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PROLOGO

Los espacios rurales están siendo afectados en este final de siglo por
una serie de transformaciones muy rápidas; la pérdida de rentabilidad de
las explotaciones agrarias familiares junto con la saturación de los mer-
cados de trabajo urbano-industriales obliga a la búsqueda de nuevas
alternativas que permitan mantener estable a la población en estas zonas;
todo ello está produciendo una rápida desagrarixación y, como única
alternativa, una diversificación económica de los espacios rurales.

Todos los análisis empíricos realizados desde los años ochenta ponen"
de manifiesto que esta diversificación económica se realiza desde el ámbi-
to familiar: la orientación de los distintos miembros de la familia a otros
tantos sectores productivos facilita la supervivencia del grupo, a pesar de
que, con frecuencia, una parte considerable de los trabajos desempeñados
individualmente sea poco rentable.

Las características y comportamiento de los mercados de trabajo rura-
les se diferencian profundamente de sus homólogos urbanos: el envejeci-
miento, la masculinización de los efectivos laborales, la ausencia de alter-
nativas económicas para las mujeres, la pluriactividad, la diversifica-
ción económica, el autoempleo, la estacionalidad, las estrategias familia-
res para completar las rentas y una crecie^zte asalarización son las notas
principales que pueden definir los mercados de trabajo en zonas rurales.

En este marco teórico, Fernando Martín ^il acometió la dificil tarea de
analizar ert profundidad las caracteristicas y comportami.r ►ito de los merca-
dos de trabajo en los espacios rurales, partiendo del hecho de que la mayor
parte de los aspectos teóricos, de las medidas económicas y de los indiuulores
estadísticos han sido concebidos para los mercados de trabajo urbanos, pero
se adaptan mal a los rurales; para verificar su hipótesis escogió como labo-
ratorio una zona muy de[rrimida, como es la comarca de Sepúlveda, en
Segrnria. La originalidad e importancza de esta obra radican en tres aspec-
tos fundamentales: en las técnicas de análisis utilizadas (donde se combina
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una peczc&ar explotación de las fuentes estadísticas convencionales junto
con un trabajo de campo exhaustivo), en haber puesto de manifiesto la espe-
cificidad de los mercados de trabajo en zonas rurales y en su aplicación a
una zona donde -teórica y aparentemente- no existen alternativas de reac-
tivación, pese a lo cual sus habitantes consiguen sobrerrivir.

En efecto, los resultados obtenidos ponen de manifzesto qúe las técnicas
habituales de medida y análisis de los mercados de trabajo están diseñadas
para zonas urbanas y que, por tanto, no son buenas herramientas para
conocer la situación de las zonas rurales, lo que dificulta incluso la profria
estimación de la población activa agraria. Muchos de los hechos demostra-
dos desautorizan a las fuentes habituales para el análisis de los mercados de
trabajo en zonas rurales (en especial en zonas deprimidas): la causa radica
en la existencia de comportamientos específicos asociados a la escasez de los
recursos, tales conto la estacionalidad del trabajo y de los ingresos, la reali-
zación de diferentes actividade.s por una misma persona a lo largo de dis-
tintos períodos temporales (día, semaria, año) o la precariedad de cada uno
de los ingresos, que obliga a gran parte de la población a declararse como
activos en aquellos sectores que les resultan menos onerosos (con lo que a
menudo bordean la ilegalidad en su situación fiscal).

Especial importancia adquiere en esta zona deprimida la profunda
dependencia económica del retorno de antiguos emigrantes durante el vera-
no, lo que con frecuencia constituye la principal fuente de ingresos para
aquellos que residen todo el año en la cornarca y que garantizan una cierta
vitalidad de la misma. Esta realidad tiene poco que ver con el discurso ofi-
cialista del turismo rural, del cual quedan excluidas aquellas zAnas cuyos
recursos paisajísticos y arquitectónicos se presten poco al reclamo publicitario.

Un trabajo exhaustivo, un gran conocimiento del terreno y un amor
al mismo nó exento de crítica han permitido a Fernando Martín Gil rea-
lizar una gran aportación a nuestro conocimiento del mundo rural y su
problemática actual. Siento una profunda satisfacción de haber contri-
buido a que este trabajo viera la luz, como directora de la Tesis Doctoral
en que el libro está apoyado; sobre todo quiero dejar constancia de que,
durante todos los años de realización, ha habido un enriquecimiento
mutuo de ideas, a modo de simbiosis, entre su ^rr-ofundo conocimiento de
la realidad estudiada y los planteamientos teóricos e investigadores que
mi dirección haya podido aportar. ^ ^

ANA SABATE MARTINEZ
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INTRODUCCION

En los últimos años se han realizado numerosas investigacio-
nes en nuestro país sobre el mercado de trabajo, pero los resul-
tados apenas recogen las diferencias existentes entre los espacios
rurales y los espacios urbanos. Pareciera como si en España sólo
existe un mercado de trabajo, homogéneo y uniforme, en el que
los agentes sociales y económicos se comportan de igual manera,
indiferentes a las realidades territoriales donde se desenvuelven.

Demasiadas iniciativas públicas se han fundamentado en diag-
nósticos basados en análisis de datos que aluden, fundamental-
mente, a fenómenos característicos de las áreas urbanas. Las con-
secuencias que esto ha tenido para el mundo rural han sido muy
importantes, porque se han adoptado decisiones políticas, eco-
nómicas e institucionales a partir de conclusiones que no reflejan
la compleja y específica realidad rura^. Las medidas legislativas de
apoyo a la creación de empleo desarrolladas en los últimos años
pueden servir como ejemplo ilustrativo del problema.

Los sucesivos gobiernos socialistas han puesto en marcha,
desde 1984, un importante número de medidas orientadas a
fomentar el empleo, pero casi todas ellas se orientaron al trabajo
asalariado, que es la forma de ocupación mayoritaria en los espa-
cios urbanos donde dominan economías de escala. Por el con-
trario, apenas se han pramovido acciones de apoyo al empleo
autónomo no agrario, forma de trabajo que, como podremos
comprobar a lo largo de esta obra, es cuantitativa y cualitativa-
mente muy importante en los municipios rurales españoles.

Si pretendemos que los problemas del mundo rural reciban
un tratamiento político y técnico adecuado debemos, ineludible-
mente, sacarlos a la luz, diferenciando aquellos aspectos específi-
cos que los distinguen de los espacios urbanos. En este sentido,
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la elaboración de estudios de caso que permitan establecer com-
paraciones y tendencias generales del funcionamiento de los
mercados locales de trabajo se hace cada día más necesaria.

La inexistencia en España de estadísticas laborales desagrega-
das a escala municipal, dificulta la elaboración de estudios sobre
los mercados locales de trabajo. Sin embargo, en los últimos
tiempos se han realizado diversas investigaciones que, desde dife-
rentes disciplinas, contemplan aspectos parciales del problema.
Las conclusiones de los análisis constatan comportamientos dife-
rentes de variables relevantes del mercado de trabajo según se
trate de áreas rurales o urbanas, y cuestionan determinadas prác-
ticas extendidas entre investigadores y técnicos, induciéndonos a
pensar que al►unos planteamientos metodológicos y conceptua- .
les comúnmente aceptados pueden no ser más que tópicos sóli-
damente asentados al cabo de años de enfoques de trabajo equi-
vocados.

Disponemos de suficientes pruebas sobre el comportamiento
diferente del mercado de trabajo en las áreas rurales españolas,
siendo una de las más evidentes la desigual proporción de ocu-
pados según su situación profesional: en las ciudades predomi-
nan los trabajadores asalariados, mientras que en numerosos
pueblos el empleo autónomo puede llegar a ser la forma de tra-
bajo más extendida. La tipología de empleo dominante también
difiere entre unos y otros espacios. En las áreas urbanas, pese al
acelerado incremento del empleo a tiempo parcial en los últimos
años, la mayoría de los ocupados trabajan a tiempo completo.
Por el contrario, la proporción de personas que trabajan a tiem-
po parcial o bien desempeñan empleos temporales, es muy supe-
rior en los pueblos. Otra diferencia entre espacios rurales y urba-
nos es la menor incorporación de la mujer rural al trabajo oficial
en los primeros, una situación que se debe, en gran parte, a que
el grueso de la oferta de empleo rural se concentra en la agri-
cultura, la construcción y la extracción y transformación de mate-
rias primas, sectores de actividad donde por factores ideológicos
y culturales el trabajo es desempeñado mayoritariamente por los
hombres.

Los niveles de desempleo también difiere en los espacios rura-
les y urbanos. En los primeros, la• tasas de paro suelen ser muy
inferiores Andalu‚ía, Extremadura y Castilla-La Mancha consti-
tuyen la excepción- debido a que numerosas familias rurales son
propietarias de los medios de producción -tierra, pequeñas
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industrias y empresas de servicios-, de forma que ante una situa-
ción generalizada de escasez de oferta de trabajo asalariado a sus
miembros les es relativamente fácil acceder a un puesto de tra-
bajo en la empresa familiar. Por el contrario, el grueso de la
población urbana no es propietaria de los medios de producción,
de modo que su acceso a un puesto de trabajo depende de la
oferta de empleo asalariado generada fuera del contexto fami-
liar. En este sentido, se puede afirmar que existe una mayor
dependencia laboral dé factores externos a la propia familia
entre la población urbana.

Las diferencias entre espacios rurales y espacios urbanos
siguen siendo significativas en un tema tan desconocido como la
economía sumergida. El empleo sumergido parece estar más
extendido en las áreas rurales porque allí existe menor control
administrativo y abundan los propietarios de los medios de pro-
ducción, factores que facilitan a los rurales desarrollar una o
varias actividades no declaradas. Por otra parte, apenas admite
discusión el hecho de que el nivel salarial en puestos de trabajo
similares es significativamente inferior en las áreas rurales, a la
vez que el mercado de trabajo es más flexible y las condiciones
laborales de peor calidad.

El menor nivel de conflictividad entre empresarios y trabaja-
dores rurales también diferencia a estos espacios de los urbanos.
La mayor densidad de las relaciones personales en los pueblos, y
la pertenencia de los individuos al mismo grupo social, al mismo
grupo cultúral e incluso a la misma familia, determinan que la
lucha de intereses en las áreas rurales se diluya, discurriendo por
cauces diferentes a los tribunales laborales.

Antropólogos, economistas, geógrafos y sociólogos coinciden
al señalar que la familia funciona en todas las culturas como uni-
dad de producción, reproducción y consumo. Ahora bien, tam-
bién en este aspecto existen diferencias entre las áreas urbanas y
rurales. En territorios inmersos en profundas crisis socioeconó-
micas como son los espacios rurales deprimidos, el papel de la
familia adquiere mayor valor explicativo a la hora de interpretar
el funcionamiento del mercado de trabajo. Las familias rurales
tienen mayores posibilidades de adaptación y respuesta ante
situaciones de crisis económica y paro estructural porque son,
con mayor frecuencia que las urbanas, propietarias de los medio5
de producción, y ello les permite proporcionar trabajo a sus
miembros -aunque sea trabajo marginal- en los negocios fami-
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liares. Por el contrario, en las ciudades abundan las familias cuyo
único recurso productivo es su fuerza de trabajo, de modo que
las estrategias familiares de adaptación dependen fundamental-
mente de la oferta de trabajo generada fuera del grupo y, por
tanto, son menos diversificadas.

A1 comienzo de la introducción hacía referencia a la existen-
cia de vicios y tópicos entre el colectivo de investigadores y técni-
cos que trabajan en áreas rurales. Entre ellos destaca la tenden-
cia generalizada a aceptar, sin apenas discusión, la operatividad
de la clasificación de los ocupados por sectores de actividad eco-
nómica. Este enfoque, que puede ser pertinente al analizar espa-
cios urbanos, no lo es tanto cuando se trata de áreas rurales. En
las ciudades de los países desarrollados los ocupados suelen
desempeñar un sólo empleo, pero en los pueblos son muy fre-
cuentes las situaciones de trabajadores pluriactivos. Pese a ello,
en los Censos de Población, en la Encuesta de Población Activa y
en la mayoría de las investigaciones, se insiste en olvidar esta rea-
lidad y en clasificar a cada persona en un sólo sector de actividad.
Una tendencia que obedece a la costumbre extendida de aplicar
automáticamente criterios propios del análisis urbano al conjun-
to de espacios, ignorando que existen diferentes realidades socio-
laborales en los diversos territorios que conforman nuestro país.

Otro de los tópicos asumidos por la mayoría de los investiga-
dores es considerar que los individuos menores de dieciséis años
y los mayores de sesenta y cinco no trabajan, de forma que ambos
grupos. sociales son sistemáticamente excluidos al analizar las
características de la población activa en las áreas rurales. Pero si
resulta difícil encontrar a un niño o a un anciano trabajando en
nuestras ciudades, no sucede igual en los pueblos. Allí es relati-
vamente usual encontrar jóvenes en edad escolar y personas jubi-
ladas desempeñando multitud de ocupaciones en las pequeñas
empresas familiares. En consecuencia, conviene tener en cuenta
a estos grupos de población en los análisis sociolaborales de las
áreas rúrales. .

Considerando lo anterior llegamos a la certeza de que existen
diferencias significativas en el mercado de trabajo de las áreas
rurales y urbanas, así como una serie de planteamientos teóricos,
conceptuales y metodológicos que no por estar muy extendidos
se adecuan a la realidad del mundo rural. Ahora bien, en España
apenas disponemos de estadísticas sociolaborales que aporten
información a^escala municipal. En estas condiciones, ^cómo
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podemos abordar el estudio del mercado de trabajo en ►n muni-
cipio o una comarca?, ^cómo poder analizar los aspectos especí-
ficos de los mercados de trabajo de las áreas rurales? y, por otra
parte, ^cómo llegar a profundizar en cuestiones tan obscuras
como son las actividades sumergidas, la pluriactividad laboral, el
papel laboral de los niños y los ancianos o la relaciones entre
familia y mercado de trabajo?

Los análisis que toman como marco territorial de estudio la
comarca o el municipio, sólo pueden ser abordados en toda su
manifiesta complejidad a partir de los datos que ofrecen deter-
minados registros administrativos -casi nunca fuentes publica-
das- así como de información obtenida mediante encuestas,
entrevistas y técnicas similares. Asumida esta premisa, se plantea
la investigación con la firme convicción de que para llegar a
comprender la compleja realidad de las áreas rurales es preciso
utilizar una metodología ecléctica, mezcla de técnicas cuantitati-
vas y cualitativas y resultado sintético de aproximaciones econó-
micas, sociales, geográficas y culturales, que nos permita profun-
dizar en el problema a diferentes escalas y con una perspectiva
multidisciplinar.

A finales del milenio, inmersos en una sociedad que avanza
inexorablemente a la globalización y en un mundo cada día más
interdependiente, olvidamos con demasiada frecuencia que el
hombre tiene capacidad para decidir desde su individualidad, y
que este es uno de los atributos diferenciadores de nuestra espe-
cie. Bajo este prisma, un análisis que desde lo local atienda tanto
a los comportamiéntos individuales como a los procesos genera-
les puede ayudarnos a plantear nuevás soluciones a viejos pro-
blemas.

ESTRUCTURA DEL TRABAJO

El núcleo del trabajo se elabora con un enfoque localista que
concede una gran importancia al análisis de los comportamien-
tos de los individuos y las familias, pero que no implica olvidar el
marco general en que se desenvuelven las áreas rurales, puesto
que resulta del todo evidente que el contexto económico, social,
cultural, político y administrativo condiciona las características
de los mercados rurales de trabajo y, en definitiva, los comporta-
mientos individuales. El hecho de otorgar tantá importancia a lo
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local y lo individual se debe a la convicción personal de que con-
templando los procesos a través de pequeñas comunidades se
puede observar que junto a los elementos que supuestamente
forman la vida nacional, existen muchos otros opuestos, de algu-
na forma, a las tendencias generales. Como muy acertadamente
ha señalado el gran historiador mexicano Luis González y
González 1, la escala local y el análisis del comportamiento de los
individuos posibilita contemplar los fenómenos de otra manera y
sirve para deshacer muchos mitos, y nos permite darnos cuenta
de lo mucho que puede llegarse a distorsionar las características
de un país cuando. se supone que todos sus miembros se com-
portan como si fueran un sólo hombre.

La exposición arranca con una breve introducción de la apor-
tación de la geografía, como ciencia espacial e integradora, al
estudio del mercado de trabajo. No podía ser de otra manera
debido al origen de la investigación. A continuación, con un
planteamiento a escala estatal y tomando como unidad de refe-
rencia la provincia, se exponen algunas de las diferencias más sig-
nificativas en los mercado de trabajo según su mayor o menor
ruralidad. El objetivo no es otro que constatar que existe una
dualidad urbano-rural en ese mercado. A continuación analiza-
mos desde una perspectiva teórica el origen de estas diferencias
para, posteriormente, sumergirnos en la investigación del mer-
cado de trabajo y de la estructura económico-laboral de la comar-
ca segoviana de Sepúlveda con el objeto de obtener, desde lo
local, una serie de conclusiones extrapolables al conjuñto de
espacios rurales españoles. En consecuencia, la obra se estructu-
ra en dos partes.

La primera, que comprende el capítulo I, aborda el estado de
la cuestión desde un punto de vista teórico-conceptual analizan-
do los principales planteamientos de las ciencias sociales sobre el
mercado de trabajo, y prestando especial ateñción al problema
en los espacios rurales desde una perspectiva globalizadora e
integradora.

La segunda parte, que incluye los capítulos II, III y IV, se dedi-
ca a exponer los resultados del análisis empírico efectuado en la
comarca de Sepúlveda entre los años 1988 y 1993. Comienza con
una breve introducción al territorio, en la línea de la geografía
regional, cuyo objetivo es conseguir que con unas breves páginas

1 Periódico La Jornada, 3 de mayo de 1993, México D.F.
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el lector pueda formarse una idea aproximada de las caracterís-
ticas de una comarca similar al resto de espacios de media mon-
taña del interior peninsular. En el capítulo II se aborda el estu-
dio de la población desde una perspectiva socioeconómica. No
se trata de un análisis que contemple todas las variables demo-
gráficas, sino de un planteamiento que considera las variables
más significativas cuyo comportamiento ayuda a explicar los
fenómenos sociolaborales que se desarrollan en el territorio. El
capítulo III contempla el sector agrario tratando, en primer
lugar, las características estructurales y su evolución en los últi-
mos años. A continuación se analiza el trabajo en las explotacio-
nes, las estrategias de supervivencia de los agricultores y gana-
deros y el papel de la familia en el desarrollo de todos estos fenó-
menos, es decir, las actividades económico-laborales desarrolla-
das por las familias de los agricultores y la distribución del tra-
bajo entre los miembros de los hogares. La última parte del capí-
tulo se centra en el cálculo de la población real ocupada en labo-
res agrarias, un problema que a primera vista puede resultar
irrelevante, pero que en la práctica es de muy difícil resolución.
El capítulo IV se dedi►a al análisis de la economía y el trabajo en
la industria, la construcción y los servicios. Los problemas trata-
dos y el esquema de trabajo son similares a los del capítulo ter-
cero si bien la extensión de éste es más amplia, y esto por tres
motivos. El primero es que la industria y los servicios ocupan a
la mayor parte de la población local pese a que un primer aná-
lisis de las fuentes de datos oficiales apunte lo contrario. El
segundo es que es en las actividades no agrarias donde se dan
con mayor intensidad y mayor diversidad la pluriactividad, la
complementariedad de rentas y el trabajo sumergido, cuestiones
que me interesan especialmente por ser fenómenos sobXe los
que apenas tenemos conocimientó pero que surgen con fre-
cuencia en los estudios sobre áreas rurales. Yel tercer motivo de
la mayor extensión del capítulo cuarto es que ^en esta comarca
rural el trabajo en la industria y los servicios es desarrollado
mayoritariamente por ocupados no asalariados, colectivo de tra-
bajadores que pese a su importanciá ►•antitativa y cualitáti"va
para la supervivencia de las sociedades rurales, apenas ha atraí-
do la atención de investigadores, técnicos y políticos. Para fina-
lizar se exponen unas conclusiones sintéticas y algunas propues-
tas que pueden servir para resolver parte de los problemas socio-
laborales de los espacios rurales españoles.
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CAPITULO I

EL MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL





I.1. GEOGRAFIA Y MERCADO DE TRABAJO

Pese a la importancia del trabajo en la vida del hombre, lo
primero que sorprende al abordar el problema desde la pers-
pectiva geográfica es que esta ciencia, espacial e integradora,
apenas ha prestado atención al estudio de esa parte de la reali-
dad socioeconómica, no al menos desde una perspectiva global.
Las aproximaciones de los geógrafos al problema se han reali-
zado desde diferentes enfoques metodológicos y conceptuales
pero, en la mayor parte de los casos, bajo perspectivas sectoria-
les, echándose en falta los enfoques globales e integradores.
Ahora bien, este es un problema que no sólo afecta a la geo-
grafía sino al conjunto de ciencias sociales.

En la geografía de la población abunda con relativa profusión
la bibliografía que se ocupa parcialmente del tema. Puyol (1986),
citando un artículo del geógrafo francés D. Noin, señala que en
los manuales de geodemografía editados en el mundo hasta 1983
en torno a cuarenta autores se ocupan del tema. De ellos, dieci-
siete tratan el fenómeno de las migraciones laborales, once abor-
dan las relaciones entre población activa y empleo, siete propo-
nen como objeto de estudio geográfico los movimientos pendu-
lares de la población por motivos laborales y cinco contemplan la
necesidad de estudiar el nivel de instrucción de las poblaciones,
es decir del capital humano (talila 1).

Los estudios de geograffa de la población se orientan, en su
mayoría, a describir las variaciones en la distribución espacial de
la población activa y del paro y las causas e intensidad de los flu-
jos migratorios, considerando las características demográficas de
la población, es decir de la fuerza de trabajo, como el principal
factor explicativo del diferente comportamiento espacial de las
principales variables del mercado de trabajo.
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Tabla 1: Contenido de la geodemografía según los manuales de base

Temas N" de autores que lo desanollan

migraciones 17

estructuras demográficas 17

dinámica demográfica 17

distribución espacial 15

problemas demográficos I1

población activa, empleo 11

aspectos culturales 11

rentas, nivel de vida 9

estados de evolución demográfica 9

antropología física 7

pasado de la población 7

movilidad habitual 7

nivel de instrucción 5

perspectivas demográficas 5

políticas demográficas 4

hábitat, sistemas de poblamiento 3

Fuente: Puyol, R(1986), "EI contenido de la geograEia de la población" en Teada y práctira de la

Ceografia (García, A., coord. pág. 204).

El problema de las migraciones campo-ciudad generó abun-
dante bibliografía en los países industrializados en los años cin-
cuenta, sesenta y setenta, coincidiendo con los momentos de
mayor éxodo rural. Ahora bien, en la actualidad, el estudio de los
flujos migratorios campo-ciudad por motivos laborales sólo
ocupa un lugar central en la geografía realizada desde o para los
países subdesarrollados, donde este tipo de desplazamientos
siguen siendo masivos. En occidente, la disminución radical de la
emigración rural a partir de la década de los setenta implica una
pérdida de interés por parte de la Geograffa hacia el tema, a la
vez que la aparición de nuevos fenómenos sociolaborales atraen
la atención de los geógrafos.

La crisis económica de los años setenta dio paso a una rees-
tructuración productiva sin precedentes que ha generado gran-
des variaciones en la distribución espacial de las actividades eco-

30



nómicas. La creciente competencia en una economía cada vez
más globalizada y la lógica del máximo beneficio del capital, con-
dicionan a un número de industrias en aumento a cerrar sus esta-
blecimientos en los países desarrollados y a trasladarse a países
subdesarrollados donde la mano de obra es más barata y dócil, y
donde los costes ambientales de producción son menores. Esta
dinámica, todavía no concluida, ha generado una nueva geogra-
fía de las actividades económicas que se ha dado en llamar la
`1Vueva División Internacional del Trabajo ; y ha generado grandes
cambios en los mercados de trabajo, diferentes según se trate de
países desarrollados o subdesarrollados.

En los primeros, el cierre de empresas industriales está provo-
cando la destrucción de gran número de empleos que no pue-
den ser sustituidos, en su totalidad, por puestos de trabajo en la
construcción y en los servicios. Esta es una de las razones de que
el paro se haya convertido en un fenómeno de carácter estructu-
ral, de difícil erradicación, y de que conforme pasa el tiempo su
estudio atraiga a un número mayor de investigadores. '

Otro de los temas que han llamado la atención de los geógrafos
de la población desde los años setenta han sido los movimientos de
retorno de antiguos emigrantes hacia las áreas rurales. En nuestro
país, este fenómeno tuvo su máxima intensidad en la primera mitad
de los años ochenta, coincidiendo con la fase más aguda de la cri-
sis económica y la destrucción de buena parte de nuestro tejido
industrial tradicional (reconversión de la industria siderúrgica, de
la minería del carbón y de la industria naval), limitándose su estu-
dio por parte de los geógrafos a enfoques excesivamente localistas,
echándose en falta planteamientos globales.

A partir de los años setenta también se produce una crisis
urbana sin precedentes que va a introducir alteraciones en los
mercados de trabajo y que atraerá la atención de algunos geó-
grafos. El aumento del precio de la vivienda y el deterioro de la
calidad de vida en las ciudades como resultado de la degradación
del medio ambiente urbano, provocan el desplazamiento de
gran número de personas a zonas rurales próximas a las grandes
ciudades y a espacios metropolitanos que buscan viviendas más
baratas o un medio ambiente de mejor calidad. La mayoría de la
población que se desplaza sigue vinculada laboralmente a las
grandes urbes, de modo que los cambios masivos de residencia
implican una acentuación de los movimientos pendulares
campo^iudad por motivos de trabajo. A finales de los ochenta y

31



comienzos de los noventa también se desmoronan lós estados del
socialismo real eri Europa y se acentúan aún más las diferencias
entre países desarrollados y países subdesarrollados, producién-
dose una intensificación de las corrientes migratorias internacio-
nales que desemboca en la llegada de gran número de inmi-
grantes a países que, como España, pasan en pocos años de ser
exportadores netos de mano de obra a ser lugares de acogida de
mano de obra extranjera.

En España, la aparición y la agudización de estos procesos van
condicionando la orientación investigadora de los geógrafos de
la población, que con la llegada de la democracia y a partir de
nuestra incorporación definitiva al modelo de sociedades occi-
dentales avanzadas se esfuerzan por analizar algunos de los nue-
vos aspectos de nuestra realidad sociolaboral. Así, conforme
aumenta el interés general por fenómenos que, como el incre-
mento del desempleo y lá creciente incorporación de la mujer al
mercado de trabajo, tienen grandes repercusiones sociales, tam-
bién crece el número de investigaciones geográficas al respecto.

En los años sesenta se realizan los primeros trabajos monográ-
ficos sobre población activa española (García, A., 1987). Miralbes
Bedera es la autora del primero que lleva por título: "Sobre la
estructura de la población activa española y su evolución (1900-I960)';
y tres años después Barceló publica otra investigación sobre el
mismo tema titulada: `Estructura de la población activa en las Islas
Baleares': Desde entonces hasta nuestros días las investigaciones
monográficas o parciales sobre el tema aumentan, centrando su
atención en los cambios en la distribución sectorial de los activos,
en el incremento y en la distribución espacial del desempleo y en
la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, fenómenos
masivos que a partir de estos momentos afectarán al conjunto de
la sociedad española (tabla 2).

El grupo de población de la Asociación de Geógrafos
Españoles (AGE) ha dedicado una atención especial en los últi-
mos años al estudio del problema. En 1987, la AGE organizó las
primeras jornadas de estudio sobre el desarrollo de la población
española en el período 1970-1986. En uno de los grupos de tra-
bajo dedicado al análisis de los cambios estructurales, se presen-
taron varias investigaciones sobre el problema del desempleo y
acerca de los cambios recientes en la población activa de nuestro
país.. Los trabajos trataron las relaciones entre estructura demo-
gráfica, reestructuración económica y cambios en la distribución
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espacial de la población activa y del paro en España (Bel y Gómez,
1989; Pozo y Arranz, 1989) , las fuentes y metodologías para el aná-
lisis del desempleo y de la población activa (Roquer, 1989;
Rehuera, 1989), las características del paro en las diferentes regio-
nes españolas y las relaciones entre cambios en la estructura eco-
nómica y distribución sectorial de los activos, (Oliveras, 1989;
Claver, 1989; Olivera y Vinuesa, 1989).

Como se deduce de los expuesto, el interés de la geografía de la
población en el estudio del mercado de trabajo ha aumentado en
las dos últimas décadas a la vez que se han diversificado los enfo-
ques metodológicos y conceptuales. Pero también es cierto que los
análisis se han orientado casi siempre a investigar la problemática
en las áreas urbanas, dedicando escasa atención a los espacios rura-
les, y mucho menos desde perspectivas globales e integradoras 2.

La geografía económicá es otra de las ramas de la disciplina
que se ha interesado en el estudio del mercado de trabajo, aun-
que también en este caso son muy pocas las investigaciones
monográficas y menos las realizadas en áreas rurales. La fluctua-
ción en el ciclo de los negocios y la emergencia de cambios socio-
estructurales como el aumento de la incorporación de la mujer
al mercado de trabajo, el envejecimiento de la población y el
incremento de los niveles de educación, han generado grandes
variaciones en las características de la oferta y la demanda de tra-
bajo de las naciones desarrolladas alterando profundamente sus
mercados de trabajo, fenómenos de nuevo cuño que han llama-
do la atención de un número cada vez mayor de geógrafos.

Las líneas de investigación de la geografía económica se cen-
tran, fundamentalmente, en las relaciones entre oferta de traba-
jo y desempleo, en las diferencias espaciales de los componentes
de la oferta de trabajo regional, en las relaciones de causalidad
entre migración laboral y movimientos pendulares de la pobla-
ción y en la importancia de las políticas laborales nacionales y
regionales como factores de regulación del mercado de trabajo
en espacios con importantes diferencias estructurales.

En 1987, la revista "Tijdschrifl voor Economie en Social Geografie"
publicó su numero 78 dedicado al mercado de trabajo titulado
"Spatial Labour Markets", en el que se recogían las aportaciones de

2 A1 respecto conviene señalar que no existe un sólo artículo publicado
en revistas españolas de geogra6a entre 1980 y 1993, en el que se analice
alguno de los aspectos señalados en el conjunto de nuestras áreas rurales.
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d'úerentes científicos sociales a un seminario sobre mercados espa-
ciales de trabajo organizado por la Royal Dutch Geographical Society,
por la Regional Science Asocczation (Duch Section) y por el Economic
Geograj^lcy Institute of Erasmus University. En la revista, el geógrafo
holandés Van Deer Land (1987) revisa la aportación de las diferen-
tes ciencias sociales -sociología, economía, ciencia regional y geo-
grafía- desde cuatro perspectivas teóricas: la neoclásica, la post key-
nesiana, la institucional y la neomarxista. Las conclusiones del
artículo apuntan entre otras cuestiones el éscaso interés que el
tema ha despertado en los geógrafos y la necesidad de abordar las
investigaciones desde perspectivas multidisciplinares.

Gran Bretaña es uno de los países que han producido un
mayor número de investigaciones monográficas de geografía
económica dedicados al mercado de trabajo. El inusitado interés
de los geógrafos británicos por el tema surge al manifestarse las
primeras consecuencias de la aplicación del programa político
del partido conservador basado en la desregulación de las activi-
dades económicas, en la flexibilización del mercado de trabajo,
en la privatización de empresas públicas y en la apertura a la
inversión de empresas extranjeras: el aumento acelerado del
paro industrial, el incremento espectacular del empleo a tiempo
parcial que afecta fundamentalmente a los jóvenes y a las muje-
res, y la aparición de grandes bolsas urbanas de pobreza donde
prolifera la prostitución, el alcoholismo, la drogadicción, la vio-
lencia social e institucional, la represión política y otras manifes-
taciones de degradación social que alcanzan límites hasta enton-
ces desconocidos en el Reino Unido y que han producido un
fuerte impacto en la sociedad británica 3.

Entre los centros de investigación británicos con una línea de
trabajo específi►a sobre el tema que nos ocupa destaca, tanto en

s Las consecuencias políticas y sociales del paro en el Reino Unido han inte-
resado incluso a la industria del cine. Ken Loach sintetizó magistralmente el
problema en su película "Rainning Stoned". En entre^^sta concedida cn 1993,
Jim Allen, guionista de la pelicula que vivió 15 años en los suburbios donde ésta
se desarrolla, comenta: "Allí es donde eran realojados los habitantes de los
barrios bajos. Actualmente, víctimas del Tatcherismo, se pudren aquí Hay
incluso un sitio ]lamado "L.a Colina del Valium", donde la gente, cuando no
aguanta más, toma Valium (...) el apartamento de Bob [lugar donde se ruedan
varias secuencias] es de dos habitaciones, con las paredes agrietadas y cubiertas
de pintadas, y una escalera que apesta a orina (...) ". Una descripción que deja
entrever el clima de degradación de una sociedad considerada hasta hace poco
tiempo modelo del estado del bienestar.
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número de geógrafos ►omo en volumen de obras publicadas, el
Centre for Urban and Regional Development Studies de la Newcastle
Upon-Tine University, localizado en Newcastle, una de las ciudades
inglesas más castigadas por el paro industrial en la década de los
ochenta. Gillespie, Green, Owen, Champion y Coombes, profe-
sores e investigadores del Departamento de Geografía y del
Centro de Estudios Urbanos y Desarrollo Regional llevaron a
cabo, entre 1981 y 1985, numerosos estudios sobre mercados
locales de trabajo en Gran Bretaña (Gillespie, 1981; Green,
Owen, Champion, Goldard y Coombes, 1985: Owen y Green,
1984; Gillespie y Owen, 1981; Green, 1983; Coombes, Green y
Owen, 1985). Las investigaciones se orientaron preferentemente
al estudio de las consecuencias de los cambios del modelo de
población y de la distribución sectorial de la oferta de empleo en
los mercados locales de trabajo, al análisis de las consecuencias
de la reestructuración espacial de la industria en las característi-
cas del desempleo regional, a las relaciones entre migración y dis-
minución del paro, a las características del desempleo de larga
duración en el Reino Unido y al análisis de las diferencias espa-
ciales del paro en Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda del Norte.
Los enfoques de las investigaciones tienén una clara componen-
te espacial, pero debido a las características de los centros de
investigación, integrados por equipos multidisciplinares donde
predominan los geógrafos, seguidos de planificadores regiona-
les, sociólogos y economistas, también muestran una fuerte com-
ponente social y económica. Ahora bien, pese a la importancia
de los investigadores de la universidad de Newcastle ►omo gene-
radores de una amplia producción científica, entre los geógrafos
británicos que han dejado más huella en el estudio del trabajo
destaca Massey. Su obra "Spatial Divisions of Labour: Social
Structures and the Geography of Production" publicada en 1984,
se convierte a partir de ese momento en cita obligada en los estu-
dios geográficos sobre el tema.

Desde una perspectiva espacial, Massey analiza los cambios
derivados de la reestructuración del sistema capitalistá dedicando
especial atención a las dinámicas de fragmentación de los proce-
sos productivos en una economía globalizada, al impacto de la
introducción masiva de nuevas tecnologías en el empleo, al
impacto sobre las relaciones industriales de las tendencias a
incrementar la productividad de los trabajadores, al nuevo con-
texto político e institucional que regula el mercado de trabajo
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(flexibilización de las legislaciones laborales, pérdida de poder de
los sindicatos, procesos de desregulación de las actividades eco-
nómicas y políticas de privatización de las empresas públicas) y a
las consecuencias espaciales de estos cambios en los diferentes
territorios (desindustrialización e incremento del paro en las ciu-
dades de los países desarrollados, industrialización selectiva de las
áreas rurales y de los países del tercer mundo y nuevos requeri-
mientos de mano de obra), dando una importancia fundamental
a aspectos sociales, culturales y político-ideológicos entre los que
destaca las conexiones entre necesidades del sistema de produc-
ción capitalista y estructuras sociales, y las relaciones entre siste-
mas políticos, ideología y localización espacial de las empresas.

Tomando como ejemplos la industria electrónica, la de instru-
mentos, la del calzado y la de la.confección, Massey demostró la
importancia de la habilidad de la fuerza de trabajo como factor
de localización de fases industriales de producción intensivas en
mano de obra, así como la importancia del capital humano para
el desarrollo de fases de producción que se caracterizan por su
alto valor añadido. Según la autora, la presencia de abundante
mano de obra escasamente cualificada pero hábil, así como la de
capital humano cualificado ', se han convertido en factores de
localización de las actividades tan importantes o más que las polí-
ticas industriales y los factores de localización considerados fun-
damentales en los trabajos clásicos de geografía industrial (es
decir, accesibilidad a los mercados y a las materias primas) y sólo
teniéndolos en cuenta se puede comprender porqué determina-
das industrias abandonan los países democráticos desarrollados
desplazándose a países subdesarrollados o emergentes donde
todavía no se han consolidado verdaderas democracias.

Otra de las conclusiones del estudio de Massey fue que las
decisiones dé relocalización de las empresas generan impactos
socioeconómicos diferentes según las tipologías de espacios. La
deslocalización de fases de producción industrial intensivas en
mano de ohra desde las áreas centrales (espacios urbanos y espa-
cios metropolitanos de los países desarrollados) hacia los espa-
cios periféricos (zonas rurales de los países desarrollados y países
subdesarrollados), implica una pérdida de puestos de trabajo en

4"Can[idad de conocimientos que posee una sociedad o un individuo,
obtenidos mediante escolarización formal o mediante el aprendizaje por
experiencia"(Tamames, R 1989, pág. 59)
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las primeras a la vez que un aumento de la oferta de empleo en
los segundos. Paralelamente, la relocalización de las fases de pro-
ducción que no precisan de mano de obra cualifi ►ada implica
una agudización de la segmentación espacial de los mercados de
trabajo, al mantenerse e incluso aumentar los puestos de trabajo
cualificados en las grandes ciudades y al trasladarse los trabajos
menos cualificados al resto de espacios.

En España no existen trabajos de geografía económica que
afronten el problema en la línea de los anteriormente citados y
contemplen con enfoques globalizadores los efectos de la rees-
tructuración productiva y de la nueva división del trabajo en los
espacios rurales. Sin embargo, no ocurre igual respecto a los
espacios urbanos donde sí encontramos investigadores relevantes
y un número de trabajos que aumenta en los últimos años. A1 res-
pecto resulta indispensable señalar la aportación de Méndez
(1988, 1988 y 1994), uno de los grandes especialistas españoles
en áreas metropolitanas, que durante años ha realizado numero-
sas investigaciones tomando como objeto fundamental de estu-
dio las transformaciones productivas acaecidas en estos espacios
con la crisis del fordismo, sus consecuencias en las estructuras
económicas y en el empleo, y las dinámicas asociadas de desloca-
lización de las actividades.

Una de las cuestiones que más sorprenden al analizar la biblio-
grafía geográfica española sobre el mercado de trabajo es el
hecho de que apenas encontremos investigaciones monográficas
realizadas desde la perspectiva de la geografía social. Entre las
escasas que podemos citar destacan la Tesis Doctoral defendida
en 1989 por la profesora del Departamento de Geografía
Humana de la Universidad Complutensé de Madrid, Juana
Rodríguez Moya, titulada "La 1iarticipación laboral de la mujer en el
sector este del área metropolitana de Madrid: Torrejón de Ardoz'; en la
que analiza la distribución sectorial de la población activa feme-
nina y el acceso de la mujer al mercado de trabajo, y la investiga-
ción de Pumares (1992) que aborda el problema del trabajo en
el contexto de la inmigración magrebí en Madrid. Como se
deduce, ambos trabajos tratan de nuevo la problemática en las
áreas urbanas, siendo muy difícil encontrar otras investigaciones
sobre espacios rurales que hagan referencia, siquiera parcial, al
problema.

Pese a que el tiempo de trabajo ocupa en torno a una cuarta
parte de la vida del hombre, a pesar de que las condiciones de
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trabajo son una de las principales^causas de satisfacción o insatis-
facción de los individuos, y pese a que la inexistencia de oferta de
empleo y las malas condiciones de trabajo en el medio rural son
dos de las principales causas de la entigración, no encontramos
una sola investigación en la geografía social española en la que se
utilicen indicadores sobre condiciones de trabajo para establecer
índices de bienestar en áreas rurales 5. Ahora bien, este no es un
problema que se dé únicamente en la geografía, puesto que tam-
bién se observa en otras ciencias sociales, incluida la sociología,
disciplina que pese ha haber desarrollado un cuerpo teórico
específico, la sociología del trabajo, que se ocupa entre otros pro-
blemas del estudio de las condiciones de trabajo, apenas ha pres-
tado atención a la situación en las áreas rurales, centrando su dis-
curso en la problemática del trabajo asalariado en la industria y
los servicios urbano► 6.

Ahora bien, el análisis de la problemática laboral interesa en los
últimos años a algunos geógrafos que trabajan en áreas rurales
españolas, si bien la mayoria de sus investigaciones abordan desde
perspectivas sectoriales el estudio del trabajo agrario, sólo reciente-
mente al trabajo en la industria y nunca el estudio integr•al del pro-
blema. En un primer momento los geógrafos, al igual que los soció-
logos y los economistas, concentraron sus esfuerzos en el estudio
del trabajo a tiempo parcial en las explotaciones agrarias y, poste-
riormente, en la investigación de la pluriactividad entre los agr-icul-
tores. Cabero (1988), Feo (1985) y Ferreras (1977), son algunos de
los numerosos geógr•afos españoles que han trabajado en el análisis
de la Agricultura a Tiempo Parcial (ATP) centrando su atención en
la importancia cuantitativa del fenómeno, en las tipologías de espa-
cios donde se desarrolla con mayor intensidad la ATP, en las carac-
terísticas estructurales de las explotaciones con h-abajadores a tiem-
po parcial, en la tipología de trabajos realizados tanto dentro como

' Véase al respecto el artículo de Sabaté Martínez (1987) en el que se des-
cribe la tipología de indicadores de bienestar utilizados en trabajos realiza-
dos en áreas rurales españolas.

6 Sirva, a modo de ejemplo, la lectura de una obra clásica en España
`Condieiones de trabajo. Un enfoque renouador de la Sociología del Tr¢bajo ;
(Castillo, J. J. y Prieto, C., 1983) en la que apenas se trata el trabajo autóno-
mo y en la que no se hace mención alguna sobre las condiciones de trabajo
en las áreas rurales. Esta situación se debe, probablemente, a que la socio-
logía del trabajo nace a partir de ciertos planteamientos de la sociología
industrial.
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fuera de las explotaciones y en la distribución de las ocupaciones
entre los miembros de las familias de agricultores a tiempo parcial
en fiznción de la edad y el sexo.

Recientemente, a medida que se agudiza la crisis de rentabili-
dad de las explotaciones familiares, una de las líneas de investi-
gación que ha atraído la atención de un número cada vez mayor
de geógrafos es la pluriactividad laboral de la población rural.
Ahora bien, esta línea de investigación se ha orientado, básica-
mente, al análisis de la problemática de la pluriactividad entre los
individuos que trabajan en actividades agrarias, olvidando casi
por completo de la pluriactividad en la industria, los servicios y
la construcción. Josefina Cruz Villalón y Rocío Pérez Silva, del
Departamento de Geografía de la Universidad de Sevilla, son dos
de las autoras que más esfuerzos han dedicado al problema.
Ambas formaron parte de uno de los grupos españoles de inves-
tigación que participaron en el proyecto de investigación "Rural
Change in Europe: Research Programme on Farm Structures and
Pluriactivity"^. El proyecto, que surgió en un contexto de despo-
blamiento acelerado de las áreas rurales, de crisis de la agricul-
tura familiar en Europa y de reforma de la Política Agraria
Comunitaria (PAC), dedicaba una atención especial al análisis de
las familias pluriactivas y a la toma de decisiones en las unidades
familiares, y tenía como uno de sus principales objetivos cónocer
las pautas de ajuste mediante las cuales los hogares agrícolas se
adaptan en diferentes contextos territoriales a cambios estructu-
rales como las variaciones de la PAC, a las oportunidades de tra-
bajo y a los mercados. Entre las conclusiones más importantes a
las que llegan las autoras destacamos tres que sin duda atraerán
la atención de otros investigadores en los próximos años:

• la pluriactividad laboral como estrategia dinámica de adapta-
ción de las familias a la situación de pérdida de rentabilidad
de las actividades agrarias se da en todos los tipos de explo-
taciones independientemente del tamaño de estas, si bien es
más frecuente en las pequeñas;

• la tipología de pluriactivos varía en función de la estructura
económica de los territorios y de las características de los mer-

^ Parte de los resultados del proyecto de investigación que fue coordinado a
escala europea por técnicos ingleses del Arkleton Research Group y por espe-
cialistas de varios países europeos, puede consultarse la Secretaría General
Técnica del Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación, Madrid.
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cados locales de trabajo (oferta de trabajo en la industria, en los
servicios y en la construcción, cantidad de fuerza de trabajo dis-
ponible y características de la demanda de trabajo), y

• el trabajo de las mujeres en las explotaciones es proporcio-
nalmente mayor entre las esposas de los titulares que entre
las hijas, las cuales trabajan más que los hijos en actividades
no agrarias.

Una de las ramas de la geografía que en los últimos años ha
generado bibliografía relativamente abundante sobre el trabajo
en las áreas rurales, es la geografía del género. Los cambios socio-
culturales acelerados producidos en la sociedad española con la
llegada de la democracia -apertura de mentalidades, proceso de
emancipación de la mujer e incremento del interés del colectivo
femenino en el acceso al mercado del trabajo-- han contribuido
al creciente interés despertado en los geógrafos españoles, en
este caso mayoritariamente geógrafas, acerca del estudio de las
relaciones trabajo-género. Otro de los factores que ha tenido que
ver con la aparición en España de investigaciones de geografía
del género en las que se contempla el mundo del trabajo como
uno de los ámbitos de la vida cotidiana donde se hace más paten-
te la discriminación de la mujer, ha sido la influencia de la geo-
grafía del género anglosajona 8.

A1 contrario que otras ramas de la geograña que se preocupan
de problemas relacionados con el mundo del trabajo, en este caso
existe una relativa abundancia de investigaciones sobre áreas rura-
les. Pero al igual que sucede con el resto de geógrafos ocupados en
analizar los procesos en estos espacios, la atención se orienta al sec-
tor agrario y cuando no es así se centra en analizar el trabajo asala-
riado, no existiendo una sola publicación monográf ca hasta el año
1992 que se ocupe del trabajo autónomo no agrario. María Dolores
García, Genma Canovés, Montserrat Solsona y Antoni Tulla en
Cataluña, toman el estudio de la distribución del trabajo entre los
miembros de las familias de agricultores según género como uno
de sus temas centrales de investigación. Las lineas de trabajo se

$ Dos obras anglosajonas han influido notablemente en el desarrollo de
la geografia del género en España: "Geogr•aphy and Gender. An in[roduc-
tion to feminist geography" (Women and Geography Study Group of the

IBG, 1984, Londres, Hutchinsom) y°Geography of Gender in The Third

World" (Momsem, J. & Townsend, J. M., 1987, Londres, World University of
New York Press-Hutchinson).
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orientan a aproximaciones teórico-conceptuales al problema
(García Ramón, 1989, a), a cuestiones metodológicas (García
Ramón, 1989, b; Solsona, 1989) y al análisis de casos mediante téc-
nicas cualitativas y cuantitativas (Ganovés, 1989; Tulla, 1989).

Por último, Ana Sabaté, a la cabeza de otro grupo de investigado-
res de la Universidad Complutense de Madrid integrado por Juana
Rodríguez, Angeles Díaz, José Luis Martín^aro, Mercedes Reyna, y
Fernando Martín, ha realizado diversas investigaciones sobre el tra-
bajo de la mujer en las zonas rurales españolas dirigiendo su aten-
ción al empleo en la industria rural de la confección en Madrid
(Sabaté, coordinadora, 1989, a), y al papel de la mujer como factor
de localización de industrias intensivas de mano de obra en pro-
vincias limítrofes a la capital de España (Sabaté, coordinadora,
1990). Las líneas de investigación se orientan a aspectos teórico-
conceptuales. (Sabaté Martínez, 1989) y al estudio de procesos
generales a partir del análisis de casos en los que se utilizan técni-
cas cuantitativas y cualitativas de análisis (Rodríguez Moya y Díez
Muñoz, 1991; Martín^aro, 1990; Martín Gil, 1990).

Los resultados de esta breve exposición sobre la atención y el
tratamiento prestado por la geografía al problema apuntan varias
cuestiones que resumimos a continuación:

• La disciplina apenas se ha preocupado del tema hasta fechas
relativamente recientes, y cuando lo ha hecho ha sido casi
siempre de forma puntual y con enfoques sectoriales.

• En los últimos años aumenta el interés de los geógrafos en el
estudio del mercado de trabajo, si bien se centra en aspectos
parciales del problema como son la distribución espacial y
sectorial de la población activa, las diferencias espaciales en
la distribución del desempleo y las características personales
(edad, sexo y nivel de estudios) de la mano de obra.

• En las investigaciones geográficas han primado los enfoques
descriptivos y se han dirigido mayoritariamente hacia las
áreas urbanas. Cuando la atención se centra en los espacios
rurales priman los enfoques sectoriales, en particular los que
se ócupan del sector agrario.

• En los últimos años ha surgido una serie de investigaciones
que utilizando metodologías cualitativas y cuantitativas abor-
dan, desde posiciones teórico-conceptuales innovadoras,
aspectos nuevos del trabajo en las áreas rurales como son el
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trabajo a tiempo parcial, la pluriactividad y el acceso de la
mujer al trabajo en las áreas rurales.

Como he serialado, la ntayuría de las escasas investigaciones rea-
lizadas sobre el mercado de trabajo por los geógrafos se han orien-
tado al análisis urbano, y cuando los estudios se realizan en zonas
rurales se centran casi siempre en el trabajo agrario y sólo en los
últimos años al trabajo asalariado en la industria y los servicios, si
bien esta situación también se da en el resto de las ciencias sociales.
Por otra parte, es un hecho indiscutible que son muy pocos los
investigadores preocupados por una parte importante de la reali-
dad sociolaboral de estos territorios: el trabajo autónomo no agra-
rio. Ambas circunstancias se deben, en parte, a que en nuestro país
no disponemos de fuentes de datos publicadas que aporten infor-
mación fiable y territorializada a escala municipal con una periodi-
cidad inferior a los diez años acerca de las principales variables del
mercado de trabajo 9, y a que existe una larga tradición en la inves-
tigación del trabajo agrario. Ahora bien, la inexistencia de fizentes,
los problemas metodológicos derivados de este hecho y las inercias
de la tradición, no pueden justificar la renuncia a conocer la com-
pleja realidad del mundo del trabajo en el medio rural. Por esta
razón me propongo abordar en las próximas páginas el análisis de
las principales características de la estructura laboral y del mercado
de trabajo en las áreas rurales desde una perspectiva integradora,
prestando una atención especial a dos de los problemas menos
conocidos en la actualidad: el trabajo no agrario y los trabajadores
no asalariados.

I.2. LA DUALIDAD URBANO-RURAI. DEL
MERGADO DE TRABAJO EN FSPANA

Salvo para los años censales, en España no contamos con infor-
mación estadística publicada con referencia municipal que per-
mita comparar las principales variables del mercado de trabajo

9 Las únicas fuentes que aportan información sociolaboral a escala munici-
pal en nuestro país, son el Censo de Población y V'rvienda y el Censo Agrario, y
ambas tienen una periodicidad de diez años. Hasta el año 1986 el Padrón
Municipal de Habi[antes también recogía información acerca de la relación
población-actividad económica, pero a partir de esta fecha desaparece la infor-
mación económica y laboral de esta fuente.
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de las áreas urbanas y rurales. Sin embargo, disponemos de fuen-
tes como la Encuesta de Población Activa del INE y los Boletines
y Anuarios de Estadísticas Laborales del Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social, que aportan datos a escala provincial que tra-
tados de la manera adecuada permiten constatar la existencia de
diferencias sustanciales en las estructuras del empleo y los mer-
cados de trabajo rural y urbano.

Dado el problema de la escala máxima de desagregación de la
información disponible en las fuentes mencionadas, para esta-
blecer esas diferencias espaciales es preciso recurrir a métodos
indirectos de análisis. Calculando un sencillo índice provincial
de ruralidad (ver anexo) a partir de tres indicadores simples (la
densidad de población provincial, la proporción de personas que
residen en entidades singulares de población con dos mil o
menos habitantes, y el porcentaje de activos agrarios) 10, y orde-
nadas las provincias en orden decreciente según su ruralidad, se
pueden obtener una serie de conclusiones que confirman la exis-
tencia de la dualidad rural-urbana en la estructura laboral y el
mercado de trabajo. Para ello basta con analizar la Tasa de
Actividad, la Tasa de Paro, la Tasa de actividad femenina y el por-
centaje de trabajadores autónomos "

En términos generales, conforme aumenta el índice de rurali-
dad de las provincias españolas, la tasa global de actividad, la tasa
de actividad femenina y la tasa de paro tienden a disminuir,
mientras que la proporción de trabajadores autónomos agrarios
y nó agrarios tiende a aumentar (tabla 3).

Autores como Yusta (1994) afirman que la relación bajas tasas
de actividad-ruralidad se debe a una de las características socio-
demográficas que mejor definen a nuestros pueblos: el alto índi-
ce de envejecimiento de sus poblaciones que se traduce en la pre-
sencia de una alto porcentaje de jubilados. En cuanto a las bajas
tasas de actividad femenina fenómeno que no solamente se
detecta en las áreas rurales españolas sino también en otros paí-

10 Para calcular el índice de ruralidad asumimos que a medida que se
incrementa la proporción de residentes en entidades menores de 2.000 habi-
tantes y conforme crece la proporción de activos agrarios aumenta la rurali-
dad, mientras que ésta disminuye al aumentar la densidad de población.

^^ La intención es obtener una primera apro^mación al problema, porque el
hecho de trabajar a escala provincial implica no poder diferenciar dentro de cada uni-
dad de referencia cual es el peso de ]as ciudades y cual es el de los municipios rurales,
de modo que los resultados deben ser considerados como meras estimaciones.
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ses europeos como Francia (Janet, 1985), son el resultado de la
conjunción de factores de diferente naturaleza. Por una parte, el
desequilibrio de las estructruras demográficas de la mayoría de
nuestros pueblos, caracterizados por presentar menores propor-
ciones de mujeres jóvenes que de hombres, implica un menor
número de mujeres en edad laboral y por tanto menores tasas
femeninas de actividad. Por otra parte, en las áreas rurales se
mantiene con mayor vigor que en las urbanas valores ideológico-
culturales tradicionales que determinan una menor incorpora-
ción femenina al trabajo fuera del hogar. Por último, la escasez
endémica de oferta de trabajo en los servicios de las áreas rura-
les también explica la menor incorporación de la mujer al mer-
cado oficial de trabajo y, por consiguiente, las menores tasas de
actividad femenina.

Algunos autores explican las menores tasas de paro rural argu-
mentando que el desempleo afecta fundamentalmente a la
industria y que por tanto se concentra en mayores proporciones
en los espacios urbanos (Mathieu 1987). A1 respecto, y en lo que
concierne a nuestro país, se podría convenir que si bien es cier-
to que existen importantes diferencias regionales en el compor-
tamiento de este indicador, en los espacios rurales envejecidos y
en aquellos donde predomina el pequeño propietario agrícola,
localizados en su mayor parte en la mitad septentrional de la
península y en la áreas de montaña, el paro tiende a ser menor
porque muchos individuos pueden trabajar en las pequeñas
explotaciones y negocios familiares. Sin embargo, los bajos nive-
les oficiales de paro en estos territorios suelen encubrir situacio-
nes de relativa abundancia del empleo marginal, al ser muchas
las personas que trabajan como ayudas familiares, como ocupa-
dos a tiempo parcial o bien como trabajadores temporales. Por
otra parte, las zonas rurales menos envejecidas y aquellas donde
se da una fuerte presencia de grandes propietarios agrícolas,
localizadas en su mayoría en Andalucía, Extremadura y algunas
comarcas de Castilla-La Mancha, presentan altas tasas de paro
debido a la existencia de abundante población joven -el paro es
un fenómeno que afecta en particular a este colectivo de pobla-
ción-, al predominio de cultivos extensivos cuyas labores están
muy mecanizadas y al escaso desarrollo de sus sectores industrial
y de servicios.

La tendencia al incremento del porcentaje de autónomos con-
forme aumenta la ruralidad también obedece a la interacción de
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varios factores. El primero es la enorme dificultad de contratar
trabajadores a que se enfrenta la gran mayoría de empresas rura-
les industriales y de servicios, al localizarse en espacios donde la
debilidad de los mercados internos derivada del escaso pobla-
miento obstaculiza la creación de economías de escala y, en con-
secuencia, la contratación de asalariados, circunstancia que ayuda
a comprender que el gruesó del empleo en numerosas comarcas
rurales del país sea desempeñado por los titulares de los negocios
y por ayudas familiares. Por otra parte, la presencia secular de gran
número de titulares de pequeñas y medianas explotaciones agra
rias en las áreas más ruralizadas ha potenciado la consolidación de
una cultura del pequeño propietario, y este factor cultural ha favo-
recido el hecho de que las personas tiendan a generar su propio
empleo, no sólo en la agricultura y la ganadería, sino en el con-
junto de sectores de actividad (Martín Gil, 1994 a).

La dualidad urbano-rural de los mercados de trabajo también
se manifiesta atendiendo a otras variables. A1 estudiar procesos
de desarrollo endógeno Vázquez (1988, pág. 77), señala tres
cuestiones fundamentales que pueden extrapolarse al conjunto
de espacios rurales y que junto a las anteriores apuntan a la exis-
tencia en España de "una fuerte segmentación territorial de los
mercados de trabajo": '

• los niveles salariales para puestos de trabajo similares son
inferiores al menos un 15% en los espacios rurales,

• el mercado de trabajo es más flexible en los espacios rurales
que en los urbanos, y

• las condiciones de trabajo (condiciones salariales y condicio-
nes ambientales del puesto de trabajo), son inferiores, en tér-
minos generales, en los espacios rurales.

Otro elemento que permite hablar de la dualidad urbano-
rural del mercado de trabajo es la mayor presencia de ocupados
pluriactivos en las áreas rurales, es decir, de personas que a lo
largo del día, de la semana o del año desempeñan más de una
ocupación. La pluriactividad no es un fenómeno exclusivamente
rural sino que está presente en cualquier espacio periférico que
padezca profundas y prolongadas crisis económicas, sea este una
zona urbana de los países subdesarrolládos o en vías de desarro-
llo (De la Peña y Escobar, 1986) o un espacio rural de los países
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desarrollados. En las áreas rurales de Europa occidental la plu-
riactividad es un fenómeno estructural cuyo origen responde a
las necesidades de ingresos de las familias y los individuos que,
para satisfacer sus demandas de consumo y antc la imposibilidad
de obtener rentas suficientes a partir de una sola ocupación, se
ven abocados a desempeñar varias actividades (Etxezarreta,
1988), un fenómeno que no suele ser frecuente en las áreas urba-
nas de estos países donde la máyoría de los ocupados desempe-
ñan un sólo trabajo.

Respecto a la movilidad laboral de la mano de obra ocupada,
es decir, los cambios de empleo de los trabajadores, algunos auto-
res opinan que es menor en las áreas rurales que en las urbanas
(Janet, op. cit.), mientras otros afirman que en aquellas son rela-
tivamente más frecuentes los movimientos pendulares por moti-
vos de desplazamiento al lugar de trabajo y que, en definitiva, es
mayor la proporción "conmuters" que se desplazan fuera de sus
municipios de residencia a trabajar (Gabanis, 1982). A1 respecto,
en España se ha podido constatar una tendencia que contradice
a la anterior en el sentido de que en los núcleos de menores
dimensiones aumenta la proporción de ocupados que se despla-
zan a entidades distintas a las que residen, sean otros municipios
rurales, áreas metropolitanas, grandes ciudades o bien otras pro-
vincias (Camarero, 1993).

Por último, diversas investigaciones demuestran que la magni-
tud del empleo sumergido y de otras formas de trabajo informal
puede ser muy superior en las áreas rurales que en las urbanas
(Narotzsky, 1988; Sanchís, 1984; Sabaté et al., 1991), de forma
que esta parte de la realidad sociolaboral, todavía sin cuantificar,
reafirma, por enésima vez, la dualidad urbano-rural del mercado
de trabajo.

^Cuáles son las caúsas de la dualidad territorial del mercado
de trabajo? ^Qué factores explican el diferente compor[amiento
de las principales variables del mercado de trabajó en los espa-
cios rurales? En mi opinión existen dos grandes grupos de facto-
res explicativos. El primero lo conforman factores de naturaleza
demográfica, cultural e ideológica, que en algunos casos se dan
exclusivamente en las áreas rurales y en otros se dan en todo tipo
de espacios pero afectan con mayor intensidad a aquellos. El
segundo grupo de factores, de carácter económico, político e ins-
titucional, afecta tanto a los espacios rurales como a los urbanos,
aunque en la mayoría de los casos de diferente manera.
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I.3. CULTURA, IDEOLOGIA, DEMOGRAFIA
Y DUALIDAD DEL MERCADO DE TRABAJO

L3.1. RELACIONES PERSONAL.ES Y TRABAJO EN LA SOCIE-
DAD RURAI.

Uno de los grandes ejes de discusión de la geografía y la socio-
logía a lo largo del siglo XX ha sido determinar las diferencias
fundamentales entre espacios rurales y urbanos. De este prolon-
gado esfuerzo, que todavía continúa, podemos extraer algunos
aspectos relevantes que permiten abordar la explicación de la
dualidad urbano-rural del mercado de trabajo.

En los años veinte, Sorokin y Zimmerman (1929) desarrollan
el concepto "continuum rural-urbano" con el objeto de superar
definiciones dualizadoras previas estableciendo, entre otras cues-
tiones, que comparadas con las poblaciones urbanas las rurales
son más homogéneas en características raciales y psicosociológi-
cas y presentan menores niveles de diferenciación y estratifica-
ción social. Dewey (1961), profundizando en la misma línea de
reflexión en la década de los sesenta, y después de considerar
que en las áreas rurales se produce mayor número de contactos
por habitante y que en ellas predominan las relaciones persona-
les y permanentes al existir un área más estrecha de interacción
entre los diferentes miembros de la comunidad, señala que entre
las cinco variables que intervienen en el continuum urbano-rural
destacan el anonimato y las relaciones formales e impersonales
entre individuos. Las sociedades urbanas se caracterizarían por
un alto nivel de relaciones formales e impersonales y por favore-
cer el anonimato entre la mayoría de los individuos, y lo contra-
rio sucede en las rurales donde las relaciones entre individuos
son más estables y duraderas, y se mantienen fuertes sentimien-
tos de pertenencia y fidelidad a la comunidad, así como mayores
niveles de conocimiento mutuo entre los residentes. A1 respecto,
Frankenberg apunta que "en la sociedad rural (...) existe una inten-
sa y cercana relación con los otros" (Camarero, op. cit. pág. 43), cues-
tión de importancia capital para entender el funcionamiento del
mercado de trabajo en estos territorios.

En los pueblos, las relaciones personales adquieren característi-
cas específicas que las diferencian de los espacios urbanos y condi-
cionan sus mercados de trabajo, de modo que algunos comporta-
mientos usuales en las relaciones obrero^mpresario en los espa-
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cios urbanos no se dan en los rurales. Es más, en muchos aspectos
los comportamientos sociolaborales difieren completamente en
ambos tipos de espacios. En un pueblo se dan relaciones de paren-
tesco entre la mayoría de indi^^iduos, de forma que la proporción
de personas emparentadas respecto al total de población es mayor
que en una ciudad. Además, los lazos familiares se mantienen
incluso entre parientes de segunda y tercera generación. La fami-
lia extensa está presente, todos saben quienes son, dónde viven y
en que trabajan sus primos o tíos lejanos. Por otra parte, los con-
tactos personales entre la población rural se ven reforzados y las
relaciones de amistad y el conocimiento mutuo potenciadas por el
uso común del espacio social. La mayoría de nuestros pueblos
cuentan con una sola iglesia, un reducido número de espacios
públicos de ocio, de compras o de educación a donde los indivi-
duos acuden en un período determinado de sus vidas, relacionán-
dose con el resto de los miembros de la comunidad. En estas con-
diciones es improbable que en un pequeño núcleo rural se den
fenómenos como la "anomía" que sí son frecuentes en núcleos
urbanos donde la gran oferta de espacios de ocio, educación, cul-
tura y trabajo hace posible que un individuo pueda relacionarse
con otros siendo a la vez un perfecto desconocido para sus vecinos
del bloque de viviendas o del barrio.

El peso de las relaciones personales entre los residentes rura-
les potenciado por motivos de parentesco, de amistad o por el
uso común de los escasos espacios de educación, compras, traba-
jo u ocio condiciona el funcionamiento del mercado local de tra-
bajo, de ahí que sea una de las variables claves a contemplar en
los estudios rurales del mercado de trabajo (Celada et al., 1987).
Vázquez (op. cit.), analizando problemas relativos a la industria-
lización rural, coincide con Houssel (1985) en que el manteni-
miento de los lazos personales y la proximidad social evita la con-
flictividad y el enfrentamiento y favorece la aparición de un clima
de colaboración entre empresarios y trabajadores rurales. En los
espacios rurales españoles donde se detectan procesos de desa-
rrollo local e incluso en aquellos que reúnen condiciones poten-
ciales para el desarrollo, és un hecho comrirobado (...) que no existen
grandes diferencias sociales y culturales entre los emZiresarios y trabaja-
dores locales, lo que facilita los contactos personales e incluso una buena
relación individual y local (...), de hecho gran parte de los trabajadores
(...) tienen algzín pariente que es, a su vez, em^rresario (...) en casos como
Puente Genil, em^»-esarios y trabajadores forman ^iarte de las mismas
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cofradías que mantienen las tradiciones culturales y sociales locales. Este
comportamiento actúa como un factor ideológico territorial (...) "
(Vázquez Barquero, op. cit. pag.81) .

Andrea Saba, al estudiar las características del trabajo
sumergido en Italia, coincide con Vázquez Barquero en algu-
nas cuestiones. Según Saba, en la industria sumergida del
Mezzogorcio italiano "(...) la figura del em•presario y la fzgura del
trabajador no están contrapuestas (...) la empresarialidad pulula,
viene de abajo, muchas veces el primero es hijo del segundo (...) cultu-
ralmente no existe diferencias entre el empresario y el trabajador"
(Saba, 1981, págs. 60-61), una idea a la que se suman otros
autores españoles que analizan la industria sumergida en Va-
lencia (Sanchís, 1984) y la industria de la confección en zonas
rurales de Madrid (Martín Caro, 1990; Martín Gil, 1990; Sabaté
et al., 1991), al constatar como las relaciones personales entre
trabajadoras y empresarios condicionaban las relaciones indus-
triales locales, en el sentido de que las diferencias de clase
obrero-empresario características de los núcleos urbanos pier-
den importancia en los pueblos, siendo esta una de las causas
por las que la mano de obra rural acepta condiciones salariales
y de trabajo inferiores a las de los trabajadores de las grandes
ciudades y de las áreas metropolitanas.

Ejemplos como el anterior abundan en la literatura sobre
economía sumergida en espacios rurales. Entre los más signifi-
cativos encontramos los trabajos de Narotzsky (1988), Houssel
(1985), el citado de Sanchís y las investigaciones acerca de la
realidad mexicana efectuadas por Roberts (1986). Narotzsky al
estudiar las condiciones de trabajo de la mujer en la industria
sumergida en diferentes países, señalaba que "el marco de rela-
ción individual e impersonal ca^iital/trabajo que caracteriza a la `pro-
ducción'; no aparece de forma clara en las relaciones de producción en
los talleres clandestinos que tanto abundan en la industria rural. La
práctica totalidad de las trabajadoras de un taller están ahí gracias a
relaciones de ti^o personal (...) ello lhva consigo una serie de ^iresiones
extralaborales (...) que inciden de forma determinante en el comporta-
miento laboral de las trabajadoras en ^iarticular en lo que respecta a las
reivindicaciones (...)". (Narotzsky, 1988, pag.198). En cuanto al
resto de los trabajos citados, las conclusiones apuntan en la
misma dirección: las relaciones empresario/trabajador en los
núcleos rurales son más estables y menos tensas que en las áreas
urbanas, en las que los lazos personales entre ambas categorías
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de agentes sociales no van más allá de las derivadas del ejercicio
de sus funciones en la empresa.

El mantenimiento de los lazos familiares y el intenso contacto per-
sonal entre los residentes evita la conflictividad y el enfi•eutamiento
de clases, y favorece un clima de colaboración y un cultivo adecua-
do para el desarrollo de las actividades productivas. Trabajadores y
empresarios tienen el mismo origen, pertenecen a las mismas fami-
lias y a la misma comunidad, han sido formados en el mismo
ambiente ideológico y cultural, fueron compañeros de juego en la
infancia e incluso toman copas juntos a la salida del trabajo. Las dife-
rencias de clase son menos contrastadas que en las áreas urbanas y
la conflictividad laboral menor, los problemas de la fábrica van a
tener cauces de solución diferentes que en las ciudades y las discu-
siones personales en el bar o el arreglo en el seno de la familia evi-
tarán, en muchas ocasiones, huelgas e interposición de recursos en
los tribunales laborales. Cuando trabajador y empresario pertene-
cen al mismo grupo sociocultural el papel de los sindicatos pierde
valor, siendo esta una de las razones de la escasa conflictividad y del
bajo nivel de sindicación de la mano de obra rural e indirectamen-
te de los bajos salarios de la industria rural.

Pero existen otros factores explicativos, de carácter ideológico-
cultural, que junto a los anteriores permiten comprender la espe-
cificidad de la estructura del empleo y los mercados de trabajo de
las áreas rurales.

I.3.2. LA FAMILIA: UNIDAD DE PRODUCCION,
REPRODUCCION Y CONSUMO

Algunos geógrafos, sociólogos y economistas han demostrado la
importancia de la familia 12 como unidad de producción y consu-
mo en las sociedades rurales (Etxezarreta, 1988; García Ramón,
1984; Cruz Villalón, 1988; Pérez, 1982; Granada, 1984), si bien han
sido los antropólogos sociales quienes han generado el mayor volu-
men de estudios acerca de la lógica de su fimcionamiento con el fin
de entender las estrategias de supervivencia de las poblaciones en

12 Entendemos por familia el grupo de personas que residen en una
vivienda, consumen alimentos o bienes con cargo a un mismo presupuesto y
desarrollan estrategias comunes de supervivencia. En este sentido se trata de
un concepto similar al de "hogar° utilizado en la Encuesta de Presujncestos
Familiares del INE, de modo que a partir de ahora utilizaremos ambos con-
ceptos indistintamente.
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contextos territoriales sometidos a profundos cambios económicos
y sacudidos por intensas crisis sociolaborales como son las áreas
rurales de los países desarrollados y las ciudades de los países sub-
desarrollados (González de la Rocha, 1986, a y b; Cruces, 1994;
Chayanov, 1974); De la Peña y Escobar, 1986).

Newby (1991) y Ohara (1991) , al analizar el trabajo en las explo-
taciones agrarias, coinciden en la importancia del análisis de la
familia, de sus comportamientos, actitudes y potencialidades a la
hora de entender el mercado rural de trabajo, opinión que no com-
parten en su totalidad otros autores que afirman que la familia no
tiene porque ser, necesariamente, la unidad pertinente de análisis
en estos espacios, sobre todo cuando se localizan en países desa-
rrollados occidentales en los que los objetivos individuales de cada
miembro de la familia son los principales condicionantes en el
acceso al mercado de trabajo (Barthez, 1987).

La familia rural tiene en la casa su entidad de trabajo y refu-
gio. "La casa (...) es fuente de seguridad psicológica y social del indivi-
duo en la que este (...) gana o trabaja no sólo para sí mismo o para su
gratificación personal, sino por el bienestar de su casa" (Masur, 1984,
pag. 83). En torno a la casa, el grupo de individuos que la habita
y comparte conforma una unidad de producción y consumo a la
que los miembros aportan rentas obtenidas en sus actividades
dentro o fuera del hogar, línea argumental que nos lleva a consi-
derar que el bienestar económico no es una cuestión individual
sino colectiva, resultado de complejas estrategias desarrolladas
por el grupo con el objetivo de satisfacer los niveles de consumo
deseados. En este sentido, el hogar ha de ser considerado como
unidad social y económica cuyo objetivo principal es la satisfac-
ción de las necesidades materiales del conjunto de sus integran-
tes. Unidad que controla su fuerza de trabajo y su consumo pero
que ve condicionado su desarrollo y supervivencia por factores
externos como son el contexto económico, social, cultural y polí-
tico, y por otros internos como la estructura del propio grupo en
un momento dado (número, edad y sexo de los componentes),
las habilidades de sus miembros (es decir capital humano) y la
disponibilidad y características de la fuerza de trabajo.

Si bien podemos considerar el hogar como unidad de pro-
ducción y de consumo esto no significa que sean unidades homo-
géneas desde un punto de vista interno. La familia es un colecti-
vo con necesidades comunes y con potencialidades y objetivos
compartidos, lo cual no implica que todos sus componentes ocu-
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pen la misma posición dentro del grupo. A1 contrario, cada uno
de los miembros ocupa diferentes posiciones y las relaciones que
regulan estas son relaciones de poder que se transmiten de gene-
ración en generación con la ideolog•ía (Whatmore, 1989), y que
sustentan entre otras cuestiones la división del trabajo según
género, tanto dentro como fuera del hogar. A ello hay que aña-
dir que el "status" de los individuos dentro del grupo varía con el
tiempo, es decir varía según el período del ciclo doméstico.

La familia es, junto con la escuela, uno de los principales instru-
mento de transmisión de los valores culturales e ideológicos en cual-
quier sociedad. Este concepto analitico permite abordar la inter-
pretación de algunos aspectos relevantes del mercado de trabajo y
de los comportamientos económicos observables tanto en el medio
rural como en el urbano. Así se plantea en una amplia investigación
realizada en varios países europeos acerca de la pluriactividad de las
familias de agricultores que parte de la premisa fundamental de que
"(...) la unidacl central de la toma de decisiones es la familia ... [lo cual] ...
exige considerar no sólo el entorno externo, en el gue actúa la familia, y sus
&mitaeiones interreas, sino también los valores que conforman sus objetivos y
sus actitudes" (Arkleton Research Group, 1990, pag. 53).

Considerando lo anterior, llegamos a la conclusión de que
sólo abordando de la manera adecuada el análisis de la familia
como unidad de producción y consumo, podremos interpretar y
valorar adecuadamente los fenómenos que se producen en los
mercados de trabajo rurales.

I.3.2.1. Estructura de la familia y trabajo

En diferentes contextos territoriales y distintos momentos del
ciclo familiar, los grupos desarrollan estrategias de adaptación 's
específicas considerando sus recursos, sus necesidades de consu-
mo y las oportunidades existentes, en las que se asignan diferen-
tes labores productivas a cada uno de sus miembros. La asigna-
ción del trabajo viene determinada en función de la ideología
dominante, de la edad y del sexo de los miembros del grupo y de

^s Adoptamos la definición de este concepto que aparece en el informe
citado del Arkleton Trust. Se trata de un concepto dinámico que se refiere a
los modos por los que los hogares adaptan sus actividades en respuesta a los
cambios que ocurren tanto dentro del propio grupo (estructura de la fami-
lia, capital humano, etcétera), como fuera de este (políticas agrarias y fisca-
les, mercados y oportunidades).
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las oportunidades de trabajo que brinda el territorio. Dentro de ^
este enfoque, el análisis de las características estructurales y com-
portamentales de la familia se convierte en elemento indispensa-
ble a la hora de investigar la estructura laboral y la problemática
de los mercados de trabajo de las áreas rurales, sobre todo en lo
que respecta a la composición y características de la oferta de la
mano de obra local, y en lo referente a la incorporación de los
diferentes colectivos sociales la mercado de trabajo.

La familia se halla sujeta a modificaciones, a cambios y altera-
ciones de su estructura interna que condicionan sus posibilida-
des de organización y su equilibrio económico, cambios relativa-
mente independientes del exterior que son el resultado de su
propio desarrollo del grupo que, en este sentido, se comporta
como una célula. Las necesidades de consumo y los recursos pro-
ductivos difieren según la estructura del grupo y esta a su vez
varía en el tiempo. Tomemos el ejemplo de un hogar formado
por una familia nuclear joven y sin hijos y de otro compuesto por
una pareja de edad madura y con hijos jóvenes que no han alcan-
zado la edad de trabajar. En el primer caso, un aumento del con-
sumo se puede obtener incrementando la aportación de ingresos
por parte de los dos miembros de la pareja; no existen hijos y por
tanto ambos cónyuges pueden trabajar. En el segundo caso, la
presencia de hijos de corta edad requiere invertir cierta cantidad
de tiempo en su cuidado; en consecuencia, parte de la fuerza de
trabajo familiar no podrá dedicarse a la obtención de ingreso►
monetarios fuera del hogar por lo que no se podrán conseguir,
en las mismas condiciones de partida, iguales niveles de consumo
que en el caso anterior, con el agravante de que en el segundo
caso tenemos cuatro consumidores mientras en el primero sólo
dos.

En consecuencia, se puede hablar de la existencia de un
"ciclo vital" de la familia en el que podemos diferenciar una fase
de expansión, otra de consolidación, y otra de dispersión o deca-
dencia que implican diferentes oportunidades y distintas necesi-
dades económicas (González de la Rocha, 1986, b). En el perío-
do o fase de expansión, es decir, cuando la pareja se establece y
comienza a tener hijos, el consumo del grupo crece conforme
aumenta el número de sus miembros. Sin embargo, no aumen-
ta el número de personas que pueden trabajar, de modo que la
relación trabajadores/consumidores es desigual, existiendo una
fuerte presión sobre los responsables económicamente activos
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del grupo en el sentido de que deben proveer las necesidades de
consumo del resto. En este momento los recursos económicos
de la familia, las oportunidades de obtener ingresos en el mer-
cado de trabajo y la cuantía de estos ingresos condicionarán el
que más de un miembro trabaje por motivos estrictamente eco-
nómicos, puesto que alguien debe permanecer al cuidado de los
hijos.

En la fase de consolidación, período en el que la pareja deja
de tener hijos y los que tiene empiezan a alcanzar la edad de tra-
bajar, se produce un mayor equilibrio en la relación número de
consumidores-número de trabajadores. En estos momentos
dependerá de nuevo de los recursos de la familia, de las oportu-
nidades de obtener ingresos y de la cuantía de estos, el que más
de un miembro trabaje, pero a diferencia del período anterior
ahora existe mayor disponibilidad de fuerza de trabajo puesto
que los hijos han alcanzado la edad de trabajar. Además, una vez
criados estos, el miembro o los miembros encargados de su cui-
dado disponen de mayor tiempo para trabajar de forma que si se
considera necesario pueden hacerlo fuera de la casa, trabajando
como asalariados o en los negocios familiares, o bien en el pro-
pio hogar recurriendo al trabajo a domicilio.

La tercera etapa del ciclo, el período de dispersión o deca-
dencia en el que los hijos comienzan a emanciparse, implica
en un primer momento la vuelta a cierto desequilibrio consu-
mo-ingresos, ya que abandonan el grupo algunos de sus miem-
bros en edad laboral más activos, es decir, los hijos que forman
un nuevo grupo; ahora bien, a medida que se avanza en esta
etapa se retorna al equilibrio al producirse un descenso de los
niveles de consumo debido a la disminución del número de
miembros del grupo. En este período la importancia del con-
texto sociopolítico en que se desenvuelve la familia adquiere
especial relevancia como condicionante de la incorporación
de sus miembros a las actividades productivas. En los países
más avanzados donde existen programas universales de pen-
siones por jubilación y por otros conceptos, el cobro de la
pensión significa, en la mayoría de los casos, asegurar unos
niveles mínimos de consumo que permiten el retiro de los
ancianos de toda actividad laboral. Ahora bien, tal y como
veremos en la segunda parte del trabajo, en el medio rural
español el bajo nivel de las pensiones agrarias conduce, en
muchos casos, a que este colectivo de población siga realizan-
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do algún tipo de actividad laboral para complementar sus ren-
tas y mantener los niveles de consumo14

De todo lo anterior se desprende que en una misma familia se
dan diferentes necesidades de consumo y distintas posibilidades
de obtener ingresos desarrollando actividades laborales a lo
largo de su etapa evolutiva. Por tanto, dependerá de las necesi-
dades y de los recursos disponibles en cada momento el que uno
o más de sus miembros sé incorpore al trabajo. Esto ha sido
demostrado sistemáticamente en investigaciones que aún anali-
zando procesos en diferentes contextos económicos, políticos,
sociales y culturales han basado sus metodologías de trabajo en
estudios diacrónicos o sincrónicos de familias (Chayanov, op. cit.;
González de la Rocha, 1986, b; Arkleton Research, op.cit; Reher
y Camps, 1991). Ahora bien, estoy de acuerdo con Whatmore
(1989) en que el concepto ciclo vital se debe limitar a su valor
analítico como herramienta descriptiva en el análisis de los cam-
bios de las respuestas de adaptación de la familia a lo largo del
tiempo, y en que existen otros factores, de carácter ideológico-
cultural, que explican cuestiones tan importantes como la distri-
bución del trabajo dentro y fuera del hogar y la incorporación
diferencial de los miembros al mercado de trabajo.

I.3.3. IDEOLOGIA PATRIARCAL Y DIVISION DEL TRABAJO
SEGUN GENERO

Las funciones de producción y reproducción de la familia han
estado regidas, tradicionalmente, por un conjunto de normas
culturales y comportamentales que conforman la denominada
"Ideología Patriarcal" (Narotzsky, 1988). La división por géneros
de las actividades productivas en función de necesidades de
orden supuestamente superior (la reproducción del grupo), es
uno de los resultados pragmáticos de esta ideología15 que si bien

14 Baste como ejemplo las siguientes cifras que corresponden al año 1990:
la pensión promedio correspondiente al Régimen Especial de Trabajadores
Autónomos a 31 de diciembre de ese año era de 40.272 pesetas, la corres-
pondiente al Régimen Especial de Trabajadores Agrarios por cuenta ajena
ascendía a 42.030, y la del Régimen Especial de Trabajadores Agrarios por
Cuenta Propia se situaba en 40.030 pesetas. Por contra, la pensión promedio
del Régimen General de la Seguridad Social superaba en algo más del 50%
a las anteriores al alcanzar las 65.656 pesetas.

^' El debate feminista al respecto es muy amplio.
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mantiene una p'resencia importante en el conjunto de la socie-
dad todavía es mayor en los espacios rurales.

Según este esquema interpretativo, al varón cabeza de familia
le estarían asignadas las funciones de provisión de lus bienes
materiales necesarios para la subsistencia del grupo, y la salida
"natural" 16 del hombre para realizar estas funciones ha sido,
junto al trabajo asalariado, el trabajo en la explotación agraria o
en la empresa familiar, es decir, funciones de producción regula-
das por normas mercantilistas en las que el varón, a cambio de su
trabajo, obtiene recursos monetarios que permiten al grupo
desarrollarse. Por el contrario, las funciones "naturales" de la
mujer se orientan a la reproducción del grupo, y para ello desem-
peña labores domésticas que generan bienes y servicios -cuidado
de los hijos y de los ancianos, trabajo en el huerto familiar, cui-
dado de ganado de corral, limpieza de la casa, elaboración de
►omidas y conservas, etcétera-, que se desarrollan en el hogar o
en su entorno y que no están regidas por normas mercantilistas17.
Pero como ha señalado Tulla en una investigación realizada en el
pirineo catalán, en el reparto de funciones. entre los diferentes
miembros del grupo se produce una "(...) división del trabajo, no
solo entre géneros, sino también entre edades" (Tulla, op. cit, pág.181).
La explicación tradicional al respecto señala que cuando el varón
cabeza de familia puede aportar, mediante su trabajo en la explo-
tación o empresa familiar o como asalariado, un volumen de
ingresos económicos suficiente para mantener los niveles de con-
sumo deseados, la mujer desempeña sus funciones "naturales", es
decir aquellas relacionadas con el ámbito de la reproducción del
grupo, mientras que los hijos pueden estudiar o, en todo caso,
"ayudar" en trabajos considerados subsidiarios, en los que de
nuevo se observa una clara división por géneros: los hijos varones
ayudan al padre en la explotación o en la empresa familiar, mien-
tras que las hijas ayudarán a la madre en las tareas domésticas.
Por el contrario, cuando los ingresos derivados de la actividad del
varón cabeza de familia no son suficientes, ante la nccesidad de

16 Una amplia discusión sobre las interpretaciones "naturalista" y"cultu-
ral° del reparto de funciones en el grupo doméstico, puede consultarse en
Remón (1982).

'^ El trabajo como "obligación", el trabajo como "ayuda" y las implicaciones
que esto ha tenido en la consideración oficial y social del trabajo de la mujer
pueden verse en Masur, (1989); Narotzsky, (1988) y Canovés et al. (1989).
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incrementar la renta familiar el grupo reacciona incorporando a
sus miembros a las labores productivas, es decir al mercado de
trabajo, si bien de forma diferente según la edad y, sobre todo, el
sexo (Pérez Infante, 1982).

Las conclusiones de algunos estudios de caso apuntan a que
esa incorporación diferencial esta relacionada con la etapa del
ciclo familiar en que se encuentre el grupo y con la ideología que
rige sus pautas de comportamiento y las relaciones de poder
(González, 1986, a; Pesce, 1987; Lawson, 1987; Roldán, 1982;
Whatmore, 1989). En líneas generales, cuando la mujer casada es
joven y no tiene hijos trabaja junto al marido en la explotación o la
empresa familiar. En este caso su trabajo se considera como ayuda
familiar, por más que en muchos ocasiones su importancia sea tal
que de él depende la supervivencia de la propia empresa. En otras
ocasiones la mujer trabaja fuera de la explotación o empresa fami-
liar como asalariada en la industria o en los servicios, pero cuando
llegan los hijos y como el trabajo femenino regido por relaciones
mercantilistas se considera una situación temporal y transitoria,
retorna al hogar haciéndose cargo de sus funciones "naturales". En
este tipo de situaciones y sólo cuando sea estrictamente necesario,
podrá realizar algún trabajo a domicilio, usualmente sumergido
(Sanchís, 1984; Sabaté et al., 1991), y una vez que esto ha ocurrido
es muy difícil que las mujeres vuelvan a incorporarse al mercado
oficial de trabajo (De Miguel, 1988; Meulders, 1990).

En cuanto a los hijos, si bien en caso de necesidad económica
pueden realizar actividades productivas, estas suelen ser diferen-
tes según el sexo. Los varones se incorporan con mayor frecuen-
cia e intensidad al trabajo en la explotación agraria o en la em-
presa familiar, mientras que las jóvenes, al margen de realizar las
labores domésticas, muy rara vez trabajan en la explotación agra-
ria y si lo hacen será, preferentemente, en tareas consideradas
socialmente subsidiarias y de escasa importancia. Sin embargo,
de existir oferta de empleo en la industria o los servicios locales
las mujeres jóvenes intentan acceder a un trabajo asalariado. Esto
puede ocurrir también en el caso de los jóvenes varones pero
ahora la diferencia fundamental que afecta a ambos grupos es
que, con niveles de cualificación socioprofesional similares e
incluso superiores, la mujer suele desempeñar puestos de traba-
jo menos retribuidos, casi siempre en determinadas ramas de
producción como la confección, la agroindustria o el servicio
doméstico, en las que realizará labores consideradas como la
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extensión "natural" de sus funciones en la familia (Sabaté, 1989,
a.). En cualquier caso y pese a que los comportamientos descri-
tos se mantienen vigentes en términos generales, asistimos en los
últimos años a importantes cambios en las pautas ideológicas,
socioculturales y de consumo de la sociedad española que con-
ducen a una lenta modificación de este tipo de conductas.

El descenso de la tasa de natalidad y la consiguiente disminu-
ción del tamaño de las familias españolas ha liberado parte de la
fuerza de trabajo que tradicionalmente debía ocuparse del tra-
bajo doméstico, y el incremento en la dotación de electrodomés-
ticos, tanto en las áreas urbanas como en las rurales, permite una
liberación adicional de fuerza de trabajo que afecta, fundamen-
talmente, a las mujeres. Si a ello sumamos que alimentos y vesti-
dos son comprados cada vez con mayor frecuencia fuera del
hogar, concluiremos que parte de las funciones productivas tra-
dicionalmente asignadas a la mujer han dejado de existir, lo cual
implica un incremento de la fuerza de trabajo excedentaria en el
seno de la familia.

En los últimos años también se han producido intensos cam-
bios en los estilos de vida y surgen nuevas actitudes entre las
mujeres que tienden, como grupo social, a un mayor grado de
autonomía y libertad personal. Por otra parte, la sociedad de con-
sumo se ha difundido a través de los medios de comunicación de
masas induciendo un crecimiento generalizado de los hábitos
consumistas. Bienestar y aumento progresivo del consumo se aso-
cian en una espiral que obliga a un incremento constante de los
gastos familiares en productos y servicios, que si antes se obtení-
an dentro del propio hogar ahora se adquieren casi en su totali-
dad en el mercado.

La liberalización de la mano de obra femenina del ámbito de
producción doméstico, el incremento de las necesidades de
ingresos monetarios en la familia para adquirir bienes y servicios
fuera del hogar, y la corriente de liberalización y emancipación
de la mujer conforman un conjunto de factores que haccn que
este grupo social se incorpore cada día con más intensidad al
mercado de trabajo, tanto en las áreas urbanas como en las rura-
les. Ahora bien, traspasado el umbral de lo doméstico y pese a la
aparición de los procesos modernizadores señalados, podemos
observar un fenómeno que todavía permite sostener la idea de
que la ideología patriarcal actúa como instrumento de justifica-
ción y validación de situaciones en las que un factor cultural, la
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división del trabajo según género, se pretende natural: cuando la
mujer rural se incorpora al trabajo asalariado suele desempeñar
empleos peor remunerados que los hombres, siendo frecuente
encontrarla ocupada en actividades relacionadas con las funcio-
nes que tradicionalmente desempeña en el seno del hogar como
son el servicio doméstico, los servicios personales, y la produc-
ción de alimentos o vestidos. A1 respecto, Remón (1982) señala
que la consideración del trabajo femenino como actividad even-
tual y subsidiaria, posibilita que la mujer pueda ser utilizada por
el sistema de dos formas; como reproductora de la fuerza de tra-
bajo y como mano de obra de reserva que puede ser utilizada en
trabajos marginales y/o temporales, siendo, en consecuencia,
dependiente tanto dentro como fuera de la familia. De modo
que el sistema económico aprovecha una situación dada en
beneficio propio y la situación dependiente de la mujer en el
seno de la familia se reproduce en el ámbito del mundo laboral.
Esto explica, en parte, que la proporción de empresarias no
agrarias en el medio rural sea inferior al del conjunto del país y
es, así mismo, un factor explicativo de los desequilibrios en la
distribución por sexo de las personas ocupadas según rama de
actividad y categoría del puesto de trabajo, tanto en los espacios
urbanos como en los rurales. Es, igualmente, un factor que
ayuda a comprender la menor retribución de la mano de obra
femenina que desempeña trabajos similares a los realizados por
los varones.

L3.4. DESPOBLACION Y ENVEJECIMIENTO RURAL

Dos de las características que mejor definen en la actualidad a
los espacios rurales españoles son sus bajas densidades de pobla-
ción y el envejecimiento demográfico. Ambas son el resultado de
décadas de intensa emigración rural ^$ y tienen importantes
repercusiones en la economía y el mercado de trabajo de estos
territorios.

^$ El proceso de emigración campo-ciudad ha sido uno de los fenómenos
socio-espaciales más estudiados en España en los años sesenta, setenta y
ochenta. Por este motivo no voy a entrar a analizarlo en detalle remitiendo a
la numerosa bibliografía existente. Sin embargo, conviene señalar el [rabajo
de Caminero (op. cit.) como pieza de referencia obligada para una visión

completa y actualizada del problema.
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En el período comprendido entre 1960 y 1975, la población
rural de nuestro país descendió a un ritmo anual del 0.97%, al
disminuir desde los 13.110.400 habitantes a los 11.333.366, y a un
ritmo del 0.07% entre 1975 y 1986. Ahora bien, en el subperiodo
1981-86 se observó un incremento del 0.4% anual de la pobla-
ción de nuestros pueblos, que pasó de 11.024.913 habitantes en
1981 a 11.248.330 en 1986, leve crecimiento que se concentró en
el 25.99% de los municipios (municipios progresivos) que a su
vez comprenden el 43.9% de la población rural total (Ferrer,
1989), mientras que la mayoría de municipios de montaña y de
municipios que presentan mayores problemas de accesibilidad
siguieron perdiendo población absoluta (Ortells, 1989; Delgado,
1989). Es decir que incluso en un período de crecimiento demo-
gráfico la mayoría de municipios rurales vieron decrecer o, en el
mejor de los casos, estancarse sus poblaciones.

Desde una perspectiva económico-laboral una de las conse-
cuencias de la disminución de la población en los núcleos rura-
les es la progresiva desaparición de los servicios privados y la
consolidación de situaciones permanentes de crisis en este tipo
de negocios, porque llegado un cierto umbral de población la
rentabilidad de los servicios queda cuestionada, con lo que la
reestructuración o el cierre son, dentro de una lógica estricta-
mente económica, las únicas opciones posibles. La caída de la
población absoluta de la mayoría de los pueblos también va a
implicar la disminución de la oferta de mano de obra, un fac-
tor de localización de primer orden en los procesos de indus-
trialización rural.

Si bien las primeras fase de la emigración rural afectaron a
todos los colectivos sociales, independientemente de la edad y
del sexo, en los últimos años la emigración afecta sobre todo a los
jóvenes y a las mujeres, de modo que el envejecimiento rural y la
caída de las tasas natalidad son otras de las consecuencias direc-
tas del fenómeno. López (1989), analizando la distribución espa-
cial del envejecimiento a escala pro^^incial, demostró que la
mayor proporción de ancianos respecto al total de población
correspondía, en 1986, a las provincias más ruralizadas. A las mis-
mas conclusiones llegaron Abellán y Rodríguez (1989) al obser-
var que las provincias más envejecidas (Soria, Segovia, Teruel,
Cuenca, Orense, Salamanca, Avila, Zamora, Guadalajara, Lérida,
Huesca y Lugo) son aquellas que muestran una mayor propor-
ción de población activa agraria, rentas más bajas, y mayor peso

63



de los pequeños núcleos en la estructura del poblamiento, es
decir, los mayores índices de ruralidad. Las conclusiones de otros
investigaciones que han trabajado en espacios rurales deprimi-
dos y en áreas de montaña españolas evidencian que en términos
generales y exceptuando algunas comarcas andaluzas, canarias y
gallegas que todavía cuentan con estructuras demográficas rela-
tivamente jóvenes, en la actualidad y al contrario que hace algu-
nos años, las tasas de natalidad suelen ser inferiores en las áreas
rurales que en las urbanas, y que a medida que crece el tamaño
de los municipios sus poblaciones están menos envejecidas y tien-
den a aumentar las tasas de natalidad ^9.

El envejecimiento de la población y la dificultades en el reem-
plazo generacional debido a las bajas tasas de natalidad, implican
graves obstáculos al desarrollo de las actividades económicas
puesto que el aumento generalizado de la edad media en un
núcleo también implica un envejecimiento de la fuerza de traba-
jo local, el principal recurso productivo para el desarrollo socio-
económico de cualquier territorio. Los viejos trabajan las explo-
taciones agrícolas empleando frecuentemente métodos y técni-
cas tradicionales, retrasando el relevo generacional en la explo-
tación y obstaculizando la modernización del sector. Igualmente,
en los pequeños núcleos con poblaciones envejecidas las iniciati-
vas empresariales d^cilmente pueden surgir y desarrollarse. La
capacidad empresarial y el dinamismo de los negócios quedan
seriamente comprometidos cuando apenas existe gente joven,
mientras que el recurso mano de obra, mencionado por algunos
autores como uno de los principales factores de localización de
la industria en el medio rural (Houssel, 1984; Saba, 1981; Sabaté
et al., 1991; Méndez, 1988), desaparece o se devalúa allí donde la
población está muy envejecida.

Como se ha señalado, existe una clara relación entre enve-
jecimiento y tamaño del núcleo. Si a mayor volumen de pobla-
ción disminuye la proporción de ancianos, también lo hará la
edad media de la población activa y, en definitiva, la fuerza de
trabajo. Por otra parte y tal y como veremos en el próximo
apartado, la existencia de determinados umbrales de pobla-
ción además de permitir el mantenimiento y desarrollo de los

19 Entre otros cabe citar los siguientes trabajos: Abellán y Rodríguez,
(1989), Cabero (1981), López y Mayoral (1981), Muñoz (1981), Mendizábal

(1989), Ortells (1989), Sánchez y Cebrián (1989) y Reques (1986).
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servicios locales constituye un requisito imprescindible para el
inicio de la industrialización de los espacios rurales, siendo
esta una de las razones de que los procesos de industrialización
endógena se den con intensidad sólo en algunas comarcas
rurales del país.

Otra de las características estructurales de las poblaciones
rurales es el desequilibrio por sexo en los grupos de edad inter-
media, de forma que tal y como corroboran numerosos estudios
de caso las proporciones de varones son muy elevadas en los gru-
pos de población comprendidos entre los veinte y los cuarenta
años (Vidal, 1989). Los elevados ratios de masculinidad en los
grupos de edades jóvenes y maduras o, lo que es lo mismo, el
menor número de mujeres en edad activa y fértil, van a ser un
freno para la reproducción de la población y, en definitiva, de la
fuerza de trabajo. Por e►ta razón muchos pueblos están conde-
nados a la atonía y a la depresión socioeconómica ya que no dis-
ponen ni dispondrán en un futuro próximo de fuerza de trabajo
joven y activa que lleve a cabo procesos de desarrollo de indus-
trias y servicios.

1.3.4.1. Despoblación, envejecimiento, economía y mercado ue
trabajo

Una de las primeras consecuencia del despoblamiento rural
fue la desarticulación de la estructura económica tradicional de
estos territorios. El descenso de efectivos demográf cos afectó a
todos los sectores de actividad siendo la causa fundamental de la
disminución de los servicios, de la desaparición de numerosas
industrias orientadas a los mercados locales y de que el sector
agrario sufriera drásticas transformaciones (Clout, 1976). Por
otra parte, el éxodo afectó fundamentalmente a los pequeños
propietarios agrarios, a los jornaleros, a los artesanos y a la fuer-
za de trabajo cualificada, de forma que en el largo camino de la
emigración los espacios rurales perdieror^ uno de sus mejores
recursos: el capital humano.

En la actualidad, la emigración rural afecta en mayor medida
a la población joven, los activos más productivos, siendo más acu-
sada entre las mujeres en aquellos núcleos donde apenas existe
oferta de empleo en la industria y en los servicios. Ambas cues-
tiones tienen un fuerte impacto en los mercados locales de tra-
bajo y en las economías rurales ya que suponen la pérdida del
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recurso más importante de cualquier territorio: la fuerza de tra-
bajo más productiva y más cuali£icada.

Podemos establecer dos grandes tipos de espacios rurales en fun-
ción de sus disponibilidades de recursos humanos. De un lado ten-
driamos aquellos territorios que todavía cuentan con densidades de
población relativamente elevadas y estructuras demográficas equili-
bradas. En ellos pueden surgir lo► negocios porque cuentan con
población suficiente que proporcione cuadros de empresarios y
mano de obra, y es más probable que surjan líderes que encuentren
fórmulas para la revilitalización de sus comarcas y puedan utilizar la
amplia batería de apoyos institucionales desarrollada en los últimos
años con este objetivo (Valcarcel, 1992). En estos espacios está rela-
tivamente garantizada la reproducción de la fizerza de trabajo por-
que existe una proporción relativamente elevada de población
femenina en edad fecunda, y cuentan con capital humano cualifi-
cado porque al estar integrados por un número relativamente ele-
vado de jóvenes disponen de escuela e incluso instituto. En conse-
cuencia, son espacios con potencialidades para el desarrollo y con
posibilidades de supervivencia de sus comunidades humanas. Del
otro lado tendríamos los territorios que más han sufrido y todavía
sufren la despoblación, aquellos que cuentan con débiles densida-
des de población y estructuras demográficas desequilibradas, es
decir, altas tasas de envejecimiento, debilidad de los grupos de edad
comprendidos entre los veinte y los cuarenta y cinco años y dentro
de ellos menor número de mujeres. Son espacios cuya fuerza de tra-
bajo es escasa, está envejecida y poco cualificada, y que además no
tienen garantizada su reproducción biológica. En ellos d^cilmente
pueden desarrollarse iniciativas empresariales y cuando estas sur-
gen suele ser de manera puntual, de forma que sus potencialidades
para el desarrollo son muy reducidas.

1.3.4.2. Despoblación y sector agrario

En los años cincuenta, sesenta y setenta, gran número de
jornaleros, ayudas familiares y pequeños propietarios agrarios
abandonaron el campo atraídos por los mejores salarios de la
industria y los servicios urbanos, generando una fuerte escasez
de mano de obra en sus territorios de origen. Ante esta situa-
ción, los empresarios agrarios respondieron mecanizando las
labores agropecuarias en un largo proceso que condujo, inevi-
tablemente, a la destrucción de gran número de puestos de tra-
bajo en la agricultura y la ganadería (Naredo et al., 1986).
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Una vez iniciada la modernización del sector la creciente compe-
tencia nacional e internacional obligó a los empresarios a una tecni-
ficación permanente con el objetivo de aumentar la productividad y
disminuir los costes de producción (Valenzuela, 1984). Si ya en aque-
llos momentos la agricultura no podía ofrecer salarios y condiciones
laborales comparables a las de la industria y los servicios urbanos, el
incremento de los costes salariales provocó una tendencia generali-
zada y constante en el tiempo de mecanización de los cultivos y de
disminución de la oferta de trabajo en las explotaciones. Pero a la
vez que ha tenido lugar un proceso continuado de expulsión de acti-
vos agrarios asociado a la modernización del sector, la escasez de
mano de obra en algunas regiones obstaculiza en la actualidad la
explotación de determinados recursos, una situación paradógica
que es relativamente &ecuente en las regiones de montaña donde
un mayor volumen de población joven permitiría aumentar el apro-
vechamiento de los recursos agrarios y naturales (López y Mayoral,
1981; Fernández, 1984) .

En definitiva, la disminución de la población rural ha condicio-
nado de dos formas diferentes e incluso contrapuestas el desarrollo
de las actividades agrarias. En aquellos casos donde las potencialida-
des de las explotaciones son altas, la falta de mano de obra ha favo-
recido el proceso modernizador del sector en el sentido de obligar,
al menos en un primer momento, a la mecanización de las activida-
des. Por el contrario, en aquellas regiones donde la potencialidad
del suelo es baja y el clima y las estructuras agrarias se transforman
en obstáculos para el desarrollo de explotaciones competitivas, la
falta de población favoreció el abandono de las actividades agrarias.
Pero algunas de estas actividades que hace años no eran rentables
(por ejemplo, la ganadería extensiva de ovino y caprino, el cultivo de
productos biológicos y la recolección de especies silvestres como
setas y hongos), sí lo son en la actualidad debido a determinados
cambios en los hábitos de consumo y a programas políticos de apoyo
a la producción. Sin embargo, la falta de población y en definitiva de
mano de obra, impide aprovechar estos recur,os y con ello el desa-
rrollo de subsectores agrarios que, según algunas previsiones, acaba-
rán conquistando un segmento importante del mercado urbano 20

2o Nos referimos a las actividades agrarias cuyo objetivo es la producción,
generalmente con métodos extensivos, de alimentos de calidad, la llamada
"agricultura biológica". Sobre las posibilidades económicas de este subsector,
sus potencialidades y realidades, pueden consultarse los artículos de Pape
(1981); Hodges (1983) yArman (1983).

67



1.3.4.3. Despoblacion e industria

Uno de los efectos de la disminución de la población de los
municipios rurales ha sido la desaparición de las actividades
artesanales y manufactureras tradicionales y la consiguiente
destrucción del tejido empresarial local. Pero al margen de este
proceso histórico, en la actualidad las consecuencias más
importantes de la despoblación en la industria rural se derivan
de la pérdida de recursos humanos.

La falta de mano de obra es un factor fundamental a la hora
de entender el tantas veces pregonado y sólo parcialmente
observado despegue industrial de los espacios rurales. El bajo
nivel de conflictividad de los asalariados rurales y la cultura del
trabajo asociada a la población rural permiten considerar la
mano de obra como uno de los prin ►ipales factores de localiza-
ción industrial en estos territorios, tanto en los procesos de des-
centralización productiva como de industrialización endógena
(Sanz, 1985; Méndez, 1984; Sabaté et al., 1991; Martín Gil,
1991; Fruit y Cabanis, 1989). Pero si en un núcleo no existe
población o está envejecida, el factor de localización "mano de
obra" desaparece y con él las posibilidades del desarrollo indus-
trial.

Bernabé (1985), en su magnífica introducción a la obra de
Houssel titulada "De la industria rural a la economía sumergi-
da", establece dos cuestiones básicas que se observan en todos
los casos en los que se dan procesos de industrialización rural
de cierta envergadura, y que nos remiten al problema de la
desaparición y la degradación de los recursos humanos como
resultado de la emigración: en primer lugar, la existencia de
una elevada densidad de población que no esté plenamente
empleada en agricultura y, en segundo lugar, la presencia de
una densa red de empresas familiares y trabajadores autónomos
que posean experiencia de gestión e iniciativa empresarial, idea
esta última que vuelve a apuntar (Mendez, 1994).

La debilidad de los grupos de población comprendidos
entre los 20 y los 45 años, otra de las características de la mayo-
ría de los pueblos españoles, es uno de los principales obstá-
culos para su desarrollo industrial y esto por dos motivos bási-
cos. En primer lugar porque se trata de la población más diná-
mica, más activa y emprendedora, es decir, el germen de la
empresarialidad. Y, en segundo lugar, porque son los grupos
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de población activa más productivos, personas que la mayoría
de las veces tienen una familia que mantener, hombres y muje-
res que generalmente han tenido un largo proceso de apren-
dizaje profesional, en la escuela o la fábrica, y que saben
desempeñar su trabajo. Cuando en una comarca rural apenas
existe población de estas características dificilmente pueden
iniciativas empresariales y la atonía y el desánimo, los peores
males para el desarrollo de los negocios, se convierten en esta-
dos de ánimo cotidianos: los empresarios que no tienen hijos
que tomen el relevo de los negocios dejan de interesarse por
ellos a medida que se acerca la edad de jubilación, y las empre-
sas foráneas interesadas en localizar sus talleres en los pueblos
tenderán a elegir como emplazamiento aquellos en los que
abunde la mano de obra joven.

La numerosa bibliografía publicada en los últimos años sobre
procesos de industrialización rural de cierto peso permite cons-
tatar que si bien el origen de la industrialización puede respon-
der a factores complejos y variables de una comarca u otra, en
todos los casos es condición "sine qua nom" la presencia de un
volumen suficiente de población que asegure la disponibilidad
de abundante mano de obra y provea la formación de cuadros de
empresarios 21. Considerando lo anterior, no debe sorprender-
nos que en las comarcas que no mantienen núcleos de población
de cierta envergadura, en aquellas que no existe una densidad de
población relativamente importante y en las que apenas residen
personas jóvenes, la industrialización rural no deje de ser un
hecho puntual, y tampoco debe resultar sorpresivo el hecho de
que al vacío demográfico de la España interior corresponda un
vacío industrial.

1.3.4.4. Despoblación y servicios

Una de las principales características de las áreas rurales espa-
ñolas es su baja dotación en servicios, situación que se debe, en
gran parte, al proceso secular de emigración que si bien ha

y^ La bibliografía al respecto es muy amplia. Pueden consultarse entre
otros muchos: Mendez (1994), Sanchís (1984); Sánchez (1987); Granados ei
al., (1984); Villarino et aL (1985); Precedo et al. (1987); Santacana et al.
(1985); Cuco et aL (1984); Poole et al. (1990); De la Vega (1990); Dávila et
al. (1990) y Belando et al. (1990).
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supuesto un fuerte impacto en el desarrollo de los sectores pri-
mario y secundario, todavía ha afectado en mayor medida a las
actividades terciarias. Como señala Sabaté recordando a Jung
"(...) consecuencia del despoblamiento y de una desafortunada planifi-
cación espacial es la eleuada concentración de servicios, ya que cuando
la población disminuye por debajo de un determinado umbral, llegan a
desaparecer los servicios privados más elementales, incluidos el comercio
básico de alimentación" (Sabaté, 1987 pag.80), y la razón no es otra
que en una economía de mercado el mantenimiento de los ser-
vicios depende de su rentabilidad económica, la cual depende a
su vez del volumen de población residente 22. Pero si la debilidad
del poblamiento condiciona el mantenimiento de los servicios, el
envejecimiento también tienen un importante peso en esa diná-
mica, puesto que la gran mayoría de la población rural jubilada
dispone de pensiones muy bajas 23, circunstancia que determina
un escaso poder de compra de las poblaciones locales y que, en
definitiva, condiciona el volumen de ventas de los negocios.

En un estudio realizado en Inglaterra, Moseley, aún recono-
ciendo que no se puede establecer un umbral mínimo exacto a
partir del cual desaparecen los servicios básicos, señaló que por
debajo de los doscientos cincuenta habitantes es difícil que los
pueblos mantengan una tienda (Moseley, 1979). Por su parte,
Knox y Cottam (1981), analizando estos problemas en las tierras
altas de Escocia, observaron cómo a medida que disminuía la
población de los núcleos desaparecían, en un proceso selectivo,
los servicios. En España también disponemos de algunas investi-
gaciones, en la misma línea de trabajo, en las que se estimó que
el umbral mínimo para el mantenimiento de los servicios más
elementales se situaba en torno a los cien habitantes (Sabaté et
al., 1985), (Valcarcel coordinador, 1987), mientras que en un tra-
bajo sobre el páramo leonés, Sánchez (1989) calculaba que el
umbral crítico de población para que en un núcleo se diera cier-
ta diversificación de los servicios se situaba en los mil quinientos
habitantes, y que por debajo de esta cifra se mantenían el comer-
cio básico y los establecimientos de restauración, siendo muy difi-

22 Esto no es del todo cierto puesto que algunas actividades terciarias pue-
den manienerse e`incluso prosperar independientemente del número de
résidentes. Este sería el caso de los servicios relacionados con el turismo.

2s Las pensiones por jubilación de los trabajadores asalariados o autóno-
mos del campo y las de los autónomos no agrarios son, en términos genera-
les, las más bajas entre el abanico de pensiones por jubilación.
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cil la pervivencia de los servicios personales, los servicios a
empresas, los servicios financieros, el comercio mayorista y el
comercio especializado.

La causa principal de la desaparición de los servicios es la dis-
minución de la población. Pero a partir de un momento dado los
términos de esa relación se invierten: la reducción de la oferta de
empleo y la disminución de la calidad de vida de los residentes
asociada a la desaparición de los servicios se convierten en los
principales motivos de emigración rural, y es de esta manera
como se cierra el ciclo de la decadencia rural que en su momen-
to explicara Sabaté (1989,a) (gráf co 1) .

Gráf'ico 1
CICLO DE LA DECADENCIA RURAI.
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Fuente: Sabaté (1989 a)
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En los últimos años se están produciendo cambios en los hábitos
de consumo que afectan al conjunto de la sociedad y que generan
importantes impactos en los servicios rurales. Los consumidores
rurales, al igual que los urbanos, tienden cada vez más a comprar
en establecimientos que pueden ofrecerles una amplia gama de
productos y diferentes relaciones calidad-precio. Ahora bien, los
pequeños comercios rurales no pueden atender estas nuevas nece-
sidades puesto que la debilidad de sus mercados potenciales no les
permite invertir en la adquisición de gran cantidad de productos
diversos. Lo restringido de los mercados locales y la descapitaliza-
ción de los negocios impiden que puedan adquirir gran cantidad
de productos a sus distribuidores consiguiendo así buenos.precios.
En estas circunstancias es cada vez mayor el número de consumi-
dores que se desplazan periódicamente a comprar en las cabeceras
de comarca e incluso a las grandes superficies comerciales localiza-
das en las periferias urbanas 24, un fenómeno relativamente recien-
te en nuestro país pero que en otros de nuestro entorno se viene
produciendo desde los años setenta (Moseley, 1979). El resultado
de todo ello es que el pequeño comercio rural está inmerso en una
dinámica de depresión que sólo puede romperse con su desapari-
ción o con alguna forma de reestructuración.

En municipios donde se han producido recientes procesos
de desarrollo turístico y en aquellos donde el turismo cuenta
con una larga tradición, el comercio puede sobrevivir especiali-
zándose en artículos de diversa naturaleza destinados al consu-
mo de la población visitante. Ahora bien, esta no es la situación
más usual en nuestros pueblos, lo contrario que la venta ambu-
lante y la pluriactividad que pueden ser consideradas las estra-
tegias de adaptación más usuales de los comerciantes rurales
ante la grave y crónica crisis de rentabilidad que afecta a sus
negocios.

El comercio ambulante tiene hondas raíces históricas y cultu-
rales en el medio rural español (Braudel, 1987). Ahora bien, es
su proliferación en los últimos años lo que permite entender por
qué en muchos pueblos se mantienen negocios que no deberían

24 En Madrid encontramos un magnífico ejemplo de este Úpo de proce-
sos. En los años 1989, 1990 y 1991, los días 15 y 30 de cada mes, Ilegaban al
hipermercado de la cadena PRICA localizado en Las Rozas varios autobuses
desde Segovia, ocupados por residentes de los municipios de la sierra que
alquilan el vehículo para desplazarse a comprar a la gran superficie. Los
empleados denominaban aquellas fechas como "los días de los segovianos".
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poder sobrevivir con la venta realizada en los establecimientos
convencionales.

No existen estudios que analicen esta cuestión a escala nacio-
nal, pero una simple revisión de este tipo de actividades en cual-
quier comarca del estado muestra la importancia del fenómeno.
En casi todos los pueblos del país se celebra, al menos un día a la
semana, mercado al aire libre al que acuden comerciantes de la
comarca a vender todo tipo de productos, mientras que en los
núcleos más pequeños, donde el volumen de población no per-
mite rentabilizar la instalación de un mercado ambulante, es muy
usual la llegada a diario de panaderos, fruteros, pescaderos y ven-
dedores de los más diversos productos. Este colectivo de empre-
sarios se ha visto obligado a ampliar sus espacios de venta trasla-
dándose de un pueblo a otro con sus productos tratando, en defi-
nitiva, de obtener economías de escala que les están vedadas en
sus municipios de residencia. Pero si bien la venta ambulante
permite a los empresarios ampliar sus mercados, también les
obliga a desarrollar fórmulas singulares de organización del tra-
bajo que con frecuencia requieren la colaboración de miembros
de sus familias.

El comercio ambulante es muchas veces la prolongación de una
actividad empresarial desarrollada en establecimientos que, por
localizarse en núcleos que han padecido durante años intensos pro-
cesos de despoblamiento, en un momento determinado dejan de
ser rentables. En estos casos, el hecho de que los empresarios pue-
dan desplazarse a vender fuera de la población donde se localiza el
establecimiento sólo es posible si varias personas se dedican a la
actividad (una vende en el establecimiento mientras que otra se
desplaza a los pueblos) , o si el día de venta ambulante se cierra el
establecimiento principal. En la primera alternativa la distribución
del trabajo en el seno de la familia juega un papel fundamental
para el desarrollo de la actividad.

La venta ambulante también implica un aumento de la carga de
r.rabajo del vendedor y frecuentemente un empeoi^u^iiento de sus
condiciones de trabajo. Ampliación de la jornada laboral, conduc-
ción durante largos periodos de tiempo, madrugar para llegar a
tiempo de instalar el puesto en el mercado, el frío, la lluvia y el
calor, son algunos de los problemas asociados a la actividad. Sin
embargo, el hecho de realizar una buena venta puede contrarres-
tar todos estos efectos potenciando el grado de satisfacción laboral
de los ocupados en estas actividades. En cuanto a la pluriactividad,
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una de las estrategias de adaptación, junto a la venta ambulante,
más usuales entre los comerciantes rurales que residen en peque-
ños núcleos de población, su extensión e importancia aconseja pos-
tergar su análisis para próximos apartados.

Respecto al mantenimiento de servicios públicos como son los
educativos (centros de EGB y BUP) , sanitarios (centros primarios
de salud y ambulatorio) y dependencias de las distintas institu-
ciones públicas, cada administración establece sus centros aten-
diendo a diferentes criterios que varían desde el número de resi-
dentes (servicios de educación y sanitarios), hasta político-admi-
nistrativos (lugares centrales de las comarcas agrarias), pasando
por otros de carácter histórico (es el caso de los juzgados empla-
zados en las cabeceras de los partidos judiciales).

Pese a que los gobiernos intentan mantener el equilibrio entre
suministro de servicios públicos y capacidad financiera del estado,
en países con economías de mercado caracterizadas por sufrir cri-
sis económicas cíclicas existe una tendencia latente a la racionaliza-
ción del gasto público y a la reducción de los servicios en las zonas
menos pobladas. Esta es la razón de que las áreas rurales que sufren
procesos de despoblamiento estén sometidas constantemente a
procesos de concentración y desaparición de los servicios públicos,
y de que incluso en casos en los que factores políticos pueden tener
mayor peso que los estrictamente económicos en las decisiones de
mantenimiento de los servicios, conforme disminuye el umbral de
población y se observe una tendencia a su desaparición en los
núcleos menos poblados y otra a la concentración en los mayores
(Knox y Cottam, op. cit.). Este tipo de dinámicas implica una dis-
minución del bienestar de la población de los municipios pequeños
que se acentúa conforme disminuye la movilidad de las personas y
aumentan sus problemas de accesibilidad (Moseley, op. cit.). Por el
contrario, la concentración de servicios en los núcleos de mayor
tamaño implica un aumento de la calidad de vida de sus residentes.
En definitiva, la concentración y desaparición de los servicios agu-
diza los desequilibrios territoriales en los espacios rurales: en las
cabeceras comarcales se concentran las actividades, la oferta de
empleo terciario y los mayores niveles de bienestar, mientras que
ocurre lo contrario en los pequeños núcleos de población, estable-
ciéndose un gradiente espacial de oportunidades que potencia los
flujos migratorios desde los pueblos más pequeños a los más gran-
des y que conduce al incremento de los desequilibrios territoriales
dentro de una misma comarca.
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1.3.4.5. Localización de los servicios y mercado de trabajo

Los desequilibrios territoriales en la localización de los ser-
vicios tienen, como no podía ser de otra manera, su epílogo cn
la esfera del trabajo. La desaparición de los servicios en los
núcleos de menores dimensiones implica una disminución de
la calidad de vida que afecta al conjunto de sus residentes y una
pérdida de empleo terciario, que si bien incide en toda la
población, afecta en mayor medida a las mujeres, puesto que
disminuyen las posibilidades de trabajo de este colectivo social
justamente en aquellas ramas de actividad en las que con.
mayor frecuencia se incorpora al mercado de trabajo 25. Por el
contrario, la concentración de las actividades terciarias en las
cabeceras de comarca y en los núcleos rurales más poblados
significa que allí se disfruta de mejores condiciones de vida y
que en ellos se encuentran los mejores empleos 26, de modo
que el proceso de concentración de las actividades está asocia-
do a otro de polarización espacial de la oferta de trabajo y de
las condiciones laborales.

La mayoría de las investigaciones realizadas al respecto mues-
tran que en los núcleos que cuentan con un sector servicios rela-
tivamente desarrollado tiende a mantenerse en mayor medida la
población joven, y que la proporción de mujeres de veinte a cua-
renta y cinco años es significativamente mayor que en los núcle-
os donde apenas hay servicios. Cuando existe oferta de empleo
terciario, los jóvenes y las mujeres puede acceder más fácilmente
a un trabajo y en consecuencia la emigración de ambos colecti-
vos de población disminuye, siendo esta la razón fundamental de
que en las cabeceras comarcales y en los núcleos rurales de
mayor tamaño existan mayores proporciones de jóvenes y de
mujeres en edad activa que en los pequeños núcleos del entorno.

La concentración de servicios educativos también tiene efec-
tos perversos en uno de los aspectos clave del mercado de traba-
jo en las áreas rurales: la formación de capital humano. Se ha
afirmado en algunos trabajos teóricos que la concentración de

^ En 1982 el 35.2% del total de población activa femenina ocupada tra-
bajaba en la rama "otros servicios", que comprende, entre otras actividades,
administración pública, educación, sanidad, asistencia social, servicios per-
sonales, y servicios domésticos, mien[ras que e125.1% lo hacía en "comercio
y restaurantes". (Alcobendas, 1983).

26 En cuanto a condiciones ambientales del puesto de trabajo y salarios.
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los servicios educativos tiene dramáticos resultados en la pobla-
ción infantil y joven que reside en los núcleos pequeños, como
son altos índices de fracaso escolar, descenso en los rendimientos
escolares y agudización del desarraigo de los lugares de origen.
Por otra parte, el análisis de los padrones municipales de pobla-
ción de cualquier comarca muestra que el nivel educativo en un
mismo grupo de edad tiende a disminuir en aquellos municipios
que no tienen escuela e instituto.

Compan y otros investigadores (1989) demostraron, en un
estudio empírico realizado en Andalucía, la hipótesis según la
cual a medida que es mayor la inaccesibilidad de la población
infantil a la escuela aumentan los malos resultados en los estu-
dios y existen menores posibilidades de que niños y jóvenes sigan
estudiando. Los resultados de la investigación no ofrecen dudas
al respecto al constatar que el fracaso escolar y el aprovecha-
miento de los estudios disminuyen conforme los muchachos
residen más lejos de la cabecera comarcal en la que se localiza la
escuela. La conclusión al respecto es que los núcleos que no dis-
ponen de escuelas corren mayores riesgos de que sus poblacio-
nes jóvenes obtengan un bajo aprovechamiento en sus estudios y
de que no cursen estudios secundarios o superiores, argumentos
de peso que permite hablar de la existencia de un mercado dual
de trabajo en el medio rural de marcado carácter espacial: en los
pequeños núcleos rurales la fuerza de trabajo está menos cualifi-
cada que en los de mayor tamaño.

En resumen, las principales consecuencias de la concentración
de los servicios en las cabeceras comarcales y de su desaparición de
los pequeños núcleos en el mercado de trabajo rural son:

• Concentración del empleo terciario en las cabeceras y desa-
parición en el resto de-núcleos, es decir, una dualización del
mercado de trabajo en el sentido de que las mejores condi-
ciones laborales se localizan en las cabeceras comarcales y los
núcleos de mayor tamaño, mientras que en los pequeños
núcleos las condiciones laborales tienden a empeorar.

• Acentuación de las diferencias espaciales en la localización
del recurso "capital humano" según se trate de cabeceras
comarcales o pequeños núcleos de población.

• Desigual proporción de activos femeninos, con presencia de
mayores porcentajes de mujeres en los núcleos más poblados.
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• Concentración de la fuerza de trabajo en las cabeceras de
comarca, mientras que los recursos humanos desaparecen en
los núcleos más pequeños.

I.3.5. DESEQi7ILIBRIOS ESTACIONALES DE POBLACION,
ECONOMIA Y MERCADO DE TRABAJO RURAL

El despoblamiento ha tenido importantes consecuencias en el
desarrollo de las actividades económicas y en los mercados de tra-
bajo de los espacios rurales, pero e^ste otro fenómeno, también de
carácter poblacional, que tiene una singular importancia para nues-
tro tema de estudio: la llegada masiva de población a los núcleos
rurales en los fines de semana y periodos vacacionales 27. Sin embar-
go y pese a su importancia, se trata de un tema que todavía no ha
sido analizado con detalle a escala nacional debido, probablemen-
te, a las dificultades que entraña su cuantificación 28.

Una de las escasas fuentes que permiten una primera estimación
de visitantes, turistas y veraneantes a escala municipal, es la
Encuesta de Infraestructuras del Ministerio de las Administraciones
Públicas, en la que se reserva un campo de la base de datos para
recoger el volumen de población estacional estimado en cada
municipio del país ^. Eligiendo aleatoriamente una serie de muni-
cipios de Castilla-La Mancha, comunidad autónoma que no se dis-
tingue precisamente por ser una región con gran afluencia de turis-
mo, se observa que en todos los casos la población estacional en
1985 era muy superior a la población residente (tabla 4). Sin entrar
a analizar al detalle las cifras y sin la intención de realizar un análi-

27Atendiendo a los datos ofrecidos por la Dirección General de Tráfico,
son millones los ciudadanos urbanos se que se desplaza los fines de semana,
puentes y períodos de vacaciones a los espacios rurales.

28 Como ya se ha señalado, el único trabajo realizado a escala nacional
hasta el momento data de inicios de la década de los ochenta (Bote, 1987).

29 Lus datos se obtuvieron mediante encuesta a alcaldes, secretarios y
otro tipo de funcionarios de las administraciones locales, tratándose en
la gran mayoría de los casos de estimaciones personales. Esto supone
importantes problemas en la objetividad de los datos, al margen de que
el concepto utilizado de "población estacional" no estable de forma
estricta las diferentes categorías que lo integran. Es por ello que no pre-
tendemos realizar un análisis pormenorizado de los datos limitándonos,
simplemente, a utilizar su valor en términos de estimación aproximativa
al fenómeno.
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sis valorativo de la fizente, conviene resaltar la importancia econó-
mico-laboral que para la gran mayoria de nuestros pueblos supone
la llegada, en un período de tiempo más o menos corto, de un
volumen de población que duplica, triplica o multiplica por más de
cuatro el número de residentes.

En 1983 se desplazaron a núcleos rurales en sus vacaciones
principales en torno a tres millones seiscientos mil españoles,
con una duración media de la estancia de diecinueve días que
se concentró, en la mayoría de los casos, en los meses de julio

Tabla 4: Población estacional en Castilla-La Mancha.

Provincia Municipio Población
de Der^cho

Población
Estacional

Albacete El Ballestero 775 1.106

Hoya Gonzalo 749 1.109

Vianos 584 1.650

Viveros 751 2.503

Ciudad Real Aldea del Rey 2.519 3.520

Brazatortas 1.481 2.500

Castellar de Santia o 2.486 5.000

Puerto Lápice 1.057 2.000

Villamanrique 1.990 3.056

Cuenca C. De Santa Cruz 2.647 4.300

EI Picazo 838 3.038

Fuentelespino de Moya 249 1.000

Villagordo del Marquesado 179 506

Uclés 373 1.530

Toledo Cordiel de los Montes 184 510

Escalona 1.823 9.630

Pepino 584 8.170

Retamoso 195 60

Santo Domingo^audilla 845 2.010

El Viso de San Juan 419 8.458

Fuente: Encuesra de Infraestrucnuas de 1986, Ministerio de lac ArLninistraciones PúbGcas.
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y agosto (Bote, 1987) s0. Siete años después, al final del perío-
do de máximo crecimiento económico de los últimos años,
SOFEMASA realizaba un estudio, para la Dirección General de
Política Turística, sobre las vacaciones de los españoles en
1990, donde estimaba en torno a siete millones de ciudadanos
que pasaron sus vacaciones principales en el espacio rural,
cifras que sirven para constatar la gran importancia del fenó-
meno. El turismo, monocultivo económico de gran número de
áreas rurales españolas, genera importantes impactos en el
medio ambiente, en la cultura y en las economías locales, y se
ha convertido en uno de los factores clave para entender la
dinámica socioterritorial de estos territorios y en particular de
las áreas de montaña (Troitiño, 1992), porque la llegada masi-
va de población durante un corto período de tiempo altera,
necesariamente,Tas economías y los mercados locales de tra-
bajo.

Hablábamos en otro lugar de las consecuencias de la despo-
blación en las economías locales. La desaparición de industrias
manufactureras artesanales, y la concentración espacial de los
servicios eran algunos de los procesos originados por la escasez
de mano de obra y por la debilidad de los mercados locales de
consumo. También vimos como por debajo de un umbral de
población los servicios dejaban de ser rentables. Ahora bien, la
llegada de turista implica cambios substanciales en las economí-
as locales que pueden traducirse en la potenciación de sus activi-
dades de construcción, terciarias, e industriales, y en variaciones
muy relevantes en sus mercados de trabajo.

Durante los fines de semana, vacaciones de Semana Santa,
Navidad y sobre todo en los meses de verano, la población en
los núcleos rurales aumenta considerablemente y con ello el
consumo de bienes y servicios. En estos momentos, la rentabi-
lidad de numerosas pequeñas empresas se incrementa de tal
forma que las ganancias obtenidas en unas pocas semanas
pueden ser suficientes para garantizar la propia supervivencia

s0 Las personas que por motivos turísticos se desplazaron al medio rural
fueron en realidad más, ya que en la encuesta con la que se obtuvieron los
datos no se consideraron los desplazamientos de Semana Santa, de
Navidades, de fin de semana y de otras festividades laborales. Tampoco se
consideró el turismo extranjero ni el de los jóvenes que viajaron sin sus fami-
lias. Además, el universo de análisis se limitó a los municipios mayores de
100.000 habitantes.
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del negocio. El panadero que usualmente fabrica y vende sus
productos a una población reducida, tiene que abastecer una
demanda que se multiplica por dos, tres o más. Igual le ocurre
al carnicero y al pequeño comerciante. El pequeño bar que
durante el largo invierno apenas vende para sobrevivir se llena
de clientes que están disfrutando de sus vacaciones, con áni-
mo de divertirse y dinero para gastar. El cenit de este proceso
es, sin duda, la llegada de las fiestas de la localidad en las que
se produce una auténtica invasión humana que durante unos
pocos días dilapida dinero y consume sin medida todo tipo de
productos. En estos cortos períodos de tiempo no es raro que
muchos negocios obtengan en torno al 50% de los ingresos de
todo el año. La sentencia popular "hacer el Agosto" explica
perfectamente la situación, y sólo teniendo en cuenta este
tipo de procesos se entiende que en los pequeñós núcleos
sobrevivan bares, carnicerías, panaderías y otras pequeñas
tiendas 31

Si bien los fines de semana y sobre todo los meses de julio y
agosto suponen la salvación para muchos pequeños comercios e
industrias, no todo son alegrías para los empresarios y trabajado-
res locales, puesto que atender un incremento brusco de la
demanda implica aumentar proporcionalmente la productivi-
dad. Si durante el resto del año un determinado número de tra-
bajadores producen para cubrir la demanda local, la multiplica-
ción de la demanda por dos, tres o más, lleva aparejada un
aumento proporcional de la carga de trabajo. Si tenemos en
cuenta que en el medio rural son mayoría las empresas familia-
res que apenas cuentan con trabajadores asalariados y que
dependen para vivir de los ingresos del verano, comprenderemos
que en las épocas de máxima afluencia de visitantes las jornadas
de trabajo de los miembros de la familia deban alargarse y que el
fin de semana deje de ser jornada festiva para los trabajadores
rurales: en la mayoría de los casos el turismo significa que duran-
te varios meses se trabaje la mayor parte del día, no siendo raro
jornadas laborales de doce y más horas. En tales condiciones, el
aumento de la carga de trabajo implica un mayor esfuerzo físico
y un incremento del estres; esta es la dura contrapartida al incre-
mento de los ingresos.

^^ El comercio ambulante, como vimos, era otro factor explicativo de la
supervivencia de este tipo de empresas.
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I.3.6. LA CULTURA DE LA AUTOSiTFTCIENCIA Y DEL
PROPIETARIO

Los rurales se han caracterizado históricamente. por una cul-
tura de la autosuficiencia, tan antigua como el hombre, que
desde sus orígenes hasta hace poco tiempo en términos histó-
ricos ha estado obligado a fabricarse por sí mismo gran canti-
dad de utensilios y a procurase alimentos con sus propias
manos. Los agricultores han estado siempre expuestos a retos
ambientales de naturaleza diversa ante los que no podían más
que reaccionar adaptándose y superándolos. La ecología y la
distancia a los lugares donde se localiza la oferta de trabajo no
agrario y los servicios han generado, durante años, privacio-
nes, y han dado lugar a respuestas flexibles de adaptación que
proporcionan una gran capacidad para afrontar y resolver los
retos (Oliver, 1986). Este tipo de comportamientos y aptitudes,
labrados durante milenios, son en la actualidad recursos cul-
turales, todavía fuertemente arraigados entre las poblaciones
locales, cuyo análisis ayuda a comprender algunos de los aspec-
tos actuales del mercado de trabajo rural.

Desde que existe su oficio, el agricultor ha visto con frecuencia
arruinada la labor antes de la cosecha y se las ha tenido que inge-
niar para sobrevivir ofreciendo su trabajo por un salario, recogien-
do productos silvestres para comer e intercambiar por otros.
Durante siglos ha tenido que fabricarse sus propias herramientas y
utensilios, su vivienda e instalaciones agropecuarias, ha elaborado
alimentos y otros numerosos productos para autoabastecerse
(embutidos, quesos, conservas vegetales, jabones y ropas), y ha
reparado con sus propias manos la vivienda, las instalaciones agro-
pecuarias, las herramientas y otro gran número de cosas. Una rea-
lidad que todavía pervive, aunque con menor intensidad, y que aún
puede observarse en numerosas áreas rurales europeas y es parti-
cularmente notoria en los territorios montañosos del norte de
España, donde el sistema de poblamiento disperso en caserios o
pequeñas aldeas ha potenciado la respuesta individual a los proble-
mas cotidianos (Le Play, 1990). Como señalara Braudel, "la monta-
ña se ve forzada a vivir de sí misma en cuanto a lo esencial; debe producir-
lo todo, como sea,: cultivar vid, el trigo y el olivo, aunque ni el suelo ni el
clima sirvan para ello ... el hmnbre tiene que trabajar estos camfios pedregrr
sos, sujetando a duras penas la tierra que se escapa y se desliza a lo largo de
la pendiente, y, a veces, lleuándola en cestos hasta tas cimas, donde se la
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retiene por medio de pequeños muros de piedras secas, entre las que se esca-
lonan los cultivos. Trabajo penoso e interminable... [los recursos]... "aun-
que variados y numerosos, son siempre escasos. Cuando la colmena se vuel-
ve demasiado populosa deja de bastarse a si misma y, por las buenas o por
las malas, el enjambre tiene que emigrar. Todos los medios son buQrzos para
encontrar espacio. Como se ha dicho con referencia a los montes de la
Auvernia, y especialmente al Cantal de ayer, la montaña rechaza todas las
bocas inútiles: hombres y niños, artesanos y aprendices, e incluso los men-
digos... (Braudel, op. cit.).

Es cierto que el agricultor actual cuenta con una amplia bate-
ría de apoyos técnicos, institucionales y económicos que le hacen
económicámente menos dependiente de la climatología y del
medio físico, y que además el comercio llega a todos los rincones
proveyéndole de gran número de productos que ya no está obli-
gado a fabricar. Pero también lo es que la lejanía de los mercados
y la naturaleza de sus ocupaciones a veces le condiciona a seguir
elaborando determinados productos que puede necesitar con
urgencia. Supongamos un ejemplo sencillo en el a un agricultor
se le estropea una herramienta de trabajo que necesita utilizar
para la labor del día y cuya reparación en el mercado requeriría
trasladarse a otro pueblo y perder uno o varios días de trabajo.
En estas situaciones es frecuente que se decida a reparar por sí
mismo la avería, e igual sucede cuando una instalación agrope-
cuaria, por ejemplo una cerca donde se guarda el ganado, ha de
ser reparada con urgencia porque de lo contrario los animales
pueden escapar.

Por otra parte, los agricultores disponen de abundante tiem-
po libre durante las largas temporadas del año en que los cam-
pos apenas requieren trabajo, que pueden dedicar a activida-
des diversas. Tiempo libre, diferentes y urgentes necesidades a
lo largo del año y relativo alejamiento de los servicios de repa-
raciones y de los comercios, forman la trilogía de la autosufi-
ciencia que explica las numerosas habilidades desarrolladas
por las poblaciones rurales durante siglos, y son el caldo de
cultivo de una cultura del trabajo caracterizada por el saber
desempeñar numerosos oficios y por saber adaptarse rápida-
mente a las necesidades incluso en territorios donde la vida
misma es muy difícil.

En 1991, algo más de medio millón de personas eran trabaja-
dores en alta laboral afiliados al Régimen Especial Agrario por
Cuenta Propia (MAPA, 1992), y había decenas de miles de
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pequeños empresarios no agrarios en nuestras áreas rurales, en
su mayor parte trabajadores autónomos que no contrataban
mano de obra y que utilizaban su propio trabajo y el de sus fami-
lias para desempeñar multitud de acti^^idades económicas. Este
gran colectivo que conforma el grueso de los ocupados en nume-
rosos pueblos y que es poseedor de los medios de producción, se
caracteriza por ser la base social de una cultura del pequeño
propietario, individualista y activa, propicia para sobrevivir en
espacios donde la autonomía y la autosuficiencia se convierte en
recursos de primera magnitud.

La autosuficiencia y la cultura del propietario es más fuerte en
los espacios rurales que en los urbanos porque en estos últimos,
donde la división del trabajo está más desarrollada y los servicios
y comercios se localizan más cercanos a los residentes, resulta
más fácil recurrir a los otros para adquirir la mayoría de produc-
tos y servicios, y porque el grueso de la población urbana son
antiguos inmigrantes y trabajadores asalariados que en su mayor
parte y sólo después de muchos años de trabajo apenas poseen
una pequeña vivienda donde a duras penas pueden desarrollar
pequeños trabajos para ellos mismos.

La cultura de la autosuficiencia y del propietario implica
una relativa mayor capacidad de iniciativa y predisposición
para la toma de decisiones, permitiendo la adaptación a situa-
ciones de cambio e incertidumbre. Sólo teniéndola en cuenta
podemos comprender algunas realidades que desde una ópti-
ca urbana podrían desconcertarnos como por ejemplo las
bajas tasas de paro en numerosas áreas rurales deprimidas, un
fenómeno que se explica teniendo en cuenta, entre otros fac-
tores, que ante una situación de falta de empleo remunerado
un rural puede optar con relativa facilidad por desempeñar
una o más actividades, en negocios propios o ajenos y a pesar
incluso de tratarse de trabajos marginales que generen escasos
ingresos, puesto que está habituado a este tipo de comporta-
mientos. La cultura de la sufic,iencia permite comprender la
terquedad con que algunas formas de vida y actividades arcai-
cas más propias de la edad media que de una sociedad avanza-
da a fines del siglo XX, se resisten a desaparecer. Sólo tenien-
do en cuenta este factor cultural podemos llegar a imaginar
porqué todavía sigue habiendo agricultores en espacios tan
abruptos e inhóspitos como las montañas de la Galicia profun-
da, los páramos calcáreos castellanos, los pueblos lejanos del
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Pirineo Aragonés y los lugares más remotos de nuestras cade-
nas montañosas donde la tierra ofrece sus productos a cambio
de enormes sacrificios y donde apenas se dan condiciones para
el desarrollo de la industria y los servicios básicos.

La cultura de la autosuficiencia y del pequeño propietario
también tiene que ser considerada a la hora de analizar la plu-
riactividad, porque predispone a los rurales a no esperar a que
sus problemas económicos sean resueltos desde fuera sino á
resolverlos por uno mismo teniendo en cuenta los recursos dis-
ponibles en su entorno. La cultura de la autosuficiencia y del pro-
pietario también explican la relativa facilidad con que los rurales
pueden trabajar como autónomos o como asalariados, hoy en la
agricultura, mañana en la construcción y otro día en una fábrica
de embutidos. Son labores que en algún momento de sus vidas
practicaron o que vieron desempeñar a sus padres o vecinos, que
no les asustan porque, mejor o peor, las conocen e incluso las
han practicado con frecuencia.

Pero la cultura de la autosuficiencia y del pequeño propietario
también tiene sus aspectos negativos en una sociedad avanzada,
globalizada e interdependiente como la actual. El individualismo
gestado durante milenios supone que los agricultores y empresa
rios no agrarios estén acostumbrados a funcionar independien-
temente, y que en ocasiones les resulte difícil agruparse en socie-
dades que pueden ser muy eficaces para defender sus intereses
económicos y laborales, de forma que este rasgo cultural, tan váli-
do en muchos aspectos, puede convertirse en un arma de doble
filo allá donde las necesidades de la vida moderna reclaman res-
puestas colectivas organizadas.

I.4. DUALIDAD URBANO-RURAL DEL MERCADO
DE TRABAJO: FACTORES ECONOMICOS Y
POLITICO INSTITUCIONALES

L4.1. CRLSIS Y REESTRUCTURACION DEL SECI'OR AGRARIO

Desde finales de la segunda guerra mundial los gobiernos de
los países desarrollados han promovido políticas de apoyo a la
consolidación de agriculturas modernas, con los objetivos estra-
tégicos de conseguir el autoabastecimiento en materias primas
para la industria y de alimentos para las poblaciones urbanas, y
favorecer el incremento de las rentas de la población agraria.
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Durante décadas, los gobiernos impulsaron el cambio tecnológi-
co y estructural del sector, bien mediante acciones directas como
la construcción de regadíos, la concentración parcelaria y el ase-
soramiento científico y técnico, o bien de forma indirecta esta-
bleciendo aranceles a las importaciones, exenciones fiscales para
los productores nacionales, primas a la producción nacional de
determinados productos predefinidos como estratégicos o
implantando mecanismos que garantizan precios mínimos a los
productores. Por este motivo, y tal y como señalan Tweenten
(1986) y Newby (1986) refiriéndose al caso de los Estados Unidos
y de la CE, se puede decir que en las sociedades industriales avan-
zadas la agricultura se encuentra profundamente politizada y que
la modernización del sector es, en gran medida, producto de
decisiones políticas deliberadas.

Si bien el objetivo de autoabastecimiento ha sido alcanzado en
numerosos productos (la CE y los EEUU son ahora los mayores
exportadores mundiales en cereales y lácteos), el modelo de
desarrollo agrario promovido por los gobiernos ha generado
importantes problemas socioeconómicos y territoriales. En el
caso de la CE y en definitiva de España, el sobredimensiona-
miento productivo en productos fundamentales para nuestro
sector agrario como el trigo, la cebada, el vino y el vacuno de
leche, los problemas financieros que ha generado la política
agraria comunitaria de sostenimiento de precios y la consolida-
ción de un sector agrario dual, son tres de las actuales caracterís-
ticas básica► de un sector agrario que precisa de importantes
reformas. Unas reformas que, como veremos, afectan de manera
decisiva a la estructura del empleo y a los mercados locales de tra-
bajo de nuestros municipios rurales.

El sector agrario, siguiendo preceptos de racionalización produc-
tiva similares a los de otras industrias (incremento del tamaño de las
explotaciones, mecanización y especialización), y apoyándose cada
día más en el uso intensivo de industrias de servicios como la cien-
cia, la formación y la información, ha evolucionado hasta transfor-
marse en lo que algunos autores denominan la "industria agraria".

En la CE los niveles de productividad alcanzados mediante la
masiva y permanente incorporación de progreso técnico, unido
a la inelasticidad de la demanda en los países más desarrollados
y a las continuas inversiones de los gobiernos en mejoras de las
estructuras agrarias, han desembocado en un sobredimensiona-
miento de la capacidad productiva patente en sectores claves de
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nuestra agricultura y ganadería como son el cereal y elvacuno de
leche. Este sobredimensionamiento ha dado lugar a la produc-
ción de grandes excedentes, generando un incremento constan-
te del gasto público en materia de sostenimiento de precios y
mercados, y dando lugar a graves problemas de financiación y
tensiones entre los estados miembros de la Comunidad por cues-
tiones de redistribución de los presupuestos 32

Si bien el sobredimensionamiento es el resultado de la pro-
pia evolución del sector, parece claro que no se hubiera dado
sin los mecanismos de protección establecidos durante años
por la Política Agraria Comunitaria (PAC). Proteccionismo y
sobredimensionamiento productivo aparecen claramente liga-
dos e incluso, como recoge Barceló (1988) haciendo referen-
cia a Winters y a Balassa, parece que existe una correlación
positiva entre el nivel de desarrollo y grado de protección
agraria en los países mas avanzados. En otros términos, la
modernización de la agricultura y su sobredimensionamiento
productivo actdál, tanto en la Comunidad Europea como en
los Estados Unidos, está claramente asociada a la existencia de
un fuerte proteccionismo.

A finales de los años ochenta y comienzo de los noventa, en
plena fase de negociación de la VIII ronda del GATT, los países
del tercer mundo y los grandes productores de materias primas
agrarias (Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y México entre otros)
presionaron con intensidad a favor de la liberalización del
comercio mundial de productos agrícolas y ganaderos argumen-
tando sus enormes necesidades de liquidez para el pago de la
deuda externa, así como para la compra a los países desarrolla-
dos de bienes de equipo necesarios para su propio desarrollo. Si
a las presiones de las potencias agrarias del tercer mundo unimos
los problemas de recursos financieros de la propia Comunidad
provocados por el enorme crecimiento de los excedentes y su tra-
tamiento en el marco de la PAC, y consideramos que el sobredi-
mensionamiento es en gran parte producto del proteccionismo,
se comprende lo inevitable de la apertura comercial en la déca-
da de los noventa.

s2 A1 respecto, resulta paradigmática la posición negociadora del Reino
Unido presionando, en el seno de la CE, a favor de una liberalización del sec-
tor que además de aliviar su contribución financiera al presupuesto comuni-
tario le permitiría adquirir los productos a un precio menor que el estable-

cido por la Comunidad.
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Ahora bien, la disminución del proteccionismo implica una
caída de las rentas de numerosos agricultores que trabajan en
explotaciones no preparadas para competir en mercados libera-
lizados. La disminución de las rentas implica, a su vez, la desapa-
rición de un número importante de pequeñas explotaciones y la
consiguiente destrucción de empleo en el sector agrario (San
Juan, 1989), al que hay que sumar la pérdida de empleo deriva-
da del continuo proceso de mecanización y automatización de las
actividades. Todo ello apunta, en definitiva, a una espectacular
caída de nuestra población activa agraria que si bien ha sufrido
un fuerte descenso en las últimas décadas que en gran parte tam-
bién se debe al elevado envejecimiento de nuestros agricultores
y ganaderos, todavía deberá disminuir notablemente en los pró-
ximos años (tabla 5) 33

Tabla 5: Evolución de los activos agrarios 1986-1990

Año Activos Totales Activos Agrarios Porcentaje

1986 14.058.100 2.151.300 15,30

1987 14.297.800 1.980.100 13,85

1988 14.620.500 1.939.800 13,26

1989 14.819.100 1.825.800 12,32

1990 15.019.900 1.685.900 11, 22

Fuente: Elaboración propia (Muario de Estadísticas taborales 1988 y 1990, M° de Trabajo y S.S.)

Pero la dinámica de apertura de mercados además de implicar
un incremento de los problemas sociales que afectan a nuestro
campo (disminución de rentas y de empleo), también plantea un
problema político de d^cil solución tanto para los gobiernos de
cada estado de la CE como para la Comunidad como institución:
a corto y medio plazo deben buscarse alternativas de ingresos
económicos, es decir de empleos, para poblaciones que han

ss En 1991 el Ministro de Agricultura, Pedro Solbes, declaraba que la pro-
porción de activos agrarios en España debería situarse en niveles europeos,
pasando a representar en torno al 5% de la población activa total frente al
casi 12% de aquel año ("EI País", 28 de Abril de 1991 pag.42).
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demostrado en numerosas ocasiones estar bien organizadas
desde un punto de vista sindical.

1.4.1.1. La consolidación de un sector agrario dual

En los últimos treinta años y como resultado del desarrollo
bipolar de las explotaciones agrarias, surge y se consolida en la
mayoría de países occidentales desarrollados un "sector agrario
dual" (Alonso, 1990; Newby 1986; Arkleton Research 1990),
caracterizado por la convivencia espacio/temporal de dos sub-
sectores diferenciados que se distinguen fundamentalmente en:

• la orientación técnico-económica, la dimensión económica y,
en definitiva, la rentabilidad de las explotaciones,

• su nivel de integración en el mercado,
• las formas de organización de la producción,
• las características de la mano de obra ocupada, sus condicio-

nes laborales y de trabajo y
• unas perspectivas de futuro contrapuestas.

En nuestro país, uno de los indicadores de la dualidad es la
desigual distribución de la Superficie Agraria Util (SAU) entre
las explotaciones, ya que "... dentro del contexto europeo, la agricul-
tura es1iañola se diferencia en el ^lano de la distribución de la SAU entre
las explotaciones, por su tradicional polarización. Es decir, que un gran
número de 1iequeñas explotaciones ocupan una pequeña ^rroporción de
súperficie, mientras que un ^iequeño número de ex^ilotaciones ocúpa una
parte im^iortante de la superficie total ... " (San Juan y Romo, 1987,
pag. 138) .

Las diferencias de tamaño de las explotaciones van a significar,
sobre todo en el caso de la agricultura de cultivos extensivos,
grandes variaciones en su rentabilidad, porque aunque el tama-
ño no sea el principal factor de rentabilidad sí es importante a la
hora de lograr economías de escala. En este sentido podemos
afirmar que las pequeñas explotaciones se diferencian en gene-
ral de las medianas y grandes por su menor rentabilidad y pro-
ductividad y por tanto competitividad 34. Pero existen otros fac-

^4 La excepción serían todas aquellas explotaciones que se dedican a los
cultivos de primor o cultivos forzados en invernadero.
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tores además de la dimensión espacial de la explotación que per-
miten hablar de la existencia de la dualidad agraria.

1.4.1.2. F1 sector agrario moderno o avanzado

Bajo este título podemos agrupar aquellas explotaciones que
utilizando todos los recursos técnicos, científicos y financieros
que ofrece el mercado, buscan la mayor productividad y rentabi-
lidad. Se trata de explotaciones completamente integradas en la
economía de mercado y, en consecuencia, profundamente de-
pendientes de su evolución tanto en términos de adquisición de
los factores de producción como en la comercialización de sus
producciones.

Desde una perspectiva economicista este es nuestro sector
agrario moderno. Se comporta como una verdadera industria,
con tendencia a la búsqueda de economías de escala, al incre-
mento de la productividad mediante la mecanización de las
fases de producción, la especialización productiva, la comercia-
lización integral de la producción y la disminución constante
de la población activa ocupada. El sector agrario moderno 0
avanzado concentra, cada vez mas, la producción agraria del
estado y los atributos que mejor lo definen son rentabilidad,
productividad y dependencia respecto a otros sectores de acti-
vidad y del mercado.

Aunque la superficie de la explotación es sólo uno de los fac-
tores que condicionan su rentabilidad (al que habría que sumar
la orientación técnico^conómica, las características del suelo,
del clima y la disponibilidad hídrica entre otros), podemos afir-
mar, recogiendo las conclusiones de San Juan y Romo (op.cit.) y
aún corriendo el riesgo de ser demasiado simplistas, que en las
explotaciones orientadas al cultivo de cereal de secano, uno de
los subsectores agrícolas más representativos en nuestro país en
cuanto a superficie total cultivada, número de explotaciones y a
mano de obra ocupada, las mayores rentabilidades se observan
en las explotaciones familiares comprendidas entre veinte y cin-
cuenta hectáreas, seguidas de las que tienen entre cincuenta y
cien hectáreas, y a continuación las de mas de cien hectáreas.
Estas serían, al menos en lo que respecta a la agricultura extensi-
va, el conjunto de explotaciones que conforman el sector agrario
moderno español.
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Desde una perspectiva territorial y pese a existir numerosas
excepciones al respecto, las explotaciones que conforman este
grupo tienden a localizarse en aquellos espacios donde la topo-
grafía es poco accidentada y por tanto facilita las tareas mecáni-
cas, allí donde se encuentran los mejores suelos, los climas son
más favorables, las disponibilidades hídricas suficientes y donde
la propiedad de la tierra no está excesivamente fragmentada. Se
trata en general de territorios Ilanos en los que las estructuras
agrarias permiten la evolución hacia la modernización producti-
va del sector. En cuanto a las características estructurales del tra-
bajo, las mayores dimensiones espaciales y económicas de las
explotaciones suelen ir acompañadas de una presencia significa-
tiva de mano de obra asalariada, fenómeno que no se observa en
el sector atrasado o tradicional.

Ruiz (1989) en una investigación en la que analiza la estructu-
ra del trabajo según la dimensión y la orientación técnico-econó-
mica de las explotaciones españolas en 1982, señala que si bien
predomina el trabajo asalariado en las de mayor dimensión exis-
ten diferencias según la orientación económica. En este sentido,
apunta que en aquellas en las que domina la agricultura se
emplea una mayor proporción de asalariados temporales, mien-
tras que en aquellas explotaciones donde predomina la ganade-
ría y en particular la estabulada, los asalariados fijos constituyen
la mayoría de ocupados. Respecto a la distribución del empleo
por sexos, los datos globales apuntan a una mayor proporción de
varones entre los asalariados fijos y a una presencia importante
de mujeres en la categoría de asalariados temporales, circuns-
tancia esta última que se agudiza en el caso de los cultivos forza-
dos donde la presencia de trabajadoras asalariadas temporales
suele ser superior a la de trabajadores (Sabaté, 1989, a).

Respecto a la evolución de la población activa que ocupa el sec-
tor agrario primario conviene señalar la importante disminución
observada en los años setenta y ochenta en el número de asalaria-
dos (Garrido y González, 1990; Naredo, 1988), y que esta disminu-
ción puede ser todavía mayor de lo que indican las estadísticas ofi-
ciales tal y como en su día observó Gaviria (1977). Previsiblemente,
la disminución de asalariados agrarios continuará a medio plazo, ya
que el comportamiento empresarial tiende a reducir costes de pro-
ducción y esto se consigue, al igual que sucede en otras industrias,
sustituyendo mano de obra por maquinaria y externalizando aque-
llas fases de producción en las que no se pueden obtener econo-
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mías de escala. Ahora bien, el volumen de empleo indirecto gene-
rado por el sector agrario avanzado, en particular los de la industria
agroalimentaria y los de los servicios de apoyo derivados de la exter-
nalización de fases de producción fuera de las explotaciones, cre-
cerán en los próximos años de manera importante, tendencia que
dependerá, en gran medida, de la especialización productiva de la
explotación (García et al., 1986) y que afectará en mayor o menor
grado a las áreas rurales en función de la tipología de cultivos en las
que estén especializadas.

Para finalizar, apuntamos algunas de las previsibles tendencias
del sector agrario avanzado en nuestro país a corto y medio plazo:

• concentración cada vez mayor de la producción agraria espa-
ñola,

• incremento lento pero ininterrumpido del tamaño de las
^ parcelas y de las explotaciones,
• intensificación del uso eficiente de los medios de produc-

ción,
• especialización en productos para abastecer a la industria

agroalimentaria,
• incremento de la dependencia económico-financiera respec-

to a otros sectores de actividad.
• disminución de la población activa ocupada,
• tendencia al aumento de la proporción de mujeres asalaria-

das, y
• trasvase de empleos a otros sectores como resultado de la

externalización a otras industrias de fases de producción que
antes se desarrollaban en las propias explotaciones.

1.4.1.3. El sector agrario arcaico o tradicional

Junto al sector agrario moderno o avanzado, caracterizado por
su dinamismo, continua tecnificación y crecimiento (Garrido y
González, 1990; Naredo, 1988, Tweenten, 1986), pervive otro carac-
terizado en la mayoría de los aspectos por tendencias opuestas.

Según el Censo Agrario de 1982, el 92% de las explotaciones
españolas en esa fecha tenían menos de cincuenta hectáreas de
superficie, siendo el 71% del total menores de veinte hectáreas.
Siete años después, los datos de la Encuesta de Explotaciones
Agrícolas del INE apuntaban un ligero descenso del número abso-
luto de explotaciones, aunque se mantenían aproximadamente
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igual las proporciones. La mayoria de estas pequeñas explotaciones
y en particular todas aquellas que están formadas por un elevado
número de parcelas dispersas en el territorio, conforman el sector
agrario arcaico o tradicional de nuestro país. Son las denominadas
pequeñas explotaciones familiares, las mismas que sufrieron con el
máximo rigor la crisis de la agricultura familiar en los años sesenta
y setenta (Naredo, 1971; Naredo et al., 1975).

Pese a existir importantes diferencias regionales, su localiza-
ción se concentra en comarcas donde los climas y los suelos son
poco favorables para la agricultura, en aquellas que cuentan con
topograffas accidentadas que dificultan o encarecen las tareas
mecánicas y en lugares donde predominan estructuras agrarias
arcaicas y la propiedad de la tierra se encuentra muy repartida.
El grado de integración en el mercado de las explotaciones que
conforman el sector agrario arcaico es menor que en el caso
anterior, y la lógica de racionalidad productiva en términos
estrictamente económicos pierde vigor ante una serie de coñdi-
cionantes sociales, culturales e ideológicos.

La oposición entre sector agrario avanzado y arcaico o tradi-
cional ha sido explicada desde una óptica sociológica en el caso
de los Estados Unidos a partir de los diferentes comportamientos
de los campesinos y de los granjeros, términos acuñados por los
sociólogos ruralistas estadounidenses que si bien no son directa-
mente exportables a nuestro país si presentan muchas similitudes
respecto a los jefes de las pequeñas explotaciones familiares y a
los empresarios agrarios que dirigen las medianas y grandes
explotaciones agrarias en España. A1 respecto reproducimos una
cita de Wolf, E. recogida por Alonso (op. cit., pags. 71-72), que
puede ser reveladora:

`El objetivo principal del campesino es la supervivencia y el status
social que se obtienen dentro de un pequeño marco de relaciones
sociales. Entonces, los campesinos se diferencian de los granjeros
que participan plenamente en el mercado en el juego del status esta-
blecido dentro de un amplio sistema social (...) Para asegzcrar su
continuidad sobre la tierra y la subsistencia de su hogar, con fre-
cuencia el campesino debe evitar el mercado, porque una participa-
ción sin límites en este amenaza su dominio sobre la fuente de su
vida (...) el campesino opera en un mercado restringido de factores
y^rroductos. Los factores de la ^rr-oducción (...) se hallan relativa-
mente inmovilizados; los ^rroductos se venden al mercado para (...)
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com^rrar bienes que no se^rroducen domésticamente. En contraste, el
granjero entra plenamente en el mercadq somete su tierra y su
mano de obra a la competencia abierta, experimenta usos alterna-
tivos para los factores de ^iroducción en la búsqueda de nzáxinaas
ganancias, y favorece al ^rr-oducto mcís luerativo sobre el que impli-
ca un riesgo mrís pequeño ".

Desde uria perspectiva productiva el sector agrario tradicional
se caracteriza por una menor especialización, puesto que las
explotaciones destinan una parte de la superficie para productos
de autoconsumo, reservando el resto para cultivos destinados a la
comercialización con el fin de obtener ingresos monetarios que
permitan adquirir en el mercado artículos de consumo para la
unidad familiar y factores de producción para la explotación.

Durante las décadas de los setenta y de los ochenta se generalizó
la mecanización en un número importante de estas explotaciones 35,
pero debido a sus pequeñas dimensiones y a la dispersión de las par-
celas la maquinaria se utiliza con menor eficiencia que en las explo-
taciones del sector moderno, lo que se traduce en un mayor costo
de los factores de producción y en una pérdida de rentabilidad
(Naredo, 1988). Del mismo modo que aumentó la mecanización se
incrementó el uso de abonos y otros productos de origen químico,
y todo ello trajo consigo una mayor dependeneia respecto al resto
de sectores de actividad económica que en décadas pasadas, aunque
nunca alcanza la intensidad que en las explotaciones modernas.

La subida de los precios de los factores productivos experimen-
tada a partir de las crisis energéticas de la década de los setenta, el
relativo estancamiento de los precios de los productos agrarios y el
uso ineficiente de la maquinaria, son factores que explican la crisis
de rentabilidad que sufren la mayoría de las pequeñas explotacio-
nes familiares y la tendencia a su progresiva, aunque lenta, desapa-
rición (San Juan y Romo, op.cit.). El incremento de los costes de los
factores de producción, la dificultad en alcanzar economías de
escala y la pérdida de rentabilidad, hacen que buen número de las
pequeñas explotaciones familiares sean deficitarias desde un punto
de vista financiero. Naredo (1988), a partir del análisis de la
Encuesta de Presupuestos Familiares, constató esta circunstancia
concluyendo que en la mayoría de los hogares que trabajan peque-

3' En las medianas y grandes explotacioñes se observa el mismo fenóme-
no a partir de los años cincuenta.
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ñas explotaciones familiares se produce un trasvase de rentas desde
la Seguridad Social Agraria, el Ministerio de Agricultura Pesca y
Alimentación o la correspondiente administración autonómica, sin
las cuales sería imposible la supervivencia del grupo y de la propia
explotación.

Junto al referido trasvase de rentas del sector público, se han
encontrado otros factores que explican la supervivencia de la
mayoría de esta tipología de explotaciones. Cruz (1988), Etxe-
zarreta (1983) y Cabero (1987) señalan al respecto que es el tra-
bajo de los miembros de la familia en otras actividades la fuente
más importante de ingresos y que éste es el principal factor que
explica el mantenimiento de gran número de hogares y la propia
supervivencia de las explotaciones. Pero además de favorecer la
pervivencia de numerosas explotaciones poco rentables, la plu-
riactividad también implica una intensificación del trabajo de los
miembros de la familia, tanto en la propia explotación como
fuera de ella, que va a significar, entre otras cosas, un empeora-
miento en las condiciones de trabajo de las familias (Etxezarreta,
1983) que no se corresponde con la evolución observada en el
resto de sectores de actividad ni tampoco con la del própio sec-
tor agrario avanzado 3s

El trasvase de rentas desde las instituciones y la pluriactividad
de los miembros de las familias que trabajan pequeñas explota-
ciones son factores de gran influencia en los mercados de traba-
jo rurales, porque una familia que obtenga una proporción de
sus ingresos por estas vías podrá ofertar en el mercado parte de
su fuerza de trabajo excedentaria sin exigir a cambio condiciones
de trabajo y salariales elevadas. Es decir, algunos de sus miembros
podrán trabajar por menores salarios de los que necesitarían si
dependieran, únicamente, de una sola fuente de renta, de un
solo empleo o de un solo trabajo. En definitiva, este tipo de situa-
ciones puede desembocar en que los salarios y las condiciones de
trabajo sean inferiores en aquellas comarcas donde proliferan las
pequeñas explotaciones familiares que sustentan, en parte, las
economías de los trabajadores.

^ En este sentido se puede hablar de la eacistencia de un mercado dual de
trabajo en la agricultura caracterizado por un primer sector donde dominan
condiciones laborales y de trabajo más satisfactorias (no podemos olvidar que
aquí el trabajo asalariado es mayoritario y se haya reglamentado por la legisla
ción laboral), y un segundo sector en el que esas condiciones empeoran día a
día (aumento de la carga de trabajo, horarios irregulares, etcétera).
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Entre las características del empleo en el sector agrario arcaico
o tradicional, además de algunas cuestiones ya señaladas encon-
tramos otras diferencias relevantes respecto al sector moderno. En
primer lugar aquí se concentra la mayor proporción de personas
ocupadas en nuestra agricultura y ganadería, observándose un
claro predominio de ocupados en pequeñas explotaciones en las
regiones más septentrionales del país (Galicia, Asturias, Cantabria,
País Vasco y zonas montañosas de Castilla-León y Aragón) . Por otra
parte y a diferencia de las explotaciones que integran el sector
agrario moderno o avanzado, ahora son abrumadora mayoría los
empleados no asalariados, es decir, los trabajadores autónomos
empresarios personas físicas y los ayudas familiares, variando la dis-
tribución porcentual de la tipología de la mano de obra según la
orientación técnico^conómica de las explotaciones: En las orien-
tadas a la agricultura extensiva, a pesar del importante peso de los
ayudas familiares es el jefe de explotación quien soporta el grueso
de la carga de trabajo. Sin embargo, cuando predominan las acti-
vidades ganaderas aumenta la proporción de ayudas familiares
(Ruiz, 1982).

Tulla (op.cit.) y Canovés (1989) han constatado que es en las
pequeñas explotaciones familiares y sobre todo aquellas que
desarrollan actividades ganaderas donde el papel de la mujer
como trabajadora agraria adquiere mayor relevancia. Por su
parte Sabaté (1989, a), en su estudio monográ^ico sobre la mujer
en el medio rural, constata que si bien existen diferencias regio-
nales lo usual es que en las medianas y pequeñas explotaciones
cerealistas del interior peninsular la mujer apenas intervenga
como trabajadora, mientras que su participación en el trabajo de
la explotación es muy importante en las pequeñas explotaciones
de productos hortofrutícolas, en las de cultivos forzados y en las
ganaderas.

Si bien las estadísticas oficiales deben ser utilizadas con mucho
cuidado en este tema, también es cierto que permiten detectar una
tendencia general que apunta a una ma}'or participación de la
mujer en el trabajo agrario a medida que disminuye el tamaño de
las explotaciones. A1 respecto, Canovés (1989), García Ramón
(1989) y Solsona (1989) concluyen tras analizar el Censo Agcaiio
que:

• la presencia de empresarias es mayor que la de empresarios
en las explotaciones inferiores a una hectárea.
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• las ayudas familiares femeninas son mayoría que los masculi-
nos en las explotaciones inferiores a treinta hectáreas, y que

• la mujer participa más que el hombre en el trabajo en las
explotaciones en las regiones de agricultura familiar y/o
ganadería a pequeña escala.

Como señalan las mismas autoras parece evidente que la
mujer tiende a trabajar preferentemente en las explotaciones
marginales realizando las labores más ingratas, sucias y en gene-
ral menos reconocidas oficialmente 37. Es decir, si como hemos
visto la mayoría de las pequeñas explotaciones del país, que son
las que dan trabajo al mayor volumen de población agraria, sub-
sisten gracias al aporte de rentas desde otros sectores de actividad
y a la intensificación del factor trabajo, tendremos necesaria-
mente que concluir que parte de la responsabilidad de que buen
número de ellas sobreviva recae sobre la mujer.

Apuntábamos en otro momento que las diferencias entre las
características del trabajo en el sector agrario moderno o avan-
zado y el arcaico o tradicional permitían hablar de un mercado
dual de trabajo. Pero una vez visto el papel que desempeña la
mujer deberíamos reconocer que incluso existe una diferencia-
ción dentro del propio sector agrario tradicional donde ellas se
sitúan en el peor lugar. Es decir, en la estructura dual del merca-
do de trabajo agrario la mujer ocupa las peores posiciones,
hecho que como veremos en su momento se repite en el caso de
la industria rural y no sólo en nuestro país sino también en otros
muchos tanto desarrollados como subdesarrollados.

En una economía de mercado globalizada cada vez más abierta
la actual polarización del sector agrario en dos subsectores debería
desembocar en la rápida desaparición de las explotaciones menos
competitivas, es decir, de todas aquellas denominadas arcaicas.
Ahora bien, este proceso presenta una anomalía de importancia:
la obstinada supervivencia de gran número de explotaciones que
por sus características estructurales no son lo suficientemente ren-
tables para poder mantener a sus titulares.

Varias son las causas de la pervivencia de estas explotacio-

s^ Este tipo de situaciones también se dan en explotaciones de "agricultu-
ra de primor" que por su tecnificación y productividad han de ser incluidas
en el denominado sector agrario moderno o avanzado (Cruces, 1994).
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nes. Dos de ellas tuvieron una gran trascendencia en décadas
pasadas: el pago por transferencias o envío de emigrantes y el
trabajo de los agricultores y de los miembros de sus familias
fuera de la explotación (Arkleton Reseai•cl ► , 1990). Pero a estas
se suman otras que en la actualidad pueden tener mayor
importancia: la pluriactividad de los agricultores, los ingresos
obtenidos por los apoyos institucionales a la agricultura fami-
liar y la transferencia de rentas de la Seguridad Social a las
familias agrarias, es decir, las pensiones por jubilación, por
incapacidad laboral o de otro tipo.

La pluriactividad de los agricultores además de explicar la
supervivencia de gran número de pequeñas explotaciones que
en pura lógica económica deberían desaparecer, también tiene
importantes repercusiones en el mercado de trabajo rural. La
mayoría de investigadores que han trabajado en este tema coin-
ciden al señalar que la pluriactividad es una estrategia de adap-
tación en situaciones donde los ingresos obtenidos del trabajo
agrario son insuficientes para la subsistencia, y que se trata de un
fenómeno que tiende a aumentar entre titulares de explotacio-
nes menos rentables, es decir, de explotaciones pequeñas. Ahora
bien, algunas investigaciones sugieren que la pluriactividad se da
en todo tipo de explotaciones independientemente de su tama-
ño, si bien es cierto que esta es más frecuente entre las más
pequeñas (tabla 6).

Autores como Bernabé (op.cit.), Houssel (1985) y Vázquez
(op. cit.) defienden la tesis de que al mantener bajo el coste de
la vida (los trabajadores obtienen alimentos de la explotación
y por tanto.gastan menos en comprarlos en el mercado) la agri-
cultura a tiempo parcial (ATP) reduce las pretensiones salaria-
les y evita la conflictividad sociolaboral en las áreas rurales. Sin

Tab1a 6: Phuiac^ividad en las explota^ segim su dime^ón eoonomica.

Dimensión
Economica
(UDE)

Sm
pluriactividad

(4'0)

Phmactividad de
la familia exchiido
el matrimonio (3'0)

Pl^iacuividad del
agricultor y/o
cónyuge (`^o)

Pequeña (0- 4) 34 12 53

Media (4-16) 42 13 45

Grande (16 ó mas) 50 11 38

Fuente: Arklewn Research Group (1990).
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embargo, otros consideran que esto no es necesariamente cier-
to o que al menos no existe una relación lineal de causalidad
entre existencia de ATP y salarios bajos en la industria o los ser-
vicios. Según Etxezarreta (1983, pags. 343-344) "... se aduce fre-
cuentemente que los ATP están dispuestos a aceptar por.su trabajo
externo remuneraciones inferiores a la de los demás trabajadores
industriales, a causa de la doble fuente de ingresos y a la importancia
del autoconsumo. Se afirma también que esto ejerce una firesión a la
baja en los salarios industriales de aquellas regiones en las que la pro-
porción de ATP en empleos externos es importante'; pero en ocasio-
nes los salarios no son más bajos a causa de los ATP, sino por la
situación de monopolio que tienen las empresas en la contra-
tación de la totalidad de los trabajadores de una comarca.
Según la autora, en última instancia es la falta de alternativas
laborales, es decir la escasez de oferta de trabajo, lo que per-
mitiría a las empresas forzar los salarios a la baja. Pero además
Etxezarreta insiste en la existencia de otros factores más impor-
tantes que la posibilidad de los agricultores de obtener ali-
mentos para el autoconsumo a la hora de explicar la formación
de mercados de trabajo marginales donde abundan el trabajo
sumergido, el trabajo temporal y el trabajo a domicilio, entre
los que destaca la disponibilidad de una vivienda por parte de
los agricultores, factor que les permite que una vez que
comienzan su trabajo en la industria o los servicios no necesi-
ten destinar parte de sus ingresos para adquirir una, de forma
que pueden aceptar salarios más bajos que en el caso de los
obreros que no disponen de vivienda.

La ATP también se relaciona con la proliferación de activida-
des sumergidas en el sentido de que el sector agrario actúa como
refugio que aporta rentas mínimas pero relativamente seguras
(beneficios obtenidos del trabajo en la explotación y subvencio-
nes y ayudas directas transferidas desde el sector público) y
cobertura social a partir de la inscripción de los trabajadores y
empresarios a los Regímenes de la Seguridad Social que estable-
cen los menores mínimos de cotización, permitiendo que una
parte de los agricultores no abandonen definitivamente el sector
y que simultáneamente desarrollen otras actividades no declara-
das. En resumen, la pluriactividad en la agricultura o ATP puede
favorecer, junto a otros factores ya señalados, el mantenimiento
de explotaciones agrarias poco rentables, la consolidación de
salarios relativamente bajos en el resto de sectores de actividad
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económica y el desarrollo de actividades sumergidas, algunos de
los aspectos más representativos de los mercados de trabajo de las
áreas rurales.

1.4.2. TRANSFERENCIAS PUBL.ICAS Y RENTA AGRARIA

Independientemente de los cambios de la política agraria aca-
ecidos en los últimos años, lo cierto es que la renta de nuestros
agricultores dependen en gran medida de las transferencias,
directas o indirectas, del sector público.

En el período previo a la incorporación a la CE, en plena cri-
sis económica de los ochenta y ante la perspectiva de nuestra
incorporación a la CE, se arbitraron una serie de medidas políti-
cas cuyo objetivo era incrementar la renta de los agricultores. Las
acciones se orientaron a potenciar mayores niveles de producti-
vidad, a disminuir el precio de los factores de producción, cuyo
crecimiento se modera a partir de 1983, y a consolidar las rentas
agrarias mediante una política agresiva de seguros agrarios 38 y
►on la puesta en marcha del programa de ayudas a zonas de mon-
taña y desfavorecidas, iniciándose además una decidida política
de mejora de las condiciones económicas de los pasivos (pensio-
nes) .

Posteriormente, a partir de nuestra incorporación a la CE, los
agricultores se benefician de la política de estructuras agrarias
comunitaria (entre 1989 y 1990 cerca de cincuenta mil agricultores
promotores de proyectos de inversión por importe de ciento
noventa mil millones de pesetas son subvencionados con ochenta y
cinco mil millones) y de los fondos del FEOGA-Garantía que pasan
de algo más de treinta y siete mil millones en 1986 a medio billón
de pesetas en 1993 y aportan al sector agrario español cerca de dos
billones de pesetas en apenas ocho años. Nuestra incorporación a
la CE también ha significado el acceso a los beneficios derivados de
la politica regional comunitaria que solamente en el período 1989-
93 supusieron aportaciones comunitarias de doscientos veinticinco

^ E! papel del MAPA en la promoción de la necesidad del seguro agrario
como medida de garantía de las rentas fue decisivo. El organismo, además
de la labor de promoción entre los agricultores, ha habilitado subvenciones
que sólo en 1991 alcanzaron los 10.000 millones de pesetas, capital que favo-
reció una cobertura de riesgos por importe de 400.000 millones de pesetas
(MAPA, 1992).
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mil millones de pesetas sobre un total de cuatrocientos cincuenta
mil millones presupuestados en los programas de Desarrollo
Regional (zonas objetivo 1) y de los programas de Desarrollo de
Zonas Rurales (zonas objetivo 5b) (Arevalo, 1993).

Desde nuestra incorporación a la CE las rentas de los agricul-
tores han crecido, si bien es cierto que todavía se sitúan muy por
debajo de la media del resto de sectores de actividad. Hasta fina-
les de los ochenta la PAC había impedido que los precios de
numerosos productos agrarios descendieran más allá de un lími-
te razonable, evitando de esta forma grandes disminuciones en la
renta de los agricultores. Ahora bien, la carga financiera de esta
política y la presión de la comunidad internacional provocó final-
mente una reforma del sistema que conforme van pasando los
años debe posibilitar una progresiva apertura a los mercados
internacionales y, en definitiva, una liberalización de precios que
implica la disminución de las rentas de los agricultores que tra-
bajan en las explotaciones menos competitivas..

Los precios percibidos por los agricultores en 1989 fueron un
7.5% superiores a los registrados en 1988, mientras que los pre-
cios pagados aumentaron un 3% 39, registrándose de ese modo
un saldo positivo para las rentas agrarias de14,3% (MAPA, 1989).
Ahora bien, en 1991, apenas dos años más tarde y una vez entra-
do en vigor una serie de medidas orientadas a disminuir los exce-
dentes y a aliviar las cargas financieras de la Comunidad, el índi-
ce de los precios percibidos sólo aumentaba en un 1,5% respec-
to al año anterior mientras que los precios pagados tendían a
aumentar muy por encima de esa cifra en aspectos claves como
los bienes y servicios de consumo corriente (1,91%), semillas y
plantones (4,82%), fertilizantes (2,04%), energía y lubricantes
(9,21%), material y pequeño utillaje (8,24), gastos generales
(7,24%) y obras de inversión (7,78%), descendiendo únicamen-
te en alimentos para el ganado (-0,85%), animales de cría y renta
(-8,11%) y en maquinaria y otros bienes de equipo (-7,94%)
(MAPA, 1992). Sin embargo, esta tendencia negativa para las ren-
tas agrarias ha sido contrarrestada por otras medidas de política
agraria comunitaria, entre las que destacan por su importancia
las primas a la producción de ovino y caprino, aceite de oliva, ole-

s9 EI incremento de los precios pagados por los agricultores entre 1988-89
fue superior al de los dos años anteriores pero muy inferior al registrado
entre 197Cr1986, período previo a nuestra incorporación a la CE.
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aginosas y algodón, las ayudas a los titulares de explotaciones en
zonas desfavorecidas y en despoblamiento (Indemnización
Compensatoria) y otras medidas fiscales de carácter nacional
como la subvención al gasoil y el sistema de financiación de la
Seguridad Social. Como veremos a continuación, el importe de
todas estas ayudas y el número de beneficiarios permiten afirmar
que una parte muy importante de la renta de centenares de miles
de familias rurales depende en la actualidad de las transferencias
del sector público.

1.4.2.1. Las ayudas directas a las rentas agrarias

Las ayudas directas del FEOGA-Garantía destinadas a la mejora
de las rentas de los agricultores (primas a la producción y ayudas a
agricultores y ganaderos que desarrollan sus actividades en áreas
desfavorecidas (Indemnizaciones Compensatorias) suponen en la
actualidad una parte sustancial de los ingresos de las personas ocu-
padas en el sector, y han crecido año tras año desde nuestra incor-
poración a la CE aumentando desde los 31.163,6 millones de pese-
tas de 1986 hasta los 275.890,7 millones en 1991, suponiendo un
total de 787.386,7 millones a repartir en seis años entre centenares
de miles de agricultores. Los mayores importes de las ayudas corres-
pondieron a las primas de ovino y caprino (240.396,6 millones de
pesetas) , en segundo lugar se situaban las ayudas a la producción
de girasol (135.708,8 millones), en tercero lugar las ayudas al algo-
dón (121.730 millones), en cuarto las ayudas a la producción de
aceite de oliva (100.490,7 millones) y el quinto las Indemnizaciones
Compensatorias (46.795,8 millones) alcanzando el resto los
142.264,8 millones de pesetas (tabla 7).

El sistema de apoyo directo a las rentas de agricultores y gana-
deros ha servido para fijar población en las áreas rurales españo-
las al asegurar una rentabilidad mínima en decenas de miles de .
pequeñas y medianas explotaciones, en definitiva millares de
familias rurales que sin esta importante transferencia de recursos
públicos tendrían grandes dificultades para subsistir (Gracia,
1994) . EI ejemplo de las primas a ovino y caprino permite ilustrar
esta afirmación. En 1989 las primas ascendieron a 44.828 millo-
nes de pesetas que se repartieron 113.811 productores lo que
supuso una media de 393.881 pesetas de media por ganadero. En
1991 el importe de las primas ascendió a 78.126,4 millones a
repartir entre 110.288 expedientes resultando una media de
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708.385 pesetas por beneficiario, datos en sí mismos reveladores
de la magnitud y extensión del fenómeno.

La Indemnización Compensatoria

La Indemnización Compensatoria es una ayuda que se aplica
desde 1986 a las Zonas de Montaña y desde 1989 también a las
Zonas con Riesgo de Despoblamiento 40, destinada a titulares de
explotaciones que se comprometen a continuar su actividad
durante al menos cinco años, cuyo objetivo es compensar los
efectos negativos de factores naturales que limitan la productivi-
dad de la tierra y reducir el despoblamiento actual o potencial.

Las ayudas son mayores para las explotaciones de zonas de
montaña y se contemplan tanto las cabezas de ganado como la
superficie de las explotaciones, homogeneizándose ambos
conceptos mediante las denominadas Unidades Liquidables
(UL). La financiación corre a cargo del MAPA excepto en el
País Vasco, que cuenta con un sistema propio de financiación,
alcanzando los 46.795,8 millones de pesetas entre 1986-91. En
1989 se destinaron 10.169 millones de pesetas para un total de
224.193 expedientes, resultando una media por expediente de
45.358 pesetas. Dos años más tarde la media apenas había
variado, situándose para los 201.660 expedientes tramitados en
46.880 pesetas. Las regiones que más recursos recibieron son
las que cuentan con mayor superficie declarada zona de mon-
taña y donde la propiedad de la tierra está más repartida:
Castilla León con 59.144 expedientes en 1991 y una media por
expediente de 52.228 pesetas, seguida de Galicia (41.722 expe-
dientes y 35.329 pesetas de media) y Castilla-la Mancha (24.411
y 46.249 respectivamente), ocupando las últimas posiciones
Canarias, La Rioja y Baleares (tabla 8). EI número de expe-
dientes tramitados y el importe medio de las indemnizaciones
sirven para constatar la importancia de esta transferencia de
dinero público para las rentas rurales, sobre todo si tenemos
en cuenta que la indemnización implica para decenas de miles
de familias ingresos seguros que incluso pueden superar la
pensión media mensual de cualquiera de los Regímenes
Agrarios de la Seguridad Social.

'o Su regulación se establece a partir de 1990 mediante Real Decreto
466/1990 de 6 de Abril.
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Las subvenciones al Gasoleo

Entre otras medidas fiscales el régimen de tributación al Gasoleo
agrícola, reformado en 1992 cuando se extiende a las empresas de
servicios agrarios, además de significar que los agricultores paguen
menos que el resto de ciudadanos por este carburante 41 ha servido
para que los precios pagados por el agricultor por este imput

Tabla 8: Indemnización Compensatoria básica años 1989 y 1991

Comunidad
Autónoma

Numem de
expedientes

Importe
(mill.Pts.)

Media
(pesetas)

1989 1991 1989 1991 1989 1991

Andalucía 11.857 7.017 552 332 46.554 47.313

Aragón 17.967 18.162 876 961 48.756 52.912

Asturias 18.418 16.797 839 833 47.182 49.592

Baleares 177 159 9 8 50.847 50.314

Canarias 1.518 1.232 53 54 34.914 43.724

Cantabria 6.897 5.888 388 362 56.256 61.481

Castilla-La Mancha 29.676 24.411 1.341 1.129 45.188 46.249

Castilla y Leon 63.145 59.144 3.253 3.089 51.516 52.228

Cataluña 10.523 8.544 481 404 45.709 47.284

Extremadura 8.697 8.337 382 407 43.923 48.818

Galicia 37.447 41.722 1.249 1.474 33.353 35.329

Madrid 1.172 1.002 68 63 58.020 62.874

Murcia 1.847 1.531 81 70 43.854 45.721

Navarra 5.591 - 288 - 51.511 -

I.a Rioja 1.204 916 64 50 53.156 54.585

Valencia 8.057 6.798 245 218 30.408 32.068

País vasco - - - - -

Total 224.193 201.660 10.169 9.454 45.358 4&.880

Fu^te: "I a Agriculnua, la Pesrv y la Alimentación espaiiolas en 1989 y 1991', MAPA, Madrid, 1990 y 1992.

41 En 1991 el precio medio del litro de gasoil era de 69,74 pesetas, pero
el que pagó el agricultor una vez descontada la devolución de parte del
impuesio y la recuperación del NA fue 38,56 pesetas (MAPA, 1992).
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aumenten por debajo de la inflacción. Esta medida fiscal que reper-
cute positivamente en las rentas de gran número de agricultores 42,
también ha dado lugar a importantes bolsas de fraude al ser utili-
zado por trabajadores agrarios y no agrarios para desarrollar activi-
dades comerciales, industriales y de construcción o bien para su
trasporte personal. Tantó es así que en la última reforma del régi-
men de tributación se introdujeron algunas medidas (cheque gasó-
leo o tarjetas de crédito) para evitar el fraude.

Seguridad Social y rentas agrarias

Nunca antes pudo vivir tanta gente sin trabajar en el campo
como a finales de la década de los ochenta e inicios de los noven-
ta. Esta afirmación, profundamente arraigada en la conciencia
de la población rural, es el resultado de la política de pensiones
desarrollada por los sucesivos gobiernos socialistas, sin lugar a
dudas el instrumento de distribución de rentas de ámbito estatal
de mayor alcance desarrollado en la historia de España y que ha
supuesto "un mecanismo de^»-otección social con efectos má,s profundos
que la política de ^rrecios o rentas agrarias" (Gaviria, 1988).

Entre 1983 y 1991 el número de pensionistas procedentes del
Régimen Especial Agrario creció un 12,8%, al aumentar desde
1.424.706 hasta 1.607.735 (tabla 9), de modo que a comienzos
de la década de los noventa más de millón y medio de agriculto-
res y ganaderos cobraban algún tipo de pensión, situación sin
precedentes en nuestra historia reciente que sólo ha sido posible
gracias a las ingentes transferencias del Estado destinadas a
cubrir el enorme déficit del sistema agrario que sólo en 1991
alcanzaba un billón de pesetas, cifra que supone alrededor del
50% de la renta agraria anual, (MAPA, 1992) 43

En los años ochenta y comienzos de los noventa los sucesivos
gobiernos socialistas promovieron un proceso continuado de creci-
miento de las pensiones agrarias, de modo que en 19901a pensión
media por jubilación del Régimen Especial Agrario por Cuenta

92 En 1989 fueron 350.000 beneficiarios los beneficiados que gracias a la
subvención ahorraron una media de 59.240 pesetas, mientras que en 1991
fueron 272.606 y el ahorro medio ascendió a 103.060 pesetas (MAPA, 1992).

4s Este gran desequilibrio financiero que implica la inyección de recursos
desde otros sectores de ac ►vidad, se debe en su mayor parte al incremento
nega►vo acelerado del saldo entre tiabajadores en alta laboral (cotizantes) y
pensionistas a par►r de 1987, que ilega a situarse en -322.557 el ai^o 1991.

105



Tabla 9: Pensiones y afiliados en alta labotal en el Régimen Especial
Agrario de la Seguridad Social

Año Pensionistas
(CuentaPropia)

Pensionistas
(cuentaAjena)

Total
pensionistas

N° de
afiliados

en alta laboral

Saldo
afiliados

pensionistas

1983 585.777 .838.929 1.424.706 - -
1984 603.051 853.674 1.456.725 - -
1985 616.115 870.139 1.486.254 - -

1986 629.123 886.762 1.515.885 - -
1987 639.689 901.618 1.541.307 1.553.772 12.465

1988 650.926 917.435 1.568.361 1.521.877 -46.484

1989 659.393 928.235 1.587.628 1.473.926 -113.702

1990 667.239 940.496 1.607.735 1.398.503 -209.232

1991 672.445 984.708 1.621.153 1.298.596 -322.557

Fueute: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1991 y MAPA 1992.

Tabla 10: Evolución de las pensiones del Régimen Especial Agrario
(media total y media de jubilación (en pesetas)

T. Cuenta Propia T. Cuenta Ajena T. Cuenta Propia T. Cuenta Ajena

Año Pensión
media
total

Peasión
media

jubilació

Pensión
meclia
total

Pensión
media

jubilación

A►o Pensión
media

total

Pensión
media

jubilación

Pensión
media
total

Pensión
media

jubilación

1981 16.144 17.440 16.556 17.591 1986 27.437 30.690 26.899 29.633

1982 17.996 19.415 18.045 19.519 1987 28.571 31.578 29.181 32.816

1983 20.845 22.529 20.855 22.638 1988 30.405 33.650 31.138 35.067

1984 22.663 24.682 22.606 24.701 1989 32.984 36.345 34.093 38.084

1985 24.496 26.992 24.391 26.878 1990 36.316 40.061 37.656 42.030

Fueute: la Agricultura, la Pesca y la Alimentación españolas en 1991, Secretaría General

Técnica, MAPA, 1992.

Propia se situaban en 40.061 pesetas y la del Régimen Especial agra-
rio por Cuenta Ajena en 42.030 pesetas (tabla 10), cifras que si bien
representan un considerablemente crecimiento en relación a 1980
(129.7% y 138,9% respectivamente) todavía.sigue estando lejos de
la media de 65.656 pesetas cobradas por los jubilados del Régimen
General aquel año. Pero a pesar de estas diferencias, la pensióil
constituye un refugio para centenares de miles de rurales puesto
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que aporta ingresos seguros, cobrados mes a mes, y genera una
situación nueva para un colectivo de personas que dur-ante mile-
nios nunca pudo sentirse seguro de poder recoger la cosecha o de
ver crecer sus ganados, y que hoy se pueden considerar satisfechos
si bien parecen estar lejos de ser considerados lo que algunos auto-
res denominan "nuevos ricos rurales" (IOE, 1990).

La pensión aporta un colchón de seguridad que protege no
sólo a quienes la perciben sino también para aquellos que viven
a su lado, sean estos consortes, hijos u otro tipo de personas, y
su valor como refugio incluso ha generado nuevas estrategias
de vida entre algunos colectivos rurales, sirviendo como amor-
tiguador en los períodos de crisis cuando las cosechas son
malas, cuando descienden los ingresos de los negocios familia-
res o cuando alguno de los componentes de la familia rural
pierde su empleo (INFORRURAL, 1993). Ahora bien, en
numerosas ocasiones las pensiones agrarias no son suficientes
para cubrir todas las necesidades de los perceptores, de modo
que los ancianos, con frecuencia propietarios de tierras y/o
ganado, se ven obligados a desempeñan diversas actividades
que les reportan ingresos complementarios, sean estos moneta-
rio o en especie. Por otra parte, factores culturales desarrolla-
dos durante milenios (cultura de la autosuficiencia y del pro-
pietario), favorecen este tipo de comportamientos, puesto que
agricultores que durante décadas cuidaron con primor huertas
y ganado, difícilmente pueden abandonar totalmente sus acti-
vidades viendo que ello significa la invasión de malas hierbas y
arbustos en terrenos que trabajaron durante años, y la desapa-
rición de pastos que con su descomunal esfuerzo o el de sus
predecesores arrebataron al monte. Vistas así las cosas no es de
extrañar que en la escasa literatura existente sobre el mercado
de trabajo rural se haga mención, con relativa frecuencia, al tra-
bajo de ancianos rurales que cobran algún tipo de pensión
(INFORURAL, op. cit.; Cruces, op. cit.; IOE, op.cit.).

El subsidio agrario

El subsidio por desempleo en favor de los trabajadores agra-
rios eventuales inscritos en el Régimen Especial Agrario de las
comunidades autónomas andaluza y extremeña, financiado con
fondos del Presupuesto G^eneral del Estado, por el Fondo de
Compensación Territorial y con fondos de las propias comuni-
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dades autónomas afectadas, se establece en 1984 mediante Real
Decreto 3237/1983 de 28 de diciembre, con el objetivo de redu-
cir los problemas de subsistencia del gran número de asalariados
agrarios de Andalucía y Extremadura. La cuantía de la prestación
en 1991 era del 75% del salario mínimo interprofesional (50.010
pesetas) más la aportación al Régimen Especial Agrario, y su
duración la que se muestra en el tabla 11.

Entre 1985 y 1991 decenas de miles de trabajadores agrarios
percibieron el subsidio, produciéndose un aumento, año tras
año, hasta 1991 (tabla 12), resultado en parte del fuerte incre-
mento de mujeres perceptoras (sólo en 1991 aumentaron un
30% respecto al año anterior), de modo que esta prestación
supone una importante fuente de rentas para numerosas fami-
lias rurales andaluzas y extremeñas que tendrían graves proble-
mas para subsistir en comarcas donde ha disminuido notable-
mente la oferta de empleo agrario debido a la mecanización de
las labores, donde la tipología dominante de cultivos (extensi-
vos de secano) confieren una gran temporalidad al empleo
agrario, y donde la oferta de trabajo no agrario es a todas luces
insuficiente para absorber los excedentes de fuerza de trabajo
expulsados del sector primario. Pero por otro lado el subsidio
también introduce importantes alteraciones en los mercado de
trabajo locales y en los comportamientos de las poblaciones
rurales afectadas.

En primer lugar, al tratarse de una prestación dirigida única-
mente al campo andaluz y extremeño ha creado una situación de
excepcionalidad o privilegio que según algunos autores las
poblaciones rurales asocian a una especie de "don" o"gracia" de
la clase política y los empresarios, que fomenta la picaresca, la
mala conciencia e incluso el servilismo entre los jornaleros (IOE,
op.cit.), y que está generando una gran bolsa de fraude tejida
entre los beneficiarios del subsidio y los empresarios y autorida-
des político-administrativas encargadas de firmar las peonadas
con las que posteriormente se accede a la prestación, idea que
parece constatarse a tenor del gran número de noticias que apa-
recieron en la prensa española entre los años 1991 y 1994 acerca
de procesos judiciales abiertos contra alcaldes, empresarios y jor-
naleros de la mayoría de las provincias andaluzas.

El subsidio agrario también se asocia en numerosos estudios
a diversas formas de fraude desarrolladas por las familias rura-
les como respuesta a situaciones de extrema necesidad donde
se tiene que aprovechar cualquier fuente que aporte algunos
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Tabla 11

PERIODO DE EDAD NUMERO DE DIAS

Sin responsabilidades familiares

Menores de 20 años 1,5 días de subsidio por día
cotizado. Máximo 180 días.

de 20 a 25 años 2 días de subsidio por día
cotizado. Máximo 180 días

Mayores de 25 años o con
responsabilidades familiares

Menores de 52 años 180 días

De 52 a 55 años 240 días

De 55 a 60 años 270 días

Mayores de 60 años 300 días

Fueute: "La agricultu^a, la pesca y la alimentación espaitolas en 1991 ", MAPA, 1992.

Tabla 12: Evolución del número de trabajadores beneficiarios del subsi-
dio por desempleo agrario ( 1985-1991)

1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

ANDALUGIA 152.315 193.694 213.875 241.033 256.408 257.658 206.247

EX'fREMADURA 31.989 38.372 38.068 41.322 40.172 37.018 30.080

TOTAL 184.304 232.066 251.943 282.355 296.580 294.676 236.080

Fuente: "la agriculmta, la pesca y la alimentación españolas en 1991", MAPA, 1992.

ingresos (Palenzuela, 1989; IOE, op.cit.), y también ayuda a
explicar los bajos salarios que perciben los asalariados rurales
andaluces y extremeños que trabajan en sectores de actividad
no agrarios, porque introduce un elemento distorsionador en
los mercados locales de trabajo. En este sentido, el subsidio
podría favorecer que los jornaleros desempeñen trabajos su-
mergidos por menores salarios que el resto de trabajadores.
Por último, el subsidio agrario por desempleo también intro-
duce distorsiones de naturaleza espacial en los mercados de
trabajo tal y como se detectó en el trabajo de campo de una
investigación realizada en el Departamento de Geografía
Humana de la Universidad Complutense de Madrid (Sabaté
coordinadora, 1990), donde se constató la existencia de traba-
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jadores nacidos y residentes en la provincia de Avila que para
cobrar la prestación se empadronaban en municipios cercanos
de Cáceres, fenómenos que muy probablemente se den en
otras provincias limítrofes a las comunidades autónomas anda-
luza y extremeña.

El sector agrario como refugio

A pesar de todos los problemas que padece, el sector agrario
en los años ochenta y comienzo de los noventa conforma el refu-
gio de un volumen importante de población rural que, en mu-
chos casos, no debían ser considerados trabajadores del campo
pero que aparecen vinculados oficialmente a el porque de esa
manera se garantizan unos recursos mínimos y pueden acceder a
ayudas vetadas a trabajadores de otros sectores de actividad. El
sector agrario supone un colchón de seguridad dentro de un
mundo que aún pareciendo inmutable en muchos aspectos, en
la realidad es muy inestable.

En los tiempos que corren ser propietario de una pequeña
explotación agraria o ganadera es una ventaja, por más que sea
muy difícil sobrevivir únicamente con las ventas de los productos
a precios del mercado, porque esto se compensa y supera gracias
al acceso a la diversificada gama de ayudas y subvenciones públicas
existentes ^ que, en ocasiones, pueden llegar a ser de tal magnitud
que superen los ingresos obtenidos de los cultivos o del ganado.
En este sentido, los apoyos públicos generan importantes distor-
siones en el mercado rural de trabajo al introducir elementos que
potencian numerosas formas de fraude que son desarrolladas no
sólo por agricultores sino por trabajadores de otros sectores de
actividad. Así ocurre, por ejemplo, con el gasoil subvencionado,
con la IC y con la prima a la producción de ovino y caprino, cues-
tiones que apenas recoge la literatura científica y que contempla-
remos en la segunda parte del libro.

Las ayudas a la producción, las subvenciones, el subsidio al

`^ En las páginas precedentes sólo nos hemos detenido en las que consi-
deramos más relevantes. Pero existen otras muchas como son, por ejemplo,
los créditos blandos y las subvenciones públicas a los créditos solicitados por
agricultores para la mejora estructural de las explotaciones, para la compra
de maquinaria, o para la construcción o rehabilitación de viviendas e insta-
laciones agropecuarias.
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desempleo agrario y las pensiones (que si bien son inferiores, en
términos generales, a las del resto de regímenes de la Seguridad
Social también se perciben a partir de cotizaciones muy inferio-
res), implican una serie de ventajas para hs agrictiltores y ganade-
ros, financiadas con fondos públicos, que llevan a muchos rurales
a figurar oficialmente como trabajadores del campo aunque, con
frecuencia, no lo sean. En este sentido, se plantea un debate que
intentaremos resolver, a escala local, en la segunda parte del tra-
bajo: ^Realmente son todos los que parecen trabajadores agrarios?.

L4.3. REESTRUCTURACION PRODUCTIVA E
INDUSTRiAi.i7.ACION RURAL

En los años cincuenta se inicia un proceso acelerado de rees-
tructuración del sistema productivo a escala mundial, intensifi-
cado a partir de la crisis económica de los años setenta, que
desemboca en la denominada "Nueva División Internacional del
Trabajo", etapa de la evolución histórica del capitalismo caracte-
rizada, entre otras cuestiones, por la industrializacióri de países
del tercer mundo y de algunas regiones periféricas de los países
desarrollados en las que hasta hace poco prevalecían las activida-
des agrarias, y que se traduce, desde una perspectiva laboral, en
importantes variaciones de la distribución espacial y sectorial del
trabajo, en alteraciones de las estructuras ocupacionales y en
cambios en las relaciones laborales (Fróbel et al., 1980). Estas
modificaciones que afectan a todo tipo de territorios, también se
observan en las áreas rurales .

La reestructuración productiva genera cambios en la localiza-
ción de las fases de producción industrial intensivas en mano de
obra que se trasladan desde los espacios centr•ales hacia los espacios
periféricos (sean estos áreas rurales de países desarrollados o bien
países subdesarrollados) en busca de mano de obra y suelo baratos
y menores costes medioambientales de producción, e implica un
crccimiento significativo de las actividades terciarias en los espacios
centrales que afecta tanto a los servicios tradicionales como al resto
de sectores de actividad (Mateos, 1993). Estas relativamente recien-
tes transformaciones de las estructuras productivas, calificadas en
algunos momentos como la manifestación de una dinámica de
desindustrialización y declive de las áreas urbanas y metropolitanas
(Hall, 1985), son interpretadas en la actualidad como síntomas de
un nuevo estadio en la evolución del sistema de producción capita-
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lista en el que la centralidad se asocia no tanto al hecho en sí de la
producción ffsica del bien como a valores intangibles (información,
investigación y conocimiento) capaces de controlar, articular y
dinamizar las actividades económicas independientemente de
donde estas se localicen (Castells, 1989).

La industrialización periférica es, en gran parte, consecuencia
de un prolongado proceso de relocalización de fases de produc-
ción intensivas en mano de obra instaladas previamente en los
espacios centrales, cuyo origen ha de buscarse en estrategias
empresariales orientadas a aprovechar las ventajas comparativas
(presencia de mano de obra abundante, poco reivindicativa y
dócil, ventajas fiscales, suelo barato, apoyos financieros de los
gobiernos a la instalación y menores costes medioambientales de
producción) que ofrecen los diferentes territorios (Fróbel et al.
op. cit.; Méndez, 1988), y esto nos lleva a considerar que las con-
secuencias económicas y laborales de la reestructuración son
necesariamente desiguales según la tipología de espacios.

En los países desarrollados, las nuevas pautas de industrializa-
ción han dado lugar a la disminución de miles de puestos de tra-
bajo en la industria y el consiguiente incremento de la población
desempleada, y lo contrario sucede en los países subdesarrolla-
dos y en algunas áreas rurales de los países desarrollados. Así se
desprende de investigaciones que evidencian la importancia
cuantitativa de la destrucción de empleo industrial en las gran-
des ciudades y zonas metropolitanas, y en las que se constata que
este fenómeno es paralelo al crecimiento del empleo industrial
en los espacios periféricos, es decir, en las áreas rurales de los paí-
ses desarrollados, en los países subdesarrollados y en los países
emergentes.

En sendos trabajos realizados en Alemania y en los Estados
Unidos en la décadas de los sesenta y setenta, Fróbel et al. (op.
cit.) y Bluestone et al. (1981) estimaron en cientos de miles los
empleos industriales que perdieron ambos países como resultado
de amplios procesos de deslocalización de industrias. En las dos
investigaciones también se comprobó que el descenso del
empleo industrial afectó, en una primera fase, a los grandes
núcleos urbanos y áreas metropolitanas, y que este se produjo a
la vez que un crecimiento del empleo industrial en los espacios
rurales y pequeñas ciudades de estos países, mientras que en un
periodo posterior tuvo lugar un descenso del número absoluto
de empleo industrial en ambas tipologías de espacios al trasla-
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darse las empresas a países subdesarrollados. De modo que la
reestructuración productiva ha provocado la disminución de la
oferta de trabajo industrial en los países desarrollados pero tam-
bién un crecimiento sin precedentes de este tipo de empleo en
los países subdesarrollados, dinámica que si bien podría ser inter-
pretada como un proceso positivo en el sentido de que potencia
un mayor equilibrio territorial entre las diferentes regiones, en
cuanto generadora de empleo y de riqueza en los espacios menos
desarrollados, no deja demasiado lugar al optimismo cuando
analizamos la cuestión con un poco más de detalle.

Fróbel et al. (op. cit. pag. 49) afirmaban respecto a la valora-
ción del impacto de la nueva industrialización sobre el empleo
regional que "la res^iuesta es negativa en lo que concierne a la elimi-
nación del desem1ileo ... [porque]... si se agota esta población... [se refieren
a la mano de obra femenina con edad entre 16-30 añosj...las fábricas se
trasladan, o sea que no ^»-oducen ninguna variación en la estructura de
em^ileo". Conclusiones similares aportaban los espléndidos traba-
jos de Arias (1986 y 1990) para el caso mexicano, así como varias
investigaciones sobre procesos de industrialización rural en
España (Martín Caro 1990; Martín Gil, 1991; Sabaté et al., 1991).
En este sentido, conviene tener presente que cuando la indus-
trialización rural es resultado de procesos de descentralización
productiva de actividades intensivas en mano de obra, además de
implicar la creación de oferta de empleo también puede acarre-
ar la consolidación de estructuras productivas muy dependientes
de decisiones coyunturales y externas, de modo que un territorio
que base su desarrollo económico en este tipo de empresas
puede verse muy afectado cuando los salarios dejen de ser com-
petitivos y los empresarios adopten la decisión de trasladar nue-
vamente las fábricas, un posibilidad que en ningún modo resulta
improbable 45

Pero dejando al margen las valoraciones respecto a las conse-
cuencias positivas o negativas del proceso, interesa señalar que la

45 La multinacional Gillette, por ejemplo, decidió en 1994 cerrar su fac-
toría de Andalucía, incluso a pesar de obtener beneficios, y trasladar la pro-
ducción a un país subdesarrollado donde las ganancias aumentarían debido
a los menores costes salariales. Un caso similar lo encontramos en la multi-
nacional química Elida Gibbs localizada en Talavera de la Reina, Toledo, que
en la primavera de 1995 y pese a obtener setecientos millones de beneficio
en 1994, decidió reestructurar su plantilla, modernizar la maquinaria y tras-
ladar parte de su producción fuera de España.
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industrialización rural da lugar a la aparición de volúmenes
importantes de mano de obra asalariada en los espacios periféri-
cos y a la aparición de nuevos factores en el mercado de trabajo
considerados tradicionalmente urbanos. Con la industrialización
surgen nuevos factores de discriminación en el acceso al merca-
do de trabajo, nuevos hábitos de consumo, nuevas relaciones de
clase y nuevos comportamientos sociales que en algunos casos
pueden chocar con las costumbres locales tradicionales generan-
do conflictos sociales inéditos.

1.4.3.1. Las causas de la industrializacion periférica

La nueva industrialización tiene su origen en decisiones de
empresas de países desarrollados que insertas en un contexto de
intensa competencia nacional e internacional, y con el objetivo
de mantener las tasas de beneficios y de acumulación de capital,
han desarrollado una serie de estrategias que han desembocado
en la industrialización de los espacios periféricos (Masey, op.cit.;
Trajenberg y Sajhu, 1978). Estas estrategias se han basado funda-
mentalmente en la fragmentación del proceso productivo de
forma que numerosas fases de producción de las industrias
manufactureras puedan ser desempeñadas por fuerza de trabajo
poco cualificada, y en el traslado de estas actividades industriales
a espacios donde el contexto político-social (ausencia de verda-
deras democracias) permite una reducción del coste del factor
de producción mano de obra (costes salariales y sociales del tra-
bajo) y de los costes medioambientales de producción.

Si bien la industrialización periférica es en gran medida resultado
de estrategias de empresas cuyos centros de decisión se localizan en
los espacios centrales nacionales o internacionales, la intensidad y
dinamismo que presenta en la actualidad se han. visto favorecidos
por factores externos a las propias empresas. Entre todos ellos des-
taca el desarrollo de las nuevas tecnologías del transporte, de la
comunicaciones y de la información, que permiten superar anterio-
res fórmulas de gestión y organización empresarial que obligaban a
mantener unidas ñsicamente las tareas de concepción, de gestión y
de producción, y que posibilitan disminuir los costes de transporte
de las mercancías. Todo ello ha permitido separar las fases de con-
cepción y las fases de fabricación de los productos, favoreciendo la
instalación de la industria en espacios antes inaccesibles o mal loca-
lizados desde una perspectiva económico^spacial.
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Un segundo factor favorecedor de la desindustrialización de
los espacios centrales y de la industrialización de los espacios
periféricos, que en buena medida de deriva del anterior, es el
desarrollo de nuevas tecnologías de producción y gestión empre-
sarial que han posibilitado la fragmentación del proceso produc-
tivo en diferentes fases que pueden ser realizadas en distintos
lugares sin que ello determine un incremento del precio final del
producto y una disminución de la productividad. Muy al contra-
rio, la fragmentación y dispersión espacial de las fases de fabrica-
ción en espacios que ofrecen ventajas comparativas para la pro-
ducción por contar con grandes reservas de mano de obra bara-
ta, legislaciones laborales muy flexibles, bajos costes sociales del
factor trabajo, una mínima organización de la clase obrera, suelo
barato, ventajas fiscales y legislaciones medioambientales permi-
sivas, abarata los costes finales de producción incrementando, en
consecuencia, los beneficios de la actividad empresarial.

El objetivo fundamental de la fragmentación es la disminución
de los costes salariales en la cadena de montaje y el incremento
de la productividad de la mano de obra y por ello la fragmenta-
ción se caracteriza, en la mayoría de los casos, por una descuali-
ficación del puesto de trabajo que queda reducido a una serie de
tareas mecánicas y repetitivas de forma que para ser desempeña-
do no requiere mano de obra cualificada, es decir, mano de obra
que cobre salarios elevados. Según los teóricos del Capital
Humano de la Escuela de Chicago, la descualificación del traba-
jo implica que numerosos trabajadores que por diferentes moti-
vos han invertido poco tiempo y dinero en su cualificación per-
sonal, puedan acceder a un mismo empleo en igualdad de con-
diciones. En consecuencia, la ley de la oferta y la demanda expli-
caría que la competencia de gran número de asalariados poco
cualificados por un puesto de trabajo sea la causa fundamental
del descensó de los costes salariales y, en definitiva, del coste del
factor trabajo (Becker, 1975).

Los pensadores marxistas aport.an una interpretación dife-
rente pero que conduce a conclusiones similares. Según esta
escuela de pensamiento la fragmentación del trabajo es una
cuestión perseguida históricamente por el "... capital que ha lle-
vado a cabo intentos constantes por dividir el trabajo comZilejo en un
gran número de tareas sim^iles, riues de esta manera se crea satisfacto-
riamente la competencia entre trabajadoresn (Carrillo y Hernández,
op.cit., pag.39). En este planteamiento de lucha de clases, el
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empresario capitalista para asegurarse el control de la fuerza
de trabajo utiliza la táctica del "divide y vencerás", introdu-
ciendo una artificial división/jerarquización del trabajo en la
que se separa, cada vez más, las tareas de concepción y ejecu-
ción del producto, favoreciendo la creación de mercados inter-
nos de trabajo en la propia empresa por los que habrá de com-
petir la clase trabajadora apareciendo, en definitiva, mecanis-
mos de desunión que implican una pérdida de respuesta orga-
nizada por parte de los asalariados y, a la larga, de sus reivindi-
caciones laborales (Piore y Sabel, 1990). La fragmentación
también podría interpretarse según los postulados de la "orga-
nización científica del trabajo" de Taylor como una estrategia
orientada a incrementar la productividad de los trabajadores,
aunque este es un aspecto con el que no coinciden otros auto-
res que consideran contraproducente, desde un punto de vista
estrictamente productivista, la simplificación del puesto de tra-
bajo a tareas mecánicas y repetitivas 4s

La fragmentación de las fases de producción implica, por lo
tanto, una concentración de las tareas de concepción del pro-
ducto en un grupo reducido de personas y espacios (empleos pri-
marios y espacios centrales 47) mientras que las tareas de ejecu-
ción pueden dispersarse en el territorio, localizándose en aque-
llos espacios periféricos donde abunda la mano de obra descua-
lificada que competirá por el empleo aceptando peores condi-
ciones laborales y salariales. Este sería el origen de la dualización
y posterior segmentación tanto horizontal como vertical del mer-
cado de trabajo (Sánchez, 1980). En definitiva, la fragmentación
de las fases de producción de la industria y la descualificación del
puesto de trabajo van a permitir que las empresas puedan optar,
a la hora de localizar sus centros de producción, por aquellos
espacios donde existan importantes reservas de mano de obra y
por tanto una gran competencia por conseguir un puesto de tra-
bajo, característica que presentan algunos países subdesarrolla-
dos y determinados espacios periféricos, normalmente espacios
rurales, de los países desarrollados.

``^ En este sentido puede comprobarse el gran interés empresarial por el actual
é^cito del denominado "Modelo Japonés° o"Modelo Toyotista" de producción.

47 Para profundizar en ambos conceptos puede consultarse "The
Technological Foundations of Dualism and Discontinuity in Industrial

Societies°, en Discontinuity in Industrial Societies, Cambridge University Press,

1980.
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1.4.3.2. Politicas industriales y temtoriales, industrialización
periférica y mercado de trabajo

La mayoría de los estados y de las entidades político-adminis-
trativas regionales, comarcales y municipales han desarrollado en
los últimos años políticas cuyo objetivo es atraer a la industria
hacia sus territorios. El Programa de Industrialización Fronteriza
de 1965 y el Convenio de Promoción de la Industria Maquiladora
del Estado de Yucatán en el caso de México, la Ley sobre la
Instalación de Industria Maquiladora de 1990 en Uruguay, o el
Programa de Desarrollo de Filipinas son sólo algunos de los
numerosos ejemplos que podemos encontrar en los cinco conti-
nentes.

La mayoría de estos programas ofrecen una serie de ventajas
fiscales, crediticias, financieras y de apoyo a las empresas de dife-
rente tipo cuyo objetivo fundamental es atraer a compañías mul-
tinacionales que además de generar empleo y riqueza en los esta-
dos de acogida, dediquen parte de sus producciones a la exporta-
ción proveyendo a cambio divisas con las que equilibrar en parte
las balanzas comerciales nacionales. Para que esto sea posible los
gobiernos otorgan numerosas ventajas a las empresas ofertando
un gran volumen de fuerza de trabajo barata, descualificada o
semicualificada y generalmente muy productiva, facilitando récur-
sos energéticos a bajo coste y suelo barato, grandes facilidades fis-
cales como son la exención de impuestos en la adquisición y venta
de determinados productos, y exenciones de impuestos urbanísti-
cos como la contribución urbana y las tasas municipales de radi-
cación y edificación. Además, también es usual que en estos pro-
gramas se otorguen facilidades financieras para la compra o alqui-
ler de instalaciones industriales y facilidades aduaneras para la
importación y la exportación, y que se prevean instrumentos que
garanticen una agilización de trámites burocrático-administrati-
vos de diferente tipo (Carrillo y Hernández (op.cit.).

A todo lo anterior hay que añadir, como recogen los mismos
autores, una serie de medidas de carácter político que en muchas
ocasiones son ocultadas por los gobiernos a sus propios ciudada-
nos:

• infraestructuras y servicios gratuitos (servicios públicos, tele-
comunicaciones, carreteras, etcétera);

• incentivos tributarios (franquicias fiscales, exención total de
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pago de impuestos en importaciones y exportaciones, exen-
ción de impuestos sobre la renta y el capital) y agilización de
trámites cambiarios;

• permisos para construcción y alquiler de edificios en cual-
quier lugar, incluso en casos en los que se incumplen nor-
mativas sectoriales de obligado cumplimiento para empresa-
rios y ciudadanos nacionales (normas urbanísticas, normati-
vas medioambientales);

• facilidades de créditos locales, menores tasas de interés en los
préstamos bancarios e incentivos a la reinversión superiores
a los otorgados a empresas nacionales;

• libertad absoluta para la transferencia de divisas;

• reducción de beneficios sociales (exención en derecho de
protección a las mujeres en el horario nocturno (Malasia);
reducción de beneficios de maternidad (Filipinas), deroga-
ción de la regla de la OIT que prohíbe la rotación nocturna
de mujeres (Sri Lanka) ) ;

• garantías de compensación en caso de ser expropiada la
empresa (Costa Rica); y

• estabilidad política mediante la restricción de las libertades
individuales y represión de los movimientos sindicales.

En el caso español y dejando al margen las medidas de políti-
ca macroeconómica que intentan acelerar los procesos de trans-
formación de nuestra economía y facilitar el ajuste sectorial, se
han desarrollado en diferentes momentos, tanto desde la admi-
nistración central como desde las regionales y locales, políticas
microeconómicas y políticas territoriales de desarrollo industrial
orientadas a fomentar la instalación de empresas nacionales,y/o
extranjeras.

Respecto a la política regional de ámbito estatal, la Ley de
Incentivos Regionales ^ que regula a escala nacional la política
de incentivos a la localización de industrias (subvenciones, exen-
ciones fiscales, creación de suelo industrial, servicios de asesora-

48 Ley 50/85, de 27 de Diciembre, para la corrección de desequilibrios
económicos interregionales desarrollada por el RD. 1537/1987 y por la
O.M. de 17 de Enero de 1989.
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miento a empresas, etcétera) y la extensa normativa desarrollada
por las diferentes comunidades atitónomas 49, son una muestra
del grado de generalización de estas prácticas y de que también
en nuestro país las administraciones regionales y locales están
inmersas en una, a veces agresiva, competición por atraer empre-
sas a sus respe ► tivos territorios.

Un ejemplo significativo de esta competencia y del impacto de
las políticas regionales en la industrialización y en la estructura
del trabajo de los espacios rurales españoles lo encontramos en
Castilla-la Mancha y Madrid (Mendez, coord., 1993). Es este un
caso en el que podemos observar procesos de descentralización
industrial potenciados por un factor político institucional que
afectan claramente a la estructura de empleo de ambas regiones
y por tanto a los mercados locales de trabajo. Se trata, en con-
creto, del "Efecto Frontera" inducido, entre otros factores, por
las diferentes afecciones legales derivadas de la aplicación de la
citada Ley de Incentivos Regionales a que están sujetas las dos
comunidades autónomas en relación a la instalación de empre-
sas industriales, y de la reglamentación europea que declara a
Castilla-La Mancha región objetivo n°1 (máximo nivel de incen-
tivos regionales) y a una mínima parte de los municipios madri-
leños (10 en total) con la categoría de objetivo n°2 (menor nivel
de incentivos regionales). En este caso, las afecciones legales a
que está sometido el territorio en materia de desarrollo regional
e industrial han introducido un factor potenciador del traslado
de empresás originalmente localizados en Madrid hacia la pro-
vincia de Guadalajara y sobre todo hacia el norte de la provincia
de Toledo, con la consiguiente pérdida de empleo industrial en
Madrid y un incremento proporcional del empleo industrial en
las dos provincias castellanas. La respuesta institucional de la
Comunidad Autónoma Madrileña a la fuga de empresas hacia el
norte de Toledo no se hizo esperar demasiado, y se tradujo en el
desarrollo de un ambicioso proyecto denominado "Gran Sur
Metropolitano", que prevé la inversión de decenas de miles de
millones de pesetas por parte de las diferentes administraciones

49Adaptadas a la norma•va europea de rango superior rela•va a las nor-
mas de competencia, de medio ambiente, y sobre todo la rela •va a las fun-
ciones y coordinación de los Fondos con Finalidad Estructural, básicamente
el Reglamento (CEE) n4 2052/88 del Consejo de 24 de Junio de 1988 y sus
posteriores desarrollos.
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publicas implicadas (Estado, Comunidad Autónoma y Ayun-
tamientos) con el objetivo de crear un entorno adecuado para la
instalación de empresas descentralizadas de la capital así como
para la instalación de nuevas empresas nacionales y extranjeras
(ARPEGIO, 1993).

En definitiva, después de una rápida descripción del conteni-
do estratégico de estos programas y considerando el gran núme-
ro de países y regiones que los han desarrollado, parece como si
se hubiera entablado una competición por la atracción de la
industria a sus diferentes espacios, en la que casi siempre los
grandes perdedores son los trabajadores que son los que sufren
el desempleo, la precarización de sus condiciones de trabajo y la
explotación aunque, a la larga, también pueden perder los pro-
pios estados y regiones porque con frecuencia hipotecan la posi-
bilidad de futuros desarrollos económicos apostando por estra-
tegias articuladas con programas que dependen de empresas
poco o nada vinculadas a sus territorios.

1.4.3.3. La mano de obra como factor de localización industrial

Existe una tendencia generalizada entre las empresas indus-
triales a localizar las fases de producción intensivas en trabajo
en espacios donde existen importantes reservas de mano de
obra que, por motivos políticos (dictaduras o falsas democra-
cias) , culturales o ideológicos no está organizada y es poco rei-
vindicativas (Lailson, 1987; Tanori, 1989; Trajenberg y
Sanjhau, 1978).

Narotzsky (op.cit.) y Carrillo y Hernández (op.cit.) confir-
maron en sendos estudios que las industrias de ensamblaje o
maquiladoras tienden a trasladarse en espacios donde abunda
la mano de obra femenina joven porque, en condiciones polí-
tico-institucionales similares y por razones ideológicas y socia-
les de diversa índole, soporta en mayor grado peores condicio-
nes laborales que la mano de obra masculina 50. Un fenómeno
fácilmente constatable en numerosas industrias de ensamblaje

5o Como vimos en otro apartado, el peso de las relaciones personales y
la ideología patriarcal condicionan un comportamiento poco conflictivo,
especialmente entre los jóvenes y las mujeres, que se traduce en unas rela-
ciones industriales que no se corresponden con las relaciones de clase
presentes en los espacios urbanos.
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de ramas de producción tan diversas como los componentes
electrónicos, la confección, los juguetes o el calzado, donde la
mayoría de los trabajadores son mujeres jóvenes entre 14 y 25
años (Paglaban, 1978; Girauld, 1979; Sanchís, 1984). A1 res-
pecto se ha comenzado a hablar del surgimiento de una nueva
clase trabajadora, superexplotada, compuesta mayoritariamen-
te por mujeres jóvenes, que puede ser considerada como un
verdadero, a veces determinante, factor de localización para
determinadas industrias o fases de producción industrial
(Arias, 1990).

Conclusiones similares a las anteriores han sido apuntadas en
nuestro país en lo que se refiere a la industrialización rural, aun-
que casi siempre y al menos en lo que respecta a la composición
de la mano de obra y a su condición de factor de localización, de
forma accidental. La mayoría de estudios de caso y trabajos de
síntesis en España apuntan que la proporción más importante de
trabajadores ocupados en las ramas de actividad más representa-
tivas de nuestra industria rural (confección, calzado, juguetería,
agroindustria) son mujeres, pero casi todos ellos se preocupan
por el tema de forma tangencial (Vázquez, op.cit.; Villarino y
Martínez, 1985; Granados et al., 1984 y Santacana, 1985). Sin
embargo, en los últimos años han surgido algunos trabajos
(Sabaté et al., 1991; Martín Caro, 1990; Martín Gil, 1991; Pesce,
1987 y Remón, 1982) que coinciden en muchos de sus plantea-
mientos y resultados con autores que trabajan en la línea de
Narozsky, Arias y Carrillo y que confirman, en definitiva, que la
internacionalización de la economía y del mercado de trabajo
son hechos evidentes.

Un ejemplo de lo anterior son las coincidencias observadas
por Arias (1986) al analizar la industrialización y el mercado de
trabajo en algunas.regiones de México, y por Martín Gil (1991)
en una investigación en la que analizaba la evolución de la indus-
tria de la confección en las zonas rurales de Madrid. En ambos
trabajos y pese a tratarse de contextos territoriales muy diferen-
tes, se observaron comportamientos locacionales similares en las
empresas: cuando en las regiones donde se localizaban los esta-
blecimientos industriales se alcanzaban altas tasas de ocupación
de la población femenina, las empresas se trasladaban a otros
espacios donde la abundancia trabajadoras sin ocupar garantiza-
ba la persistencia, al menos durante cierto período de tiempo, de
bajos salarios.
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1.4.3.4. Medio ambiente e industrialización periférica

Ha sido señalado en numerosas ocasiones que la existencia en
los países subdesarrollados de políticas medioambientales muy
permisiva actúa como factor de localización de industrias conta-
minantes o de radiaciones peligrosas. En este sentido se habla de
ventaja comparativa de los países subdesarrollados frente a los
desarrollados ya que los gastos de producción son mucho meno-
res en el primer caso, un fenómeno que ha comenzado a deno-
minarse "Dumping Medioambiental".

Algo similar ocurre en las áreas rurales de los países desarro-
llados, donde frecuentemente se instalan industrias peligrosas
que difícilmente podrían localizarse en territorios densamente
poblados en los que la oposición de las poblaciones urbanas lo
impediría. A1 respecto, y en el caso concreto de nuestro país,
basta con una visión superficial de la localización de las centrales
nucleares, de las centrales térmicas y de los basureros radioacti-
vos o de productos químicos altamente peligrosos, para compro-
bar que la mayoría de ellos se encuentran en regiones rurales
con bajas densidades de población 51

Si bien la oposición de las poblaciones locales a la instala-
ción de estas industrias ha podido ser en ocasiones intensa,
esto no es lo usual. Al contrario, son numerosos los casos en
los que las poblaciones rurales, ante las perspectivas de crea-
ción de puestos de trabajo bien remunerados con la Ilegada
de las nuevas empresas, admiten e incluso apoyan su instala-
ción.

Las consecuencias de la localización de estas industrias en
los mercados locales de trabajo son de gran trascendencia. En
primer lugar, suelen monopolizar la oferta de trabajo en la
comarca ofreciendo salarios y condiciones de trabajo muy
superiores a los del resto de empresas y actividades, de forma
que la población, atraída por los nuevos empleos, abandona

51Los ejemplos en este sentido son muy numerosos. Sirvan, entre otros,
los siguientes: el basurero radioactivo de "El Cabril° en Córdoba, las centra-
les nucleares de Valdecaballeros en Badajoz, Zorita en Guadalajara y Santa
María de la Garoña en Burgos, el depósito de lodos en Villalbilla (Burgos),
la planta incineradora de residuos tóxicos de Almadén (Ciudad Real) y la
planta de almacenamiento de residuos industriales de Santovenia de
Pisuerga (Valladolid).
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los trabajos agrarios y los de otros sectores peor retribuidos 52
Si bien esto puede tener efectos positivos a corto y medio
plazo, también puede comportar enormes problemas a largo
plazo. EI principal de ellos se deriva de la desestructuración de
la economía local y la monopolización del empleo por una
actividad que, por su peligrosidad, puede desaparecer en cual-
quier momento 53. En segundo lugar las empresas, en su estra-
tegia de minimizar la posible oposición local a su instalación,
desarrollan una serie de incentivos sociales para los trabajado-
res que emplean (instalación de polideportivos y economatos,
viajes organizados y construcción de viviendas de alta calidad
normalmente separadas del tradicional núcleo de población),
que entre otros efectos van a dar lugar a que los trabajadores
de las empresas en cuestión tomen conciencia de pertenencia
a un grupo de privilegiados. En definitiva, se creará un grupo
de población con intereses diferentes al resto, en ocasiones
incluso enfrentados 54. En términos de mercado de trabajo, la
llegada de una gran industria de este tipo a un pequeño muni-
cipio va a significar la dualización del mercado local de traba-

52 Un ejemplo muy interesante de la monopolización del empleo por una
gran industria, de la desestructuración del mercado local de trabajo y los pro-
blemas de empleo que generó el fin de la actividad, puede consultarse en el
estudio de caso de Cortes de Pallás (Valencia) realizado por Cuartero (1988).
Procesos similares se han producido en Valdecaballeros al declarar el gobier-
no central la moratoria nuclear que implica la no puesta en marcha de la
central y la desaparición de los empleos que su funcionamiento hubiera
generado.

'g De hecho, las centrales nucleares y los basureros de residuos altamente
peligrosos tienen un tiempo operativo previamente determinado.

^ Un ejemplo paradigmático de esta situación lo encontramos en Tineo,
Asturias, donde se localiza la central térmica "Narcea", de la compañía Unión
Fenosa. En este municipio, la compañía construyó, en los años sesenta en la
V•illa de Soto de la Barca, la central y junto a ella un pequeño poblado de 100
viviendas. En la actualidad, la empresa organiza Lm gran número de actos sacia-
les para sus empleados (actos festivos navideños, fiestas de carnaval, torneos de
mus, fútbol y tenis, proyección de peliculas, clases de pintura, clases de gimna-
sia) y además publi►a una revista en la que sistemáticamente entrevista a emple-
ados en activo y jubilados con el objerivo es crear un ambiente sólido de grupo,
cuestión que han conseguido a juzgar las propias declaraciones de los emplea-
dos ( Revista de Unión Fenosa n° 42, Mayo de 1991). Incluso puede decirse que
la cohesión del grupo es tal que no se sienten integrados con el resto de pobla-
ción local, sintiendo la pertenencia a un grupo privilegiado cuyos intereses no
se corresponden con los del resto de la población.
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jo así como la monopolización del empleo por una sola empre-
sa 55 con los riesgos que ello implica para el futuro de la eco-
nomía local.

I.4.4. PARO ESTRUCTURAL Y MERCADO RURAL DE
TRasaJo

La reestructuración espacial del sistema productivo se orga-
nizó, en lo que a la industria se refiere, a partir de la fragmen-
tación de las fases de producción y de la posterior relocaliza-
ción de las empresas en aquellos lugares que presentaban ven-
tajas comparativas. Dos de las principales consecuencias de
este proceso en el mercado de trabajo de los países desarrolla-
dos son la destrucción de gran número de empleos industria-
les y el incremento del número de parados que, pese al impor-
tante crecimiento del empleo en algunas ramas del sector ser-
vicios, no pueden ser absorbidos en su totalidad por el sistema
productivo. La reestructuración del sistema productivo, no
sólo en la industria sino en todos los sectores de actividad, tam-
bién se ha basado en el incremento de la productividad a par-
tir de la introducción masiva de innovaciones tecnológicas, un
proceso que implica la destrucción de puestos de trabajo y la
descualificación de muchos de ellos que de ser tareas comple-
jas pueden pasar a convertirse, con el uso de la maquinaria, en
tareas repetitivas.

Entre las principales consecuencias de la reestructuración en
el mercado de trabajo de los países desarrollados también desta-
can la precarización del empleo y la profundización de la duali-
zación del mercado de trabajo. Para competir con los países del
tercer mundo que ofrecen mano de obra barata a la industria, los
gobiernos flexibilizan las formas de contratación y disminuyen el
coste social del trabajo (cotizaciones a la Seguridad Social), polí-
ticas que han significado una evidente precarización del empleo.

5' Un ejemplo, que se sumaría a los mencionados de Cortes de Pallás,
Valdecaballeros y Tineo lo encontramos en Juzbado, municipio salmantino
que en 1991 no llegaba a los doscientos habitantes, donde la instalación de
una fábrica de óxido de uranio en 1985 generó la creación de trescientos
puestos de trabajo mucho mejor remunerados que el resto de la oferta de
empleo de la industria comarcal, oferta que fue cubierta, en parte, por jóve-

nes pertene► ientes a familias de agricultores.
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Por otra parte la introducción constante de nueva maquinaria, el
traslado de fases de producción intensivas en mano de obra a los
espacios periféricos y la permanencia de las tareas de gestión,
dirección y concepción del producto en l ►s espacios centrales,
potencian la dualización espacial del mercado de trabajo, en el
sentido de que en los espacios centrales se concentra la oferta de
empleo de calidad caracterizada por un medio ambiente laboral
agradable y por buenas condiciones de trabajo, mientras que el
grueso del empleo de las áreas rurales se caracteriza por ofrecer
menores salarios y un medio ambiente en el puesto de trabajo de
peor calidad.

Sin embargo, el resultado principal de la reestructuración en
el mercado de trabajo de los países desarrollados es el incre-
mento constante de la tasa de paro, de forma que ya se habla del
fin del período del pleno empleo y de la aparición del paro de
carácter estructural, tendencia a la que no ha sido ajeno nuestro
país. Es más, el paro en España ha crecido con mayor intensidad
que en el resto de países de la CE debido, como planteó en un
magnífico trabajo Fina (1988), a diversas razones de carácter
estructural. Estas razones son, en opinión del autor:

• El agotamiento del modelo desarrollista de los años sesenta,
que estaba basado en un sector industrial tecnológicamente
arcaico que crecía al amparo de un fuerte proteccionismo
exterior (aranceles y prohibiciones a las importaciones) e
interior (fundamentalmente de tipo laboral).

• El freno a la construcción de viviendas, motor de la econo-
mía en la década de los sesentá, originado por la caída de la
demanda interna por efecto de la crisis y, sobre todo, por la
enorme reducción de las necesidades de vivienda en las áreas
urbanas resultado del freno de la emigración campo-ciudad.

• La destrucción de empleo en el sector agrario debido a la
mecanización de las acti^^idades y al abandono de las explo-
taciones menos rentables.

• La apertura al comercio exterior ( perspectivas de integra-
ción en la CE) y la legalización de los sindicatos de clase, con
el consiguiente incremento de la competencia entre empre-
sas y el aumento de las reivindicaciones laborales, desembo-
caron a fines de los años setenta, en un contexto de grave cri-
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sis económica internacional, en la desaparición de gran
número de empresas no preparadas para competir en mer-
cados liberalizados.

• La restricción de la emigración a Europa (importante válvu-
la de escape en los sesenta), originada por la disminución de
la oferta de empleos en los países de la CE, que en estos
momentos ven aumentar sus tasas de desempleo.

• El incremento de la voluntad de algunos colectivos (sobre todo
mujeres) de incorporarse al mercado de trabajo, aumentando,
en consecuencia, el volumen de población activa.

El resultado en términos cuantitativos de todo lo anterior fue
que entre 1977 y 1985, período de intensa crisis económica, el
número de parados en nuestro país pasó de 682.400 a 2.910.200,
mientras que la Tasa de Paro lo hacía del 5.3% al 21.9%, (INE,
1977; INE, 1985). Pero ^cómo afectó la evolución general del
paro a la estructura del empleo y a los mercados de trabajo de
nuestros espacios rurales?.

La crisis de empleo iniciada en los años setenta en los espacios
urbanos, con su apéndice en la destrucción de empleo en el sec-
tor agrario, ha desembocado en una mayor complejidad de los
mercados locales de trabajo y de la estructura del empleo de
nuestros municipios rurales. El incremento del paro debido a la
destrucción de empleo en la construcción y la industria supuso
una fuerte disminución de la oferta de empleo en las ciudades,
en las que únicamente aumentó el empleo en servicios (Toharia,
1988), con lo que la tradicional emigración campo-ciudad por
motivos laborales se redujo a niveles mínimos durante los años
de crisis. El freno a la emigración supuso que parte de la pobla-
ción potencialmente emigrante por motivos laborales permane-
ciera en sus municipios de nacimiento, dando lugar a un cambio
en la tendencia de envejecimiento de la población activa y, en
definitiva, de la mano de obra local. Una parte del colectivo de
población activa que permanecía en los pueblos, ante la escasez
de oferta local de trabajo, se vio obligada a emplearse en ocupa-
ciones marginales, siendo esta una de las causas por la que el
volumen de población ocupada clasificada en la EPA como ayuda
familiar haya permanecido prácticamente estancada en los años
ochenta, interrumpiendo en este período su tendencia tradicio-
nal a la disminución (San Juan, op.cit.).
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En cuanto al mercado local de trabajo de las áreas rurales, la
permanencia de la población local va a significar la aparición de
un importante volumen de fuerza de trabajo subempleada, que
deberá competir por las escasas ofertas locales de empleo y para
ello aceptará trabajos relativamente mal retribuidos. En este sen-
tido, esta reserva de mano de obra conforma, a ojos de determi-
nadas empresas industriales, un interesante factor de localiza-
ción para sus fases de producción intensivas en mano de obra.

La destrucción de puestos de trabajo en la industria y la cons-
trucción urbanas también provocó la aparición de corrientes de
retorno de colectivos relativamente importantes de trabajadores que
habían perdido el empleo y que por motivos de edad tenían escasas
posibilidades de acceder a un nuevo puesto de trabajo en la ciudad,
obreros que en ocasiones habían trabajado en grandes empresas
afectadas por la reconversión de la industria básica. Una parte de
este colectivo de población volvió a sus pueblos de origen para ini-
ciar alguna pequeña actividad empresarial, otra en busca del traba-
jo que no podían encontrar en la ciudad y otra como jubilados pre-
maturos que querian pasar sus últimos años de vida en el campo.

El impacto de los procesos de retorno sobre los mercados loca-
les de trabajo es diverso. En algunas regiones como Extremadura,
donde buena parte de los recién llegados subsisten gracias a la pres-
tación por desempleo, a trabajos eventuales, a actividades de sub-
sistencia relacionadas con el cultivo de pequeñas propiedades agra-
rias, al Plan de Empleo Rural o realizando actividades sumergidas,
los retornados han provocado el rejuvenecimiento de la población
activa local (Pérez, 1989). En otras ocasiones, cuando la mayoría de
retornados son población inactiva (jubilados anticipados o mayores
de sesenta y cinco años) con una mínima capacidad de ahorro e
inversión que frecuentemente eligen pequeñas cabeceras comarca-
les donde se localizan los servicios primarios básicos como lugares
de residencia (Vidal, 1989; Ortells, 1989; Mendizábal, 1989), su lle-
gada no va a afectar a las características de la fizerza local de traba-
jo (son inactivos), pero sí van a potenciar a las economías locales y
por tanto al empleo, al tratarse de consumidores de productos y de
servicios locales. En este sentido, la población retornada inactiva
actúa como factor consolidador del empleo local.

A comienzos de la década de los ochenta y coincidiendo con
el periodo de máxima crisis económica también se intensifican
en diferentes regiones del país como el Pirineo Catalán, algunas
áreas de montaña del País Valenciano, la Cordillera Cantábrica,
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y la Alpujarras Granadinas, procesos de inmigración protagoni-
zados por personas que a menudo no tienen vinculación perso-
nal-familiar con los pueblos y que deciden trasladarse a estos por
motivos culturales y/o ideológicos: los denominados "neorrura-
les". Este colectivo de población, que suele contar con cierta
capacidad financiera y con un nivel de estudios medio y alto, se
ha establecido con relativa frecuencia creando su propio empleo
en actividades artesanales, profesionales o turísticas, o bien tra-
bajando en diversas actividades a lo largo del año como asalaria-
dos o autónomos (Nogué, 1988). La Ilegada de neorrurales que
inician nuevas actividades económicas actúa como elemento
dinamizador y diversificador de la economía, introduciendo nue-
vas mentalidades empresariales y nuevos hábitos en las relaciones
laborales que pueden dar lugar a interesantes procesos de
modernización en la estructura de empleo y en los mercados
locales de trabajo, de modo que en aquellos territorios que cuen-
ten con una presencia relativamente alta de esta tipología de ciu-
dadanos su análisis debe de ser tenido en cuenta a la hora de
desarrollar investigaciones sobre el mercado de trabajo.

I.4.5. POLITICAS LABORALES, FISCALIDAD Y MERCADO
DE TRABAJO

En respuesta a la dinámica de descentralización de fases de
producción industrial desde los países desarrollados a los sub-
desarrollados, y ante el incremento continuado del paro, los
gobiernos han reaccionado desarrollando medidas legislativas
tendentes a conservar y fomentar el empleo. Con el objetivo de
hacer frente a la creciente competencia de países del tercer
mundo que pueden ofrecer a la industria abundante mano de
obra barata y dócil, uno de los marcos de actuación de las polí-
ticas estatales ha sido la modificación de la legislación laboral
mediante la puesta en marcha de medidas orientadas a reducir
los costes sociales y salariales del trabajo. Paralelamente, se han
flexibilización las condiciones legales de contratación y se han
promovido políticas de formación de los trabajadores desem-
pleados.

En España, los diferentes gobiernos socialistas han desarro-
llado, desde 1982, una amplia legislación en materia laboral,
flexibilizando considerablemente el mercado de trabajo en
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cuestiones como duración del tiempo de los contratos y reduc-
ción de las indemnizaciones y de los trámites para el despido
de los trabajadores '6. Otra de las líneas de actuación en la
legislación sobre el mercado de trabajo ha sido el desarrollo de
una extensa tipología de nuevos contratos orientados al
fomento del empleo mediante la disminución del coste social
del trabajo (apoyos a las empresas en el pago de las cotizacio-
nes a la Seguridad Social), así como mediante subvenciones
directas a las empresas por la creación de nuevos puestos de
trabajo '^. Tanto las unas como las otras tienen como objetivo
común el fomento del empleo facilitando la creación y el man-
tenimiento del puesto de trabajo, y se caracterizan por estar
orientadas, básicamente, al trabajo asalariado.

La influencia que este tipo de medidas han podido tener en
nuestros espacios rurales no debe ser menospreciada, sobre
todo en aquellos donde se han desarrollado procesos de indus-
trialización y que por tanto cuentan con un colectivo impor-
tante de trabajadores asalariados jg, de modo que las investiga-

5s Las modalidades de contratos de tiempo no indefinido creadas desde
1982 hasta 1990 son las siguientes: Contrato Temporal (Ley 8/80, arts.15.2 y
17; Ley 32/984; R.D.1989/84); Contrato por Lanzamiento de Nueva
Actividad (R.D.2104/84); Contrato de Relevo (Ley 8/80,art.12;R.D.199/84;
R.D.799/85, Dis.Adc.2a); Contrato a Tiempo Parcial (Ley 8/80, art.12 y I6;
Ley 32/84; R.D.1991/84); Contrato en Prácticas (Ley 8/80, art.ll; Ley
32/84; R.D. 1992/84; Res.l-11-82); Contrato de Obras o Servicios
Terminados (R.D.2104/84); Contrato Eventual por Circunstancias de la
Producción (R.D. 2104/84); Contrato de Interinidad (R.D.2104/84);
Contrato de Trabajadores Fijos y Periódicos de Carácter Discontinuo
(R.D.2104/84); Contrato para Trabajadores Mayores de 45 años
(R.D.3239/83; O.M.9-11-84; R.D.799/85, Dis.Adc.l^) y Contrato para la for-
mación (Ley 8/80; Ley 32/84; R.D. 1992/84; O.M. 4-4-89).

'^ Las modalidades de contrato acogidas a las medidas de fomento del
empleo en 1990 eran: Contrato Temporal (Ley 8/80, art. 15.2 y 17; Ley
32/984; R.D.1989/84); Contrato a Tiempo Parcial (Ley 8/80, art.12 y l6; Ley
32/84; R.D.1991/84); Contrato de Relevo (Ley 8/80, art.12; R.D. 1991/84;
R.D. 799/85, Dis.Adc.2^); Contrato en Prácticas (Ley 8/80, art.l l; Ley 32/84;
R.D. 1992/84; Res.l-11-82); Contrato para la Formación (Ley 8/80; Ley
32/84; R.D. 1992/84; O.M.4-4-89); Contrato para Trabajadores Mayores de
45 años (R.D. 3239/83; O.M.9-11^4; R.D.799/85, Dis.Adc.l'-); Contrato para
Trabajadores Minusválidos (R.D.1451/83; O.M. 16-2-86; O.M.4-4-89; O.M.28-
2-90); Contratos por Anticipación de la Edad de Jubilación (R.D. 1194/85) y
Contrato de Mujeres en Profesiones y Oficios en los que se Encuentran
Subrepresentadas (O.M.21-2^6).
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ciones que intenten explicar la dinámica de los mercados loca-
les de trabajo en pueblos que cuenten con colectivos de traba-
jadores asalariados relativamente importantes, deberían consi-
derar estos aspectos institucionales, entre otras razones porque
la mayoría de establecimientos industriales de los espacios
rurales además de pertenecer a las ramas de actividad cuyos
convenios colectivos recogen los niveles salariales más bajos de
nuestra industria (calzado, confección, transformación de
cuero y agroindustria), emplean mayoritariamente trabajado-
res con contrato de tiempo limitado, trabajadores con contra-
to temporal y trabajadores a tiempo parcial. Ahora bien, las ini-
ciativas políticas de fomento a la creación de empleo en nues-
tro país se han olvidado casi por completo del empleo autóno-
mo 59, forma de trabajo que como apuntamos al comienzo del
libro y como veremos en la investigación empírica realizada en
la comarca de Sepúlveda representa una porción muy impor-
tante del empleo en las áreas rurales. Por esta razón, la legisla-
ción laboral pierde parte de su valor a la hora de explicar la
dinámica del mercado de trabajo en aquellas áreas rurales
donde predomina es el trabajo autónomo. En estos espacios,
los factores con mayor poder explicativo a la hora de com-
prender el funcionamiento del mercado laboral son los que
regulan determinadas aspectos fiscales y tributarios relativos al
desarrollo del trabajo autónomo.

Por motivos estructurales que ya he señalada en otro lugar,
en la mayoría de nuestras áreas rurales los ingresos de la
pequeña industria y de los servicios se caracterizan por su ines-
tabilidad a lo largo del año, en el sentido de que sólo durante
unos pocos meses son rentables mientras que la mayor parte

58 Por el momento no disponemos de estudios globales que analicen el
problema. Esto es debido en gran parte a que no existen estadísticas labora-
les que permitan conocer los contratos registrados según modalidades de
contra[ación a escala municipal, y a que es muy dificil acceder a los registros
de la Seguridad Social y del INEM que contienen esta información.

59 Entre 1982 y 1990, solamente se desarrolló una Orden Ministerial (21-
II$6) destinada facilitar la disposición de recursos para financiar las inver-
siones que permitieran a los desempleados inscritos en el INEM su conver-
sión en autónomos. El contenido de la Orden regula la concesión de una
subvención de hasta seis puntos del interés fijado por la entidad financiera
donde el parado solicite un crédito para poner en marcha un negocio, hasta
un má^cimo de medio millón de pesetas.
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del año son negocios deficitarios o bien actividades empresa-
riales que apenas reportan beneficios. Sin embargo, indepen-
dientemente de la magnitud de los ingresos mensuales obteni-
dos en el desarrollo de la actividad, los pequeños empresarios
o trabajadores autónomos que a duras penas mantienen sus
negocios en activo deben hacer frente, mes a mes, a una larga
lista de cargas fiscales entre las que destaca la cotización a la
Seguridad Social.

En 1994 la cotización mínima mensual en el Régimen
Especial de Trabajadores Autónomos se situaba en torno a las
veintiocho mil pesetas. El sólo hecho de afrontar este pago
puede convertir en ruinosos numerosos pequeños negocios
que son necesarios para la supervivencia del trabajador, de su
familia y de las propias sociedades locales. Por otra parte, un
pequeño propietario agrícola en alta laboral en el Régimen
Especial Agrario cotiza en torno a las ocho mil pesetas men-
suales, lo que nos lleva a considerar que los autónomos no
agrarios se encuentran en una situación de marginación insti-
tucional puesto que tratándose de un colectivo sociolaboral
que sufre problemas de rentabilidad de sus negocios similares
e incluso de mayor intensidad que los trabajadores del campo,
sin embargo tiene que hacer frente a mayores costes sociales y
fiscales del trabajo. Esta situación de marginalidad explica, en
parte, la relativa abundancia de trabajadores autónomos no
agrarios que oficialmente se declaran trabajadores agrarios
con el objetivo de evitarse una parte de los pagos obligatorios
a la Seguridad Social 60

Pero la marginación no queda aquí, puesto que los autónomos
no agrarios están obligados a pagar impuestos de obra y de aper-
tura de establecimientos y tasas de agua y de recogida de basuras,
y cuando deciden abrir un pequeño establecimiento industrial o
de sérvicios a menudo deben afrontar costes adicionales deriva-
dos de la escasa dotación de infraestructuras y equipamientos de

fi°Ademá► de evitar el pago obligatorio al Régimen Especial de Trabaja-
dores Autónomos, los empresarios rurales que desempeñando actividades
no agrarias están dados de alta únicamente en el Régimen Especial
Agrario pueden obtener, por este motivo, una serie de ventajas que en la
condición de trabajadores autónomos no agrarios les están vetadas: acce-
so a créditos blandos para mejora de las explotaciones, subvenciones al
gas-oil, subvenciones para la rehabilitación de viviendas, etcétera (Martín
Gil, 1994).
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las áreas rurales 61, situaciones que contrastan con la de los pro-
pietarios agrarios que disfrutan de importantes apoyos institu-
cionales para la modernización y la ampliación de sus explota-
ciones y que están exentos de pagar numerosos impuestos loca-
les, de ahí que se pueda hablar de marginación y olvido de las
administraciones públicas respecto al trabajador autónomo no
agrario. Por último, también se ha señalado que la pluriactividad
es una estrategia de adaptación en territorios donde una sola
actividad no es rentable. Ahora bien, cuando un autónomo plu-
riactivo quiere cumplir la legislación debe pagar tantos
Impuestos de Actividad Económica (IAE) como actividades quie-
ra desempeñar. Esto, junto a la obligación de cotizar a tantos
Regímenes de la Seguridad Social como actividades se desempe-
ñan, y sumado a la obligatoriedad del pago de los impuestos
mencionados, lleva a concluir que el régimen fiscal y el modelo
de cotización a la Seguridad Social, elaborados desde una óptica
eminentemente urbana, graban a individuos que por necesidad
deben desarrollar varias actividades económicas, y que por lo
tanto son factores que necesariamente han de ser contemplados
a la hora de analizar el mercado de trabajo de las áreas rurales
españolas.

En España, otra de las acciones institucionales que ha tenido
gran incidencia en los mercados de trabajo rurales ha sido el pro-
grama público de Escuelas Taller y Casas de Oficios iniciado en
1985, instrumento de política activa de empleo dirigido a desem-
pleados, preferentemente menores de 25 años, cuyos objetivos
principales son la formación de especialistas en profesiones
demandadas por el mercado, la integración e inserción laboral
de los desempleados y la rehabilitación para su posterior aprove-
chamiento económico de recursos locales histórico-artísticos,
culturales o naturales (Ministerio de Trabajo, 1990).

Las Escuelas Taller y Casas de Oficios, entidades con personali-
dad jurídica propia promovidas por instituciones públicas o priva-
das sin ánimo de lucro y financiadas con fondos del Instituto

61 La apertura de establecimientos en pequeños núcleos suele implicar la
ampliación del tendido de la red eléctrica y/o la ampliación del transfor-

mador, el asfaltado del acceso al establecimiento o la ampliación de red de
telefonía, obras que en muchos casos tiene que afrontar el pequeño empre-
sario. Sin embargo, esta situación apenas se da en las áreas urbanas donde
en la mayoría de los casos las infraestructuras existen previamente.
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Nacional de Empleo, por el Fondo Social Europeo, con fondos de
otras instituciones promotoras y con recursos propios obtenidos
por servicios prestados o por venta de los productos (este es el caso
de las Casas de Oficios), han formado en los íiltimos años a miles
de jóvenes desempleados de toda España y han servido para revita-
lizar las economías, las sociedades y los mercados locales de trabajo
de numerosas áreas rurales al promover la recuperación de técni-
cas y saberes tradicionales muchas veces en tránsito de desapari-
ción, al favorecer la rehabilitación y recuperación del patrimonio
histórico, artístico y cultural y al potenciar la autoestima de las
sociedades locales haciéndolas sabedoras de que cuentan con
recursos para sus desarrollos futuros y de que si estos son bien apro-
vechados el despoblamiento y la atonía no tienen porque ser sus
destinos ineludibles.

El programa ha ido creciendo paulatinamente conforme se
constataba su interés y operatividad a la hora de formar jóvenes
desempleados como profesionales en distintas actividades, y a
medida que se comprobaba su validez como instrumento de
recuperación del patrimonio local y como vehículo útil para la
generación de tejido socioeconómico y de iniciativas locales de
empleo. En el período 1985-1989, se habían creado en España
quinientas tres Escuelas Taller y doscientas treinta y tres Casas de
Oficios en las que se formaron en torno a treinta y siete mil
alumnos trabajadores e impartieron clases algo más de ocho mil
profesores, de las cuales en torno un tercio se emplazaban en
municipios rurales de las diecisiete comunidades autónomas
(tabla 13). Desde entonces hasta 1995, año en el que se cumplió
los primeros diez años del proyecto, el número de nuevas
Escuelas Taller ascendía a mil seiscientas veintisiete y el de Casas
de Oficios a setecientos sesenta y nueve, mientras que los alum-
nos formados en ese tiempo superaron los ciento veinte mil y los
profesionales contratados como docentes o personal de apoyo se
situaron en torno a los diecisiete mil, de modo que en una déca-
da el total de Escuelas Taller ascendía a dos mil ciento treinta,
fueron mil dos las Casas de Oficios creadas, casi ciento sesenta
mil los jóvenes formados y más de veinticinco mil los docentes y
el personal de apoyo contratados 62, datos que en si mismos refle-
jan la magnitud de la intervención pública.

62 Datos obtenidos en la exposición "Diez Años de Escuelas Taller y Casas
de Oficios", Madrid, Abril de 1995.)
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Las Escuelas Taller y Casas de Oficios han formado desde
una perspectiva multidisciplinar basada en el aprovechamien-
to de tos recursos locales a jóvenes en oficios tan diversos como
la construcción (albañilería, electricidad, fontanería y carpin-
tería), la artesanía (cantería, forja, textil, cerámica y vidrio,
productos alimentarios), la conservación y restauración del
medio ambiente y el turismo rural (tabla 14), y han sentado las
bases para que desempleados rurales de toda las provincias
españolas pusieran en marcha iniciativas empresariales de
diversa índole.

Los impactos del programa en las economías y los mercados
de trabajo rurales son de distinta naturaleza y gran transcen-
dencia. Entre los principales impactos directos cabe señalar, en
primer lugar, que han servido para formar en diversas profe-
siones a miles de jóvenes desempleados que en su mayoría par-
tían con escasos niveles de cualificación académica y profesio-
nal (tabla 15), a la vez que les ha proporcionado ingresos, de
modo que la acción también tiene un efecto indirecto en las
rentas y, en definitiva, en las economías y en los mercado loca-
les de trabajo. En segundo lugar, el programa está generando
empleo para gran número de profesores y monitores, capital
humano imprescindible para las áreas rurales que sin esta
oportunidad de trabajo emigraría con mayor intensidad a las
ciudades. Además, las Escuelas Taller y Casas de Oficios están
sentado las bases para la creación de empresas en sectores con
demanda actual y demanda futura como son la elaboración de
artesanía tradicionales, la rehabilitación del patrimonio histó-
rico, artístico y cultural, la conservación y la recuperación del
medio ambiente y el turismo, sector este último que por su
importancia para el desarrollo rural analizaremos con detalle
en el próximo apartado.

En cuanto a los impactos indirectos del programa destacan el
gran número de edificios histórico-artísticos rehabilitados que
una vez acabada la intervención se destinan a albergar servicios
píiblicos, alojamientos turísticos o bien se transforman en recur-
sos turísticos en sí mismos, la recuperación del saber hacer tradi-
cional y la consecuente revalorización de los recursos locales, y la
generación de un caldo de cultivo, de un entorno adecuado para
el nacimiento de iniciativas empresariales y para la permanencia
de colectivos de jóvenes que después de la experiencia formativa
han visto aumentada la fe en sus propias posibilidades.
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Tabla 14: Distribución de alumnos de Fscuelas Taller y Casas de Oficios
por especialidades 1985-1995

Artesanía 3,76 % hostelería 0,42 %

Artes gráficas 0,59 % madera 14,18 %

Construcción 37,91 % piel-cuero 1,05 %

Comunicación 1,94 % jardinería 13,79 %

Construcciones metálicas 6,60 % servicios comunitarios 0,99 %

Técnicas empresariales 3,54 % medio ambiente 12,40 %

Electricidad 2,77 % soldadura 0,06 %

Fuente: Exposición Diez años de Escuelas Taller y Casas de Oficios, Madrid, Abril/1995

Tabla 15: Nivel de estudios de los alumnos de Escuelas Taller
y Casas de Oficios 1985-1995

Educación general basica 79%

Formación profesional I 7%

Bachillerato Unificado Polivalente o COU 8%

Formación Profesional II 3%

Titulados medios 1%

Titulados superiores 2%

Fuente: Exposición Diez años de Escuelas Taller y Casas de Oficios, INEM, Madrid, Abril/1995

I.4.6. NUEVAS FUNCIONES DE LAS AREAS RURALES:
TURISMO, OCIO Y RECREACION

La provisión de materias primas, de mano de obra y alimentos
para las poblaciones e industrias urbanas eran consideradas hasta
hace poco las funciones básicas de los espacios rurales, pero en
la actualidad investigadores, técnicos y políticos reconocen una
mayor multiplicidad funcional de estos territorios. A finales del
milenio los espacios rurales siguen produciendo materias primas
y alimentos, pero a la vez desempeñan multitud de funciones de
equilibrio respecto a las aglomeraciones urbanas. Allí se localizan
actividades industriales descentralizadas de las áreas urbanas y
otras relacionadas con la eliminación, el almacenaje y el recicla-
do de residuos urbanos que por su peligrosidad potencial no con-
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viene emplazar en áreas muy pobladas. A la vez son lugares de
residencia de individuos que se desplaza a diario a trabajar a las
ciudades ("conmuters"), de personas que trabajan en las propias
^onas rurales y de un numero creciente de jubilados. Las áreas
rurales también man►enen los fundamentos naturales de la vida
puesto que en ellas se regeneran recursos medioambientales
básicos como el aire y el agua, y son espacios vitales para la repro-
ducción de numerosas especies animales y vegetales. Por úl ►mo,
en estos espacios desarrollan mul ► tud de actividades de ocio y
recreación gran número de ciudadanos que residen en las ciu-
dades y que se desplazan a ellos cada cierto ►empo, atraídos por
la riqueza y diversidad de sus culturas tradicionales, por sus pai-
sajes y por una amplia gama de recursos idóneos para el reposo
y el disfrute (Comité Económico y Social, 1989).

En la década de los ochenta y comienzo de los años noventa,
las ac►vidades de ocio y recreación adquieren una importancia
creciente en los espacios rurales españoles, y conforme esto suce-
de cada vez es mayor el número de individuos que dependen eco-
nómica y laboralmente de ellas. El incremento del número de
estudiantes y de la edad de finalización de los estudios, el aumen-
to del número de personas jubiladas y la existencia de una legis-
lación laboral que regula los períodos vacacionales entre los asa-
lariados, determinan la existencia de gran número de ciudada-
nos que disponen de abundante ►empo libre. Por otra parte, la
remuneración de las vacaciones a los asalariados, la existencia de
un sistema universal de pensiones y el incremento progresivo de
la renta de los españoles, hacen posible que los períodos no labo-
rales se transformen en tiempos de consumo y que gran parte de
nuestra población pueda hacer turismo.

En los últimos años surge en nuestra sociedad un inusitado
interés por las áreas rurales como des ►nos turísticos. El desarro-
llo en la década de los sesenta de la cultura verde o ecologista y
la posterior adopción de parte de sus valores por el conjunto de
la sociedad; ha significado entre otras cuestiones la co►zación en
alza de los espacios con alto valor ambiental. La degradación del
medio ambiente urbano potencia la revalorización social de las
áreas rurales en las que la ausencia de contaminación, el paisaje,
la flora y la fauna se han conver►do en recursos económicos de
primer orden. En este contexto cultural en el que ►ene mucho
que ver la moda (Gómez, 1988), la calidad ambiental del espacio
rural adquiere valor de cambio, un nuevo atributo potenciado
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por la gran industria del ocio que sirviéndose de modernas téc-
nicas del marketing ha sabido crear una enorme demanda de
actividades turístico recreativas en estos espacios (Martín Gil,
1994 b).

La acción de las administraciones públicas tampoco ha sido
ajena al crecimiento del turismo en las áreas rurales. La crisis de
rentabilidad de numerosas explotaciones agrarias, agudizada tras
a partir de nuestra integración en la CE, ha llevado a las institu-
ciones a poner en marcha medidas políticas de apoyo a las zonas
rurales orientadas a la diversificación de sus economías. El turis-
mo ha sido una de los sectores contemplados en esta estrategia
de diversificación, y desde las instituciones comunitarias, nacio-
nales y regionales se han desarrollado numerosas medidas de
apoyo a la creación de oferta. Por otra parte, las fuertes inversio-
nes públicas realizadas en los últimos años en mejora y creación
de nuevas infraestructuras de transporte han potenciado el papel
de las áreas rurales como destinos turísticos, puesto que al redu-
cirse substancialmente los tiempos de viaje necesarios para el
traslado desde las áreas urbanas a las rurales se favorece que
grandes contingentes de población urbana puedan desplazarse
en sus períodos de ocio al campo. Además, ante la crisis de cre-
cimiento del turismo tradicional de sol y playa, las administracio-
nes públicas y los agentes económicos han odoptado diferentes
estrategias para mejorar la competitividad del sector, entre las
que destaca la promoción de los espacios rurales como destinos
turísticos de calidad (MICYT, 1992). En tales condiciones estruc-
turales no es de extrañar que el turismo se haya convertido en la
base económica de un gran número de pueblos.

El turismo en espacios rurales ha crecido considerablemen-
te en los últimos años llegando a convertirse en un fenómeno
muy extendido por toda la geografía española. Conforme
transcurren los años aumenta el número de turistas que se des-
plazan a estos espacios y se observa un proceso generalizado de
crecimiento y diversificación de la oferta, siendo el actual
"boom" del turismo verde, agroturismo o turismo rural buena
muestra de ello. En estos momentos numerosos municipios
rurales españoles ven surgir nuevas iniciativas empresariales
relacionadas con actividades turístico-recreativas. Un proceso
que genera intensos impactos en sus sociedades, economías y
mercados de trabajo y cuya importancia se acrecentará en los
próximos años. ^
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1.4.6.1. Masificación del turismo tradicional y nuevas formas
de turismo rural

Desde hace varias décadas el turismo es tm fenómeno habitual
en las áreas rurales de nuestro país. El turismo de retorno 63, el
turismo gastronómico, el turismo cinegético, el turismo de salud
y el turismo cultúral son practicados tradicionalmente por los
españoles desde la segunda mitad de este siglo. Ahora bien, en la
última década ha crecido de forma espectacular el número de
ciudadanos que se desplazan a los espacios rurales en sus perío-
dos de ocio, a la vez que surgen nuevas formas de turismo que
atienden a una demanda creciente y segmentada. Conforme se
desarrollan estas dinámicas de aumento de la afluencia turística
y de diversificación de la oferta, el turismo pasa a ocupar un
papel protagonista en las economías rurales.

La afluencia de turistas a los espacios rurales españoles ade-
más de ser masiva no deja de aumentar. En otro apartado seña-
lábamos que Bote Gómez (1987) calculaba en 3.600.000 el núme-
ro de españoles que pasaron sus vacaciones principales en el
medio rural en 1983, mientras que SOFEMASA establecía en
7.000.000 las personas que se desplazaron a estos espacios en
1990. Los datos que aparecen en el tabla 16 relativos al período
1983-1987 confirman una cuestión relevante y clarificadora res-
pecto al creciente protagonismo de las áreas rurales como espa-
cios receptores de turismo: el fuerte crecimiento de turistas que
eligen áreas rurales como destino de sus vacaciones principales
no es sólo la consecuencia del incremento del número absoluto
de turistas españoles resultado del crecimiento económico de
nuestro país, porque el hecho de que la proporción de españoles
que se desplazaron a esta tipología de espacios registrara un cre-
cimiento de siete puntos porcentuales, al pasar del 31% al 38%,
sólo puede explicarse considerando que cada vez es mayor el
atractivo de los espacios rurales como lugares de ocio, recreación
y descanso, línea argumental cuya validez se constata al conside-
rar que la afluencia de turistas a los espacios rurales supera en
magnitud a las cifras recogidas en el cuadro anterior, puesto que
aquellos datos no incluyen desplazamientos en vacaciones secun-

bg Aquel que prac►ca la población que emigró del campo a las ciudades
cuando regresa a sus lugares de origen para visitar a los familiares y amigos
o bien para descansar.
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Tabla 16: Lugar de destino de las vacaciones principales de los espai►oles

Porcentaje del total de españoles que ^^ajaron en sus ^acaciones principales

1979 1980 1981 1982 1985 1987

En el campo 14 17 16 19 22.1 29

En la montaña 17 16 14 14 15.3 9

Total 31 33 30 33 37.4 38

Fuente: Elaboración propia (Rev Estudios Turísticos, ^arios números, Instituto de Estudios

Turísticos, Madrid.

darias, fines de semana y puentes, períodos de tiempo en los que
se observa un aumento significativo de la proporción de españo-
les que eligen áreas rurales como destino vacacional (gráfico 2).

En los años ochenta, a la vez que aumenta el número de turis-
tas surgen nuevas formas de turismo en nuestros espacios rurales
caracterizadas por ofrecer una tipología de alojamiento diferen-
te a la convencional y por comercializar numerosas actividades
de ocio y recreación practicadas en espacios abiertos. Con el tras-
curso de los años aparece una gran variedad de nuevas formas de
turismo que van a tener una enorme importancia para el futuro
desarrollo rural, para sus economías y mercados de trabajo. De
entre todas ellas nos detendremos en analizar, brevemente, las
que más se están desarrollando y generan mayores impactos, las
denominadas "Turismo Deportivo", "Turismo Ambiental" y
"Turismo en Alojamientos Rurales".

1.4.6.2. El turismo deportivo

El "Turismo Deportivo" se caracteriza por la práctica de depor-
tes y por la informalidad del viaje y de la estancia. Esta forma de
turismo implica la práctica de actividades (rutas a caballo o en
bicicleta, descenso de cañones, rafting, escalada, espeleología,
vuelo en ala delta, en parapente o en globo y rutas en vehículos
todo terreno, entre otras) que requieren esfuerzo físico y que en
ocasiones implican cierto riesgo. El desarrollo del Turismo
Deportivo en un territorio no precisa grandes inversiones en
infraestructura y equipamientos turísticos, puesto que la oferta se
basa en el aprovechamiento de recursos naturales como son
zonas con fuertes pendientes, cursos de agua y caminos rurales.
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Gráfico 2

i980

TURISTAS ESPA1^lOLES QUE ELIGEN AREAS
RURALES COMO DESTINO EN SUS VACACIONES

1981 1982

^ V. PRINCIPALES ®

1985

V. SECUNDARIAS

Fueute: Re^^sta Estudios Turísticos (vdrios números)

1987

El perfil básico del consumidor corresponde a individuos jóvenes
y sanos con mediano poder adquisitivo, entre los que apenas se
encuentran niños o ancianos por ser colectivos de riesgo para la
práctica de esta modalidad turística.

En el único estudio realizado hasta la fecha acerca de la evolu-
ción y de la localización espacial de la oferta en nuestro país, se
comprobó que si bien el número de empresas es relativamente
pequeño crece con rapidez ( incremento superior al 100% en dos
años), que el grueso de la oferta se concentra en las áreas de mon-
taña de la mitad norte peninsular (mapas 1 y 2), y que el acelerado
aumento del número de empresas es el resultado del creciente inte-
rés de la iniciativa privada que, integrada en una industria del ocio
con gran poder de creación de demanda, está logrando captar un
número creciente de consumidores ( Marún Gil, 1994 b).

La mayoría de las empresas de turismo deportivo son creadas
por jóvenes aficionados a la práctica de deportes de montaña,
que han sabido reconocer el gran mercado potencial para este
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tipo de actividad y las posibilidades de negocio en algunos espa-
cios rurales ^, y que contando frecuentemente con apoyo técni-
co y financiero de diferentes administraciones públicas optan
por generar sus propios empleos utilizando fórmulas empresa-
riales encuadradas en la denominada economía social (coopera-
tivas y sociedades anónimas laborales), comienzan su andadura
profesional como trabajadores autónomos, o bien crean socieda-
des mercantiles de riesgo limitado que no requieren importantes
aportaciones financieras para el inicio de la actividad. A este
colectivo empresarial se une, en los últimos años y conforme se
demuestra la rentabilidad del sector, un número cada vez mayor
de grandes y medianas empresas de servicios turísticos que tie-
nen sus sedes sociales en los grandes centros urbanos.

El Turismo Deportivo es un sector consolidado en algunas
comarcas españolas. Los ejemplos más representativos los encon-
tramos en los concejos asturianos de Cabrales y Quirós, en Potes
(Liébana cántabra), en Ribes de Freser, Nuria y Puigcerdá
(Cerdanya gerundense), en Viella y El Pont de Suert (Pirineo de
Lérida) y en Ainsa, Boltaña, Benasque, Graus y Cerler (Huesca),
donde un número relativamente elevado de empresas compiten
por captar una demanda nacional y extranjera en constante cre-
cimiento. Estas comarcas que concentran el grueso de la oferta
del Estado, pertenecen a las comunidades autónomas pioneras
en plantear estrategias de desarrollo rural fundamentadas en el
turismo, y se caracterizan por una fuerte presencia tradicional de
aficionados a los deportes de montaña, factores que han favore-
cido la dinámica de incremento de la oferta. En otras palabras, la
tradicional afluencia de turistas y deportistas y la acción institu-
cional han potenciado el crecimiento del sector en estos territo-
rios.

En cuanto al resto de comunidades autónomas las administra-
ciones regionales también han comprendido la importancia y la
viabilidad del turismo deportivo como instrumento para el desa-
rrollo rural ("efecto demostración"), y han desarrollado políticas
de apoyo al sector. Como en todas ellas crece la demanda es pre-
visible que se produzca un importante aumento de la oferta en

^ Aguas Bravas, Aragón Aventura, Pirineos sin Fronteras, y Cooperativa
Sargantana en Aragón, Laser y Crestas y Llanos en Madrid, Adal, Carex,
Llanestur, Rutastury Alba en Asturias, y El Portalón en Cantabria son sólo algu-
nos ejemplos.
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los próximos años, de modo que cada vez será mayor número
residentes en áreas rurales que dependerán económica y labo-
ralmente de esta actividad.

A corto y medio plazo las expectativas apuntan a un fuerte incre-
mento de la oferta del Turismo Deportivo en nuestro país, de
forma que en pocos años será una actividad consolidada en nume-
rosas comarcas rurales de la que dependerá un número relevante
de personas. La pujanza del sector está avalada por la juventud de
un empresariado activo, dinámico y cada vez más profesionalizado,
que desea permanecer en sus lugares de origen y para ello apuesta
por esta tipología de actividad como medio de vida.

1.4.6.3. El turismo ambiental

La oferta tiene un marcado caráctér formativo y educativo y
se fundamenta en actividades de reconocimiento e interpreta-
ción de la flora, de la fauna, de la geomorfología, del paisaje,
de la economía, de las tradiciones y de las culturas locales, y
suele incluir la práctica de algunas actividades deportivas como
el senderismo, las rutas a caballo o en bicicleta. El desarrollo
del "Turismo Ambiental" tampoco requiere de grandes inver-
siones en creación de infraestructura. El perfil básico del turis-
ta corresponde a personas con poder adquisitivo medio, alto
nivel cultural-educativo y elevada conciencia medioambiental
y, al contrario que en el "Turismo Deportivo", la edad no con-
diciona el perfil, porque las personas de edad avanzada pue-
den practicar esta forma de turismo al igual que la población
infantil, colectivo al que va dirigida una parte importante de la
oferta.

Utilizando la misma fuente que en el caso anterior (Martín
Gil, 1994 b), se pueden establecer algunas conclusiones respecto
a la evolución y la localización de la oferta. Si bien el número de
empresas todavía no es muy elevado, crece con rapidez (73.1%
en dos años), a la vez que se observa un fuerte incremento del
número de provincias donde se consolida la oferta: en 1992 están
presentes en dieciséis de ellas, mientras que en 1994 la cifra se
situaba en veintinueve (mapas 3 y 4). Por último, la oferta tiende
a concentrarse en áreas de montaña, en torno a parques nacio-
nales, parques naturales y otros espacios relevantes desde el
punto de vista de su paisaje, fauna o flora y preferentemente en
las provincias andaluzas.
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Mapa 1: Empresas de turismo deportivo presentes en FITUR 1992.
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Mapa 2: Empresas de turismo deportivo presentes en FITUR 1994.
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El turismo Ambiental es un fenómeno relativamente recien-
te en nuestro país. Ahora bien, la población española cada día
está más interesada en el medio ambiente que, como ya seña-
lamos, se ha convertido en un objeto más de consumo. De ahí
que el número de empresas sea todavía reducido pero tienda a
aumentar, y que cada vez sea mayor el número de provincias
españolas donde surgen iniciativas empresariales. En esta
dinámica de crecimiento también ha tenido mucho que ver el
apoyo institucional a los nuevos empresarios, en su mayqría
jóvenes rurales.

El Turismo Ambiental es uno de los segmentos del sector con
más proyección de futuro en las áreas rurales españolas. En la
actualidad el grueso de la oferta se concentra en Andalucía y en
las provincias de Asturias, Huesca, Madrid y Navarra, pero tiende
a crecer rápidamente en todo el país, existiendo una larga serie
de municipios como Cazorla (Jaén), Ayamonte (Huelva),
Taramundi (Asturias), Vega de Liébana (Cantabria), Válor y la
comarca de las Alpujarras (Granada), Cortes de la Frontera
(Málaga), Carcabuey (Córdoba), Zahara de la Sierra (Cádiz) y
Jabugo (Huelva) donde ya es un sector consolidado, mientras
que en numerosas comarcas y núcleos rurales es una actividad
recién iniciada o en fase de proyecto.

1.4.6.4. Agroturismo y turismo en casas rurales

De las nuevas formas de turismq el "Turismo en Casas Rurales"
y el "Agroturismo" son las que se han desarrollado con mayor cele-
ridad en los espacios rurales españoles en los últimos años. En las
definiciones legales y técnicas de Agroturismo 65 siempre se asocia
actividad turística y actividad agraria de los empresarios, en un
modelo orientado a complementar la rentas de los agricultores y
ganaderos. La oferta incluye alojamiento en instalaciones integra
das en explotaciones agrarias, bien en la vivienda del agricultor o
bien en edificios independientes, alimentación elaborada con pro-
ductos autóctonos y recetas tradicionales, la posibilidad de partici-

s5 Modalidad que surge en alguuos países europeos como Italia, Austria y
Alemania en la década de los sesenta, sólo está presente en España en 1994,
al menos de forma oficial, en Baleares, Castilla y León, Cataluña y el País
Vasco, si bien es cierto que en todas las regiones encontramos pequeñas
empresas dedicadas a e►ta actividad.
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par u observar las actividades de la explotación agraria (cultivo y
recolección de productos agrícolas, cuidado del ganado, elabora-
ción de alimentos tradicionales, entre otras) y, en ocasiones, la
posibilidad dé realizar actividades alternativas de ocio y recreación
relacionadas con la cultura y las tradiciones locales. Las empresas,
de pequeño tamaño, son gestionadas por las familias del agricultor
o ganadero, y su reducida dimensión propicia el intercambio cul-
tural entre la población rural (oferta) y la urbana (demanda). La
distribución espacial de la oferta corresponde a un modelo difuso,
no concentrado y no congestionador, que permite aprovechar al
máximo los recursos existentes en el territorio minimizando las
necesidades de inversión en nuevas infraestructuras (Martín Gil,
1994 b).

El "Turismo en Casas Rurales" es entre las nuevas formas de
turismo la que más se ha desarrollado en nuestros espacios
rurales. La oferta, que puede ser gestionada a escala familiar
pero también a escalas mayores, incluye alojamiento en vivien-
das rurales en las que pueden vivir o no los titulares, o bien en
apartamentos y pequeños hoteles, así como alimentación ela-
borada con productos autóctonos y la posibilidad de realizar
actividades deportivas y educativo-recreativas relacionadas con
el medio ambiente y con la cultura local. El titular de la activi-
dad no tiene que ser necesariamente agricultor, aunque en la
práctica son numerosos los empresarios en esta situación, y
desde una perspectiva espacial la localización de la oferta en el
territorio también responde a un modelo disperso, no conges-
tionador, orientado a maximizar el aprovechamiento de los
recursos locales y a minimizar las necesidades de inversión en el
marco de una estrategia de desarrollo sostenido y respetuoso
con el medio ambiente.

Mientras que el `°Turismo Deportivo" y el `°Turismo Ambiental"
se conciben como actividades económicas básicas para el manteni-
miento de las personas ocupadas en el sector, el `°Turismo en Casa
Rural^ y el "Agroturismo" se plantean como actividades económicas
a desarrollar a la vez que otras como la agricultura, la ganaderia y
otro tipo de servicios, en el marco de la denominada teoria de la
complementariedad de rentas. Según esta teoria, la mayoría de los
pobladores de las áreas rurales no puede mantenerse desarrollan-
do una sola actividad económica de modo que su permanencia sólo
es posibles si obtienen rentas de diversas fuentes, sean estas labora-
les o no. En este contexto teórico que no es más que el reflejo de
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`

^, a o,
^ ^

a rn
^ ^

^

O

^ .°J..
_ ^

o ú

c̀̂°„ d
o;?

^ ^
,^c, E
o•=

^
c°, o
o

.n
m o w o
0 ó o E

o c
^n v
o= o 0

z
_

` u
T7

^^
V

a^ o-
1.. N

ú^ ^ bp a: ^6 a^

¢ V ^

i„ ^^, ^^.

C]•v q-Ó q^ó Ov
^

q-^CC]T^i
V ^
CiLC]-^o

^ ^ ^

^ ^ Vd ^ ^

^

^
^^ ^ pfi

^
aUC.) d 6 ¢

148



ú: ^° ^É v°' E ^ -ó -ó ^ ?`° ^O ► ^
Ó.. .b a^ á^ .^

.á 3 ^^
^'u p,çp p, j^^a

^ .^ ^ p ^
Ñ ^ ^.^.

^

. açi = ^ "n O L c^3

^
L

^^ rb ^O ^ b

^

'
L Ñ ^ R b T

o

^

^, 0 5 c v^ -o

^ ^^

^,c, ^ E,x, E

^^^
O^E p O^.j'^'^ R ^ ^ ^^v ^^^

^ q
^ 7

ó^^ ^°^ Ñ^" C:
ca

c.-_.

Lf .i^
Ó^^° :ó ^^ F-'

c E O
^ O^ 6 R ^ ^ ^ G ^ ^ u^

•c áUUb
°'

^ ^

n ^ ñ á á ñ É,•w^•
^^°'OC ^vcc É ñ ^ ^

. .^ ^ .
w ÉQ `^c^^V^ i. .

o q ^.s,o
^ • ó^

ó 0

ú

0 0

ú ^
o^a u a^

ú ^ _o ó-^

`^
^ V

c^
Ñ^ R+^Ó -‚ y

^

Y T+
O

ú

^y.^ ^ C

L'O^ ^ ç
.D^ ^

^ ^
.

OU

,D Q. ^a

ii 0.
ƒ Ñ^

O a^ ^^ L

_ L
^^L ^

ƒ ^
O V^

^^d
t_p O'^?

_

^ R N^^ Ñ

N N

^ p Ó ^ Ó R^ ^_^ ^ R

^

^ Q

^ b C ^
T7 ^ y F

^ ú^ C
DÓ ^

^ C

L Á ^

^-. C Ú TJ
a^ :O

Oz
^

u O.
y.

T7 ^O ^ ^^ b^j ^

^ ‚ ^ ^ ^ ^
7 O C^ ^ ^ c ^^ ç ^ ^^

Ci
^ G S

É ° .ó L̂° Ñ
.n
ú ^ ^ ° ^á ^é

^E
ó É °
°- c

E ^ ^ °' ^
^ó;O ^ ^d.°„3 „ ^ .,,y ^,

V
^

^Á .^ Ñ y'v^ ^
°

^'ó:^ ^^o
°^^

?.ó v ó ó 0 ó^.v •

^^ o d ^

á v^^°

y `° ó ^ ^
E°'^ ó ^ E

°… Á ó d
'E^ ñ ^°:E

?^ ^ ^a ^ =v .
E'ó Á^ ^.^ ^ ^

a._ °
.

^:? ó c • ^ ^ ^°^ á
. _ a^. .
q °' -o ^ ^a n.._

^
C+'

c^a „ ^^,
ó ^

., . ,
°.- ^`° E E
S ó

._`° q ^v c._
ó °' ó °

,
c ° ^ E ó-• E

• ^:.°.u L°
^

a, ^°'
^ ^ó ^ .

ó ^

.y -o -a
'` ó ^ó -`60

.ñ-
ó ó ó ^

V ,b
^á ^.3. -`°c ° ^ ^v ..,.ó ^t

^ ^ aCi V ^^L^° ^ E^ c

v _ ^ o^^^
..^. ^y d

^-s ó

. ^ o. ^
4. 4. >

^ ó ^

^ . b-a _
T^ n.^ Ñ rí^i

o^ ^r
.-ti

^

`.
5^^ L ... ^:°_

o - ^a ^a
S a 5 ^ C^7 C.^

-bb
r^ ^ † ry •

^a ^ ic ^ o
5 E^á U W"> c

cC q O = -
^E^ z ^ Q. ^ _ó-

Q á O - <3 p

Q' ^ b .^ f--' ^ Ñ =
z -,^p ^d ^°o^^ ç -̂o ^^^b-o^ a ^

^ ^¢ ñ -Ó b ` a ^ á^

q^

.

Ú ó Ú no. Ú c
^

Ú ó óy,

^

^

^

m•̂  a
^ ^

ó .^n
^., ^ ‚ ^ ^p

^ ^ ^

°' ^

h T ^ ^

° E° E
z

cv
o a^

^. ^.c c
o.ç o-^

^z ^^ ^^
C-p ^ZOL

AO

7 Ó Ó ^

^v ^ z

149



G

^

O C

^^
^ ►L

^
^ti 's

^ ^
^y .• v

^

^R N ^a

^

^

^S C ^ ^y
^

^

^a ^v O

C ^ ^

T C

^ ^ ^

a

W

^A

^ ú C. tdp^ t► .^+

C
C^ aCib ^

çd

► ^ ^CJJ ^
C

b^ Ñ
^ .

ç F
Y:

Ó
(/^

1
0.'^i ^ 6J

^.
GÍ tC u

T

..^.^ o

.

^C
^

^ G b

^
p C^ ^

^ '
ó^.^
^ ó

..
^
^

O C
i° 0

á^.? ^
5
^

‚ ó o^
v ° ó ^

^ E ^

.
^y C

.o ^ ƒ, ^ .^v.
-O.^ ƒ_
^ c- -ó

^ b T i7 V^^ î..
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una realidad muy extendida en los espacios rurales, el
"Agroturismo" y el "Turismo en Alojamiento Rural" presentan una
serie de ventajas porque además de aportar rentas sirven para
rehabilitar recursos que de otra forma corren peligro de deterio-
rarse (el paisaje, el medio ambiente, la arquitectura popular), per-
miten revalorizar recursos locales (patrimonio histórico, artístico y
cultural) y facilitan la incorporación al mundo del trabajo a colec-
tivos laborales marginados como los jóvenes y, sobre todo, las muje-
res (Martín Gil, 1994 b).

El "efecto demostración" derivado de la difusión de las expe-
riencias de otros países europeos, la crisis agraria y la disponi-
bilidad de recursos financieros públicos, han propiciado el
desarrollo de programas públicos y privados de Turismo en
Alojamientos Rurales en la mayoría de las comunidades autó-
nomas, factor que explica el importante crecimiento de la ofer-
ta registrado en los últimos años.

En el mes de diciembre de 1993 Aragón, Asturias, Baleares,
Cantabria, Castilla-León, Cataluña, Galicia, Navarra, La Rioja y el
País Vasco habían desarrollado legislación que regulaba esta
clase de oferta, lo cual no significa que el resto de comunidades
autónomas no cuenten, en mayor o menor medida, con oferta de
este tipo (tabla 17). En la tabla 18 mostramos la evolución de la
oferta en las regiones que cuentan con alojamientos normaliza-
dos, pudiéndose comprobar que pese a no ser demasiado eleva-
da en términos absolutos, crece rápidamente ss

Pero además hay que considerar que la oferta total en España
supera a la recogida en el cuadro, puesto que todas las comunida-
des autónomas que no han legislado en la materia cuentan con
alojamientos, tal y como se recoge en la Guía de Alojamientos
Rurales editada por Anaya a comienzos de 1994, de la cual se des-
prende que cerca de 3.000 personas eran titulares de más de 3.500
alojamientos en todo el territorio nacional, es decir que en torno
a tres millares de familias obtenían rentas de esta actividad, dato
que revela la importancia del turismo en alojamientos rurales y del
agroturismo como actividades económico-laborales en las áreas
rurales españolas. '

ss Por ejemplo, el número de viviendas y plazas de alojamiento en el País
Vasco y en Aragón aumentan el 100% entre 1990 y 1993, y otro tanto sucede
en Cataluña en el período 1989-1993.

152



1.4.6.5. Acción institucional y desarrollo del turismo rural

El acelerado crecimiento de las nuevas formas de turismo en los
espacios rurales españoles se debe, en gran parte, al apoyo que
desde las diferentes administraciones públicas se ha dado al sector.
Las necesidad de buscar alternativas de desarrollo ante la crisis de
las actividades agrarias y la escasa industrialización de las áreas rura-
les, la abundancia de recursos y la experiencia de otros países, son
los principales factores que han potenciado la amplia e intensa
intervención de las diferentes administraciones públicas.

El turismo es un área de gestión totalmente transferida desde
el Estado a las administraciones regionales, pero las administra-
ciones locales y provinciales también son competentes en la
materia, de forma que resulta muy complicado realizar un estu-
dio exhaustivo de los impactos de las políticas y acciones públicas
de apoyo al sector, un trabajo que, por otra parte, excede los
objetivos de esta obra. No haremos aquí ese análisis detallado
aunque sí nos vamos a detener en comentar algunas cuestiones
relevantes.

La intervención pública se ha realizado desde diversas adminis-
traciones y distintas áreas de gestión como el turismo, la vivienda, la
política territorial, el medio ambiente y la agricultura, puesto que
el turismo es un ámbito de actuación demasiado complejo como
para ser abordado desde una sola perspectiva y por una sola admi-
nistración. En la tabla 19 mostramos las principales normativas que
regulan la intervención de las comunidades autónomas, de la admi-
nistración del Estado y de la Comunidad Europea. Su número es
una clara muestra de la importancia prestada desde los organismos
públicos al problema.

Las medidas comunitarias de apoyo surgen, en su gran mayoría,
en los ámbitos de la política agraria y de la política regional. La refor-
ma de la PAC y la crisis de la agricultura familiar europea han con-
dicionado a los responsables políticos comunitarios a establecer una
serie de programas de apoyo a las economías rurales, mientras que
la existencia de grandes desequilibrios económicos entre las regio-
nes europeas han dado lugar a otra serie de intervenciones cuyo
objetivo es conseguir la reducción de las diferencias regionales. En
ambos casos el turismo rural ha tenido un fuerte protagonismo.

Uno de los instrumentos financieros comunitarios que más fon-
dos a destinado a promover el turismo en las áreas rurales es el
FEOGA Orientación. El Reglamento CEE 797/ 1985 sobre mejora
de las estructuras agrarias propuso una serie de ayudas para aque-
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llos agricultores interesados en diversificar sus fizentes de rentas. En
España las ayudas se regularon mediante Real Decreto 808/1987 y
las Ordenes 1 de octubre y Orden 26 de diciembre de 1988, y se
dirigen a titulares de explotaciones que deciden poner en marcha
instalaciones de agroturismo (capítulo 34 del citado Real Decreto),
pudiendo ascender al 40% de la inversión para proyectos de crea-
ción de oferta de alojamiento y al 30% para otro tipo de subven-
ciones, existiendo la posibilidad de ser ampliadas un 10% más por
parte de las comunidades autónomas. El impacto de las medidas
reguladas en los Reales Decretos 808/1987 y 1887/1991 (este últi-
mo substituye al anterior) en la creación de oferta de alojamiento
todavía no ha sido cuantificado a escala nacional, pero sin duda fue
muy importante en los primeros proyectos españoles de desarrollo
de turismo rural s^.

En cuanto a la aportación financiera de los instrumentos de
política regional europea destacan los fondos FEDER (este fondo
destinó en el período 1989-93 en torno a 14.000 millones de
pesetas para proyectos de turismo en regiones españolas poco
desarrolladas entre las que había numerosas áreas rurales) así
como las aportaciones del Fondo Social Europeo para la forma-
ción profesional y la mejora del capital humano en el sector. A
partir de 1990 parte de las inversiones de los fondos estructura-
les se destinan al desarrollo turístico de regiones fronterizas
mediante la Iniciativa Comunitaria lNTERREG y, a partir de
1991, otra parte de dirige al desarrollo del turismo en zonas rura-
les de las regiones objetivo 1 y de zonas objetivo 5b. Ahora bien,
de entre estas las acciones comunitarias la que más peso ha teni-
do y va a tener en los próximos años en el crecimiento de la ofer-
ta turística en los espacios rurales españoles ha sido la Iniciativa
LEADER.

En la primera convocatoria LEADER se aprobaran en nuestro
país cincuenta y dos programas que incluyen, en todos los casos,
proyectos empresariales de Turismo Deportivo, Turismo
Ambiental, Agroturismo y Turismo en Casas Rurales. Tampoco
aquí se ha realizado una evaluación a escala nacional del impac-
to turístico de la acción institucional, pero esta ha debido ser
muy importante si tenemos en cuenta que el 50.6% de las inver-

67 Numerosos propietarios de alojamientos rurales en Navarra se han
beneficiaron e estas ayudas públicas (Soret, 1992), e igual ha sucedido en el
País Vasco, Cataluña, Cantabria y Aragón.
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Tabla 19
Comunidad Autónoma Normativa

ARAGON - Orden de 12 de enero de 1987 del Dpt° de
Industria, Comercio y Turismo.

- Orden de 5 de^ulio de 1989 del Dpt° de Industria,
Comercio y Tunsmo.

- Orden de 2 de enero de 1991 del Dpt° de
Industria, Comercio y Turismo.

- Orden de 22 de junio de 1992 del Dpt° de
Industria, Comercio y Turismo.

- Orden dé 20 de julio de 1993 del Dpt° de Industria,
Comercio y Turismo.

ASf[JRIAS - Resolución 9 de enero de 1990 de la Consejería de
Industria, Comercio y Turismo.

- Resolución de 5 de mayo de 1993 de la Consejería
^ de Industria, Comercio y Turismo.

BALEARFS - sin datos

CANTABRIA - Decreto 20/1984, de 10 de mayo.

- Decreto 55/1988, de 29 de septiembre.

- Orden 1 julio 1991, Consejería de Turismo,
Transportes, Comunicaciones e Industria.

CASTII.IA-LEON - Decreto 73/1989 de 4 de mayo.

- Orden de 25 de octubre de 1989.

- Orden de 22 de febrero de 1991.

• - Decreto 82/1993 de 15 de abril.

CATALUIVA - Decreto 444/1983, de 27 de Octubre

- Orden de 8 de mayo de 1986.

- Orden de 24 de enero de 1992 del Dpt° de
Agricultura, Ganadería y Pesca.

- Orden de 29 de junio de 1992 del Dpt° de
Agricultura, Ganadería y Pesca.

CALICIA - Orden de 21 de abril de 1992.

- Orden de 22 de abril de 1992.

NAVARRA - Decreto Fora1205/1986, de 12 de septiembre.

^ - Decreto Foral 145/1990, de 24 de mayo.

PAIS VASCO - Decreto 210/90 de 30 de julio.
- Decreto 245/93 de 3 de agosto.

IA RIOJA - Orden 2/90 de 14 de mayo.
- Orden 17/91 de 22 de marzo.

Fueuu: Maitin Gil Q994 b)
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siones totales, es decir 33.382,79 millones de pesetas, se destina-
ron a proyectos turísticos. En cuanto a la incidencia espacial de
la iniciativa, La Sierra Norte de Madrid, Els Pallars en Lérida,
Oscos Eo y Oriente en Asturias, Sierras de Rioja, Montaña y
Valles Alaveses, Urbión en Soria, Maestrazgo en Teruel, Sierra
del Segura en Albacete, Ancares de Lugo y León, Sobrarbe y
Ribagorza en Huesca, Montaña Palentina, Molina Aragón-Alto
Tajo y Saja-Nansa en Cantabria son las comarcas donde los pro-
gramas LEADER han tenido mayor impacto en la creación de
oferta.

En cuanto a la administración central además de las medidas
estructurales de política agraria y turística 68 también ha desarro-
llado una línea de apoyo de gran importancia para el desarrollo
del sector: los programas de formación ocupacional destinados
mayoritariamente a jóvenes desempleados, cofinanciados por la
propia administración central, el Fondo Social Europeo y las
administraciones locales y autonómicas, entre los que destaca,
por su incidencia en la consolidación del sector en numerosos
municipios rurales de España, el Programa de Escuelas Taller y
Casas de Oficios.

Gran número de iniciativas empresariales de Turismo
Ambiental y Turismo Deportivo han surgido entre jóvenes for-
mados como guías de la naturaleza, monitores de aire libre y ani-
madores socioculturales en Escuelas-Taller, Casas de Oficios y
Módulos de Promoción y Desarrollo que, una vez finalizado el
proceso de aprendizaje, crearon pequeñas empresas de servicios
turísticos, usualmente cooperativas 69. La acción de la adminis-
tración en formación de capital humano ha servido, en este caso,
para proporcionar nuevas oportunidades a los jóvenes rurales y
con ello frenar, en parte, la emigración.

^s La política turística se recoge en el Plan Marco de Competitividad del
Turismo Español (FUTURES) del Ministerio de Industria, Comercio y
Turismo, cuya vigencia comprende el período 1992-95).

69 Estos son algunos ejemplos de wla numerosa lista de municipios donde
escuelas Taller y Casas de Oficios han formado a jóvenes como monitores de
tiempo libre, guías de la naturaleza o guías de turismo: Alcalá de los Gazules
(Cádiz), Alhaurín de la Torre (Málaga), Aracena (Huelva), Baza (Granada),
Carcabuey (Córdoba), Gibraleón (Huelva), Lepe (Huelva), Níjar (Almería),
Pozoalcón Qaen), Ronda (Málaga), Vélez Rubio (Almería), Zahara de la
Sierra (Cádiz), Villareal de San Carlos (Cáceres), Ceres (Barcelona), Dueñas
(Palencia), Tui (Pontevedra) y Potes (Cantabria).
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En cuanto a las administraciones regionales el eje fundamen-
tal de intervención ha sido la dotación de líneas de crédito blan-
do y subvenciones a fondo perdido para la rehabilitación de
^^i^^iendas y su transformación en alojamientos turísticos. La
influencia de esta mediada en la creación y consolidación de
oferta de alojamiento ha sido enorme en comarcas como
Ribagorza y Sobrarve en Huesca, Picos de Europa en Cantabria y
las comarcas pirenaicas de Lérida, Gerona y Navarra, donde la
mayoría de titulares de establecimientos se han servido de estos
fondos públicos para rehabilitar sus propiedades trasformándo-
las en alojamientos turísticos.

Las administraciones regionales y locales también han puesto
en marcha por iniciativa propia o como resultado de la presión
ejercida por los titulares de alojamientos o empresas de servicios
turísticos, otras medidas de apoyo a la oferta orientadas a la for-
mación profesional de la población local, a la adquisición de
material deportivo de apoyo, a la edición de guías de alojamien-
tos y folletos divulgativos, y además han financiado parcialmente
a los interesados en acudir a ferias nacionales e internacionales y
han puesto en marcha oficinas de información y reserva, facto-
res, todos ellos, fundamentales en el proceso de consolidación
comercial del sector (Martín Gil, 1994 b).

1.4.6.6. Impactos socioeconómicos del turi.smo en las areas nu^ales

La llegada periódica de gran número turistas con hábitos y
costumbres diferentes a las de los pobladores rurales y que prac-
tican diversas actividades de ocio y de recreación, implica usos
específicos del territorio y genera importantes impactos sociales,
económicos y laborales en los espacios rurales (tabla 20).

El turista es un gran consumidor de bienes y servicios. Su pre-
sencia dinamiza los diferentes sectores de actividad, genera
riqueza y empleo, introduce nuevos hábitos culturales que dan
lugar a profw^das modificaciones en las sociedades locales e
implica la creación de flujos monetarios desde los espacios emi-
sores (ciudades) hasta los receptores (pueblos), atributo que
otorga al turismo una gran importancia como mecanismo de
redistribución de las rentas regionales e instrumento de dinami-
zación socioeconómica en los espacios rurales.

El turismo favorece el desarrollo de ramas de actividad que
como la hostelería, la restauración, el trasporte, el comercio y
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los servicios personales cubren directamente la demanda de
los turistas, pero también impulsa el resto de sectores de acti-
vidad puesto que las empresas que prestan servicio directo al
turista necesitan a su vez proveerse de bienes y servicios. El res-
taurante precisa alimentos que adquiere en las tiendas locales
de alimentación las cuales, a su vez, compran a productores de
la zona que deberán aumentar su productividad para atender
el crecimiento de la demanda para lo cual incrementarán las
compras en las tiendas de fertilizantes y piensos. El turismo
genera numerosos procesos similares al descrito en un "efecto
multiplicador" que acaba afectando al conjunto de las econo-
mías locales.

Las consecuencia► del enorme flujo de personas que se des-
plazan a nuestros pueblos durante los fines de semana, Navidad,
Semana Santa y verano son de gran trascendencia para las eco-
nomías rurales y los mercados locales de trabajo. Hablamos en
otro apartado de la multiplicación temporal de la población en
nuestros pueblos como resultado de la afluencia de población
estacional así como de la importancia de esta dinámica en las
economías y mercados locales de trabajo. Las conclusiones de
algunas investigaciones pueden ayudarnos a comprender la
importancia del fenómeno.

En el único estudio a escala estatal realizado hasta la fecha
en España, Bote Gómez estimó que para una estancia media de
19,2 días, el gasto medio de las 1.035.000 familias que pasaron
sus vacaciones principales en 1983 en zonas rurales fue de
sesenta y cinco mil pesetas. A su vez calculaba que el número
de miembros por familia se situaba en 3.5, por lo que el gasto
medio por persona y día se aproximaba a las novecientas sesen-
ta y siete pesetas (Bote, 1989). Cifras similares arrojaban sen-
dos estudios de caso realizados en Granada y Sevilla. Calatrava
(1984) calculó que en el caso de las Alpujarras Granadinas el
gasto medio por persona y día se acercaba a las novecientas
cincuenta pese.tas en 1982, mientras que un equipo multidisci-

plinar lo situaba en setecientas cincuenta pesetas en una inves-
tigación realizada en la Sierra Norte de Sevilla en 1983 (Casa
de Velázquez, 1986).

Si consideramos, en una estimación conservadora, que en la
mayoría de nuestros pueblos y durante al menos dos meses al año
la población se duplica, comprenderemos el impacto económico-
laboral del turismo. Un sencillo ejemplo puede ilustrar el pro-
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blema. Tomemos un núcleo de cien habitantes que durante dos
meses al año duplica su población. El gasto total de los turistas
sería el resultado de multiplicar el número de estos (cien) por su
gasto medio diario y por los sesenta días en los que la población
local se duplica. En el ejemplo podríamos considerar dos esce-
narios. El primero resulta de tomar como gasto medio las sete-
cientas cincuenta pesetas por persona al día calculadas en el caso
de Sevilla. El gasto total se situaría en este caso en 8.736.000 pese-
tas (pesetas corrientes a finales de 1993). El segundo escenario
resulta de considerar el gasto medio estimado a partir de los
datos de Bote (novecientas sesenta y siete pesetas en 1983 por
persona y día), resultando una cifra de 11.256.000 de pesetas
(corrientes) en 1993. Teniendo en cuenta que la mayor parte del
gasto se realiza en alimentos, bebidas, actividades de ocio y com-
pras de diversos artículos adquiridos en las tiendas locales, es
fácil adivinar la importante fuente de ingresos que supone el
fenómeno para los negocios rurales y el impacto que puede
suponer para un pueblo o una comarca esta afluencia temporal,
pero importante, de dinero.

El turismo requiere infraestructuras y equipamientos que han
de ser construidos en uno u otro momento. Para ello, los pro-
motores y empresarios deberán pagar una serie de impuestos
municipales, de modo que además de incrementar la renta de la
población rural vía salarios y beneficios empresariales, también
genera un incremento de los ingresos de las corporaciones loca-
les que podrán invertir más en servicios y equipamientos mejo-
rando, en consecuencia, la calidad de vida de la población resi-
dente. Por otra parte, el turismo es un gran consumidor de recur-
sos no renovables o escasos como el agua, el suelo y la mano de
obra, y su desarrollo incontrolado suele generar agudos conflic-
tos por el uso de estos recursos entre los diferentes sectores de
actividad. Cuando el suelo y el agua escasean y crece el turismo,
el sector agrario suele ser el gran perdedor, porque su menor
rentabilidad no le permite competir por los recursos, de modo
que el desarrollo turístico en un espacio rural puede significar el
declive de su sector agrario y, en definitiva, una reestructuración
del tejido productivo. Este tipo de dinámicas pueden revitalizar
sociedades en decadencia y en este sentido han de ser conside-
radas positivas. Pero el turismo también tiene su lado oscuro:
cuando una economía local depende en exceso de una actividad
cuyo comportamiento está tan ligado a los ciclos de la economía,
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se expone a serios peligros, puesto que una disminución de la
afluencia de visitantes o del gasto turístico puede significar la
ruina de todo su sistema productivo.

Otro de los impactos económicos negativos asociados al
turismo es la inflacción. Este fenómeno, que suele acabar
extendiéndose a todos los sectores de actividad, surge cuando
crecen desmesuradamente las expectativas de enriquecimien-
to en situaciones de fuerte incremento de la demanda, y afec-
ta con particular intensidad a los precios del suelo, de la
vivierida y al coste de la mano de obra. Las expectativas de
desarrollo turístico también suelen dar lugar a la aparición de
mentalidades especulativas. A corto plazo, la espiral inflaccio-
naria alimentada por la especulación resulta beneficiosa para
la población residente porque suben los salarios, aumentan
los beneficios empresariales y los pequeños propietarios obtie-
nen importantes ingresos con la venta de solares urbanos y tie-
rras de labranza recalificadas para usos terciarios o residen-
ciales. Pero a largo plazo la subida de precios perjudica al con-
junto de la población y con particular intensidad a los colecti-
vos más desfavorecidos. Un ejemplo concreto puede servir
para clarificar este tipo de problemas.

En el municipio asturiano de Llanes se produjo, en 1990, un
fuerte conflicto de intereses entre asociaciones locales y gobier-
no regional por un lado, y gobierno local y promotores urbanís-
ticos de otro. El conflicto surgió cuando la iniciativa privada soli-
citó licencia para construir mil trescientas viviendas destinadas a
segunda residencia, en una zona de alta calidad medioambiental
calificada como suelo no edificable, y diversas asociaciones loca-
les se opusieron al proyecto argumentando que además del fuer-
te impacto medioambiental que iba a suponer, también provoca-
ría un incremento del precio del suelo generando problemas adi-
cionales a los ya existentes a los jóvenes del municipio que dese-
aban acceder a una vivienda. Por su parte, la iniciativa privada
argumentó que la acrtiación generaría actividad económica }' por
tanto empleo, mientras que el ayuntamiento consideraba el pro-
yecto un instrumento operativo para reducir la estacionalidad
del turismo y por tanto del empleo local. El conflicto se resolvió
en 1991, cuando el gobierno municipal aprobaba el "Plan de
Urbanismo de la Costa Oriental de Asturias" en el que se recali-
ficó el suelo no urbanizable como apto para urbanizar, con el fin
de llevar a cabo la promoción inmobiliaria. Las viviendas, una vez
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construidas, se vendieron a precios muy superiores a los que regí-
an en el mercado antes de la actuación, y atrajeron población
urbana que las adquiría como II Residencias lo cual, a su vez,
generó un proceso de incremento del precio del suelo indepen-
dientemente de que estuviera o no construido. A1 final, los mayo-
res perjudicados fueron los jóvenes que vieron como se incre-
mentaban sus problemas de acceso a la vivienda.

El turismo también puede inducir procesos de revalorización
de recursos locales infrautilizados o que se encuentran en grave
proceso de deterioro. Con relativa frecuencia, las poblaciones
rurales no son conscientes de la utilidad económica de recursos
que dejaron de cumplir funciones productivas como resultado
de la desarticulación de sus economías tradicionales. Ahora bien,
la llegada de turistas atraídos por modos de vida tradicionales
puede implicar una revalorización social de estos recursos entre
las poblaciones locales que adquieren, a partir de entonces, un
nuevo valor económico.

La puesta en marcha de programas de desarrollo turístico en
toda la geografía española ha permitido recuperar gran número
de viviendas tradicionales deterioradas, pueblos deshabitados,
cañadas, caminos y veredas por las que históricamente transitaba
el ganado, mazos, fraguas, antiguas instalaciones agropecuarias,
minas, fábricas y talleres artesanos abandonados, así como viejas
técnicas preindustriales de producción de alimentos, ropas y
diversos utensilios. Los casos de Taramundi y Quirós en Asturias,
donde se rehabilitaron viviendas abandonadas, molinos, mazos y
hórreos para utilizarlos como alojamientos y atractivos turísticos
y se recuperaron tradiciones artesanales desaparecidas o en peli-
gro de desaparición como la producción artesanal de cuchillos,
pan de escanda y queso de bota, con el objetivo de convertirlos
en reclamos para los turistas, son buenas muestras, aunque no las
únicas, de procesos en los que la población local toma consciencia
del valor económico de recursos tradicionales abandonados 70.
Todo ello nos lleva a considerar al turismo como un buen ins-
trumento de revitalización de las sociedades locales y nos obliga

70 En la misma línea y por citar sólo unos pocos destacamos las experien-
cias ]levadas a cabo en Morillo de Tou, pueblo abandonado del Pirineo de
Huesca rehabilitado con fines turísticos por el sindicato Comisiones

Obreras, y Prádena de la Sierra en Segovia y San Juan de Plan en Huesca,

municipios donde grupos locales de mujeres recuperaron, en los años
ochenta, técnicas tradicionales de artesanía textil.
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a reflexionar sobre los impactos que genera en los mercados de
trabajo de las áreas rurales.

1.4.6.7. Turismo y mercado de trabajo rural

Como no podía ser de otra manera, los impactos económi-
cos del turismo en las áreas rurales se trasladan a sus mercados
de trabajo. El efecto multiplicador del turismo en la economía
se traduce en la creación de puestos de trabajo directos, indi-
rectos y diferidos, lo cual implica una mayor diversificación de
la oferta local de empleo y una dinamización del mercado de
trabajo. El desarrollo del turismo en un espacio rural implica,
además, un incremento en la estacionalidad del empleo, cues-
tión de suma importancia a la hora de analizar el mercado de
trabajo en áreas rurales con fuerte presencia de este tipo de
actividades.

A la oferta de empleo generada en las actividades directamen-
te servidoras del turismo como son la hostelería, la restauración,
el transporte y los servicios turísticos complementarios de ocio y
recreación, se suma el empleo indirecto generado en aquellas
que suministran bienes y servicios a empresas del sector (cons-
trucción, alimentos, reparaciones, servicios personales), así
como los empleos inducidos en actividades como la sanidad, la
educación, la cultura, la alimentación y los servicios públicos
cuyo desarrollo es necesario para el mantenimiento de la propia
población que vive del turismo 71. En consecuencia, el desarrollo
turístico de una comarca o municipio propicia que un mayor
número de personas puedan acceder a un puesto de trabajo
remunerado, incrementando las tasas de ocupación y, en defini-
tiva, las tasas de actividad. Por otra parte, el incremento de las
oportunidades de trabajo va a significar, entre otras cosas, la dis-
minución de la emigración por motivos laborales, uno de los
principales problemas socioeconómicos de las áreas rurales, por-
que la diversificación sectorial del empleo como resultado de la
creación de puestos de trabajo directos, indirectos y diferidos,
favorece el acceso al trabajo a colectivos de población que como
los jóvenes y las mujeres tienen grandes dificultades a la hora de

^^ Diversas investigaciones realizadas al respecto estiman que por cada
empleo directo generado en el sector, se crean 1,2 empleos indirectos y 1,5
empleos inducidos (Leno, P. 1989).
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encontrar un empleo remunerado. Este fenómeno se da en
todos los tipos de turismo pero con particular frecuencia en las
que hemos denominado nuevas formas de turismo.

Una de las características comunes del Turismo Deportivo y
del Turismo Ambiental es el origen de las empresas. La mayoría
surgen por iniciativa de jóvenes que partiendo de su afición a la
práctica deportiva y a la naturaleza y observando el incremento
de la demanda urbana deciden montar un negocio. Muchos son
originarios de los municipios rurales donde se localizan las
empresas 72 y buena parte son mujeres, de modo que puede afir-
marse que las nuevas posibilidades turísticas del territorio han
servido para fijar población joven y frenar la emigración juvenil
y femenina (Martín Gil, 1994). En cuanto al "Turismo en
Alojamiento Rurales" la mujer también se convierte en protago-
nista puesto que en la mayoría de los casos son ellas quienes
desempeñan la actividad y quienes detectan la titularidad de la
actividad empresarial (Soret, 1992).

El turismo también introduce importantes modificaciones en
las características del empleo por su condición de actividad esta-
cional. La mayor parte de los empleos directos son temporales y
su número y duración dependen de la cantidad de visitantes y de
la extensión de los períodos de afluencia de turistas. Pero la tem-
poralidad también afecta, aunque en menor medida, a los emple-
os indirectos e inducidos, de modo que el desarrollo turístico de
un espacio rural implica un incremento generalizado de la esta-
cionalidad del empleo y del paro, que afectará no solo a la mano
de obra asalariada, sino también a los empresarios.

La mayor o menor estacionalidad del turismo y en definitiva
del empleo en un espacio rural concreto depende en gran medi-
da de su proximidad a los grandes centros urbanos como
Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Bilbao y Zaragoza, del clima
y de su disponibilidad de recursos que atraigan turistas a lo largo
de todo el año. La proximidad a grandes áreas urbanas puede ser
un factor necesario pero no suficiente para garantizar una
afluencia mínima de turistas en todas las estaciones, puesto que
para que ello suceda es necesario que el territorio disponga todo
el año de recursos atractivos que pueden ser de diversa naturale-
za: nieve en invierno, abundantes cursos de agua en verano, gas-

72 También es frecuente encontrar jóvenes urbanos que se desplazaron a
estos municipios huyendo de la ciudad y crearon una pequeña empresa turís-

tica.

164



tronomía y/o recursos culturales, monumentales o artísticos ^s.
Pero lo usual es que en los municipios rurales el turismo sea un
fenómeno con alta componente estacional, y que en consecuen-
cia el empleo se caracterice por un elevado grado de temporali-
dad.

Quienes primero padecen los efectos de la estacionalidad sue-
len ser los trabajadores asalariados, que pierden sus empleos una
vez que finaliza la temporada turística. Pero la estacionalidad del
turismo también afecta a los empresarios con asalariados y a los
trabajadores autónomos sin asalariados, que en muchos casos se
verán obligados a buscar alternativas empresariales en las tempo-
radas de menor afluencia de visitantes para complementar las
rentas obtenidas en los negocios turísticos.

La estacionalidad de la afluencia turística ►enera otros pro-
blemas en los mercados de trabajo. El comportamiento cíclico de
la demanda implica estacionalidad en los ingresos de las empre-
sas, pero las cargas fiscales, los gastos de mantenimiento de los
establecimientos y las cotizaciones a la Seguridad Social de los
empresarios y trabajadores se mantienen durante todo el año, y
en algunos casos su valor puede ser constante independiente-
mente de los ingresos obtenidos en el desarrollo de la actividad
empresarial ^'. Este es uno de los principales problemas que afec-
tan a las economías y a los mercados de trabajo de nuestras áreas
rurales, y es una de las razones de la proliferación de trabajado-
res sumergidos y de diversas formas de fraude fiscal.

Las situaciones irregulares desde el punfo de vista fiscal y labo-
ral son frecuentes en la hostelería tradicional y en la restauración,
pero también lo son en el subsector que hemos denominado como
nuevas formas de turismo, y este es un problema que apenas ha
sido recogido en la literatura científica y técnica y sobre el que la

^s En España abundan los ejemplos al respecto. Entre otros destacan
Santillana del Mar en Cantabria -municipio que dispone de un importante
patriruoniu históricu-arÚstico y se encuentra relativamente próximo a
Santander y Bilbao-, Sepúlveda en Segovia ^ue cuenta además de con un
importante patrimonio histórico y aztístico, con un pazque natural en sus
proximidades, una gastronomía reconocida y se localiza próximo a Madrid,
y Ainsa en el Pirineo de Huesca, que cuenta con recursos similazes a los de
Sepúlveda y se localiza relativamente próximo a Zaragoza.

"Este es el caso, por ejemplo, de las cotizaciones a la Seguridad Social,
de las tarifas mínimas de telefónica, de las compañías de electricidad y de
gas, así como de las tasas municipales de agua y recogida de basuras.
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administración pasa, con demasiada frecuencia, de puntillas.
Durante largas temporadas los pequeños empresarios del turismo
deportivo y del turismo ambiental (en su mayor parte trabajadores
autónomos sin asalariados o miembros de cooperativas) apenas
obtienen rentas de su trabajo porque llegan pocos clientes. Sin
embargo, también en esos períodos están obligados a afrontar
multitud de gastos fiscales (entre otros el Impuesto de Actividad
Económica) y otras cargas financieras entre las que destaca en
importancia las cotizaciones a la Seguridad Social. En cuanto a los
titulares de alojamientos rurales el problema también está por
resolver. La mayoría son titulares de explotaciones agrarias pero
también abundan las personas jubiladas. Todos ellos, en su condi-
ción de empresarios turísticos, deberían cotizar al Régimen
Especial de Autónomos pero son muy pocos quienes lo hacen, un
comportamiento fácil de entender si se consideran los ingresos
que pueden obtenerse de un negocio de este tipo y los gastos de
cotización que implicaría actuar adecuadamente en materia de
cotización a la Seguridad Social. Un ejemplo nos ayudará a com-
prender mejor el problema.

Supongamos un agricultor residente en un área de montaña
que decide rehabilitar cuatro habitaciones de su vivienda para
destinarlas a alojamientos rurales supongamos, además, que el
coste de la reforma, que incluye obras de albañilería en cuatro
habitaciones y un cuarto de baño, la instalación eléctrica y de
calefacción y el mobiliario, asciende a cuatro millones de pese-
tas, de los cuales la mitad le es subvencionada a fondo perdido
por las administraciones públicas. Restando el importe de la
subvención a fondo perdido, a este pequeño empresario le que-
daría por amortizar dos millones de pesetas. Supongamos
ahora que nos encontramos en una zona atractiva para el turis-
mo rural y próxima a un gran núcleo urbano, de modo que
estuviera garantizada la ocupación de las ocho plazas disponi-
bles (dos por habitación) todos los días de los meses de julio y
agosto, la mitad de junio y septiembre y todos los fines de sema-
na del año excepto en dos meses de invierno en que los rigores
climáticos impiden la llegada de turistas, es decir en torno a un
40.0% de ocupación a lo largo del año ^'. Si estimamos un pre-

^' Sin duda nos situamos en un panorama muy optimista puesto que en el
sector turístico no son frecuentes, ni mucho menos, ocupaciones anuales del
40.0%.
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cio de mil seiscientas pesetas por turista y noche 76 los ingresos
brutos del empresario ascienden a 1.868.800 pesetas al año. De
esta cifra habrá que descontar en torno al 10% por gastos de
mantenimiento y de producción (limpieza, clectricidad, gas,
calefacción, mobiliario, reparaciones, etcétera) y unas 100.000
pesetas en impuestos (IAE, tasas municipales de recogida de
basuras, entre otros), de modo que al final los beneficios se
reducen a 1.581.920 pesetas. Tengamos ahora en cuenta que el
titular debe amortizar los dos millones que invirtió, bien con
fondos propios o mediante préstamo bancario, en cinco años,
de modo que debe destinar a este apartado al menos 400.000
pesetas anuales 77. Restada esta cantidad obtenemos unos bene-
ficios anuales de 1.181.920 pesetas que divididas entre los doce
meses del año arrojan una media de 98.493 pesetas mensuales.

Por último, consideremos las cotizaciones a la seguridad social. El
importe mínimo de cotización al Régimen General de Autónomos
en 1994 se situaba en torno a las veintiocho mil pesetas. Si nuestro
empresario cumple con la obligación legal de cotizar y desembolsa
el mínimo legal, apenas obtendría de beneficios netos setenta mil
quinientas pesetas al mes, una cifra que parece excesivamente
pequeña para una persona que aporta a su negocio una vivienda, su
trabajo personal y probablemente el de algún otro miembro de la
familia, y que además ve invadida su intimidad doméstica con la lle-
gada a su propia casa de personas extrañas. Ante este panorama no
debe extrañar que numerosos titulares de alojamientos rurales no
coticen al régimen general de autónomos de la Seguridad Social,
sobre todo si tenemos en cuenta que en el ejemplo expuesto hemos
considerado un escenario muy optimista, en el que el empresario
consigue una subvención a fondo perdido del 50% del total de la
inversión y obtiene un nivel de ocupación muy elevado.

Detengámonos ahora en reflexionar sobre los efectos de la tempo-
ralidad del turismo en el mercado de trabajo de las áreas rurales, por-
que a pasar de la importancia de este hecho en el empleo y en las ren-
tas en la mayoria de los discursos que contemplan la acti«dad como
alternativa de desarrollo rural no se concede la suficiente atención al
problema. La estacionalidad del empleo es el principal argumento

i6 Precio medio calculado en función de las tarifas de la Guía de
Alojamientos Rurales editada por Anaya en 1994.

^^La cantidad puede ser significativamente mayor si la inversión se finan-
cia con un préstamo bancario.
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que nos obliga a considerar al turismo como una alternativa econó-
mica complementaria en las áreas rurales, de modo que plantear
modelos de desarrollo turístico que garanticen empleo estable y abun-
dante no deja de ser, en la mayoría de los casos, más que una quime-
ra, puesto que casi siempre serán muy pocas las personas que podrán
mantenerse todo el año ocupados en el sector. Hablar de temporali-
dad del empleo implica, en definitiva, considerar que durante varias
temporadas al año se produce un excedente de mano de obra, y esto
nos lleva a un problema que ya hemos considerado y que volveremos
a tratar en la segunda parte del trabajo: la pluriactividad.

La tipología de turismo y el mayor o menor nivel de periodicidad
de la afluencia de visitantes son factores que condicionan, en gran
medida, la tipología de ocupados. En los territorios donde predo-
mina el turismo tradicional (por ejemplo turismo gastronómico y/o
cultural) y están próximos a grandes áreas urbanas, suele haber un
mayor número de trabajadores asalariados que en los alejados de los
grandes núcleos urbanos y en cuya oferta predominan las nuevas
formas de turismo. En el primer caso la tipología de oferta, concen-
trada en unos pocos establecimientos, y la proximidad al mercado,
generan economías de escala que permiten un mayor volumen de
contratación de asalariados. Por el contrario, en el segundo caso la
mayor lejanía de los mercados dificulta la creación de economías de
escala y por tanto predominan los trabajador autónomos y los ayu-
das familiares sobre el trabajo asalariado.

Los empleos que genera el Turismo Deportivo y el Turismo
Ambiental se restringen, en su mayoría, a guías, monitores, admi-
nistrativos y personal de atención al cliente en las pequeñas oficinas
comarcales, y a servicios de alimentación y mantenimiento de las ins-
talaciones dedicadas a alojamiento y a la práctica de las actividades
ofertadas. Estos puestos de trabajo suelen ser desempeñados por los
propios empresarios que con frecuencia desempeñan diversas tare-
as a la vez, y tienen una alta componente estacional puesto que por
razones climatológicas la mayoria de las actividades ofertadas sólo se
pueden desarrollar en verano 78. En cuanto al resto de nuevas for-
mas de turismo (Agroturismo y Turismo en Alojamiento Rural),

78 Esto es lo que sucede, por ejemplo, en la Escuela de Guías de Montaña de

Morillo de Tou y en Aguas BJancas en Ainsa (Huesca), en la Agrupación de Guías de

Montaña en Arenas de Cabrales, en Fym Aventura en Arriondas, en el Alt^ergue de

Arroyo en Quirós y en La Casa de la Montaña en Avín (Asturias), en El Portalón en

la Liébana Cántabra, en Quercus en Cazorla (Jaén), en la Cooperativa Almonterta

(Huelva) y en la Cooperativa Hoces de Riaza en Montejo de la Vega (Segovia).
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debido a su condición de actividades complementarias apenas gene-
ran puestos de trabajo a tiempo completo, y la mayor parte de las
actividades (por ejemplo recepción e instalación de los clientes, lim-
pieza de habitaciones y preparación de alimentos) son desempeña-
das por mujeres que en su mayoria esposas de cabezas de familia y,
en menor grado, por jóvenes ayudas familiares.

El turismo también provoca cambios en el empresariado y en
el capital humano de las áreas rurales. Los turistas no forman un
grupo social homogéneo de forma que la demanda se caracteri-
za por un alto nivel de segmentación. Cada grupo socioeconó-
mico (jóvenes solteros, ancianos, parejas jóvenes con hijos, per-
sonas con altos o bajos niveles educativos, individuos con distin-
tos status socioeconómico) demanda diferentes tipos de bienes y
servicios. En consecuencia, el empresariado y la mano de obra
deberán canalizar sus esfuerzos a atender las distintas necesida-
des del mercado (Gilbert, 1989). Esto va a significar la aparición
de nuevas mentalidades entre el empresariado y la mano de obra:
se hará preciso utilizar nuevas tecnologías y mejorar las técnicas
de trato al cliente, un "saber hacer" diferente que obliga a la fuer-
za de trabajo a una formación continua y diversificada, a mante-
ner actitudes abiertas preparadas para las innovaciones y a entrar
en una dinámica de modernización de las mentalidades que
puede acabar afectando a todo el sistema productivo local.

Como he señalado en otro apartado, uno de los principales
problemas de las áreas rurales son las malas condiciones de tra-
bajo en los sectores tradicionales de actividad. Los salarios suelen
ser más bajos y el medio ambiente en los puestos de trabajo peor
en la agricultura, en la ganadería y en la construcción que en la
industria, el comercio y los servicios avanzados, actividades pre-
dominantes en la áreas urbanas. Esta es una de las causas secula-
res de la emigración campo-ciudad. Ahora bien, el turismo tam-
bién introduce modificaciones substanciales en esta dinámica.

Uno de los mayores impactos del turismo en los mercados de tra-
bajo rurales se deriva de las mejores condiciones ambientales en los
puestos de trabajo y los mayores salarios que proporciona esta acti-
vidad en comparación con otros sectores de actividad y, en particu-
lar, con el agrario. Esta situación genera una intensa competencia
sectorial por la mano de obra que, atraída por las mejores condi-
ciones laborales, puede abandonar la agricultura y la ganadería
hipotecando gravemente su futuro. Ahora bien, una de las conse-
cuencias de la mecanización de las actividades agrarias es la apari-

169



ción de fuertes excedentes de mano de obra; en este sentido, el
turismo va a permitir la inserción laboral de la mano de obra que
lenta pero inexorablemente es expulsada de un sector en perma-
nente reestructuración, y además favorece el acceso de la mujer a
un empleo retribuido y con ello a una mayor independencia eco-
nómica y a mayores niveles de bienestar material disminuyendo,
por tanto, las motivaciones de la emigración femenina.

Como se ha visto, el turismo es una actividad que introduce
impactos antagónicos en la economía y en los mercados locales
de trabajo, pero no por ello deja de ser una de las alternativas
para rehabilitar las economías rurales. En este sentido y pese a
sus consecuencias contradictorias, ha de contemplarse como un
buen instrumento para el desarrollo de estos territorios y su aná-
lisis desde perspectivas multidisciplinares debe convertirse en
tema recurrente de las investigaciones sobre el mercado de tra-
bajo rural.

1.4.7. RECAPTTiJLACION

El análisis del mercado de trabajo en las áreas rurales debe
contemplar variables culturales, demográficas, económicas,
sociales, político-institucionales, requiere enfoques integradores
y ha de tener muy presente la componente territorial, porque^en
un contexto de economía mundo, globalizadora e integradora
en muchos aspectos pero segregadora en otros, existen factores
estructurales de gran valor explicativo que afectan al conjunto de
las economías y sociedades pero que adquieren matices signifi-
cativamente distintos en los espacios rurales.

La incorporación española a la CE es, probablemente, el fenó-
meno que ha tenido un mayor impacto en los últimos años sobre
las economías y mercados de trabajo de nuestros pueblos, que
han visto afectado su tradicional sector básico de actividad, el
agrario, por una nueva situación de los mercados y por políticas
concretas.

El impacto de la PAC en los mercados rurales de trabajo difie-
re de unos espacios a otros en función de sus características eco-
lógicas, de sus estructuras agrarias y de la orientación productiva
de las explotaciones, porque las consecuencias de la integración
en Europa varían según se trate de un territorio llano o de mon-
taña, de un área donde predominan grandes explotaciones a
otras con gran presencia del minifundio, y de una comarca ce-
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realista a un territorio especializado en la hortofruticultura o los
cultivos intensivos de primor, puesto que si bien es cierto que
todas las explotaciones están sometidas a la incertidumbre de la
evolución de los mercadns y a la competencia, también lo es que
algunas actividades agrarias son negocios rentables que apenas
requieren ayudas institucionales, mientras otras no lo son tanto y
dependen en gran medida del sector público.

Las rentas agrarias provienen en buena parte de las transfe-
rencias públicas, que en determinados casos son determinantes
para garantizar la rentabilidad de las actividades y las explotacio-
nes y para mantener el empleo agrario. Así ocurre en sectores
básicos para numerosas comarcas españolas como la ganadería
de ovino., el algodón, la producción de aceite de oliva y la pro-
ducción de girasol, y esto es particularmente cierto en las áreas
de agricultura de montaña. Por otra parte, en comarcas donde la
propiedad de la tierra está muy concentrada, caracterizadas por
la relativa abundancia de trabajadores agrarios asalariados y por
altos niveles de desempleo agrario, el subsidio de desempleo se
convierte en colchón amortiguador de la crisis estructural, mien-
tras que el sistema universal de pensiones extendido por todo el
campo español genera una sensación de relativa seguridad eco-
nómica, situación hasta hace poco desconocida para miles de
familias rurales sometidas durante siglos al yugo de las variacio-
nes caprichosas del clima y acostumbradas a llegar a la vejez sin
ninguna garantía de ingresos estables.

La globalización de la economía y la reestructuración del sis-
tema productivo asignan nuevas funciones a las áreas rurales que
ofrecen ventajas comparativas para el desarrollo de determina-
das actividades. Las tendencias a fragmentar y descentralizar
fases de producción industrial intensivas en mano de obra favo-
recen la creación de tejido productivo en aquellas comarcas
donde abunda la fuerza de trabajo. En consecuencia, es necesa-
rio contemplar la variable demográfica como uno de los elemen-
tos clave en el análisis económico-laboral, y esto nos lleva a con-
siderar la existencia de diferentes tipos de áreas rurales en fun-
ción de su mayor o menor disponibilidad de fuerza de trabajo.

Aquellos espacios que cuentan con población relativamente
abundante estarán en disposición de atraer industria descentrali-
zada y de generar tejido productivo a partir de procesos endóge-
nos, pudiendo surgir empresas que contraten trabajadores asala-
riados que reproduzcan en sus mercados de trabajo fenómenos
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similares a los que se dan en las áreas urbanas. Por el contrario,
aquellos otros donde la sangria migratoria ha esquilmado los
recursos humanos difícilmente podrán industrializarse. En con-
secuencia, mantendrán estructuras laborales donde predominen
los trabajadores autónomos y verán extenderse la pluriactividad,
el trabajo sumergido y formas más o menos complejas de econo-
mías de autoconsumo. Ahora bien, es justamente en estos terri-
torio donde surgen con más fuerza nuevas oportunidades de
desarrollo basadas en aprovechamientos residenciales y turistico-
recreativos de un medio ambiente y un paisaje de calidad.

El medio ambiente, la existencia de paisajes no degradados
por la industria y la congestión, y el patrimonio cultural de nues-
tro pueblos, se han convertido en poderosos reclamos para un
número millonario de ciudadanos que sometidos al estres diario
de las grandes urbes se desplazan periódicamente a descansar a
las áreas rurales. El turismo está generando nuevas oportunida-
des en estos territorios, siendo cada vez mayor la dependencia
económica y laboral de los rurales respecto a esta actividad. Pero
el turismo es un fenómeno periódico y cíclico y en consecuencia
genera impactos específicos en los mercados de trabajo. El turis-
mo puede articular la economía de toda una comarca y llegar a
convertirse en su principal motor de desarrollo, pero también
genera efectos desarticuladores e impactos positivos o negativos
de diferente intensidad y naturaleza, efectos contradictorios que
dependerán en gran medida del modelo turístico (concentrado
y depredador del medio o difuso y respetuoso con el entorno)
que se desarrolle en cada uno de los territorios.

El turismo favorece la incorporación al mercado de trabajo de
colectivos marginales de la fuerza de trabajo, en particular jóve-
nes y mujeres, permite aprovechar recursos infrautilizados y
genera empleo y riqueza. Ahora bien, el principal efecto del
turismo en el mercado de trabajo se deriva de su comportamien-
to estacional: durante largos periodos de tiempo la ausencia de
turistas implica la disminución de las necesidades de mano de
obra y por tanto los ingresos de trabajadores y empresarios, que
se verán condicionados a desarrollar otras tareas económico-
laborales, mientras que en cortos períodos de tiempo la afluen-
cia en tromba de gran número de visitantes provoca un fuerte
incremento en las necesidades de mano de obra y genera un
poderoso flujo de dinero. EI resultado de este comportamiento
es un incremento de la estacionalidad del empleo y de los ingre-
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sos que condiciona a los rurales a desarrollar estrategias de adap-
tación que conducen, frecuentemente, a la pluriactividad.

La globalización económica y la reestructuración del sistema
productivo han venido acompañadas de un fenómeno que cada
vez condiciona con mayor intensidad los mercados de trabajo: el
desempleo. El paro es hoy un problema estructural de muy difí-
cil erradicación, que si bien adquiere sus mayores dimensiones
en los grandes centros urbanos también afecta muy directamen-
te a las áreas rurales. La emigración a la ciudad, tradicional vál-
vula de escape de la población rural ante las escasas perspectivas
laborales y las malas condiciones de vida en sus territorios de ori-
gen, ha dejado de ser aquel recurso fácil de los años cincuenta,
sesenta y setenta, porque obtener un empleo en las grandes
urbes es cada vez más difícil, de modo que la emigración se ha
restringido en términos absolutos y se ha convertido en un fenó-
meno selectivo que afecta en mayor medida a los jóvenes y a las
mujeres.

El paro urbano condiciona a la población rural a permane-
cer en sus lugares de origen, que dependiendo de sus estruc-
turas económicas podrán ofrecer más o menos oportunidades
de trabajo y mejores o peores condiciones laborales. En las
comarcas andaluzas, extremeñas y castellano-manchegas sin
apenas industria y donde la propiedad de la tierra está muy
concentrada, numerosas personas están abocadas a permane-
cer como desempleados durante buena parte del año, cobran-
do o no el subsidio de desempleo agrario. Por el contrario, en
las regiones del levante donde predominan cultivos hortofru-
tícolas intensivos, en aquellas que cuentan con núcleos indus-
trializados o se localizan próximas a zonas turísticas del litoral,
el paro es menor y abundan los trabajadores temporales, autó-
nomos y asalariados que desempeñan ocupaciones en distintos
sectores de actividad a lo largo del año. Por su parte, en las
áreas de montaña y regiones despobladas de la mitad norte
peninsular que apenas cuentan con industrias y servicios y en
las que abunda el pequeño empresario propietario cie la tierra
y de industrias y servicios, la oferta de trabajo asalariado es
muy reducida, abunda la pluriactividad y aperias padecen el
problema del desempleo, si bien el paro está camuflado ante la
relativa extensión de trabajadores autónomos y ayudas familia-
res que desempeñan labores marginale ► en las explotaciones y
en las pequeñas empresas familiares.
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Aiite los cambios estructurales de la economía y el ascenso de
las tasas de paro, los gobiernos han puesto en marcha políticas
laborales orientadas a generar y a mantener el empleo que se
caracterizan por promover la flexibilización en la contratación y
el abaratamiento del despido, y que han dado lugar a una pro-
gresiva precarización del mercado de trabajo. Ahora bien, estas
medidas se han orientado en su mayor parte al empleo asalaria-
do y en consecuencia su valor explicativo a la hora de entender
los fenómenos laborales presenta grandes variaciones según se
trate de áreas rurales donde predomine el trabajo autónomo 0
asalariado. En las primeras, son otras políticas relativas a aspectos
fiscales (cotizaciones a la Seguridad Social, impuestos locales,
regionales y nacionales) las que permiten entender numerosos
fenómeno económico-laborales como son la proliferación de las
actividades sumergidas y de diversas formas de fraude fiscal, y el
relativamente elevado número de personas que trabajando en
sectores no agrarios de actividad se declaran trabajadores del
campo. Por el contrario, en aquellas comarcas que cuentan con
colectivos relevantes de trabajadores asalariados por haber desa-
rrollado sus industrias o servicios, el análisis del mercado de tra-
bajo deberá tener muy presente los impactos generados por las
medidas legislativas en materia laboral.

Uno de los fenómenos que más afecta a las economías y mer-
cados rurales de trabajo es la progresiva despoblación por emi-
gración, porque los servicios y la industria se ven muy afectados
ante el descenso dé la demanda asociado a la pérdida de pobla-
ción, a la par que. descienden las reservas de fuerza de trabajo y
envejece la mano de obra y, en consecuencia, desaparece uno de
los principales recursos productivos en cualquier sociedad: la
fuerza de trabajo más joven, dinámica, y emprendedora, que
suele ser la más cualificada. Sin embargo, también en este aspec-
to encontramos diferencias espaciales significativas, puesto que si
bien la emigración a afectado a todas las áreas rurales, sus con-
secuencias en las estructuras demográfica varían de unas a otras.

En la actualidad, numerosas comarcas de la mitad meridional
peninsular todavía disponen de abundantes efectivos poblacio-
nales que pueden garantizar niveles mínimos de demanda nece-
sarios para el mantenimiento y el desarrollo de los servicios, y
que pueden servir de reclamo para la localización de industrias
foráneas. Por el contrario, otras comarcas de la mitad septentrio-
nal de país, en particular aquellas que forman parte de áreas de
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montaña del interior, hoy muestran preocupantes niveles de des-
poblamiento y envejecimiento, de forma que los servicios apenas
pueden prosperar y la industria no podrá desarrollarse salvo de
manera puntual.

También hemos contemplado un factor cultural, la cultura de
la autosuficiencia y del pequeño propietario, que ayuda a inter-
pretar aspectos del mercado de trabajo rural como son la plu-
riactividad, la proliferación de actividades para generar bienes y
servicios para autoconsumo que en las zonas urbanas normal-
mente se adquieren en el mercado, y la disposición de numero-
sos rurales para desempeñar diferentes ocupaciones, como autó-
nomos o asalariados, en distintos sectores de actividad. Ahora
bien, el valor explicativo de este factor cultural de nuevo varía
según se trate de espacios donde predominan los pequeños pro-
pietarios de los medios de producción o trabajadores asalariados
en la industria, los servicios o el sector agrario, y en función de la
proximidad o lejanía a los centros de distribución de productos
y de servicios.

Otro de los factores que han de ser contemplados en el análi-
sis del mercado de trabajo en áreas rurales son las relaciones per-
sonales, que han de ser considerados tanto desde la perspectiva
de sus impactos en las relaciones obrero-empresario como en el
ámbito de la distribución de tareas, funciones y rentas, en el
mundo de las empresas familiares.

La familia también es uno de los elementos claves a considerar
en el análisis del mercado de trabajo, y no sólo en las áreas rura-
les, sino también en las urbanas. El estudio de la estructura de los
hogares, es decir, el número y la edad de sus componentes, per-
mite entender las respuestas de adaptación de las poblaciones a
los contextos donde se desenvuelven, porque en función del
número de consumidores y de trabajadores potenciales se nece-
sitarán más rentas y se podrán obtener mayores recursos tanto en
las empresas familiares como en el mercado. Por otra parte, las
estructuras ideológicas y de poder que rigen el funcionamiento
de la familia permiten comprender los mecanismos de reparto
del trabajo en función del género y la edad, tanto en la casa
como en las empresas familiares, y ayudan a contextualizar aspec-
tos tan significativos como el papel de la mujer en el mercado
oficial de trabajo.

Pero cuando hablamos de mercado de trabajo no debemos
olvidar que estamos hablando de fenómenos que afectan a per-
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sonas concretas, que no por conformar un colectivo muy nume-
roso integrado por centenares de miles de ciudadanos dejan de
ser individuos. El estudio de los comportamiento y actitudes
debe de ser uno de los ejes centrales de investigación, sobre
todo si consideramos que en nuestras sociedades democráticas
occidentales el individuo a pasado a ser el centro de todas las
cosas.

En las ideas planteadas subyace, implícita o explícitamente, la
necesidad de abordar el estudio del mercado rural de trabajo
desde enfoques globalizadores e integradores, teniendo siempre
en cuenta, como referente obligado, la perspectiva de lo local,
porque depende de las características de cada territorio que unos
u otros factores tengan mayor poder explicativo. En cada espa-
cio, y en función de sus características estructurales, deberá con-
cederse mayor atención a determinadas variables: al problema de
la despoblación, el envejecimiento demográfico, la pluriactividad
y el trabajo autónomo no agrario en las áreas desfavorecidas y de
montaña, a la agricultura a tiempo parcial en espacios próximos
a zonas industrializadas y de servicios, a factores jurídico-institu-
cionales que regulan las relaciones laborales en aquellas áreas
rurales donde se han producido fenómenos de industrialización,
a la localización de la oferta de trabajo en zonas próximas a espa-
cios turísticos o industriales donde la presencia de "conmuters"
es importante, al turismo en espacios que reciben gran cantidad
de visitantes, y al trabajo agrario asalariado en territorios donde
predomina la gran propiedad y/o los cultivos intensivos. Pero en
todos existen aspectos comunes que han ser considerados. El
capital humano y las características y la localización de la oferta y
demanda de trabajo son quizás los más obvios, pero a ellos se
suman las relaciones de genero y sus consecuencias en el acceso
al mercado de trabajo en los diferentes sectores de actividad, las
relaciones personales y entre trabajo y familia, y las políticas sec-
toriales y territoriales.

Ahora bien, llegado el momento de comenzar cuálquier inves-
tigación nos enfrentamos a la cruda realidad de las estadísticas
de nuestro país: apenas encontramos fuentes que aporten infor-
mación laboral directa a escala municipal y las que existen con-
tienen información que apenas posibilitan análisis históricos
pero no permiten estudios actualizados. En consecuencia, la
aproximación integradora y globalizadora que contemple los
aspectos anteriormente señalados, desde la perspectiva local,
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implica un primer problema metodológico que en la investiga-
ción realizada en la comarca de Sepúlveda resolvimos de una
forma tlue se nos antoja original y que trataremos con detalle en
las próximas páginas.
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SEGUNDA PARTE

"MERCADO DE TRABAJO EN LA
COMARCA DE SEPULVEDA"





Recuerdo una de las primeras reuniones con Ana Sabaté en la
que conversamos acerca de la posibilidad de realizar una Tesis
Doctoral sobre el mercado de trabajo rural aplicada al estudio de
la comarca segoviana de Sepúlveda, una tierra pobre, exprimida
y agotada, en la que agricultores y ganaderos sólo han podido
optener, durante siglos, míseras cosechas a cambio de grandes
sacrificios. Una tierra abandonada por la historia, cuando ya no
tuvo nada que aportar al imperio, y olvidada por sus propios hijos
que emigraron, sin volver la vista atrás, cuando la ciudad moder-
na llamó a sus puertas ofreciéndoles maravillosos escaparates
repletos de sueños. En aquellos momentos nos interrogamos
acerca de la verosimilitud de un proyecto a desarrollar en una
comarca que más que un territorio humanizado parece en la
actualidad un desierto inerte, sin apenas presencia humana, sin
cultivos, industria u otro tipo de actividad. Me gustaría pensar
que al final valió la pena y que una sociedad que se resiste a desa-
parecer con todas las escasas fuerzas que le quedan, puede ofre-
cernos todavía algo: una explicación adecuada y en muchos
aspectos generalizable acerca del mundo de trabajo en que se
desenvuelven sus pobladores.

En las siguientes páginas se realiza una reflexión sobre el tra-
bajo de unas gentes, de su lucha por rebelarse ante el destino,
ante un proceso histórico que expulsó de su tierra a la mayoría
de familiares y conciudadanos. Una lucha que anticipa numero-
sos problemas que acabarán afectando al conjunto de sociedades
avanzadas. Entre ellos surgen fuerzas, individuales y colectivas,
que les permiten mantenerse dignamente en un territorio duro,
sólo apto para colectivos que hace quinientos años fueron capa-
ces de conquistar Europa y el nuevo mundo con una tecnología
arcaica, con un tesón y una fortaleza difícilmente imaginables
desde nuestras atalayas urbanas, desde nuestros despachos aco-
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modados. Cualquiera que conozca los páramos de la tierra de
Sepúlveda está obligado a reconocer que algo tienen las gentes
de estas tierras que los hace especiales. Desde aquí mi admirado
reconocimiento a un grupo de segovianos que todavía resiste el
embate de la civilización postindustrial y globalizadora, en
muchos aspectos desequilibradora e injusta.
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INTRODUCCION

1Vo ^iretendo restar trascendencia a los j^rocesos sociales y polí-

ticos recientes; irate•r^lo, sí, relativizary complementaruna visión

centralista, urbana y de alguna manera elitista, segzín la cual

Zo que ocurre a mi alrededor oeterre en todas partes ".

Girrr.T.F.RMO BONFIL BATALLA:
"México profundo.

Una civilización negada".
Grijalbo, 1989.

Una investigación realizada en los años ochenta concluía que,
desde la década de los años cincuenta hasta la década de los
ochenta, en las áreas rurales de la provincia de Segovia se daba
una fuerte correlación entre regresión demográfica y proporción
de población activa agraria (Reques, 1986), de forma que a medi-
da que disminuía el tamaño de los núcleos aumentaba la pro-
porción de personas ocupadas en la agricultura y la ganadería
(tabla 21).

Tabla 21

PoblaciónActiva (porcentaje)

Espacio
demogáfico Sector

P^rio
Sector

secundario
Sector

terciario

1950 I 1981 1950 1981 1950 1981

Estancados 12.1 11.9 25.8 22.5 62.1 65.6

Re resivos 63.1 60.3 13.1 15.1 23.6 37.7

Mu re esivos 69.4 61.8 6.1 13.6 24.5 24.6

Semidesertizados 71.3 79.8 8.5 8.0 20.2 22.2

Desertizados 76.2 86.6 6.1 4.6 17.7 9.0
Fuente: Reques, P. (1986)
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La mayoría de investigaciones, planes de desarrollo y planes
de ordenación y promoción realizados en las áreas rurales han
llegado a conclusiones parecidas, y en función de estos resul-
tados los programas e iniciativas políticas cuyo objetivo es el
desarrollo socioeconómico del medio rural se han orientado,
durante años, a la protec►ión de la población y las actividades
agrarias. Si los estudios confirmaban que la economía y el
empleo rural dependían en su mayor parte del sector agrario,
resultaba oportuno que este fuera el debate que centrara la
atención de políticos, inyestigadores y técnicos. Ahora bien, en
los últimos años el sector agrario pierde importancia en la
mayoría de espacios rurales. El paso a la edad de jubilación del
grueso de la población activa agraria, la falta de jóvenes que
garantice el relevo generacional de la fuerza de trabajo agraria,
la desaparición progresiva de las explotaciones menos renta-
bles, la lenta pero ininterrumpida introducción de nuevas acti-
vidades económicas relacionadas casi siempre con el ocio y la
recreación, la llegada de pobladores de origen urbano con
nuevos hábitos de consumo y nuevas actitudes para el trabajo,
los procesos de industrialización rural originados a veces en el
seno de las propias comunidades locales y otras como resulta-
do de decisiones de empresarios urbanos, fenómenos presen-
tes en mayor o menor grado en todos los espacios rurales, per-
miten pensar que estos territorios han iniciado una nueva fase
de su evolución histórica en la que mientras las actividades
agrarias se contraen y desciende la población ocupada en el
sector, el peso relativo del resto de sectores aumenta. En un
contexto de grandes cambios socioeconómicos surgen inéditos
problemas laborales que requieren nuestra atención.

La agricultura sigue siendo la base económica de numerosos
espacios rurales a pesar de que poco a poco disminuye la
población que depende laboralmente del sector. Pero a la vez
que esto sucede está creciendo la proporción de personas ocu-
padas en la industria, la construcción y los servicios, y se con-
forma un amplio colectivo de personas que deben enfrentarse
a problemas específicos en el desarrollo de sus ocupaciones.
Por una parte, las carencias del medio rural en todo tipo de
infraestructuras incrementa el coste de instalación de equipos
industriales disminuyendo la rentabilidad de las empresas, y
por otra, la debilidad de los mercados locales dificulta extraor-
dinariamente la viabilidad de los servicios. Por si esto fuera
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poco, determinadas políticas económicas del Estado como son
el sistema fiscal y el modelo de cotización a la Seguridad Social
no tienen en cuenta estas problemáticas, y al aplicar los mis-
mos criterios recaudatorios independientemente de que se
tráte de pequeños pueblos o de grandes ciudades, actúan
como frenos al desarrollo y al mantenimiento de las comuni-
dades locales.

Se ha demostrado en innumerables ocasiones la importancia
de la continuidad de los servicios locales y de la diversificación
del empleo no agrario para la supervivencia de las poblaciones
rurales (Pacione, op. cit.; Sabaté, 1987), pudiéndose afirmar que
hoy es más importante para una comunidad rural el manteni-
miento de una pequeña industria, de un comercio o de un bar
en el que se reúne la población, que la desaparición de una
explotación agraria.

De la misma manera que las actividades agrarias reciben tra-
tamiento fiscal especial y los trabajadores agrarios un trata-
miento de claro favor en temas de Seguridad Social como
resultado del reconocimiento oficial de los problemas que
afectan al sector, es incomprensible que otras actividades bási-
cas para el desarrollo rural no cuenten con apoyos institucio-
nales específicos en estos espacios. El mismo tratamiento fiscal
recibe un pequeño comercio o bar localizado en una pobla-
ción de cien habitantes que otro en una ciudad de un millón.
La misma cotización a la Seguridad Social corresponde a un
trabajador autónomo propietario de un comercio minorista en
un pequeño núcleo, que a otro que tiene su establecimiento en
la Gran Vía de Madrid. Sin embargo, las posibilidades de nego-
cio son menores en los primeros. En muchos pueblos
pequeños la carga que supone para los trabajadores autóno-
mos no agrarios la cotización a la Seguridad Social obliga al
cierre de los comercios, a la sumersión de la actividad econó-
mica y a todo tipo de irregularidades contributivas. A los tra-
bajadores autónomos no agrarios inmersos en territorios
donde se hace muy difícil la simple supervivencia de sus pues-
tos de trabajo, les resulta incomprensible el hecho de que un
agricultor pague a la Seguridad Social casi la mitad que ellos
por parecidas prestaciones, o que pueda acceder en condicio-
nes privilegiadas a créditos bancarios mientras ellos deben
acceder en las condiciones de mercado. El trabajador autóno-
mo no agrario sobrevive en un medio ambiente hostil al desa-
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rrollo de su trabajo, marginado por las instituciones. En este
contexto no puede sorprendernos el hecho de que numerosas
personas figuren en las estadísticas y los registros oficiales
como ocupados agrarios mientras desempeñan trabajos en la
construcción, la pequeña industria o los servicios locales, pues-
to que para ellos la agricultura supone un perfecto refugio.

En los últimos años ha tomado fuerza el debate acerca de la
necesidad de un nuevo modelo de desarrollo del mundo rural.
El debate, que surgió en primera instancia en la comunidad
científica, alcanza ya las más altas instancias políticas y admi-
nistrativas tanto del Estado como de la CE. La crisis agraria y
los problemas de calidad de vida de las poblaciones rurales
aconsejan la diversificación de las actividades económicas. Se
hace necesario la creación de nuevos puestos de trabajo para
que amplias capas de población permanezcan en los pueblos.
Diversificación económica y aumento de los niveles de bienes-
tar de la población rural son los objetivos a alcanzar a partir de
procesos de desarrollo gestionados desde las propias comuni-
dades locales. Ahora bien, la magnitud de los problemas y la
escasez de recursos económicos, técnicos y humanos del medio
rural, imponen medidas de apoyo que en algunos aspectos
deben ser innovadoras.

El trabajo que se expone a continuación nace de la toma de
conciencia de problemas detectados tras varios años de investigar
aspectos sectoriales en las áreas rurales. El propósito es dar a
conocer la realidad sociolaboral de una comarca rural deprimi-
da, concretar cuales son los principales problemas planteados en
el ámbito laboral y hacer públicas cuestiones apenas conocidas
pero fundamentales que afectan no sólo a este territorio segovia-
no, sino a otros muchos espacios rurales de nuestro país. Por últi-
mo, se pretende plantear propuestas que favorezcan el desarro-
llo socioeconómico de estos territorios.

La investigación se ha realizado en una comarca de media
montaña que podemos considerar prototipo de este categoría de
espacios, y la realidad sociolaboral que exponemos también se
da, en mayor o menor grado y con lógicas variaciones regionales,
en los más de tres mil municipios de montaña y los cerca de dos
mil quinientos en riesgo de despoblamiento calificados como
zonas desfavorecidas, municipios que representan más de dos
tercios del total nacional y que suman el 73,5% de la superficie
de España (tabla 22).

186



.^ ^

^ •^
^ 4

•^ •y ^ Cn 1^ 1f^ O^ 6^ CO Q^ CD O^ CO ^ .N l^ GV .N CL^ ^ .p

'^j
^ ^

i^
cD 1^

O
O^
O
cl

t^
c0

O
00
O
00

00
00 ^

O
6^

^
l^ cn

cn
d"

O
1^

LV
^

p^
7^

ch
00

cn
l^

J
y
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EL TERRTlORlO OBJETO DE ESTUDIO

La investigación se plantea en un espacio rural segoviano que
se extiende desde el sur, en el límite provincial con Madrid de las
cumbres de Somosierra, hasta la pequeña formación montañosa
denominada Serrezuela que, localizada al norte, es el límite
natural con la provincia de Burgos, conformando una franja
estrecha al oeste del principal eje de comunicaciones que reco-
rre el territorio en sentido sur-norte, la Carretera Nacional I
Madrid-Irún, y otra más ancha al este de la gran infraestructura
que traspasa, en ocasiones, el cauce del río Duratón, afluente
natural de la margen izquierda del Duero. En total 742,54 kiló-
metros cuadrados que cobijaban a once mil seiscientas noventa y
nueve personas en 1960, de las cuales apenas quedaban cinco mil
doscientas diez almas en 1990 repartidas en los siguientes veinti-
cinco municipios: Aldealcorvo, Aldeanueva de la Serrezuela,
Aldehorno, Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Carrascal del Río,
Castillejo de Mesleón, Castro de Fuentidueña, Castroserracín,
Castrojimeno, Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba, Condado de
Castilnovo, Duruelo, Encinas, Navares de Ayuso, Navares de
Enmedio, Navares de las Cuevas, Pradales, Sepúlveda, Sotillo,
Torreadrada, Urueñas y Valle de Tabladillo (mapa 5).

En un medio natural diverso y difícil para el hombre se suce-
den, en sentido sur-norte, diferentes paisajes que no son sino el
resultado de distintos aprovechamientos humanos. Cumbres
cercanas a los dos mil metros de altitud en el extremo meridio-
nal que forman parte de la sierra de Somosierra, donde han
predominado históricamente la ganadería de bovino y las acti-
vidades forestales, espacios de media montaña en el límite sep-
tentrional con elevaciones que no superan los mil cuatrocientos
metros en la Serrezuela, espacio donde siempre prevalecieron
la ganadería extensiva de ovino y la explotación de los recursos
del bosque, zonas de piedemonte y Ilanuras onduladas que sir-
ven de unión a los accidentes montañosos anteriores, dedicados
al cultivo de cereal de secano, y una amplia superficie al oeste
sobre la que se extienden páramos calcáreos fragmentados por
la acción erosiva de la red fluvial, donde tradicionalmente han
predominado los usos agropecuarios extensivos (cereal de seca-
no y ganadería de ovino) y que en los últimos años ha visto cre-
cer el protagonismo de la industria de extracción de minerales
y de la cantería.
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Los municipios que conforman este espacio montano mues-
tran aspectos comunes pero también diferencias en el medio físi-
co, el paisaje, la demografía y la estructura económica. Entre los
primeros destaca un fuerte minifundismo municipal y ruralismo
determinados por la existencia de gran número de pequeños
municipios -sólo Sepúlveda alcanza los mil habitantes- mal inter-
conectados entre sí y con respecto a otras comarcas próximas. El
espacio incluye "territorios de naturaleza homogénea en cuanto
participa el piedemonte del macizo de Ayllón, de los relieves cali-
zos de Sepúlveda, de la Serrezuela de Pradales, de las campiñas
orientales de Segovia (...). Sobre este medio físico se ha desarro-
llado un complejo sistema de aprovechamientos, de dominante
agrícola en campiñas y valles fluviales, de cierto equilibrio entre
ganadería ovina y agricultura cerealícola en bloques calizos, pára-
mos y bordes serranos y de tipo ganadero-forestal en los ámbitos
más estrictamente serranos como la Serrezuela de Pradales
(Troitiño, 1990 b, pag. 117). Pero en esta parte de Segovia tam-
bién encontramos aspectos económicos que diferencian a unos
municipios de otros, porque si bien es cierto que en el conjunto
de la comarca apenas encontramos industria y servicios, no lo es
menos que los municipios localizados al oeste, en torno a la
Carretera Nacional I, muestran estructuras económicas relativa-
mente diversificadas como resultado de las oportunidades aso-
ciadas al paso de gran número de viajeros por el mencionado eje
de comunicaciones. Por otra parte Sepúlveda, tradicional cabe-
cera comarcal de servicios, es en la actualidad un municipio con
una clara vocación terciaria, porque a las funciones característi-
cas de una cabecera comarcal de servicios públicos y privados
suma las propias de un importante centro receptor de turismo.

EL MEDIO FÍSICO

El medio físico ha sido uno de los principales factores condi-
cionantes del desarrollo histórico de este territorio. La topogra-
fía accidentada, el clima extremo y la escasa productividad de los
suelos son los principales factores que explican el secular aisla-
miento de buena parte de los municipios y la escasa rentabilidad
de las actividades agrarias. Pero en puertas del siglo XXI, cuando
surge un modelo de sociedad postindustrial caracterizado por
una demanda creciente de espacios no degradados para el desa-
rrollo de actividades de ocio y recreación, el clima y la topogra-
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fía, junto con el aislamiento, la ausencia de actividades industria-
les de envergadura y una más que débil presencia humana, se
han convertido en recursos económicos de primer orden que
atraen a un número en aumento de turistas y excursionistas. De
esta forma, asistimos a un período histórico donde cualidades
territoriales consideradas tradicionalmente negativas transmutan
en positivas, abriendo nuevas expectativas de futuro.

Los principales accidentes topográficos los encontramos al sur,
en las laderas septentrionales de Somosierra, extendiéndose por los
términos municipales de Cerezo de Arriba y Cerezo de Abajo, y
también las mayores altitudes que ]legan a alcanzar los dos mil
metros de altitud en las laderas somoserranas del Alto de la Mesa
(Cerezo de Arriba) , en un espacio constituido por bloques elevados
y fosas de materiales cristalinos bordeado por una rampa que con-
forma el piedemonte serrano, superficie de unión con las zonas de
campiña y llanuras onduladas localizadas al norte. Se trata de tie-
rras altas y frías, paisaje de mosaico donde alternan formaciones de
roble y pino repoblado con prados cercados, lugares de paso entre
las dos mesetas en los que tradicionalmente predominó la ganade-
ría extensiva de bovino, la explotación maderera del bosque, el car-
boneo y la recolección de frutos y vayas silvestres, setas y hongos. Un
territorio históricamente vinculado a Riaza antes que a Sepúlveda,
que en los últimos años se beneficia de úna posición ventajosa aso-
ciada al paso de la Carretera Nacional I, a la presencia de recursos
naturales como la nieve (Estación de esquí de la Pinilla en Cerezo
de Arriba) y la abundancia de pequeños cursos de agua que son uti-
lizados como lugares de ocio y esparcimiento para los turistas
(Cerezo de Abajo), y que goza de una relativa cercanía a Madrid
capital (ciento diez kilómetros desde Cerezo de Abajo), factores
que han generado cierto dinamismo en unas economías locales
que dependen, cada vez más, del tránsito de viajeros por la
Carretera Nacional, de la llegada de turistas deportivos en invierno
y de veraneantes en el estío. '

Hacia el oeste y noroeste se extiende una amplia zona de pai-
sajes tabulares, amarillentos y blanquecinos, característica de
afloramientos calcáreos cortados, de cuando en cuando, por una
red fluvial hoy exigua pero en tiempos lejanos caudalosa.
Territorio de páramos donde formaciones relictas de enebros,
encinas y sabinas alternan con superficies labradas destinadas al
cultivo de trigo y cebada de secano, y con chopos y otras especies
de rivera que crecen en torno a márgenes de ríos y arroyos, sobre
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fondos de valle en profundos cañones excavados por la red flu-
vial. Estamos hablando del Macizo de Sepúlveda (Arenillas et. al.,
1988), espacio que incluye además del municipio que le da nom-
bre la práctica totalidad de los términos municipales de
Aldealcorvo, Aldeonte, Carrascal del Río, Condado de
Castilnovo, Duruelo, Urueñas y Valle de Tabladillo y parte de
Castrojimeno, Castroserracín, Navares de las Cuevas, Sotillo y
Torreadradra, integrantes de un paisaje sobrio y desolado resul-
tado de la desforestación, en el que abundan suelos pobres que
padecen prolongados déficits hídricos y donde las precipitacio-
nes anuales medias oscilan entre los cuatrocientos y los seiscien-
tos milímetros. Un espacio de clara componente ganadera en el
que la cría del cordero se ha convertido en un arte no exento de
sacrificios.

A1 norte, en transición hacia la Serrezuela, en los términos
municipales de Castrojimeno, Castroserracín y Valle de
Tabladillo, abundan pequeñas estructuras tabulares característi-
cas del relieve jurásico, esculpidas sobre estructuras plegadas de
calizas, mientras que el resto del afloramiento calcáreo destacan
superficies de erosión cortadas por cañones que siguen los ejes
estructurales de los pliegues (río Duratón en Sepúlveda) o cor-
tan en sentido transversal (arroyos de valle de Tabladillo,
Carrascal del Río, Urueñas y Condado de Castilnovo) . La vegeta-
ción potencial es el sabinar con enebro, sólo presente en
Castrojimeno y en el límite municipal entre Sepúlveda y Carras-
cal del Río, enriquecida con encinas en zonas de cuenca, en el
límite municipal entre Urueñas y Sepúlveda, si bien hoy predo-
minan pastizales degradados que evidencian la importancia his-
tórica de la ganadería ovina, así como tierras de labor donde se
cultiva cereal de secano. En substrato calizo abundan los mato-
rrales almohadillados, rastreros y espinosos, donde prevalecen
aulagares, salviares, tomillos, savina en rodales y encina arbustiva
que en los últimos años tienden a desarrollar mayores portes `
como resultado de la menor presión ganadera, mientras que los
fondos de valle están ocupados por vegetación de ribera de cho-
pos, sauces y olmos alternando con pequeñas huertas, protegida
de la fuerte insolación estival, de la► intensas heladas del invier-
no y de los vientos primaverales por los murallones cortados de
los cañones, conformando un paisaje de gran valor medioam-
biental que discurre, en su mayor parte, por el término munici-
pal de Sepúlveda, prolongándose a lo largo profundo valle exca-
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vado por el río que le da nombre, en una garganta de paredes
verticales que llegan a superar los 100 metros, espacio singular
denominado Cañón del Duratón que, declarado Parque Natural
por la Junta de ►astilla y León, atrae a lo largo del año a miles de
turistas y excursionistas.

Hacia el norte del Macizo de Sepúlveda, sin solución de conti-
nuidad, se eleva la Serrezuela, estructura en cuesta formada por
una cobertera plegada e integrada por materiales triásicos, jurá-
sicos y cretácicos, y afloramientos del zócalo y areniscas, que se
extiende por los términos municipales de Aldeanueva de la
Serrezuela, Aldehorno, Castro de Fuentidueña, Castrojimeno,
Castroserracín, Navares de las Cuevas, Pradales y Torreadrada. El
frente de cuesta, predominio del relieve más elevado que llega a
alcanzar los mil trescientos setenta y siete metros en Peñacuervo,
Pradales, se desarrolla sobre areniscas rojizas del Bunt. En el
dorso encontramos profundos barrancos y torrenteras excavados
sobre materiales blandos del Cretácico inferior, mientras el pie
de la cuesta se asienta sobre niveles resistentes del Triásico infe-
rior que conforman un rellano elevado que se extiende desde
Pradales hasta Aldehorno. En toda la estructura predomiñan
materiales silíceos, arenas y areniscas, y sólo esporádicamente y
en zonas. culminantes materiales •alcáreos. En estas áreas, la
vegetación potencial es el Quejigo sobre suelos ricos en bases
proporcionadas por el arrastre y la descomposición de los mate-
riales calcáreos, siendo muy pocas las formaciones que se con-
servan (municipios de Torreadrada y Aldeanueva). En las zonas
de dorso la vegetación potencial corresponde a robledal que
todavía se conserva en Navares de las Cuevas, Castroserracín y
Pradales, si bien muy mezclado con pinares de repoblación, que-
jigos y matorrales. En los frentes de cuesta, sobre areniscas y
estratos silíceos, predomina el matorral de genistas entremezcla-
do con pequeñas matas de roble y quejigo, mientras que hacia el
sur, en el dominio de las superficies de enlace con el macizo de
Sepúlveda, crece el matorral y apenas se desarrollan más activi-
dades que la ganadería extensiva de ovino y la extracción de pie-
dra caliza que abunda en las superficies de erosión formadas por
los afloramientos calcáreos.

A1 sur de la Serrezuela y al este del macizo de Sepúlveda
encontramos una amplia zona de paisaje ondulado que sirve de
enlace con el piedemonte somoserrano y se extiende por los tér-
minos municipales de Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Castillejo
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de Mesleón, Encinas, Navares de Ayuso, Navares de Enmedio y
Sotillo. Se trata de un espacio donde el bosque de encina hace
siglos fue roturado, y que pese a padecer una climatología simi-
lar a la del macizo de Sepúlveda cuenta con suelos arcillosos
aptos para el desarrollo de los cultivos, característica que explica
su clara vocación agrícola.

LA ESTRUCTURA TERRITORIAL

El territorio forma parte de la Comunidad Histórica de Villa y
Tierra de Sepúlveda, villa castellana medieval reconquistada en
el año 920 por Fernán González y plaza fronteriza que controla-
ba el paso de la sierra, durante siglos cabecera de una amplia
entidad político-administrativa cuyo fuero se extendía hasta
zonas muy alejadas de las actuales provincias de Madrid,
Guadalajara, Soria y Burgos, y por la casi totalidad de la provin-
cia de Segovia, que alcanzó su máximo explendor en los siglos XI
y XII, período en el que se levantaron sus principales monu-
mentos que con el tiempo permitieron a la villa obtener el esta-
tus de Conjunto Histórico-Monumental, prueba de una trayecto-
ria histórica sobresaliente y atributo de calidad medioambiental
que, junto al entorno paisajístico y la gastronomía, es la principal
responsable de su desarrollo turístico actual.

El modelo de estructura de poblamiento es el característico de
la submeseta norte y, más particularmente, de los espacios de
media montaña del Sistema Central donde la población se con-
centra en pequeños núcleos separados por cortas distancias, rara
vez superiores a cinco kilómetros, conformados casi siempre por
menos de doscientas cincuenta almas y cien viviendas, la mayoría
de las cuales son II Residencias que permanecen deshabitadas
salvo en los meses de verano y fines de semana, cuando regresan
a pasar sus vacaciones y períodos de ocio los hijos de esta tierra
que emigraron, en los años cincuenta, sesenta y setenta a Madrid
y a otras ciudades españolas.

La actual estructura del poblamiento es el resultado de un pro-
longado proceso histórico de ocupación que se remonta a perío-
dos previos. a la ocupación romana, y que se consolida en la
reconquista, especialmente en los siglos XI y XII, cuando la
comarca era un espacio fronterizo, una tierra de nadie, circuns-
tancia que obligó a levantar asentamientos en función de intere-
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ses estratégicos, proceso en el que también influyeron algunos
condicionantes naturales que dieron lugar al predominio de
emplazamiento de los núcleos de población en lugares defendi-
bles pero próximos en la mcdida de los posible a manantiales o
cursos de agua, y sobre zonas de ladera poco aptas para el culti-
vo, preferentemente orientadas al mediodía, en torno a las cua-
les se extendían las tierras de labor.

La comarca cuenta con una red viaria muy defectuosa, carac-
terizada por el predominio de pequeñas carreteras, origen de sus
eternos problemas de accesibilidad intracomarcal. La mayoría de
las carreteras son locales, estrechas, de trazado sinuoso y mal
pavimentadas, responsables inanimados de la mala conectividad
entre municipios incluso próximos, especialmente en las zonas
de Somosierra, La Serrezuela y del entorno de Sepúlveda. Ahora
bien, existe un elemento articulador, la Carretera Nacional I
Madrid-Irún, transformada en autovía en 1992, que atraviesa la
comarca por el sector oriental en sentido sur-norte, facilitando la
conexión con Madrid y Aranda de Duero.

La Nacional I además de elemento articulador es un factor
condicionante de primera magnitud para las economías de los
municipios por donde atraviesa, porque en torno a ella se locali-
za gran parte de las actividades terciarias y del empleo de la
comarca, lo cual ha permitido permanecer a un volúmen relati-
vamente elevado de personas que de otra manera hubiera emi-
grado. Por ello se puede considerar a esta infraestructura como
el principal elemento dinamizador, junto al turismo, de la eco-
nomía y la demografía comarcales.

El núcleo de Sepúlveda, el mayor de toda la comarca pese a
contar con apenas mil habitantes en la actualidad, sigue siendo
la cabecera comarcal de servicios, si bien los últimos años ha per-
dido parte del protagonismo como resultado de la competencia
de centros urbanos relativamente próximos como Aranda de
Duero, ciudad que contaba con casi treinta mil habitantes en
1986, localizada a menos de treinta kilómetros del límite scpten-
trional del territorio, Segovia, la capital provincial a menos de
cincuenta kilómetros del extremo occidental de la comarca y que
contaba a mediados de la década de los ochenta con más de cin-
cuenta mil habitantes, Cantalejo, treinta kilómetros al oeste y en
torno a cinco mil almas, y la propia capital del Estado, a cien kiló-
metros del sector más meridional del territorio, ciudades cada
vez más accesibles como resultado de la generalización del uso
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del automóvil y de las substantivas mejoras introducidas en la
Carretera Nacional I.

En Sepúlveda todavía se concentran los servicios comarcales
de la administración regional (Consejería de Agricultura,
Ganadería y Pesca, servicios sociales de la Junta) y central (cuar-
tel de la Guardia Civil, dependencias del ICONA, centro
Comarcal de Salud) , y a la vez es cabecera de partido judicial que
lleva el mismo nombre y por tanto concentra los servicios de juz-
gado, registro de la propiedad y notaría, pero en los últimos años
ha perdido el papel de protagonista absoluta como cabecera
comercial. Los servicios privados, salvo la banca y los servicios a
empresas como gestoría y asesorias, han perdido dinamismo
frente a la competencia de otros núcleos de mayor tamaño como
Aranda del Duero, Cantalejo, Segovia o Madrid, a los que se des-
plaza periódicamente la población, incluida la sepulvedana, a
realizar compras, consultas administrativas y profesionales, y a
consumir servicios de ocio.

Sepúlveda, por el contrario, ha visto crecer en los últimos años
su papel como centro receptor de turismo nacional, fundamen-
talmente madrileño, gracias a su abundante patrimonio histórico,
artístico y monumental y a la fama de su gastronomía (nos encon-
tramos en la ruta segoviana del cordero), recursos a los que se
suma el paisaje, cuyo atractivo turistico a aumentado en los últi-
mos años a raíz de la declaración del Parque Natural de las Hoces
del Duratón que se extiende por buena parte del municipio.

En la actualidad, Aranda, Cantalejo, Madrid y en menor medi-
da Peñafiel y Valladolid, se configuran como centros de servicios
a los que se desplaza un número cada vez mayor de residentes a
realizar las compras gracias al gran incremento de la mobilidad
asociado a la generalización del automóvil. En consecuencia,
Sepúlveda continua siendo centro de servicios comarcal porque
allí se localizan dependencias de la administración central y autó-
nomica, pero ha perdido gran parte de las funciones comerciales
ante la imposibilidad de competir en precios y oferta con los
municipios antes mencionados.

La mitad septentrional del territorio se encuentra bajo el área
de influencia comercial de Aranda del Duero (López, T. (1989) ,
ciudad burgalesa localizada a menos de una hora de camino de
Sepúlveda que ha restado parte del protagonismo a este munici-
pio. Por otra parte Madrid, a menos de hora y media de viaje
desde cualquier lugar de la comarca, se configura en muchos
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aspectos como segundo centro de atracción, superando incluso
la influencia de Segovia, capital administrativa que a pesar de
localizarse a menor distancia física que la capital del reino ape-
nas puede competir con aquella en oferta terciaria.

En definitiva, nos encontramos en un territorio desarticulado
que por sus características ecológicas siempre se orientó a activi-
dades agrarias extensivas y al aprovechamiento forestales allí
donde el bosque no había sido talado, pero que en la actualidad
evidencia un fuerte abandono de las actividades agrarias, una
acusada ausencia de industria y una preocupante escasez de ser-
vicios. Un espacio que pese a su relativa cercanía a Madrid y debi-
do a su ecología e inaccesibilidad se nos muestra muy ruralizado,
en el que cada vez se siente con más fuerza la influencia comer-
cial de Aranda del Duero, Cantalejo, Segovia y Madrid, y que con-
forme pasan los años evidencia una mayor dependencia econó-
mico-laboral de las llegada de madrileños en fines de semana y
períodos de vacaciones. Un territorio que ofrece un medio
ambiente no polucionado y por tanto de calidad, en el que se ha
producido una relativa implantación de la II Residencia pero sin
llegar a la masificación. En definitiva, una comarca integrada por
espacios diferenciables desde la perspectiva paisajística pero que
presenta numerosos aspectos homogéneos que permiten hablar
de una cierta uniformidad.

LOS DIVERSOS INTENTOS DE COMARCALIZACION

El territorio ha sido objeto de varias clasificaciones comarcales
desde el punto de vista del medio físico, del paisaje, de los usos y
aprovechamientos del suelo y desde perspectivas socioeconómi-
cas. Una de las primeras comarcalizaciones realizadas utilizando
criterios de homogeneidad del medio fisico y de estructuras agra-
rias fue la establecida por el Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación (MAPA, 1977), según la cual todos los municipios
salvo Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba y Duruelo, forman parte
de la "Comarca Agraria de Sepúlveda", caracterizada por ser un
espacio poco apto para la agricultura, tradicionalmente orienta-
do al cultivo cereal de secano y a la ganadería extensiva de ovino,
con estructuras agrarias tradicionales y poco evolucionadas
donde predominan la pequeña y mediana explotación familiar, y
una mano de obra envejecida.
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Entre las comarcalizaciones establecidas en función de crite-
rios paisajísticos, destaca la coordinada por Martínez de Pisón
(1977), en la que se establecen hasta cuatro tipologías de muni-
cipios (mapa 6). Aldealcorvo, Condado de Castilnovo, Carrascal
del Río, Urueñas, Valle de Tabladillo y Sepúlveda, pertenecerían
a la comarca denominada "Macizo de Sepúlveda". En estos muni-
cipios el paisaje se caracteriza por la sucesión de profundas hoces
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excavadas por los ríos sobre espesos paquetes de calizas, interca-
ladas entre amplias zonas aplanadas donde dominan suelos par-
dos mediterráneos poco desarrollados. La pobreza de los suelos
y lo extremado del c.lima (altas temperaturas en verano, invicrno
largo extremadamente frío y precipitaciones anuales que no
sobrepasan los 600 mm.) han hecho inviable cualquier tipo de
agricultura moderna. Los usos tradicionales del suelo han sido la
ganadería extensiva de ovino, el cultivo de hortalizas para consu-
mo doméstico en pequeños huertos localizados en los fondos de
valle, y el cultivo extensivo de cereal en las áreas planas con sue-
los más fértiles.

Los municipios más septentrionales, próximos a la provincia
de Burgos (Aldeanueva de la Serrezuela, Aldehorno, Castro de
Fuentidueña, Castrojimeno, Castroserracín, Navares de
Enmedio, Navares de las Cuevas, Pradales y Torreadrada), for-
man parte de la comarca de "La Serrezuela". El paisaje se torna
ahora más montañoso, como corresponde a una formación en
cuesta inserta en áreas donde predominan amplios paquetes de
calizas fuertemente plegadas. La pobreza de los suelos (suelos
poco profundos formados por materiales calcáreos en las zonas
planas y por areniscas y arcillas en las zonas de ladera), la topo-
grafía accidentada y lo extremado del clima, hacen de estas tie-
rras un lugar poco apto para la agricultura. En este território se
ha producido en los últimos treinta años un abandono progresi-
vo de los usos agrícolas tradicionales (fundamentalmente culti-
vos de cereal y leguminosas de secano), a la vez que se han exten-
dido los usos pastoriles y forestales. En la actualidad la ganadería
de ovino se impone sobre el resto de usos agrarios en los muni-
cipios de topografía más accidentada (Aldeanueva de la
Serrezuela, Aldehorno, Castro de Fuentidueña, Castrojimeno,
Castroserracín, Navares de las Cuevas, Pradales, Torreadrada),
en cuyos términos prácticamente han desaparecido las tierras
cultivadas. Por el contrario, en Navares de Enmedio, municipio
con topografía menos accidentada que el resto, se mantienen los
cultivos agrícolas (cereal de secano y cultivos industriales como el
girasol), a la vez que se expanden las actividades ganaderas.

Hacia el este y el sur, Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Castillejo
de Mesleón, Duruelo, Encinas, Navares de Ayuso y Sotillo, confor-
man el núcleo de la comarca de "La Campiña° (otros autores la
denominan "Entre Sierras"). El paisaje es ligeramente ondulado y
abundan suelos aluviales en los valles amplios y poco profundos y
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suelos pardocalizos en las culminaciones, que permiten los cultivos
de secano en buenas condiciones. En consecuencia, nos encontra-
mos en la zona agrícola por excelencia donde se dan los mayores
índices de aprovechamiento agrícola del suelo y de mecanización
de las explotaciones, así como la mayor presencia de explotaciones
ganaderas de tipo intensivo.

Por último, en el sector más meridional del área de estudio los
municipios de Cerezo de Abajo y Cerezo de Arriba forman parte de
la comarca serrana de "Pedraza". Localizados en la vertiente norte
de la sierra de Somosierra, en ellos se alcanzan las mayores altitudes
de la comarca que, tras un brusco descenso desde la línea de cum-
bres en Cerezo de Arriba, dan paso a una zona de piedemonte con
forma de rampa suave. La climatología similar a la anterior pero con
mayores precipitaciones, los suelos poco profundos sobre roca
metamórfica y la topografía accidentada, son factores condicionan-
tes de la agricultura. En esta zona, los usos agrarios se han orienta-
do tradicionalmente a la ganadería extensiva de vacuno.

Para finalizar, todo el territorio salvo el término municipal de
Carrascal del Río fue incluido en la primera delimitación peri-
metral de las superficies susceptibles de ser declaradas Zonas de
Agricultura de Montaña'. En la actualidad los 24 municipios per-
tenecen a la Zona de Agricultura de Montaña "Nordeste-
Navafría", mientras que Carrascal ha sido clasificado como Zona
Desfavorecida 2.

Según el Comité de Coordinación de la Zona de Agricultura
de Montaña Nordeste-Navafría (1990), estas eran lás principales
características de los municipios de montaña a mediados de la
década pasada:

1. altitudes comprendidas entre los 900 y 2000 metros, que
alcanzan valores máacimos en los sectores norte (Serrezuela)
y suroriental (Sistema Central). La cota altitudinal máxima se
localiza en el municipio de Cerezo de Arriba (Alto de las
Mesas con 2.262 metros sobre el nivel del mar) y la mínima
(759 metros) en el municipio de Aldealcorvo;

2. superficies con pendientes superiores al 10% en los munici-
pios donde se alcanzan las mayores altitudes, con clara voca-

' Orden de 6 de maizo de 1985 del M° de agricultura, Pesca y Alimenta-
ción

4 R.D. 466/1990 de 6 de Abril.
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ción silvopastoril. El relieve más accidentado se localiza en
los municipios septentrionales (Castro de Fuentidueña,
Castrojimeno, Castroserracín, Navares de Enmedio, Navares
de las Cuevas y Pradales) coincidicndo con la línea de cum-
bres de La Serrezuela, y en Cerezo de Arriba (municipio
localizado en el sudeste del territorio) que a su vez forma
parte de la línea de cumbres del Sistema Central;

3. superficies con pendientes inferiores al 10% de vocación
agrícola en los municipios de la zona de "entre sierras", en las
que se observa un retroceso de los cultivos;

4. predominio de núcleos de población de tamaño inferior a los
cien habitantes, localizados preferentemente en cotas altitu-
dinales superiores a los 1.000 metros;

5. reducción en torno al 70% de los efectivos poblacionales
respecto a 1950, y descenso de la densidad de población por
debajo de los 8 habitantes por kilómetro cuadrado en los
municipios cuyos núcleos de población se sitúan por encima
de los 1.000 metros de altitud;

6. pirámides de población con forma invertida que muestran
grandes desequilibrios por sexos en las edades fértiles, con
rátios superiores a 124 varones por cada 100 mujeres en los
grupos de edad comprendida entre los 20 y 40 años;

7. elevado Indice de Envejecimiento con valores superiores a
150 (en casos extremos se multiplican), frente al 63,2 del
conjunto de Castilla-León;

8. crecimiento natural de la población negativo debido al enve-
jecimiento biológico derivado de la intensa emigración de las
últimas décadas;

9. disminución del tamaño medio de las familias (2.9 miembros
en 1985) y elevada edad media de los cabezas de familia (en
torno a los 63 años);

10. población activa eminentemente agraria (en torno al 73%
frente al 36.6% provincial);

11. edad media de los agricultores activos en torno a los 53 años;

12. posibilidad de relevo generacional en la titularidad de las
explotaciones en tan solo el 60% de los casos;
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13. deficiente dotación en servicios que se acrecienta en los
núcleos de menor tamaño, y

14. bajo grado de instrucción de la población con más de 30
años (80% con estudios primarios o sin estudios).

Además de los aspectos físicos, demográficos, sociales y cultu-
rales señalados, el territorio se caracteriza por el predominio his-
tórico del pequeño y mediano propietario agrícola, por una fuer-
te carencia de servicios básicos, por ser un área con importantes
problemas de accesibilidad (Robriguez, 1984), por ser una zona
donde apenas se ha desarrollado la industria y porque apenas
cuenta con trabajadores asalariados en el sector privado, cuestio-
nes que veremos con detalle en los próximos capítulos.

OBfETIVOS DE LA INVESTIGACION

Podemos definir a la comarca de Sepúlveda como un territo-
rio relativamente aislado, despoblado y envejecido, que apenas
cuenta con industria y servicios básicos. En definitiva, una de las
numerosas áreas rurales deprimidas del país.

El objetivo general del trabajo que se expone a continuación
es analizar los principales fenómenos que afectan al mercado de
trabajo de este espacio, diagnosticar sus problemas y establecer
una serie de conclusiones extrapolables a áreas rurales similares,
todo ello partiendo de un enfoque integrado y localista pero a la
vez globalizador.

La perspectiva local e integradora obliga a analizar con detalle
numerosas variables territoriales, y el enfoque globalizador a
tener en cuenta cómo los fenómenos que tienen lugar en este
espacio concreto están afectados por otros de naturaleza más
general. En consecuencia, pretendemos profundizar con el máxi-
mo nivel de detalle posible en aspectos claves como son la demo-
grafía, las características estructurales de los sectores de actividad
económica, los fenómenos sociocultutrales más importantes que
se están desarrollando en el territorio, los principales atributos
de la mano de obra y las respuestas de adaptación de los pobla-
ción local al contexto comarcal. Todo ello sin perder de vista los
impactos locales de cambios económicos, políticos y demográfi-
cos que se producen a escala naciorial e internacional, y prestan-
do especial atención a políticas nacionales e internacionales de
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especial relevancia como detrminadas medidas de la Política
Agraria Comunitaria y algunas políticas fiscales y laborales de
ámbito nacional.

En primer lugar abordaremos el análisis de la fuerza de traba-
jo y del capital humano de esta porción olvidada de Segovia, por-
que es el principal recurso económico de cualquier territorio y la
mayor fuente de problemas en gran parte de las áreas rurales
españolas. Los objetivos no son otros que conocer cuales son las
capacidades potenciales y las limitaciones para el desarrollo de
las actividades económicas, y de que manera influyen variables
sociodemográfica en el mercado local de trabajo.

Dedicaremos una especial atención al análisis de los sectores
agrario, industrial y de servicios, intentando establecer en detalle
cual es la dinámica de las diferentes actividades, las variables que
determinan sus evoluciones recientes y que sectores están en cri-
sis y cuales muestran mayor dinamismo, y al hilo de lo anterior
analizaremos las estrategias de adaptación de las poblaciones
locales, determinando los factores territoriales, políticos, econó-
micos e. institucionales que condicionan los procesos sociolabo-
rales. En este apartado se presta especial atención a la familia,
partiendo de la hipótesis de que esta se convierte en una unidad
socioeconómica de gran importancia para la supervivencia social
en las áreas rurales deprimidas.

También nos interesa abordar aspectos poco conocidos de los
mercado rurales de trabajo, que diferencian claramente a estos de
las áreas urbanas y que pese a su. importancia y extensión apenas
han atraído la atención de técnicos e investigadores, probable-
mente por la dificultad que entraña su análisis. El objetivo es pro-
porcionar un acercamiento a aspectos tan sugerentes como la plu-
riactividad, las características del empleo autónomo no agrario, las
estrategias de complementariedad de rentas de trabajadores,
empresarios y población en general, al trabajo sumergido y a diver-
sas formas de fraude que proliferan por toda nuestra geograña
rural.

Se pretende, por otro lado, descifrar cual es la estructura labo-
ral del territorio, una cuestión que a simple vista puede parecer
incluso irrelevante pero cuya resolución es en la práctica absolu-
tamente prioritaria en trabajos como el aquí abordado, porque
como ya se comentó en otro lugar, en nuestro país existe un pro-
blema generalizado a la hora de investigar aspectos laborales y
económicos a escala municipal, porque apenas existen fuentes
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publicadas que aporten datos al respecto y las disponibles ofre-
cen información parcial que con frecuencia no refleja con exac-
titud la realidad. Nos proponemos, en consecuencia, salvar el

. obstáculo de la falta de información mediante el uso de fuentes
a veces muy utilizadas, otras no tanto, a partir de una metodolo-
gía que permita ir desgranando, con minuciosidad, cual es la rea-
lidad sepulvedana. Una metodología que sea aplicable a otros
espacios rurales en los interese avanzar en el tema que nos
ocupa.

LA PROPUESTA METODOLOGICA

En el estudio empírico se desarrolló una metodología que per-
mite realizar aproximaciones progresivas a la realidad a diferen-
tes escalas, en las que se toma como universos de análisis la
comarca, el municipio, la familia y el individuo.

En primer lugar se trabajó a escala comarcal analizando los
datos demográficos, económicos y laborales de las fuentes ofi-
ciales existentes que aportan alguna información al respecto,
con el objetivo de obtener una rápida comprensión de las
características económico-laborales del territorio y de conocer
la evolución reciente de las variables sociolaborales más rele-
vantes. La segunda aproximación, a escala municipal, se reali-
za con la intención de profundizar en las cuestiones anteriores
y dar el paso intermedio que posibilite trabajar a escala fami-
liar e individual. Esta escala de análisis permitirá conocer el
comportamiento espa►ial de las variables más significativas de
la estructura socioeconómica y del mercado local de trabajo. A
continuación se realiza un análisis de las familias, centrando la
atención en los comportamientos y en las estrategias de adap-
tación a contextos económicos, laborales y políticos en cons-
tante cambio. Para ello contemplamos las estrategias de com-
plementariedad de rentas, la pluriactividad de los individuos y
las familias, las actividades sumergidas u ocultas y las formas de
trabajo asociadas. Para finalizar se investigan casos especial-
mente significativos a la hora de comprender cuales son los
comportamientos y cuales son las respuestas de la población
ante los cambios económicos, sociales, demógráficos, políticos
e institucionales que se han producido en la comarca en los
últimos años.
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El trabajo a escala comarcal y municipal se realiza a partir del
análisis de las fuentes siguientes:

• Padrón Municipal de Habitantes de 1986 (Diputación
Provincial de Segovia)

• Censos Agrarios de 1982 y 1989 (Instituto •Nacional de Esta-
dística) .

• Directorio de Explotaciones Agrarias de los años 1989 y 1990
(Instituto de Relaciones Agrarias). •

• Registros de Titulares de Explotaciones Agrarias que cobra-
ron Indemnización Compensatoria de 1987, 1988, 1989 y
1990 (Delegación Provincial del Ministerio de Agricultura,
Pesca y Alimentación de Segovia).

• Registros de Titulares que cobraron Primas a la Producción
de Ovino y Caprino en los años 1987, 1988, 1989, 1990 y i991
(Delegación Provincial del Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación de Segovia).

• Padrones de Licencias Fiscales de Comercio e Industria de
los años 1986, 1988 y 1990 (Delegación Provincial de
Hacienda) .

• Registro Industrial de los años 1985 y 1988 (Ministerio de
Industria y Comercio).

La investigación de familias e individuos se aborda a partir del
análisis de tres fuentes de información: una base de datos en sopor-
te magnético, entrevistas en profundidad a diversos agentes locales,
e información oral. La primera fuente es una base de datos en la que
hemos integrado toda la información de carácter nominal conteni-
da en los siguientes registros administrativos (gráfico 3):

• Padrón Municipal de Habitantes actualizado a 31 de marzo
de 1990 y que mantiene las bajas producidas desde 1986.

• Directorio de Explotaciones Agrarias de 1989 y 1991.

• Padrones de Licencias Fiscales de 1986, 1988 y 1990.

• Registros de Titulares de Explotaciones Agrarias que cobra-
ron Primas a la Producción de C+vino y Caprino, años 1987 a
1991.

• Registros de Titulares de Explotaciones Agrarias de zonas de
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agricultura de montaña y de zonas con riesgo de despobla-
miento que cobran Indemnización Compensatoria, años
1987 a 1990.

El Padrón de habitantes es un registro con información refe-
rida a individuos, mientras que el Directorio de Explotaciones,
los registros de perceptores de primas a la producción de ovino
y caprino, el registro de preceptores de Indemnización
Gompensatoria y los Padrones de Licencias Fiscales, aportan
datos sobre explotaciones agrarias o empresas de industria o
servicios. En consecuencia, la fusión de la información de todas
las fuentes presenta algunos problemas metodológicos y con-
ceptuales, puesto que algunas de ellas hacen referencia a indi-
viduos mientras que otras aportan información referida a em-
presas.

En la comarca de Sepúlveda predominan las explotaciones
familiares de pequeño y mediano tamaño en las que apenas
encontramos trabajo asalariado y donde la mano de obra se com-
pone de los titulares y miembros de sus hogares. Por otra parte,
la mayoría de las industrias y establecimientos de servicios son de
pequeño tamaño y de tipo familiar, contratan a muy pocos asala-
riados y dan trabajo, fundamentalmente, a los pequeños empre-
sarios-trabajadores autónomos y a sus familiares. Considerando
ambas circunstancias se resolvió el problema de la fusión de la
información ampliando el número de campos de la base de datos
del Padrón e incluyendo códigos que identificaban a todas aque-
llas personas que trabajaban en las explotaciones agrarias según
el Directorio (diferenciando entre las diferentes categorías de
trabajadores, es decir, titulares, esposas e hijos ayudas familiares,
otros ayudas, asalariados y miembros de cooperativas u otro tipo
de sociedades), otros que permitieran identificar a los individuos
que cobraban primas o subvenciones, así como otros que identi-
ficaban a los titulares de licencias fiscales. A todas aquellas per-
sonas que no trabajaban en explotaciones agrarias pero que for-
maban parte de familias con titulares de explotación, y a las que
no eran titulares de licencias fiscales pero integraban hogares
con empresarios de este tipo, asignamos códigos identificadores
que entre otras cosas permitieran conocer la tipología de explo-
taciones agrarias y/o la de las empresas de industria o servicios
cuya titularidad correspondía a algún familiar. EI resultado final
fue la creación de una base de datos compuesta de 5.303 regis-
tros (correspondientes a cada uno de los individuos residentes
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en el área de estudio en 1986), para cada uno de los cuales se
contaba la información que aparece en el tabla 23.

La fusión de las fuentes podría haberse realizado de forma auto-
mática tomando como variables de integración el nombre de los
empadronados o bien su número del Documento Nacional de
Identidad. Sin embargo, la existencia de numerosos errores y diver-
gencias de criterio en todas ellas 3, obstaculizó esta alternativa, de
modo que tuvimos que optar por la fusión manual registro por
registro. Esta parte del trabajo se alargó considerablemente pero, a
la postre, permitió obtener resultados muy interesantes.

Tabla 23: Información que contiene cada registro de la base de datos

Informac►ón rtada el Padrón Muni ' de Habitantes

Municipio de empadronamiento

HoJ'a del padrón municipal de
habitantes

Nombre

Apellidos

Número del Documento

Nacional de Identidad

Parentesco con el cabeza de
familia

Sexo

Estado civil

Municipio de nacimiento

Fecha de nacimiento

Año de llegada al municipio

Titulación académica .

Actividad laboral desempeñada

s En todas las fuentes que utilizamos son frecuentes los errores ortográf-
cos en los nombres y las equivocaciones en los números del DNI. Por otra
parte; la posición de nombres y apellidos varían de una a otra fuente,
pudiendo estar separados o no por comas.
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Información rtada r el Directorio de lotaciones Agracias

Trabaja en explotación agraria Sí: No:

Algún familiar es titular de
explotación Sí: No:

Municipio donde se localiza la
explotación

Hoja del Directorio

Trabajan otros familiares en
la explotación Sí: No:

Agrícola Ganadera:
Actividad de la explotación Forestal: Agr.montaña:

Sin actividad:

Condición juridica del titular
P.Física:
Cooperativa:

SAT:
S.Mercantil:

de la explotación
Otra:

Su propia explotación:
Ocupación principal del titular Otras explotaciones Agrarias:

Actividades no agrarias:

En el municipio: secano: regadío:
Superficie de la explotación En otro municipioaeca,^o: regadío:

Superficie total: secano: regadío:

Distribución de la superficie Propiedad: Arrendamiento:

según régimen de tenencia Aparcería: Comunal suertes:
Otros:

Cereal secano:
regadío:

Legumbres secano: regadío:
Tubérculos secano: regadío:
C.industriales secano: regadío:

Distribución de la superficie Cultivos forrajeros secano: regadío:
según cultivos Hortalizas secano: regadío:

Frutales secano: regadío:
Prados y Yastizales secano: regadío:
Forestal secano: regadío:
Sup. no labrada secano: regadío:

Vacuno carne: Vacuno leche:
CNino: Caprino:

Ganadería de la explotación Porcino: Aves:
Conejos: Equino:
Colmenas: Otros:
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Tractores: Cosechadoras:
Maquinaria de la explotación Motocultores: Maq. ordeño:

T.refrigeradores: Otra maq.:

Servicios recibidos en la Cultivo / siembra: Tratamiento plagas:
explotación Recolección: Otros:

Trabajo asalariado en la
explotación Trab. fijos Eventuales

Relación con el titular de la Titular: Cónyuge:
explotación Hijo/Hija: Otro familiar:

Afiliación a la Seguridad Social Concepto: Pensionista:
N° de afiliación: Provincia de

afiliación:

Infonnación aportada por los Padrones de Liceneias Fiscales

Es titular de licencia fiscal Sí: No:

Algún familiar es titular de
licencia Fiscal Sí: No:

Tipo de licencia fiscal Año: Tipo:
(Clasificación Nacional de Año: Tipo:
Actividades Económicas)

Domicilio fiscal del contribuyente

Domicilio donde se desarrolla
la actividad

Información aportada por los R" de Tihilares de Explotaciones que Gobran I.G.

Cobró Indemnización No:
Compensatoria Sí: Años:

Algún familiar cobro IC Sí: No: A^ios:

Información aportada por los Rs de Titulares que cobran Prin ►a
a la Produccion Ganadera

Sí: No:
Cobró Prima a la Producción Año: N° de cabezas:
Ganadera Año: N° de cabezas:

Año: N° de cabezas:

Algún familiar cobro prima Sí: No: Años:

210



La base de datos generada contiene una enorme y diversifi-
cada información que ha permitido abordar la investigación
desde numerosas perspectivas. Entre las variables analizadas
destacan:

• la edad, sexo, estudios, lugar de nacimiento, estado civil y
características de las familias de cada uno de los individuos
empadronados.

• la situación laboral de los empadronados, así como sector de
actividad.

• el número y tipología de las licencias fiscales en manos de
titulares personas físicas empadronados en la comarca;

• las características estructurales de las explotaciones agra-
rias que pertenecen a individuos empadronados (número
de cabezas de ganado, tipología de ganado, hectáreas cul-
tivadas, maquinaria, servicios contratados, hectáreas según
los diferentes cultivos, hectáreas según régimen de propie-
dad) ;

• la tipología de trabajadores de las explotaciones agrarias
(titulares, ayudas familiares, obreros asalariados, socios de
cooperativas, etcétera);

• la situación de los individuos respecto a la Seguridad Social
Agraria (afiliados en alta laboral en el Régimen Especial
Agrario, jubilados pensionistas, etcétera);

• las personas y familias que cobraron Indemnización
Compensatoria de Montaña;

• las personas y familias que cobraron Primas a la Producción
de Ovino y Caprino, así como el número de cabezas declara-
do;

• la estructura de las familias con titulares de explotaciones
agrarias, las de aqueilas que tenían titulares de licencias fis-
cales y la de las familias que tenían titulares de explotaciones
y de otros negocios no agrarios;

• los individuos y las familias que tenían negocios en diversas
actividades, es decir, la población pluriactiva potencial y los
trabajadores autónomos y pequeños empresarios en los dife-
rentes sectores económicos.
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A partir de la base de datos efectuamos diversos análisis a esca-
la comarcal y municipal y descendimos hasta el universo de las
familias y de los individuos. Para ello agregamos la información
nominal en función de la escala de anáisis deseada. La base de
datos también nos permitió contrastar la información proceden-
tes de los distintas registros, ejercicio que arrojó conclusiones
muy interesantes acerca de la validez de fuentes que como el
Padrón de Habitantes y el Censo Agrario han sido y son muy uti-
lizadas en las investigaciones de áreas rurales. Entre los principa-
les fenómenos analizados con la información de la base de datos
obtenida mediante fusión de los diferentes registros administra-
tivos sobresalen los siguientes:

• la estructura laboral de la población local (empadronada), es
decir, número de ocupados en actividades agrarias, en la
industria, en la construcción, en los servicios y en los trans-
portes;

• el volumen de empleo autónomo y la tipología dominante de
trabajadores autónomos;

• las características personales de los empresarios y de los traba-
jadores autónomos locales tanto del sector agrario como de la
industria y los servicios (sexo, edad, estudios, estado civil y pro-
cedencia), así como su lugar de residencia y de trabajo;

• las características estructurales de las familias, es decir, núme-
ro y tipología de miembros, relaciones de parentesco y edad
y sexo de los individuos;

• la pluriactividad laboral y las estrategias de complementarie-
dad de rentas de los individuos y de las familias (por ejemplo,
casos de familias o individuos con empresas agrarias e indus-
triales, o con varias empresas no agrarias, o con empresas de
cualquier tipo y miembros pensionistas, o familias que obtie-
nen subvenciones agrarias y trabajan en actividades indus-
triales y de servicios) ;

• situaciones inusuales o irregulares desde la perspectiva eco-
nómico-laboral, es decir, personas que oficialmente tienen su
ocupación en actividades agrarias pero trabajan en otros sec-
tores de actividad, personas que estando jubiladas siguen tra-
bajando en las explotaciones agrarias y/o en las empresas
industriales o de servicios.
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Una de las principales utilidades de la base de datos fue que
permitió establecer tipologías de familias en función de diferen-
tes criterios. Entre estos últimos, destacan los siguientes:

• la ocupación principal del cabeza de familia o del conjunto
de miembros de las familias con explotaciones agrarias en
activo;

• la ocupación principal del cabeza de familia o los miembros
de la familias titulares de empresas en sectores de actividad
no agrarios;

• el desarrollo de varias actividades laborales por parte del
cabeza de familia y del resto de miembros del grupo;

• la existencia de rentas que procedían de diferentes fuentes
(trabajo, pensiones y subvenciones y primas agrarias);

• las características estructurales de las familias (número de
miembros, edad de estos, número de hijos, etcétera).

Tratando la información con procedimiento matemáticos sen-
cillos obtuvimos resultados a escala comarcal y municipal y esta-
blecimos una tipología de familias e individuos en función de los
criterios anteriores. El siguiente paso fue seleccionar familias
representativas sobre las que llevar a cabo una investigación
minuciosa que permitiese comprender el comportamiento eco-
nómico-laboral de los individuos y de las familias, así como sus
estrategias de adaptación a contextos económicos, ]aborales y
políticos en constante cambio.

En esta parte del trabajo dedicamos especial atención a al aná-
lisis de la estructura de las familias y a las actividades económicas
que desempeñan, establecimos gupos homogéneos en función
de estas variables y abordamos, entre otras cuestiones, el estudio
de la pluriactividad y de las estrategias de complementariedad de
rentas, así como las actividades económicas sumergidas u ocultas
y las formas de trabajo a ellas asociadas. El siguiente paso fue el
estudio de casos significativos con el objetivo de investigar los
comportamientos y las respuestas de la población ante los cam-
bios económicos, sociales, demográficos, políticos e instituciona-
les que se han producido en el territorio en los últimos años.
Para ello se utilizaron entrevistas en profundidad que permitie-
ron obtener información complementaria acerca del trabajo
sumergido, la distribución del trabajo en las empresas y diversas
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formas de fraude. En este proceso la información de la base de
datos fue de gran utilidad, puesto que al ir visitar a las personas
seleccionadas conocíamos de antemano numerosos aspectos
socioeconómicos acerca de ellas mismas y sus familias, de forma
que pudimos orientar las entrevistas hacia los temas que más nos
interesaban. Cuando las cuestiones tratadas fueron especialmen-
te problemáticos (por ejemplo, economía sumergida, prácticas
empresariales fraudulentas e incumplimiento de normativas sec-
toriales) se recurrió ocasionalmente a informantes indirectos, es
decir, a personas que conocían los fenómenos analizados pero
que no eran sus protagonistas directos.

Las entrevistas en profundidad se realizaron a individuos y
familias seleccionados de nuestra base de datos por ser represen-
tativas de grupos que se encontraban en situaciones similares. En
total se realizaron treinta y tres entrevistas: catorce a miembros
de tres familias de pequeños empresarios de la industria y los ser-
vicios, cuatro a trabajadores sumergidos de la construcción, y
quince a trabajadores de la construcción que habían retornado a
la comarca a comienzos de los años ochenta y que previamente
habían emigrado a distintas ciudades del país y del extranjero.
Además de utilizaron seis entrevistas realizadas a trabajadoras de
la industria de la confección en Sepúlveda, aprovechando el
material que habíamos recopilado en el marco de una investiga-
ción realizada por miembros del Departamento de Geografía
Humana de la Universidad Complutense de Madrid (Sabaté
coordinadora et al. 1990). Las entrevistas, grabadas con el con-
sentimiento de los informantes, se realizaron entre 1989 y 1992 y
tienen una duración media de cuarenta minutos. En el texto
aportamos los extractos de las conversaciones que en nuestra opi-
nión tienen mayor interés para los temas que nos ocupan 4^

Como se deduce de lo expuesto, el trabajo de campo implica-
ba una gran inversión de tiempo, de modo que nos planteamos
la conveniencia de residir una larga temporada en el zona de
estudio. Finalmente nos trasladamos a la comarca de Sepúlveda
en la que permanecimos todo el año de 1992. La experiencia fue
extremadamente enriquecedora. Vivir inmersos en el territorio
nos ha facilitado la obtención de información muy valiosa que no

4 La transcripción total de las entrevistas hubiera supuesto una enorme
cantidad de espacio, por lo que se ha optado por incluir en el texto sola-
mente una parte de ellas.
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podríamos haber conseguido desde un despacho en Madrid. La
experiencia adquirida tras doce meses de residencia en el terri-
torio aportó una nueva dimensión a nuestros planteamientos.

Estoy convencido de que una dc las aportaciones originales
del trabajo es la metodología de tratamiento y análisis de datos
que provienen, en buena parte, de fuentes ampliamente utiliza-
das por todo tipo de científicos sociales. No conozco otros casos
en los que se hayan analizado fuentes con información econó-
mica, demográfica y laboral manteniendo la referencia indivi-
dualizada de la familia y el individuo. Tampoco tengo noticias de
investigaciones en las que a partir de la agregación de informa-
ción de diversas fuentes oficiales se haya analizado la pluriactivi-
dad y las actividades económicas sumergidas de los individuos y
de las familias a escala municipal y comarcal. Las posibilidades de
la metodología empleada son enormes, porque utilizando técni-
cas cuantitativas permite realizar análisis sectoriales e integrado-
res desde diferentes escalas y obtener resultados estadísticamen-
te representativos, y con el uso de técnicas cualitativas se puede
profundizar en fenómenos no abarcables a partir de las fuentes
oficiales. Ahora bien, como toda metodología esta también tiene
sus inconvenientes, la mayoría de los cuales se deriva de la acce-
sibilidad a las fuentes y de la naturaleza de su información. A1 res-
pecto conviene señalar siete cuestiones relevantes:

• la metodología se fundamenta en la posibilidad de utilizar
registros administrativos con información nominal, pero el
acceso a este tipo de fuentes no es siempre fácil para los
investigadores debido a que su utilización está regulada por
la legislación de secreto estadístico;

• el Registro de Explotaciones Agrarias, fuente que aporta el
mayor volumen de información a la base de datos, no tiene
la misma calidad en todas las regiones españolas. En las
Comunidades Autónomas del norte de España, donde la pro-
piedad de la tierra está mu}' di^ridida, esta fuente presenta
problemas de actualización. Por otra parte, el elevado núme-
ro de explotaciones de existente en Galicia, Asturias,
Cantabria y el País Vasco implica la existencia de un enorme
volumen de fichas en el Directorio, información que en la
mayoría de los casos no está informatizada. En consecuencia,
el uso del Directorio implica importantes complicaciones en
una amplia parte de nuestro país;
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• los Padrones de Licencias Fiscales aportan iñformación acer-
ca de empresas, no de individuos. En territorios donde pre-
dominan los titulares personas físicas y pequeñas empresas
familiares sin trabajadores asalariados, este hecho no implica
demasiados problemas porque los datos contenidos en la
fuente pueden asignarse a los titulares de los negocios. Sin
embargo, en aquellas comarcas donde existe una fuerte pre-
sencia de titulares de negocios personas jurídicas y/o empre-
sas con trabajadores asalariados, esta operación presenta pro-
blemas porque no es posible identificar a los empresarios. En
consecuencia, la operatividad de la metodología disminuye
considerablemente;

• si bien la metodología es válida para todo tipo de espacios,
sean estos rurales o urbanos, conforme aumenta el numero
de empadronados requerimos mayor velocidad de cálculo y
capacidad de memoria en el ordenador, de modo que se
puede afirmar que su operatividad es mayor en el análisis de
áreas rurales que en el de grandes zonas urbanas;

• la base de datos aporta información muy completa sobre la
población empadronada, pero no aporta información de las
personas que pudiendo trabajar y/o residir en la comarca
analizada no estén empadronadas. Ahora bien, esta tipología
de individuos no es muy importante en areas deprimidas
como la comarca de Sepúlveda, de forma que su estudio
puede desecharse sin que disminuya significativamente la
validez de los resultados de la investigación;

• las fuentes utilizadas permiten analizar con un alto grado de
exactitud el trabajo autónomo, forma de empleo mayoritaria
en los espacios rurales agrarizados de la mitad septentrional
de la península donde existe una alta distribución de la pro-
piedad de los factores productivos. Sin embargo no sucede lo
mismo respecto al trabajo asalariado. En el estudio de la
comarca de Sepulveda se solucionó el problema realizando
una serie de consultas a alcaldes, respecto al empleo público,
y a empresarios para el empleo privado;

• las fuentes utilizadas no aportan información alguna acerca
de los "conmuters", individuos que se desplazan a trabajar a
empresas o lugares localizados fuera del territorio analizado.
Esto puede representar un problema en el análisis de áreas
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rurales próximas a espacios urbanos en las que abunda esa
tipología de trabajadores, pero no sucede lo mismo en terri-
torios aislados como la comarca de Sepúlveda, donde el
número de "conmuters" es muy reducido.

Para finalizar quisiera hacer algunas reflexiones personales.
En el trabajo calculo datos generales sobre pluriactividad, anali-
zo situaciones de fraude fiscal y otras de incumplimiento de obli-
gaciones con la Seguridad Social. En todos estos casos, la infor-
mación consultada tiene referencia individualizada, es decir
corresponden a una persona con nombres y apellidos conocidos.
Algunas de las cuestiones tratadas contemplan situaciones indivi-
duales que desde una perspectiva jurídico-fiscal forman parte de
la economía informal. Actividades económicas no declaradas,
incumplimiento de las obligaciones de cotización a la Seguridad
Social, infracción de normas fiscales o sanitarias, son ejemplos de
los problemas abordados que por su propia naturaleza he trata-
do con un alto grado de discreción. En consecuencia, no se faci-
lita información que permita la identificación de individuos o
familias entre otros motivos porque en la investigación de campo
se estableció este compromiso con las personas entrevistadas. Sin
embargo, es posible que en algunos momentos, por necesidades
de expo►ición, las referencias permitan, indirectamente, la iden-
tificación de individuos o familias. En ningún caso es mi inten-
ción la denuncia puntual de situaciones irregulares. Sólo preten-
do mostrar procesos que se desarrollan en nuestras áreas rurales,
y estoy convencidos de que las cuestiones abordadas a partir de
ejemplos concretos son situaciones extendidas resultado de pro-
blemas específicos de afectan a estos territorios. El objetivo últi-
mo de este trabajo es sacarlas a la luz, determinar las causas que
las originan y plantear alternativas para su solución.
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CAPITULO II

POBLACION, ECONOMIA Y TRABAJO
EN LAS TIERRAS DE SEPULVEDA





II.1. UN TERRITORIO EN CONTINUO PROCESO
DE DESERTIZACION HUMANA.

La estructura del poblamiento de la comarca responde a un
modelo de población concentrada en pequeños núcleos mal
interconectados y separados, casi siempre, en torno a cinco kiló-
metros. En 1986 existían cincuenta y un núcleos, de los cuales
veintidós no llegaban a los cincuenta habitantes, dieciséis mante-
nían entre cincuenta y cien residentes, siete entre cien y dos-
cientos, cuatro entre doscientos y trescientos, y sólo dos supera-
ban el medio millar: Boceguillas con seiscientos dos habitantes y
Sepúlveda con mil noventa y tres (mapa 7). Esta débil ocupación
del territorio es el resultado de un prolongado proceso de emi-
gración que se inicia a comienzos de siglo y se intensifica a partir
de los años cincuenta (gráfico 4).

Entre 1920 y 1950, la población comarcal se mantuvo sin ape-
nas variaciones, aumentando ligeramente en trece municipios y
disminuyendo en los doce restantes (tabla 24). En los años vein-
te la pérdida de población por emigración se vio compensada
por el crecimiento natural, de ahí que las 12.938 personas de
1920 se habían reducido únicamente a 12.589 diez años más
tarde, mientras que desde 1930 hasta 1950 aumentó el número
de efectivos, situándose en los niveles de 1920, como resultado
del mantenimiento de altas tasas de natalidad que compensaron
la pérdida de efectivos generada por la guerra civil, y de la ralen-
tización de la emigración durante el conflicto bélico y primeros
años de posguerra, cuando la destrucción de gran parte de la
estructura productiva urbano industrial y la disminución de
puestos de trabajo en las ciudades supusieron un importante
freno a las tendencias migratorias.
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Los momentos de mayor pérdida poblacional coinciden con el
despegue económico español iniciado a partir de la puesta en
marcha de los Planes de Desarrollo de los años cincuenta y sesen-
ta, cuyo resultado fue un espectacular despegue industrial y un
acelerado proceso de concentración de las actividades producti-
vas en los grandes centros urbanos, factores que también en esta
comarca segoviana y al igual que sucedió en el conjunto de espa-
cios rurales del país potenciaron la emigración campo-ciudad
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Gráfico 4
Evolución de la población ( 1920-1991)
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Gráfico 5
Pirámide de población comarcal en 1996 (Valores absolutos)
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(Naredo et al., 1975). En este tiempo de crecimiento natural de
la población positivo pero que registra saldos migratorios muy
negativos, el volumen de efectivos descendió vertiginosamente al
pasar de 12.899 a 5.397. Gran número de individuos y de familias
abandonaron la zona buscando un empleo en la ciudad, y la emi-
gración que afectó al conjunto del tejido social lo hizo con parti-
cular intensidad a las personas en edades jóvenes y maduras, la
fuerza de trabajo más activa y dinámica, de manera que a la vez
que descendía el número absoluto de efectivos aumentaba la
edad media de la población que permanecía.

Entre 1981 y 1991 siguió descendiendo la población, aunque a
ritmo más lento (los 5.397 habitantes de 1981 pasan a ser 4.763), si
bien esta tendencia no se observa en todos los municipios ni es
constante en el tiempo, porque entre 1981 y 1986 la población
aumentó en dieciséis municipios mientras que desde 1986 a 1991
sólo aumenta en cuatro. ^Cuáles son las causas de la variación de
signo en la evolución de la población de estos municipios?. En los
datos de la tabla 25 podemos encontrar la respuesta.

Desde 1981 hasta 1986 se produce un crecimiento natural de
la población positivo, aunque siempre modesto, en Aldeonte,
Boceguillas, Castillejo de Mesleón y Castroserracín, nulo en
Barbolla, Navares de Ayuso, Navares de las Cuevas y Sotillo, y
negativo en el resto de municipios, manteniéndose la tendencia
positiva entre 1986 y 1988 en Boceguillas, Castillejo de Mesleón,
Castro de Fuentidueña, Cerezo de Abajo y Duruelo mientras que
en Navares de Ayuso, Sotillo, Torreadrada y Urueñas el saldo
natural no varía y en el resto de municipios es negativo.
Teniendo en cuenta la magnitud del crecimiento natural y abso-
luto de la población se concluye que en aquellos casos donde se
registran aumentos demográficos estos se deben sobre todo a la
llegada de inmigrantes 5, porque al igual que en otros espacios
rurales del país también aquí se dieron movimientos de retorno
a finales de la década de los setenta y comienzos de los ochenta,
años en los que la reconversión industrial y la destrucción de
empleo incrementaron notablemente el paro urbano generando
corrientes migratorias protagonizadas mayoritariamente por
retornados activos o jubilados, y en menor medida de neorrura-
les que no tenía lazos familiares en el territorio. Este fue el prin-

' Incluso en los casos de crecimiento natural positivo, este siempre fue
inferior al aumento de efectivos. Por tanto, parte del crecimiento corres-
pondía a la inmigración.
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Tabla 24: Evolución de la población

Poblacion de hecho (')

M^1C1Pto 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1986 1991

Aldealcor^^o 391 354 374 353 332 241 57 48 38

A. de la Serreznela 382 413 390 352 313 169 52 54 55

Aldehorno 433 468 432 432 392 229 95 110 98

Aldeonte 337 324 312 303 254 177 147 128 109

Barbolla 685 722 691 700 635 404 259 260 245

Boceguillas 751 779 749 734 698 509 590 601 557

C.del Río 548 600 558 605 577 377 276 248 236

C. de Mesleón 456 456 411 471 405 193 135 148 141

C.de Fuentidueña 294 296 341 347 337 211 104 124 106

Castrojimeno 292 300 298 321 271 159 63 70 51

Castroserracín 237 219 254 266 246 129 44 46 36

C.de Abajo 450 402 388 416 423 272 129 176 184

C.de Arriba 547 532 476 443 397 266 l65 208 201

C. de Castilno^^o 616 528 546 520 472 337 227 189 161

Duruelo 361 298 310 366 335 197 111 106 119

Encinas 322 279 287 287 272 161 ]O1 88 78

N. de A}ltso 342 353 368 415 381 205 85 89 79

N. de Enmedio 625 604 639 658 613 370 180 218 210

N.delas Cue^as 332 306 309 344 322 95 24 37 29

Pradales 529 516 480 481 394 115 68 70 72

Sepúlveda 2.028 1.897 1.856 1.824 1.555 1.984 1.590 ].528 1.401

Sotillo 298 276 266 295 246 126 84 80 66

Torreadrada 556 558 591 631 573 366 166 199 153

lirueiias 654 595 666 735 653 380 154 162 ]37

\r. de Tabladillo 472 514 561 600 603 396 239 223 201

Total 12.936 12.589 12.553 12.899 11.699 8.068 5.397 5.210 4.763

(') Población de derecho.

Fuente: Elaboración propia (Censos de Población de 19?0. 1930, 1940, 195Q 1960, 1970 y 1981.

\omenclátor de 1986 y A^ance del Censo de 1991).
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Tabla 25: Movimiento natural de la población

Mtmicipio 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 Total
Atnmulado

Aldealcorvo 0 -4 0 -1 0 0 -3 -2 -1 0 -11

A.de la Serrezuela -1 0 2 1 -3 -2 -2 -2 -1 0 -8

Aldehorno -3 -4 -3 -4 -3 1 -2 -2 -1 -1 -22

Aldeonte -1 -1 3 -3 3 1 -1 -1 1 -3 -2

Barbolla 0 1 1 2 -1 1 -3 -2 1 -3 -3

Boceguillas 9 2 10 • 7 0 -1 -3 0 2 6 32

C. del Río ^1 . -2 2 -I -1 0 -7 -2 ^ -2 -21

C. de Mesleón -2 0 -2 2 0 3 1 1 0 0 3

C. de Fuentidueña -1 -1 0 -1 -1 0 1 -1 1 2 -1

Castrojimeno -1 -3 2 -1 -1 -1 2 -3 1 -1 -6

Castroscrracín -1 -1 1 0 0 1 0 0 0 1 -1

C. de Abajo 2 -4 -1 0 1 -1 2 0 0 3 2

C. de Arriba 0 -2 -2 -1 0 -3 1 0 0 -3 -10

C. de Castilnovo 2 -1 -2 0 -2 -3 -2 1 -4 -2 -13

Duruelo -1 -4 0 -3 -3 -3 2 0 1 0 -12

Encinas 1 -1 -1 0 -2 0 1 -1 0 -1 -4

N. de Ayuso -1 -1 2 0 0 -1 -1 -1 -1 2 -2

N. de Enmedio -2 -4 0 -7 1 -2 -1 -2 0 6 -23

N. de las Cuevas -1 -1 -1 0 1 -1 1 0 -1 0 -3

Pradales -2 -1 -1 1 -1 -1 1 -1 -1 -1 -8

Sepúlveda 1 -4 3 -12 -3 -5 -5 4 -3 -0 -27

Sotillo 0 1 0 -2 0 2 0 1 0 -1 1

Torreadrada -3 -2 -3 -4 -1 -3 -1 1 0 -1 -18

Urueñas -1 -7 0 2 -1 -3 0 -1 -1 2 -10

V. de Tabladillo 2 0 0 11 -6 -4 -2 -4 -2 0 -16

Total -9 -45 -10 -30 -23 -25 -21 -17 -9 15 -183

(*) la serie solo Ilega hasta 1988, porque este es el último año publicado del movimiento natural de la

población (datos municipales), en el primer trimestre de 1993, fecha de elaboración de la tabla.

Fueute: Elaboración propia (Movimiento Natural de la Población 1979 a]988, INE).
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cipal motivo del crecimiento de Castillejo de Mesleón, Castro de
Fnentidueña, Castrojimeno, Castroserracín, los dos Cerezos,
Navares de Enmedio, Navares de las Cuevas, Torreadrada y
Urueñas (tabla 26), municipios donde la niayoría de inmigrantes
fueron personas en edad activa que a su llegada montaron
pequeños negocios, aunque tampoco faltaron jubilados que eli-
gieron este territorio para pasar los últimos años de sus vidas.

A partir de 1986 las corrientes de retorno perdieron intensi-
dad, reduciéndose casi exclusivamente a jubilados retornados. La
entrada de ]a economía española en una fase de crecimiento sig-
nificó la desaceleración de los procesos de retorno y un nuevo
repunte de la emigración que ahora afecta casi en exclusiva a los
escasos jóvenes que todavía permanecían en la comarca. A partir
de entonces, el saldo migratorio vuelve a ser negativo en la mayo-
ría de los mlmicipios, de ahí que entre 1986 y 1991 solamente en
cuatro se produzca tm tímido crecimiento poblacional. En defi-
nitiva y pese a las variaciones municipales en la evolución de la
población, la comarca en sn conjtmto pierde efectivos entre 1981
y 1991, tal y como se desprende de la tabla 27 donde constatamos
la doble componente del proceso: saldo migratorio y crecimien-
to natural negativos.

Las consecuencias de la sangría demográfca, toda^'ía no con-
cluida, han sido la progresiva deserti•r.ación humana del territorio,
la desarticulación de la economía y de las formas tradicionales de
trabajo, }' 1a consiguiente reestructuración del sistema económico-
laboral de la comarca. El descenso de población ha estado acom-
pañado de la desaparición de industrias y servicios. La indnstria tra-
dicional de características artesanales, orientada a abastecer a las
poblaciones locales, desapareció con la emigración, miena-as que la
disminución del mercado local de consumo y la huida de los jóve-
nes han obstaculizado el desarrollo de industrias de nueva implan-
tación. Otro tanto sucedió con los servicios, para los que el paulati-
no descenso de población significó, como en otras mtichas áreas
rw•ales, su progresiva desaparición: escuelas, oficinas locales de
correos, comercios minoristas y bares cerraron sus puertas a medi-
da que descendía el número de personas a las que ser^^an.

Otras consecuencias de la emigración fiieron la disminución del
níimero de personas, sobre todo mujeres, con edades comprendidas
enu-e veinticinco y cuarenta }^ cuatro años, el envejecimiento de la
fiierza de trabajo y la consolidación de un déficit permanente de
fiier-r.a de trabajo joven, factores condicionantes de primer orden
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para el desarrollo de las actividades económicas de la comarca. Por
otra parte, la estructura de las familias también se vio afectada. De la
familia n>.tmerosa antes predominante se pasó a la familia reducida
formada casi siempre por un matrimonio de edad avanzada, dismi-
nuyendo la media de 3.46 miembros por hogar en 1950 a 3.39 en
1960 y a 2,8 en 1986 ^. Ahora bien, tal y como veremos en las próxi-
mas páginas, esta media oculta importantes diferencias intermttni-
cipales puesto que el número de miembros por grupo aumenta en
los municipios con mayor población y topografia menos accidenta-
da, disminuyendo en los más montañosos y menos poblados. En
consecuencia, la emigración afectó a todos los municipios pero su
impacto en la estructttra familiar fue variable de unos casos a otros.

Tabla 26: Inmigrantes de procedencia urbana en los municipios
que ganaron población entre 1981 y 1986.

Municipio Ntunem de inmigrantes

Castillejo de Mesleón 13

Castro de Fuentidueña 12

Castrojimeno 9

Castroserracín 12

Cerezo de Abajo 37

Cerezo de Arriba 14

Navares de Enmedio 19

Navares de las Cuevas 10

Torreadrada 11

Urueñas 10

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986 y trabajo de campo).

Tabla 27: Componentes del descenso de población entre 1981 y 1989.

Poblacion de Poblacion de Crecimiento A-C Saldo Migratorio
Derecho 1981 (A) Derecho 1989 (B) Natural (C) (D) 1981^9 (D-B)

5.432 5.173 - 137 5.295 -122

Fuente: Elaboración propia (Movimiento Natural de la Población aitos 1981, 1982, 1983, 1984,

1985, 1986, 1987 y 1988; Censo de Población de 1981; Rectificación del Padrón Municipal de
Habitantes de 1989 (INE)).

6 Cifras calculadas a partir de los datos de los Censos de Población de 1950
y 1960 y del Padrón Municipal de Habitantes de 1986.
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II.2. DESE(^UILIBRIOS DEMOGRAFICOS,
ECON MIA Y TRABAJO

Los veinticinco niunicipios de la comarca tiieron clasificados
desde una perspectiva demográfica como muy regresivos, semi-
desertizados o desertizados por padecer altas tasas de envejeci-
miento y dependencia, importantes desequilibrios por grupos
de edad y sexo, bajas tasas de fecundidad y crecimientos natura-
les negativos (Reques, op.cit.). La pirámide de población de
1986 evidencia la gravedad de los desequilibrios demográficos
segím sexo, y su forma invertida acusa el fiierte impacto de la
emigración en los grupos de edad activa y fértil, a la vez que la
relativa abtmdancia de población mayor de sesenta y cinco años
y el déficit de jóvenes menores de veinticinco (gráfico 5).

La emigración tradicional de jóvenes es la principal responsa-
ble del envejecimiento demográfico, porque la marcha de efec-
tivos entre quince y cuarenta y cuatro años ha provocado un
envejecimiento del conjimto de la población que se traduce en
tm el progresivo aumento de ancianos. Además, la pérdida de
población en edad fértil ha acelerado el descenso de las tasas de
natalidad, y esto ha provocado un extremo debilitamiento del
grupo de menores de cinco años.

En síntesis, la actual estructura demográfca comarcal, resul-
tado de años de éxodo generali•r_ado, se caracteriza, desde una
perspectiva económico-laboral, por la consolidación de una ele-
vada tasa de dependencia debido al gran volumen de población
en edad de jubilación, por una progresiva disminución de los
activos por envejecimiento, por un déficit acusado de mano de
obra joven y por la inviabilidad de la reproducción biológica de
la fuerza de trabajo a medio y largo plazo.

En todos los municipios de la comarca se dan, con mayor o
menor intensidad estos problemas. En el gráfico 6 presentamos
las pirámides de población de los municipios. Las nueve prime-
ras corresponden a aquellos que en 1986 no aicanzaban el cen-
tenar de habitantes, las ocho siguientes a los comprendidos
entre cien y doscientos, a continuación representamos las de los
seis con poblaciones entre doscientos }' trescientos habitantes, }'
por último las correspondientes a los municipios con más de qui-
nientos indi^'iduos empadronados. En los gráficos podemos
observar que la forma invertida de la pirámide se repite en la
mayoría de los casos, reflejando los problemas antes apuñtados:
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escasa presencia jóvenes, en especial mujeres, escasa presencia
de individuos menores de catorce años, y predominio de perso-
nas mayores de sesenta y cinco.

Los municipios menores de cien habitantes presentan forma
de pirámide invertida con base extremadamente estrecha y cíis-
pide muy ensanchada, y sólo Navares de Ayuso, Sotillo y sobre
todo Pradales presentan formas ligeramente diferentes. En
Pradales la base y la parte intermedia de la pirámide son relati-
vamente anchas, y el ní^mero de mujeres entre quince y cuaren-
ta años ]lega a superar al de varones, algo que no sucede en el
resto de los casos. La localización espacial de Carabias, el princi-
pal núcleo de población del municipio, en torno a la Carretera
Nacional I, explica la forma inusual de la pirámide. En Carabias
se locali•r.an varios restaurantes y péqueños hostales además de
una estación de servicio y una gravera, y la oferta de empleo
generada por estos establecimientos posibilita una mayor pre-
sencia de personas con edades comprendidas entre los veincicin-
co y los cuarenta y cuatro años. Algunas de estas personas están
casadas y tienen hijos siendo ésta la causa del ensanchamiento de
la base de la pirámide.

Para el resto de los gráficos se puede realizar las mismas consi-
deraciones que en los casos anteriores. En todos los mtmicipios
salvo Boceguillas, las pirámides tienen forma invertida y reflejan
similares problemas estructurales. Pero de nuevo aquellos cuyos
núcleos de población son atravesados por la Carretera Nacional I
(Castillejo de Mesleón, Cerezo de Abajo además del propio Boce-
guillas), junto al mtmicipio de mayor población (Sepúlveda) evi-
dencian diferencias destacadas. L'n todos ellos los efectos de la emi-
gración se reílejan en la debilidad de los grupos de edad madura y
en el elevado número de personas con sesenta }' cinco o más años,
pero las bases de las pirámides y los grupos intermedios son com-
parativamente más anchas, sobre todo en Boceguillas. En este
mtmicipio, lugar tradicional de descanso y abituallamiento en el
camino de Madrid a Burgos, así como en Castillejo y Cerezo de
Abajo, el menor envejecimiento tiene la misma explicación que en
Pradales: la presencia de restaurantes, hoteles, servicios de repara-
ción de automóviles y estación de ser^^icio asociados a la Carretera
Nacional I, que generan una oferta de empleo, diferente a la del
resto de la comarca, capa•r. de fijar población joven. En cuanto a
Sepúlveda, principal centro turístico de la comarca, la relativa abun-
dancia de jóvenes y los menores desequilibrios por sexo en los gru-
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Gráfico 6e
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Fuente: Padrón de Habitantes de 19t3ti.

pos jóvenes y maduros también se deben a que la mayor oferta de
trabajo en la industria y sobre todo en los servicios orientados al
turista favorecen, de nuevo, una mayor permanencia de jóvenes y
de mujeres.

IL2.1. ENVEJECIMIENTO Y FUER7.A DE TRABAJO

Uno de los mayores problemas originados por la emigración es el
envejecimiento de la población y, en defini ►va, de la fiterza de tra-
bajo. En 1986 el índice de em^ejecimiento comarcal era de 194.5 ^.
El elevado valor de este indicador con respecto a otros ámbitos del
Estado (tabla 28), define tma sociedad altamente envejecida en la
que por cada joven menor de quince años hay 1.94 personas con

' Población con 65 ó más años multiplicada por cien y dividida entre la
población menor de 16 años.
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sesenta y cinco o más. En 1986 alrededor del 25% de población
había sobrepasado la edad de jubilación, proporción que, conside-
rando la estructura de la población reflejada en las pirámides, ha
debido aumentar en los años siguientes. Desde una perspectiva labo-
ral esto significa el abandono de la actividad de un importante
número de personas, es decir, una disminución de la fuerza local de
trabajo que no ha podido ser compensada con la incorporación de
fuerza de trabajo joven, resultando finalmente una reducción en tér-
minos absolutos del volumen de mano de obra local.

Tabla 28

Comarca Segovia Fspaña

Indice de envejecimiento
en 1986 194.5 80.58 (*) 54.22 (*)

(") Respecto a la población menor de I^ años.

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).

Por otra parte, una de las consecuencias del déficit de personas
en edad fértil, y en particular de mujeres $, ha sido la disminución
de la tasa de natalidad, circunstancia que sumada al proceso de enve-
jecimiento acelerado significa que la reprodttcción biológica de la
fuerza de trabajo a corto y medio plazo no está garantizada.

Como vimos en otro momento, algunas investigaciones sobre
procesos de industrialización en áreas rurales coinciden en señalar
la presencia de abundante mano de obra joven como uno de los
principales factores de localización industrial en estos espacios, tesis
que en una primera aproximación parece constatarse en esta comar-
ca donde apenas encontramos industria y donde la poca existente se
concentra en los núcleos de mayor tamaño, Sepúlveda y Boceguillas,
que son justamente aquellos que cuentan con mayor proporción de
población de estas características. Por último, el envejecimiento tam-
bién es en gran parte responsable de la disminución del número de
explotaciones agrarias, puesto que como veremos más adelante la
ausencia de jóvenes impide en muchos casos el reetnplazo de los
titulares de explotaciones que alcanzan la edad de jubilación.

En la primera parte del trabajo hablamos de la importancia que
tiene el volumen y las características demográficas de la población

8 Sólo el 28.92% de la población comarcal, es decir, mil quinientas trein-
ta y seis personas, tenía en 1986 entre quince y treinta y cuatro años, de las
cuales por cada cien mujeres encontramos ciento cuarenta y dos hombres.
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de un territorio a la hora de poner en marcha procesos de desa-
rrollo socioeconómico. Como decíamos, la población puede consi-
derarse el primer recurso económico puesto qtte sin ella no es posi-
ble el desarrollo y el mantenimiento de las actividades productivas.
Pero la comarca de Sepíilveda es tm territorio asolado por la des-
población y el envejecimiento y estos son, sin duda, los principales
problemas territoriales de la década de los noventa.

En 19861a densidad de población comarcal era de 7.14 habitantes
por kilómetro cuadrado, cifi-a que rubrica la débil ocupación pobla-
cional de un espacio que forma parte de una de las cinco provincias
españolas con menor densidad de población. El escaso volumen de
población y su envejecimiento generan efectos muy negativos en el
desarrollo de las actividades económico-laborales. La debilidad del
volumen poblacional condiciona la rentabilidad de los servicios pri-
^^ados, y el em^ejecimiento de los activos y el déficit de manos jóvenes
impide el relevo generacional en las explotaciones agrarias. La débil
presencia de mujeres jóvenes, incluso en los mtmicipios de mayor
dimensión, obstaculiza la instalación de industrias intensivas en
mano de obra. La introducción y el desarrollo de nuevas actividades,
como el turismo rural o la agricultura biológica, que en otras áreas
rurales del Estado significan ya esperanzadoras alternativas de futuro,
no encuentran aquí vehículos de difusión ni cauces para el desarro-
llo. Por otra parte, la mentalidad tradicional de la población enveje-
cida no es el instrumento adecuado para la puesta en marcha de nue-
vos proyectos, porque cuando un territorio está mayoritariamente en
manos de ancianos que se mantienen con las pensiones de jubila
ción, con rentas de propiedades en alquiler y, de vez en cuando, con
ingresos extras obtenidos en trabajos temporales o en actividades
sumergidas, es dificil que surjan iniciativas innovadoras, y más cuan-
do la población joven que no ha emigrado apenas está cualificada.

II.2.2. ENVEJECIMIENTO Y DEPENDENCIA: EL PAPEL DEL
ANCIANO

Asumiendo la hipótesis de que la edad de incorporación al
mercado de trabajo son los dieciséis años y que la edad de salida
son los sesenta y cinco 9, la fuerza potencial de trabajo en la

9A lo largo del trabajo comprobaremos que en algiinos casos esto no es
cierto y que los mayores de sesenta y cinco años frecuentemente forman
parte de la fuerza de trabajo, ocupados, casi siempre en labores marginales.
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comarca en 1986, es decir, el número total de personas en edad
de trabajar, se reducía a tres mil doscientas noventa y una perso-
nas, de modo que la tasa de dependencia calculada en función
de los cinco mil trescientos tres individuos empadronados era del
61,13% '°, lo que significa que por cada persona en edad activa
encontrábamos 0,6 en edad no laboral, es decir personas econó-
micamente dependientes.

La tasa muestra variaciones significativas en los distintos muni-
cipios (tabla 29 y mapa 8), aumentando en los más montañosos,
aislados, menos poblados y envejecidos (mapa 9), que son los
que muestran economías más dependiente de la agricultura y de
la ganadería extensivas y que más han sufrido la emigración en
los años cincuenta, sesenta y setenta, alejándose de esa tendencia
Pradales, donde el paso de la Carretera Nacional I ha favorecido
durante los últimos años la instalación de diversos negocios que
a su vez han atraído mano de obra dando lugar al rejuveneci-
miento de la población del municipio y por tanto a la disminu-
ción de la tasa. En otros municipios poco poblados como Encinas
y Sotillo también se observa una tasa relativamente baja, pero
ahora se debe a que en ellos residen varias familias de jóvenes
agricultores (se trata de municipios que total o parcialmente pre-
sentan superficies aplanadas aptas para el cultivo de cereal) que
cuentan entre sus miembros con varias personas con edades com-
prendidas entre los dieciséis y los sesenta y cuatro años.

En términos, generales la tasa de dependencia y la proporción
de población anciana tiénden a disminuir a medida que aumenta
el tamaño del núcleo. Los municipios que conjugan las más bajas
tasas de dependencia con las menores proporciones de ancianos
son Boceguillas, Barbolla, Castillejo de Mesleón, Sepúlveda,
Encinas, Navares de Ayuso y Pradales. Los tres primeros, localizados
en torno a la Nacional I, cuentan con una oferta de empleo com-
parativamente elevada y diversificada que ha permitido fijar pobla-
ción activa joven, e igual ocurre, aunque por diferentes motivos, en
Sepúlveda, donde la oferta de empleo surge por su condición de
cabecera comarcal de servicios y centro receptor de turismo.
Barbolla, al igual que Encinas y Navares de Ayuso, tiene términos
municipales poco accidentados y suelos relativamente fértiles, fac-
tores que han facilitado la formación de explotaciones agrarias

io T.D = Población >= 65 años + Población < 16 años x100

^ Población >= 16 años + Población < 65 años
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Tabla 29: Distribución municipal de la población en edad activa
y de la población anciana (valores relativos).

Municipio Yoblación
de Derecho

Población
>=65 años

Población
en Edad Activa

(16^64 ai►os)

Tasa de
Dependencia

Aldealcorvo 48 41.6 43.4 128.5

A. de la Serrezuela 56 51.7 39.8 154.5

Aldehorno 114 32.4 62.7 60.5

Aldeonte 128 35.0 62.7 60.5

Barbolla 260 20.7 63.6 57.5

Boceguillas 602 11.9 63.4 58.0

C. del Río 149 25.6 62.9 63.0

C. de Mesleón 149 23.4 62.8 60.2

C. de Fuentidueña 125 31.2 52.0 92.3

Castrojimeno 71 46.4 45.0 121.8

Castroserracín 53 43.3 52.8 89.3

C. de Abajo 184 17.9 62.2 61.4

C. de Arriba 214 27.1 60.9 64.6

C. de Castilnovo 189 31.7 61.0 64.3

Duruelo 106 38.6 47.1 112.0

Encinas 88 18.1 64.7 54.3

N. de Ayuso 92 20.6 65.2 53.3

N. de Enmedio 218 39.9 53.6 83.3

N. de las Cuevas 37 62.1 29.7 260.0

Pradales 70 20.0 68.5 45.8

Sepúlveda 1.528 20.4 64.6 54.8

Sotillo 80 31.2 62.5 60.0

Torreadrada 200 31.5 50.5 98.0

Urueñas 187 27.8 57.7 73,1

V.de Tabladillo 250 24.8 63.6 57.2

Comarca 5.303 25.1 62.0 61.1

Fuente: Elaboración propia (Padron ^luniripal de Habitantes de 1986).
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Mapa 8: Tasa de dependencia en 1986.

Mapa 9: Porcentaje de población anciana.
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modernas y la permanencia de jóvenes agricultores, de ahí que los
tres municipios presenten tasas de dependencia y proporciones de
ancianos comparativamente bajas.

La magnitud de la tasas de dependencia no tendría demasiadas
consecuencias sociolaborales si la mayor parte de las personas
dependientes fueran menores de dieciséis años, puesto que con el
transcurso del tiempo podrían incorporarse a la esfera de trabajo.
Ahora bien, el problema se complica cuando comprobamos que la
mayoría de población dependiente son ancianos que ya no forman
parte, al menos en teoría, de la fiierza de trabajo, de manera que el
peso de la población anciana en la tasa de dependencia es tin fac-
tor condicionante de primer grado para el desarrollo de la econo-
mía y en el comportamiento del mercado local de trabajo.

EI grueso de la población mayor de sesenta y cinco años proviene
del sector agrario. En su mayoría son parejas de pequeños propieta-
rios que obtenían sus rentas del trabajo en las explotaciones, y en
torno a la mitad trabajadores autónomos agrarios para los que la lle-
gada a]a edad de jubilación implicó el cese en la actividad agraria y
la dependencia económica de una pensión agraria. Pero no todos
los ancianos cobran pensión puesto que lo habitual, salvo raras
excepciones, es que en una explotación esté dada de alta una sola
persona, casi siempre un varón cabeza de familia, que va a ser el que
reciba la pensión. Es decir que un matrimonio de agricultores cuya
actividad en la explotación cesa al alcanzar el titular la edad de jubi-
lación, pasa a depender económicamente de una pensión que ^^iene
a representar en la mayoría de los casos una cifra cercana al salario
mínimo interprofesional, circunstancia que para las parejas de
ancianos puede implicar una pérdida neta de renta. En estas situa-
ciones, los ancianos que no cuentan con hijos que asuman la titula-
ridad de la explotación y necesitan ingresos para complementar la
pensión, suelen continuar obteniendo rentas de la actividad agraria
trabajando ellos mismos la explotación, contratando labores agríco-
las a terceras personas o bien arrendando las tierras.

El mantenimiento de los ancianos al frente de las explotaciones y
las dificultades para el reemplazo generacional suponen importan-
tes fi enos a la reestructuración de aquellas (aumento de la superfi-
cie o del número de cabezas de ganado, mecanización, introducción
de nuevas técnicas de cultivo y nuevas especies, etcétera) y en defi-
nitiva para la necesaria modernización y supervivencia del sector en
la comarca. Por otra parte, la presencia de ancianos que precisan tra-
bajar después de jubilados para obtener ingresos extras con los que
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complementar la pensión, implica la existencia de una reserva rela-
tivamente abundante de mano de obra en una comarca donde pre-
cisamente escasea la fuerza de trabajo, de modo que no es infre-
cuente encontrar jubilados desempeñando esporádica o habitual-
mente diversas actividades en las explotaciones agrarias, en peque-
ñas empresas familiares de industria o servicios, o bien realizando
actividades sumergidas como la recolección y venta de setas y hon-
gos (municipios de la Serrezuela y de Somosierra) la cría y venta
clandestina de algunas cabezas de ganado, la elaboración y venta de
miel o la venta de huevos frescos.

El envejecimiento de la fuerza de trabajo es probablemente el
lastre más importante para el desarrollo de la economía local.
Sin embargo, en una zona que apenas cuenta con mano de obra,
el anciano todavía constituye un recurso productivo. Además, su
doble condición de consumidor y trabajador da lugar a que en
torno a él gire una parte imporeante de las actividades económi-
cas locales. En consecuencia, la tasa de dependencia, cuyo valor
viene mayoritariamente dado por el número de personas mayo-
res de sesenta y cinco años, adquiere un significado ambiguo
dado el triple papel del anciano como consumidor, como perso-
na económicamente dependiente y como trabajador.

Una tasa de dependencia alta implica un dobl,e freno al desa-
rrollo de la economía local puesto que parte de los negocios
están en manos de ancianos de los que apenas se puede esperar
iniciativas innovadoras y porque el valor de la tasa implica, en si
mismo, la existencia de un elevado número de personas que por
motivos de edad no deberían trabajar sino depender de rentas
sociales o del trabajo de otras personas. Pero; por otra parte, los
ancianos colaboran activamente en las tareas productivas tanto
en las explotaciones agrarias como en las pequeñas industrias y
en los establecimientos de servicios. Es más, como tendremos
oportunidad de ver, en ocasiones los ancianos jubilados son los
trabajadores principales de las empresas y en otras colaboran
activamente con sus hijos, siendo relativamente frecuente que la
supervivencia de las empresas dependa en gran parce de la apor-
tación de estas personas. En consecuencia la clasificación del
anciano pensionista como inactivo pierde sentido en este territo-
rio deprimido, quedando cuestionado el tratamiento que dan al
problema las principales fuentes estadísticas existentes en nues-
tro país para el análisis del mercado de trabajo.
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II.2.3. LA ESTRUCTURA DE LAS FAMILIAS

La estructura de la familia es uno de los factores demográf cos
que condicionan las estrategias de supervivencia de los hogares
en los espacios rurales deprimidos donde la debilidad de la ofer-
ta de empleo asalariado, los bajos salarios, la mínima rentabilidad
de los servicios y la débil productividad agrícola, obligan a diver-
sificar las fuentes de renta. En este tipo de territorios cuantos más
miembros en edad laboral conformen el hogar mayores posibili-
dades tiene este para mejorar la renta familiar, de manera que la
disponibilidad de mano de obra se convierte en tmo de los prin-
cipales recursos productivos de las familias.

Ante la necesidad de ingresos la familia puede movilizar sus
recursos humanos integrando a parte de sus miembros en el
mtmdo del trabajo, bien sea en sus propios negocios o en los aje-
nos, o bien en empresas localizadas en la comarca o fuera de esta.
En un espacio como el analizado, donde la mayor parte de las
familias son propietarias agrarias y donde la mayoría de empre-
sas industriales y de servicios son de tipo familiar, el hecho de dis-
poner de varios brazos aptos para el trabajo favorece la puesta en
marcha y el mantenimiento de los negocios.

En 1986, la media de miembros por familia era de 2.8 para el
conjunto de la comarca, observándose importantes diferencias
segítn municipios (mapa 10 y tabla 30). El menor nítmero de
miembros por hogar correspondía a Aldeanueva de la
Serrezuela, Castrojimeno, Castroserracín, Navares de las Cuevas
y Pradales, que eran los municipios menos poblados, los más acci-
dentados y aislados y los que se caracterizaban por las peores con-
diciones medioambientales para el desarrollo de las acti^ridades
agrícolas. Por el contrario, el ma}'or tamaño de los grupos corres-
pondía a Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Navares de Ayuso y
Navares de Enmedio, los municipios menos montañosos y de
mayor vocación agraria, relativamente próximos a la carretera
Madrid-Burgos y cuyas poblaciones rara vez son inferiores al cen-
tenar de personas ".

La integración de rentas obtenidas en diferentes fuentes como
son pensiones por jubilación o invalidez, el trabajo en las explo-
taciones agrarias, en la construcción y en las peqtteñas empresas

"Al respecto com^ene anticipar que, tal y como podremos comprobar en
próximos capítulos, las familias más numerosas son las qne se dedican a tra-
bajar explotaciones agropecuarias de mediano }' gran tamaño.
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familiares industriales o de ser^^icios, es una de las respuestas eco-
nómico-laborales usuales de los grupos que residen en la comar-
ca, aseveración que constataremos más adelante y que nos per-
mite avanzar una de las hipótesis de trabajo que después intenta-
remos corroborar: en la medida que aumenta la dimensión de las
familias también crece la pluriactividad. Esto, que un examen
simplista podría calificar obvio, no lo es tanto si consideramos
que entre las posibles alternativas a barajar por una familia que
siendo propietaria de una empresa quiera incrementar sus ren-
tas, una de las más usuales es aumentar la dimensión de la esta
antes que diversificar los negocios, y que siendo este un compor-
tamiento muy extendido entre los empresarios urbanos no suce-
de los mismo entre aquellos que residen en áreas rurales depri-
midas como la que nos ocupa.
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Tabla 30: Media de miembros por familia en 1986.

Municipio Númem medio de miembms por familia

Aldealcorvo 2.3 -

A. de la Serrezuela 2.0

Aldehorno 2.2

Aldeonte 3.3

Barbolla 3.2

Boceguillas 3.2

Carrascal del Río 2.6

Castillejo de Mesleón 2.7

Castro de Fuentiduerta 2.7

Castrojimeno 2.3

Castroserracín 2.2

Cerezo de Abajo 2.6

Cerezo de Arriba 2.9

Condado de Castilnovo 2.6

Duruelo 2.4

Encinas 2.0

Navares de Ayuso 3.0

Navares de Enmedio 3.6

Navares de las Cuevas 1.9

Pradales 1.9

Sepúlveda 2.8

Sotillo 2.9

Torreadrada 2.9

Urueñas 2.6

Valle de tabladillo 2.7

Total 2.8

Fuente: Elaborarión propia ( Padrón Municipal de Habitantes de 1986).
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II.3. POBLACION Y ACTIVIDAD ECONOMICA

Pese a no ser una fuente diseñada específicamente para recoger
información sobre cuestiones económico-laborales y que por tanto
presenta importantes lagunas al respecto, utilizamos el Padrón
Municipal de Habitantes de 1986 para abordar el análisis de la relación
población-actividad económica, puesto que esta es, junto a] Censo de
Población y Vivienda, la única fuente oficial disponible para análisis a
escala comarcal y municipal. Además, utilizar esta fuente nos va a per-
mitir contrastar en los próximos capítulos los resultados obtenidos con
los derivados del cruce del propio Padrón con otras fuentes como el
Directorio de Explotaciones Agrarias, los Padrones de Licencias
Fiscales de Industria y Comercio y diversos registros del Ministerio de

cultura con el objetivo comprobar hasta qué punto es válida la
información económica y laboral del Padrón de Habitantes.

Tabla 31: Relación de la población con la actividad económica.
Valores

absolutos
% respecto al total de

población

Poblacion total 5.303 100.00
Poblacion en edad activa 3.291 62.05
Poblacion masculina en edad activa 1.724 35.50
Poblacion femenina en edad activa 1.567 29.54
Poblacion >=16 años 4.442 83.76
Poblacion económicamente activa 1.625 30.64
Poblacion activa >=65 años 56 1.05
Hombres ocu ados 1.249 23.55
Mu'eres ocu adas 250 4.71
Total ocu ados 1.499 28.26
Hombres en aro 89 1.67
Mu'eres en aro 37 0.69
Total arados 126 2.37
Poblacion inactiva 3.507 66.13
Pensionistas 1.161 21.89
Pensionistas en edad activa 56 1.05
Labores del ho ar 1.274 24.02
Inca acitados ermanentes 37 0.69
Estudiando 942 17.76
Otras situaciones 154 2.90
Poblacion contada a azte 17 0.32
Tasa de dependencia pmvincial: 61.1%

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).
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Tabla 32: Mujer y actividad económica.

Mujeres trabajando
respecto al total
de ocupados (%)

Mujeres en paro
respecto al total
de parados (%)

Mujeres activas
respecto al total
de activos (%)

Comarca (*) 16.9 29.3 17.66

Sego^rta (**) 29.0 50.6 31.87

Espatia (**) 29.8 44.6 32.89

(*) Datos de 198G

(**) Datos de 1987

Fuente: Elaboración propia (Padron Municipal de Habitantes de 1986 y EPA-87).

Según el Padrón la población activa comarcal en 1986 estaba
formada por algo mas de mil seiscientas personas de las que cerca
de millar y medio trabajaban y cinto veintiséis eran parados 12
(tabla 31), de modo que la tasa global de actividad -indicador
demográfico que establece la relación entre individuos produc-
tores y el total de consumidores- era del 30.6% 's, cifra muy infe-
rior a la del conjunto del estado para ese año (37.0%) que viene
a decir que de cada diez personas apenas tres ejercían o estaban
en disposición de ejercer alguna actividad laboral. La distribu-
ción de los activos segíin sexo muestra tin aspecto común al con-
junto de espacios rurales: un mercado local de trabajo muy mas-
culinizado donde el 82.33% de los activos son varones. Por otra
parte la comarca se caracteriza por un bajo índice de paro (sólo
el 7.7% de los activos son desempleados) y una relativa abun-

'`-' Sobre los problemas para la obtención de datos que permitan medir a
escala municipal la población activa, puede consultarse Vinuesa (1982). En
esta parte del trabajo consideramos población económicamente activa aque-
lla que segím el Padrón tiene más de 16 años, esta trabajando, parada o bus-
cando empleo. El concepto parado implica en la mayoría de las definiciones
oficiales la actitud de bítsqueda efectiva de empleo y la disposición inmedia-
ta para aceptar un trabajo (EPA 1987). En este apartado adoptamos una defi-
nición de parado menos restringida al asumir que una persona está en esa
situación cuando así lo declara en el Padrón (en el cuestionario del Padrón
no se plantean preguntas acerca de la actitud de búsqueda efectiva de
empleo o de disposición inmediata a aceptarlo).

^s La tasa global de acti^zdad es el cociente entre el nítmero total de acti-
vos y la población total (EPA, Principales Resultados, II trimestre de 1987).
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dancia de personas activas en edad de jubilación (cincuenta y seis
personas que representan el 3.4% de los activos).

La mayoría de las mujeres declaraban dedicarse a las labores
del hogar y por tanto entran a formar parte de la categoría de
inactivos. Sólo doscientas ochenta y siete se declaraban activas (el
17.6% del total de activos), de las cuales estaban trabajando dos-
cientas cincuenta (el 16,6% de todos los ocupados) y treinta y
siete en paro (29.3% del total de parados). Los datos anteriores
revelan dos cuestiones de interés: la primera es la escasa presen-
cia de mujeres entre los activos, lo que nos permite corroborar la
tesis de que en las áreas rurales las Tasas de Actividad femenina
son muy inferiores a las observables en los espacios urbanos. La
segunda es que la proporción de mujeres en paro respecto al
total de parados es muy superior a la proporción de mujeres ocu-
padas respecto del total de ocupados (tabla 32), lo que significa
que pese a ser muy inferior el número de mujeres activas, estas
tienen comparativamente más problemas que los hombres para
acceder a un trabajo.

Por último, destaca el elevado número de pensionistas en
edad activa, ya que un total de doscientas noventa y seis perso-
nas (doscientos veintidós hombres y setenta y cuatro mujeres)
se declaran en esta situación. La mayoría de ellos son indivi-
duos que nunca emigraron y que provienen del sector agrario,
mientras que una proporción muy inferior había trabajado en
otros sectores de actividad, siendo relativamente numerosas las
personas que en algún momento emigraron a la ciudad y que
una vez finalizada su vida laboral decidieron regresar a sus pue-
blos de nacimiento.

Del total de varones jubilados anticipadamente ciento cin-
cuenta y seis trabajaron en actividades agrarias. El paso a la
situación de pensionistas acogiéndose a los programas de jubi-
lación anticipada y la relativa frecuencia de personas en situa-
ción de incapacidad laboral permanente, son los principales
factores que explican este número elevado de pensionistas en
edad activa que provienen de la agricultura. Pero también exis-
te un número significativo de jubilados en edad activa (cuaren-
ta y cinco) que habiendo trabajando y residido en centros urba-
nos desplazaron su residencia a la comarca al jubilarse antici-
padamente por motivos de salud o tras acceder a la jubilación
después de perder sus empleos por la quiebra o la reestructu-
ración de las plantillas de las empresas donde trabajaban.
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Como ya se ha señalado, el retorno de jubilados al campo fiie
un proceso relativamente importante y extendido en toda
España en los momentos críticos de la reconversión industrial,
que cobró su mayor intensidad en el período comprendido entre
1981 y 1986, que todavía se mantenía en la segunda mitad de la
década aunque con menor intensidad, y que ha generado impor-
tantes impactos socioeconómicos en las pequeñas comunidades
rurales. En lo que interesa a nuestro tema de estudio, ese impac-
to 5e traduce en el apoyo al mantenimiento de los mercados de
consumo locales, porque aunque en términos cuantitativos la lle-
gada de unas decenas de jubilados pueda parecer poco impor-
tante no ocurre así en términos cualitativos, ya que los pensio-
nistas de procedencia urbana suelen tener hábitos más consu-
mistas que los rurales y un poder adquisitivo elevado en términos
comparativos, y es a partir de ellos de donde muchas pequeñas
industrias, comercios y bares locales obtienen una parte impor-
tante de sus ingresos.

IL3.1. ENVEJECIMIENTO Y DESEQUILIBRIOS POR SEXO
EN LA POBLACION ACTIVA

La distribución de la población activa por sexo muestra la exis-
tencia de profundos desequilibrios demográficos (gráfico 7), que
no son sino el reflejo de un mercado de trabajo masculinizado
donde sólo el 17.6% de los activos en 1986 eran mujeres. En cuan-
to a la distribución por grupos de edad la mayoría de las mujeres
activas se concentran entre dieciséis y los treinta y cuatro años, dis-
minuyendo su presencia conforme avanza el período de edad fértil
y de crianza de los hijos. En este sentido, el comportamiento de la
mujer es similar al del resto del Estado: al Ilegar a la edad de matri-
monio y tener los primeros hijos se retira del mercado oficial de tra-
bajo al que solo en raras ocasiones volverá a incorporarse.

La distribución por grupos de edad en los varones activos es
más homogénea aunque también destaca en niimero Ios jóvenes
y en particular aquellos que tenían entre veincicinco y veintinue-
ve años. Las personas de estas edades son individuos nacidos
entre 1957 y 1961, momentos de intenso crecimiento de la nata-
lidad en el conjtmto del Estado, circunstancia que sirve para
explicar en sí misma parte del relativamente elevado número
absoluto de este grupo de activos. Además, en 1986 el país ape-
nas empezaba a salir de la grave crisis económica iniciada a fines
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Gráfico 7
Pirámide de la población activa en 1986 (Valores absolutos).
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Gráfico 8
Distribución de los activos según sexo y rama de actividad.
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de los setenta, y el trabajo en la ciudad escaseaba porque el paro,
fenómeno de carácter estructural y fimdamentalmente m•bano,
había crecido ininterrumpida y aceleradamente desde 1978. El
paro, que afecta especialmente a las personas que buscan su pri-
mer empleo, dificultó en este período la emigración a la ciudad,
de modo que una parte de los jóvenes no pudo emigrar y per-
maneció ocupándose con frecuencia en trabajos marginales en la
explotación agraria o en empresas familiares no agrarias.

La ma}'or presencia masculina entre la población activa y en
particular en el grupo de jóvenes también se explica porque el
varón tiene más posibilidades de u-abajar en una comarca
donde el trabajo en las explotaciones agrarias es desempeñado
mayoritariamente por hombres, y donde dos de los sectores de
actividad que no perdieron empleo en la década de los ochen-
ta fueron la construcción y la extracción de minerales, activi-
dades que también son desarrolladas casi en exclusividad por
los varones.

En el período de máximo crecimiento del paro urbano-indus-
trial de la década (1980-1986) la coinbinación del trabajo, (con
frecuencia marginal) en las explotaciones, con el trabajo tempo-
ral, (frecuentemente sumergido) en la construcción, se convirtió
en la alternativa laboral para numerosos jóvenes varones. Por el
contrario, la oferta comarcal de trabajo en ]os servicios y la indus-
tria, sectores a los que la mujer se incorpora con mayor frecuen-
cia como trabajadora, ha sido y todavía es muy reducida, de
modo que no resulta extraño que las mujeres emigraran o bien
se desanimaran y no buscaran empleo. Por otra parte, el creci-
miento del sector servicios en las áreas urbanas incluso en los
peores momentos de la crisis (Fina, op. cit.) hizo posible que las
mujeres de esta comarca pudieran emigrar a la ciudad, de ahí la
escasa presencia de activos femeninos.

Por último, oa-a cuestión de interés que se deduce de la pirá-
mide de la población activa es la presencia de un elevado níune-
ro de personas; la mayoría varones, de edad avanzada. Los activos
comarcales, siguiendo la pauta del conjtmto de la población,
muestran una clara y tendencia al em^ejecimiento, ya que el
30.6% del total tenía cincuenta ó más años y el 3.46% habían
sobrepasado la edad de jubilación. La cuantía de esta ítltima
cifra, a pesar de no ser cíemasiado elevada, representa una pri-
mera constatación obtenida a partir de datos oficiales acerca de
una cuestión que comentábamos en otro momento: en la comar-
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ca de Sepúlveda una proporción significativa de las personas que
alcanzan la edad de jubilación siguen formando parte de la fuer-
za de trabajo.

II.3.2. LA ESCASA ENTIDAD DEL PARO

Según los datos del Padrón la tasa de paro comarcal se situaba
en el 7.7%, dos puntos porcentuales inferior a la del conjunto de
la provincia (9.15%) y muy inferior al 20.5% del Estado (EPA,
1987). La fuerte emigración de los años sesenta y setenta tuvo
como resultado una intensa disminución de la fuerza de trabajo,
siendo esta una de las razones de que a pesar de la mínima ofer-
ta local de empleo, particularmente asalariado, apenas exista
paro, puesto que con la emigración disminuyó la demanda de
trabajo. Por otra parte, en esta comarca los individuos tienden a
generarse sus propios empleos en la agricultura, la industria o los
servicios, creando pequeñas empresas en las que la mano de obra
son ellos mismos o sus familiares, de modo que la tendencia
latente al autoempleo también explica la escasa importancia del
paro.

La baja Tasa de Paro en la comarca también está asociada a la
abundancia del empleo marginal, porque en estados de necesi-
dad una explotación agraria es un lugar donde siempre es posi-
ble encontrar un puesto de trabajo para un hijo o un pariente, y
lo mismo sucede en los comercios, bares y pequeñas industrias
familiares, y aunque los ingresos individuales de los trabajadores
marginales no sean elevados esto no es demasiado importante en
situaciones en las que es diffcil emigrar por falta de oferta de
empleo en la ciudad, o cuando los jóvenes desean permanecer
en sus lugares de nacimiento. Además, en un contexto de eco-
nomías familiares donde lo esencial es el volumen total de rentas
del hogar, el hecho de que un individuo no obtenga sufcientes
ingresos a partir de su trabajo puede compensarse con los obte-
nidos por el resto de miembros de la familia. '

En cuanto al número de parados registrados en las oficinas del
INEM en 1986 se situaba en ochenta y seis individuos, cifra muy
inferior a las ciento veintiséis personas obtenidas a partir del
Padrón. La variación paro registrado-paro padrón se debe en
gran parte a que la distancia hasta el lugar donde se localiza la
oficina más próxima del INEM, la ciudad de Segovia, dificulta el
desplazamiento de las personas que desean inscribirse, un pro-

252



blema que afecta con más intensidad a los desempleados que no
disponen de automóvil porque no todos los días existen comtmi-
cación por transporte pítblico con la capital provincial y, en cual-
quier caso, el traslado supone entre hora }' n^edia y dos horas de
viaje de ida, más otro tanto de vuelta. En estas condiciones
muchos desisten de una inscripción que además de costosa
(cuando se realiza el viaje en transporte píiblico además del coste
del pasaje hay que añadir los derivados de una estancia de medio
día en la capital hasta tomar el autobíls de vuelta), muy rara vez
resulta efectiva a la hora de proporcionar tm empleo.

IL3.3. EL CARACTER J[JVENIL DEL PARO

La distribución por grupos de edad y sexo muestra una clara
componente juvenil y una elevada representación femenina
entre los parados. El 50% de los desempleados en 1986 eran indi-
viduos con edades comprendidas entre los dieciséis y los veinti-
cuatro años y de ellos e142.3% eran mujeres (tabla 33), datos que
confirman un comportamiento del desempleo similar al del con-
junto del Estado donde la etapa en la que los jóvenes acaban los
estudios concentra el mayor numero de desempleados, descen-
diendo este y también la presencia de mujeres conforme aumen-
ta la edad.

La falta de opornmidades laborales ha empujado a buena parte
de los jóvenes parados, sobre todo a las mujeres, a emigrar. Los
varones tienen mayores posibilidades de permanecer debido a que
pueden incorporarse al trabajo en la explotación agraria familiar
de la que con los años pasarán a ser titulares, o bien pueden traba-

Tabla 33: Distribución del paro por grupos de edad y sexo.

Grupos de edad Parados Proporción de

N° absoluto % respecto al total
mujeres paradas

16-24 atios 65 51.58 42.31

25-29 atios 19 15.07 36.84

30 y mas atios 42 33.33 20.85

Fuen[e: Elaboración propia ( Padrón ^tunicipal de Habiuntes de 1986).
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Tabla 34: Distribución del paro por municipios.

Municipio N° total de parados % respecto al total

Boceguillas 20 15.87

Carrascal del Río 1 0.79

Castillejo de Mesleón 2 1.58 -

Castrojimeno 2 1.58

Gerezo de Abajo 7 5.55

Cerezo de Arriba 12 9.52

Duruelo 2 1.58

Encinas 1 0.79

Navares de Ayuso 2 L58

l^'avares de Enmedio 3 2.38

Se úlveda 70 55.55

Torreadrada 1 0.79

Urueñas 1 0.79

Valle de Tabladillo 2 1.58

Total 126 100.00

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).

jar en la construcción o en las canteras. Las mujeres, al contrario,
apenas tienen opción de incorporase al mtmdo del trabajo.

En cuanto a la distribución espacial de la variable, el mayor
nítmero de desempleados corresponde, como no podía ser de
otra manera, a los municipios que cuentan con mayor nítmero
de activos (Sepúlveda, Boceguillas y Cerezo de Arriba) (tabla 34)
que son justamente donde encontramos las economías más diver-
sificadas y las mayores ofertas de empleo asalariado. La excesiva
dependencia de las economías locales respecto al turismo de
temporada explica las elevadas cifras de paro en Cerezo de
Arriba, municipio donde se localiza la estación de esquí de La
Pinilla, y Sepúlveda 14. En cuanto a Boceguillas, el origen del
paro debe buscarse en la crisis de algunas pequeñas industrias y

'`' La recogida de datos del Padrón se realizó en el mes de Marzo, en
plena temporada baja de turismo.
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en la estacionalidad de las actividades de servicios (hostelería y
restauración) relacionadas con el paso de viajeros por la
Carretera Nacional I. Esta ítltima causa también explica el paro
en Cerezo de Abajo. En cuanto al resto de municipios el níunero
de parados no pasa de ser una cuestión testimonial.

IL3.4. DIFERENCIAS ESPACIALES EN LA DISTRIBUCIÓN
DE LOS ACTNOS

En el mapa 11 cartografiamos a escala municipal la tasa global de
actividad, cuyo valor tiende a disminuir en los municipios más em'e-
jecidos que coinciden con aquellos que presentan ]as mayores tasas
de dependencia. Si analizamos ahora la tasa específica de acti^'idad ^'
observamos diferencias espaciales que en este caso están relaciona-
das con ]a estructura demográfica de los municipios pero también
con otros factores geográficos. Las mayores tasas se dan en los muni-
cipios más cercanos a la carretera Madiid-Irím, en los que presentan
mayores cualidades para el desarrollo de la agricultura, y en los que
disponen de mayor volumen de población, mientl•as que los meno-
res valores de la tasa corresponden a los mtmicipios con topografía
más accidentada, a los más aislados }' a los inenos poblados (mapa
12). Ahora bien, entre todos los factores setialados la proximidad o
lejanía a la Carretera Nacional I es el de mayor valor explicativo acer-
ca del comportamiento espacial de la variable.

La diversificación del empleo y el volumen de la oferta de tra-
bajo generada en las actividades al servicio de los viajeros (repa-
raciones de auto^nóvil, hostelería, restattración y comercio),
explica la mayor presencia de activos en mtmicipios como
Boceguillas, Castillejo de Mesleón, Cerezo de Abajo }' Pradales,
que son au•avesados por la vía de comunicación. De ahí que en
ellos la tasa específica de actividad muestre valores por encima de
la media, siendo tntt}' significativo el caso de Pradales, ^nunicipio
montañoso que contando con setenta habitantes repartidos en
tres nítcleos de población presenta un valor de la tasa niuy eleva-
do respecto a municipios con características similares como
Aldeanueva de la Serrezuela, Castrojimeno, Castroserracín y
Navares de las Cuevas, pero que están más alejados del gran eje
de comunicación.

^' Cociente entre el níunero total de activos (personas mayores de 16
años trabajando y en paro) y el total de población mayor de 16 años.
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Mapa 11: Tasa global de actividad en 1986.

Mapa 12: Tasa específica de actividad.
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Barbolla, Aldeonte y Navares de Ayuso, municipios relativamente
próximos a la Carretera Nacional I, también presentan altas tasas espe-
cíficas de actividad que se deben, en este caso, al mantenimiento en
activo de un nítmero relati^mnente clevado de explotaciones agrarias
en las que encuentran h•abajo los miembros de las familias de los tini-
lares de las explotaciones. En cuanto a Sepíilveda, por su relativo ale-
jamiento de la Carretera Nacional I y por ser un mtmicipio donde
prácticamente han desaparecido las actividades agrícolas, es un caso
diferente al resto. La tasa de actividad superior a la media se explica
ahora por el papel del núcleo como cabecera comarcal de servicios y
espacio receptor de turismo. En este mtmicipio se concentra la mayo-
ría de los servicios píiblicos comarcales (oficina de correos, juzgado,
notaría, centro de salud, registro de la propiedad, cuartel de la
Guardia Civil, delegación comarcal de la Consejería de Agricultura de
la Junta de Castilla y León) y privados (bancos, asesoría de empresas,
centro comarcal de distribución de gas y comercios). La oferta de
puestos de trabajo que generan todas estas ac ►vidades, sumada a la
generada en las empresas orientadas al turismo (hoteles, restaurantes
y bares) fija un volumen relativamente elevado de población en edad
activa y esto determina que la tasa específica de actividad del mtmici-
pio sea de ]as mayores de la comarca.

Las menores tasas específicas de actividad corresponden a los
mtmicipios más aislados, menos poblados, y más envejecidos, a los
de menor vocación agrícola y a los que mantienen tma economía
menos diversificada (zonas de la Serrezttela y entorno de Sepúlveda
además de Sotillo, Duruelo y Encinas) donde el empleo se genera
en unas pocas explotaciones agrarias, en algunos bares y pequeños
comercios y en la construcción, actividades donde la escasa oferta
de empleo es desempeñada mayoritariamente por varones. En
estos municipios la mujer apenas tiene posibilidad de incorporarse
al mundo del trabajo estando obligada a emigrar, siendo este el
motivo principal de sus bajas tasas específicas de actividad.

16 Com^ene repetir que el níimero de activos femeninos calculado con los
datos del padrón siempre está subestimado. En la EPA se considera pobla-
ción ocupada a todas aquellas personas mayores de dieciséis años que reali-
zaron algím trabajo durante al menos tma hora en la semana de referencia.
Es fácil imaginar que muchas de las mujeres de la comarca que figuran como
inactivas pasarían a engrosar el grupo de activos de existir una pregunta
similar en el cuestionario del Padrón. De hecho, en las próximas páginas
hacemos referencia a situaciones en las que la mujer desemperia numerosos
trabajos que casi nunca están reflejados en las fuentes oficiales.
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En cuanto a la distribución espacial de los activos femeninos tam-
bién encontramos diferencias significativas (mapa 13). La mayor o
menor incorporación de la mujer al mercado de trabajo depende
básicamente del grado de diversificación sectorial de la oferta local
de empleo, aumentando la proporción de mujeres activas allí
donde más abunda, en términos comparativos, la oferta de trabajo
en la industria y los servicios. En Boceguillas se concentra la mayor
oferta de empleo industrial de la comarca y además es el segundo
municipio en empleo terciario después de Sepúlveda, por ello cuen-
ta con la mayor proporción de mujeres activas: el 36.7% del total
municipal. En Cerezo de Abajo la oferta de trabajo en servicios aso-
ciados a la Carretera Madrid-Irún también es relativamente abun-
dante y la proporción de mujeres activas respecto al total municipal,
el 24,2%, es la segunda de la comarca, y otro tanto sucede en
Sepúlveda, municipio que concentra gran parte de los servicios y la
industria comarcales y donde el 22.2% de los activos son mujeres.
Lo contrario sucede en los municipios donde la oferta de trabajo
está menos diversificada, porque en ellos la mujer apenas se incor-
pora oficialmente al mundo del trabajo y por tanto participa menos
en el grupo de población activa, de forma que no debe sorprender
el hecho de que en Castroserracín, Navares de las Cuevas y Duruelo,
núcleos donde no existe industria y apenas encontramos servicios
básicos, la proporción de activos femeninos sea nula, mientras que
en Castrojimeno, Castro de Fuentidueña, Condado de Castilnovo,
Encinas y Urueñas no alcanza el 3%. En estos municipios que se
caracterizan porque apenas cuentan con oferta de trabajo no agra-
rio, la escasa proporción de mujeres activas está asociada a las meno-
res tasas específicas de actividad de la comarca.

IL4. LA DISTRIBUCION SECTORIAL DE LOS
ACTIVOS

La clasificación sectorial de los activos calculada a partir del Padrón
de Habitantes nos lle« a considerar a la comarca de Sepúlveda como
un territorio eminentemente agrario, donde e144,3% de los activos se
concentraba en la agricultura y la ganadería, el 34.3% en los servicios
y e121,3% en la industria (tabla 35). Ahora bien, la distribución secto-
rial de la población activa a escala municipal muestra que la comarca
no es un temtorio homogéneo (tabla 36).

Podemos clasificar a los municipios en tres grupos en fiinción de
la distribución sectorial de los activos (mapa 14). El primero está
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Mapa 13: Proporción de activos femeninos.

Mapa 14: Población activa predominante en 1986 (Según el
Padrón Municipal).
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Tabla 35: Distribución sectorial de la población activa en 1986.

Sector de
actividad

Relación entre poblacion y
actividad por sectores

Valores
absolutos

Valores
relativos

Total activos 721 44.3
A^icultura y
Ganadería Total ocupados 648 39.8

Total parados 73 4.3

Totalac6vos 239 14.7

Total ocupados 222 13.6

Ocupados I. Agua y energía 18 l.l

Ocupados I. I\4iueral 46 2.8

Ocupados I. Manufacatrera ]10 6.7

Industria Ocupados otras indusn^ias 48 2.9

Total parados 1 i 1•1

Parados I. Agua }' energía 0 0.0

Paiados 1. i^tineial 1 0.1

Paiados I. Manufacturera 10 0.6

Parados otras industrias 6 0.4

Total activos 108 6.6

Construcción Ocupados 94 5•8

Parados 14 0.8

Total activos 557 34.3

Total ocupados 535 32.9

Octtpados comercio, restaurantes y hostelería 157 9.6

Ocupados uansportes y comtmicaciones 64 3.9

Ocupados instituciones financieras y segtn-os 21 1.3

Servicios Ocupados otros servicios 293 18.0

Total parados 99 1•3

Parados comercio,restaurantes y hostelería 10 0.6

Parados aansportes y comunicacioues 2 0.1

Parados instituciones financieras y seguros 1 0.1

Parados otros sers^cios 9 0•j

Total Activos 1.625 100

Fuente: Elaboración propia (Padrón ^lunicipal de Habitantes de 1986)
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formado por los diecisiete municipios que contaban con una pobla-
ción activa agraria que oscila entre el 52% y el 100%: Aldealcorvo,
Aldeanueva de la Serrezuela, Castro de Fuentidueña, Castrojimeno,
Castroserracín, Navares de las Cuevas, Sotillo, Aldehorno,
Aldeonte, Barbolla, Condado de Castilnovo, lluruelo, Encinas,
Navares de Ayttso, Torreadrada }' Urueñas ^^. Paradójicamente, el
Censo Agrario de 1989 y el Directorio de Explotaciones de 1988
revelan que en los siete primeros, en términos generales los más
montañosos, más despoblados y envejecidos y que cuentan con las
explotaciones y las parcelas de menor tamaño, prácticamente han
desaparecido los cttltivos y apenas se mantienen algttnas explota-
ciones ganaderas. En ellos, el nítmero absoluto de activos suele ser
reducido y se compone principalmente de personas de edad avan-
zada que cuidan un rebaño de ovejas y, ocasionalmente, realizan
trabajos agricolas. Por el contrario en los otros diez (Aldeonte,
Aldehorno, Barbolla, Condado de Castilnovo, Duruelo, Encinas,
Navares de Ayuso, Navares de Enmedio, Torreadrada y Urtteñas),
que cuentan con mayores poblaciones que los anteriores y con un
medio físico y tmas condiciones estructurales más favorables para el
desarrollo de la agricultura, se mantienen las actividades agrícolas
e incluso crecen las ganaderas, el nítmero absolttto de activos agra-
rios es más numeroso y la edad media menor.

La proporción de activos no agrarios en los diecisiete mttnici-
pios mencionados oscila entre el 0% y el 48%, correspondiendo
la mayor parte a los servicios en Aldeanueva de la Serrezuela,
Aldehorno, Aldeonte, Barbolla, Castro de Fuentidueña,
Castrojimeno, Navares de Ayuso, Navares de Enmedio, Sotillo,
Torreadrada y Urueñas, municipios donde la proporción de acti-
vos terciarios tiende a attmentar a medida que lo hace la pobla-
ción absoluta ^g debido a que las actividades terciarias se enfocan

^' En seguida podremos comprobar que los datos del Padrón acerca de la
proporción de población activa no concuerdan con los datos obtenidos a
partir de otras fuentes, en el sentido de que la población activa agraria siem-
pre está sobre^^alorada en el Padrón de Habitantes.

^R Existen algtmos factores que modifican esta tendencia y explican por qué en
rlldeanue^a de la Serrezuela, Sotillo o Castrojimeno, la proporción de activos en
sen^cios es de la misma magnitud que en mtmicipios con el doble de población.
Entre ellos quizás el más importante es la pluriacti^^dad. Como reremos al anali-
zar los padrones de licencias fiscales, es frecuente que la misma persona sea titti-
lar de diferentes licencias. El que una persona desarrolle ^arias ocupaciones favo-
rece el mantenimiento de ser^^cios en los pueblos de menor dimensión donde un
pequeño comercio o bar no generan sttficientes ingresos para sobre^^t^ir.
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Tabla 36: Distribución de la población activa municipal por
sectores económicos.

Distribucion Sectorial
Municipio activos totales

Primario Secundario Terciario

Aldealcorvo 8 100.0 0.0 0.0

A. de la Serrezuela 15 80.0 0.0 20.0

Aldehorno 39 79.5 7.7 12.8

Aldeonte 48 89.5 4.2 8.3

Barbolla 85 78.8 3.5 18.8

Boceguillas 181 32.6 22.1 45.3

C. del Río 76 47.3 32.9 19.4

C. de Mesleón 51 27.4 35.3 37.3

C. de Fuentidueña 34 73.5 8.8 17.6

Castrojimeno 16 81.2 0.0 18.8

Castroserracín 10 100.0 0.0 0.0

C. de Abajo 70 38.5 20.0 41.4

C. de Arriba 70 48.5 11.4 40.0

C. de Castilnovo 58 91.3 6.9 1.8

Duruelo 23 78.2 17.4 4.4

Encinas 26 73.0 19.2 7.8

N. de Ayuso 31 74.2 0.0 25.8

N. de Enmedio 61 60.6 3.3 36.1

N. de las Guevas 5 80.0 20.0 0.0

Pradales 21 33.3 42.8 23.8

Se úlveda 521 26.5 26.9 46.6

Sotillo 23 70.0 4.6 26.4

Torreadrada 42 52.3 9.5 38.2

Urueñas 50 52.0 20.0 28.0

V. de Tabladillo 61 27.8 44.3 27.9

Comarca 1.625 44.3 21.3 34.3

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).
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principalmente a servir a los residentes por ser pueblos que no
destacan como núcleos de atracción turística y que por estar ale-
jados de la Carretera Nacional I no se benefician de la demanda
de servicios generada por los viajeros. En este grupu de mtmici-
pios donde la mayoría de los activos viven de la agricultura y la
ganadería, la desaparición de las actividades agrarias implicaría
una disminución de la población e indirectamente una desapari-
ción de parte de los servicios que a su vez generaría una caída de
los activos no agrarios.

El segundo grupo de mimicipios lo forman Boceguillas,
Castillejo de Mesleón, Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba,
Sepúlveda y Valle de Tabladillo y en todos ellos salvo Cerezo de
Arriba la proporción de activos en servicios, que varía entre el
46.6% y el 37.3%, supera a la del resto de sectores, y también en
todos, a excepción de Valle de Tabladillo, se dan las mayores pro-
porciones de población activa femenina.

La localización espacial explica la elevada proporción de acti-
vos en servicios de Boceguillas, Castillejo de Mesleón y Cerezo de
Abajo, núcleos de población que al emplazarse en torno a la
Carretera Nacional han visto proliferar restaurantes, hoteles,
bares, gasolineras, establecimientos de reparación de automóvi-
les, cuarteles de la Guardia Civil y comercios orientados al servi-
cio de los viajeros en tránsito. Ahora bien, el desdoblamiento de
la carretera Madrid-Irún como resultado de su transformación
en autovía plantea dudas acerca de mantenimiento de la pro-
porción de población activa terciaria en estos municipios, puesto
que gran parte de los servicios dependen de la proximidad física
a la ^^ía de comunicación.

En 1992, el nuevo trazado de la carretera se aleja aproximada-
mente medio kilómetro de Cerezo de Abajo, circunstancia que
obliga a los pequeños restaurantes y comercios locales a relocali-
zarse o bien a padecer una reducción significativa de clientes.
Pero la mayor parte de los establecimientos son de pequeñas
dimensiones, de modo que el coste de construir un nuevo local
cercano a la carretera, resulta un problema con frecuencia insal-
vable. En consecuencia, la supervivencia de las actividades de ser-
^ricios en Cerezo de Abajo, tal y como eran antes de 1992, está
amenazada. Boceguillas y Castillejo de Mesleón presentan una
problemática diferente. Ambos núcleos se localizan muy próxi-
mos al nuevo trazado de la autovía con la que enlazan mediante
una vía de servicio y están emplazados sobre una amplia llanura,
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siendo visibles desde varios kilómetros. En estas condiciones los
servicios no necesitarán variar su localización espacial puesto que
el mercado potencial no va a sufrir restricciones. Incluso
Boceguillas, localizado a mitad de recorrido entre el Puerto de
Somosierra y Aranda de Duero, se perfila como gran área de ser-
vicios en la que previsiblemente aumentarán las actividades ter-
ciarias y con ello la proporción de población activa en el sector.

Sepúlveda, cabecera comarcal de servicios e importante centro
turístico, es junto a Valle de Tabladillo el municipio que cuenta con
la mayor proporción de población activa en servicios dentro de
grupo. En Sepúlveda ]as actividades terciarias además de servir a la
población local y comarcal se orientan a la llegada de turistas y visi-
tantes durante los fines de semana y meses de verano. Como veremos
al analizar la evolución de las licencias fiscales del municipio, en los
últimos años se está produciendo un importante incremento del
número de hoteles, restaurantes, bares y servicios turísticos comple-
mentarios de modo que la tendencia a medio plazo es hacia un in-
cremento de la población activa en el sector terciario. Por otra parte,
la reciente declaración del Cañón del lluratón como Espacio Natu-
ral Protegido y el reclamo que ello supone para el turismo, permiteri
aventurar un crecimiento a^nedio y largo plazo de las actividades
turísticas de este municipio y de los incluidos en el área de influencia
del Cañón: Aldealcorvo, Carrascal del Río, Castrojimeno, Castro-
serracín, Condado de Castilnovo, Urueñas y Valle de Tabladillo.

La población activa en los servicios en Valle de Tabladillo se
ocupa en pequeños comercios y bares y en el transporte y distri-
bución de materiales de construcción y alimentos. Los comercios
y bares se orientan al mercado local formado por residentes y
veraneantes, mientras la comarca es el ámbito espacial donde se
desarrollan las actividades de transporte, venta ambulante y dis-
tribución. La elevada proporción de población activa terciaria en
Valle de Tabladillo se explica porque parte de las actividades se
dirigen a un mercado de mayor tamaño que el del propio muni-
cipio (la comarca) y por el gran desarrollo de la pluriactividad.
En Valle de Tabladillo abundan las personas que trabajan una
pequeña explotación de ganado, frutales u hortalizas, a la vez
que gestionan un bar o un pequeño comercio y trabajan distri-
buyendo o vendiendo productos con una furgoneta o camión.
De ahí que en un municipio alejado de la Carretera Nacional I
que no se distingue especialmente como centro receptor de turis-
mo, más del 40% de los activos correspondan al sector terciario.
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Por último en Cerezo de Arriba, municipio incluido en este
grupo pese a que la proporción de activos agrarios (48,5%) es supe-
rior al 40.0% de activos terciarios porque su estructura económica
depende cada vez más de los servicios, la estación de esquí de La
Pinilla en invierno y la llegada de un número de veraneantes en
aumento, son la base fundamental de la economía local. De hecho,
cuando analicemos el sector agrario de Cerezo de Arriba podremos
comprobar que el grueso de las explotaciones son de pequeña
dimensión y la edad media de los titulares es de las más elevadas de
la zona, de modo que la mayoría de las explotaciones y de los acti-
vos agrarios desaparecerán en los próximos años.

El tercer grupo de municipios, caracterizado por contar con una
elevada proporción de población activa industrial, lo forman
Pradales y Carrascal del Río. La proporción de activos industriales
en ambos casos (42.8% y 32.9% respectivamente) se debe a los
puestos de trabajo generados por dos industrias de extracción de
minerales no metálicos (FRUPESA en Pradales e INDUSTRIA.S
DEL CUARZO en Carrascal del Río). La población activa industrial
en los dos municipios depende de la super^^ivencia de ambas
empresas y esto es particularmente cierto en Pradales, puesto que
allí todos los activos industriales trabajan en FRUPESA, mientras
que la dependencia disminuye en Carrascal donde además de la
empresa extractiva hay dos de transformación de madera.

El análisis comparado de los datos de las tablas 22 y 36, mues-
tra un descenso considerable de la población activa agraria en los
íiltimos años, un importante aumento de los activos en servicios
y un ligero crecimiento de los activos en la industria y la cons-
trucción. Comparando los datos podemos comprobar que en
1986 se había interrumpido la tendencia al aumento de la pro-
porción de población activa agraria en el grupo de municipios
calificados por Reques como semidesertizados y desertizados, y
que se produjo una disminución espectacular en los municipios
calificados como regresivos y muy regresivos. Ahora bien, la dis-
minución de activos agrarios es todavía mayor que la que reflejan
los datos del Padrón tal y como se desprende al cruzar los datos
de esta fuente con los del Padrón de Licencias Fiscales.

Según el Padrón de Habitantes, sobre un total de dieciséis acti-
vos en Castrojimeno trece correspondían al sector agrario. Sin
embargo debemos dudar necesariamente de esta cifra puesto
que el Padrón de Licencias Fiscales de 1986 indica que en el
municipio había seis licencias fiscales de comercio e industria en
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la misma fecha, cuyos titulares residían en el propio municipio
según el Padrón de Habitantes. Algo parecido sucede en
Castroserracín, donde según el Padrón de Habitantes los diez
activos existentes en el municipio pertenecían al sector agrario,
dato que ha de ponerse de nuevo en duda puesto que en el
mismo año existían dos licencias fiscales, una de bar y otra de
transporte, correspondientes a un residente que en el propio
Padrón de Habitantes se declaraba agricultor. Igual puede decir-
se de Condado de Castilnovo, donde cincuenta y tres de los cin-
cuenta y ocho activos correspondían al sector primario según el
Padrón de habitantes, pero existía nada menos que veintiuna
licencias fiscales de comercio e industria pertenecientes a titula-
res residentes en el municipio. Aldealcorvo es otro ejemplo
como los anteriores. Según el Padrón de Habitantes los ocho
activos presentes en 1986 correspondían al sector agrario. tPero
podemos aceptar este dato cuando sabemos que en la misma
fecha existían en el pueblo dos licencias de transporte de mer-
cancías, una de obras de albañilería y otra de servicios no clasifi-
cados?. Esta pregunta se puede plantear para la mayor parte de
los municipios ya que al contrastar los datos obtenidos del
Padrón de Habitantes acerca de la proporción de activos agra-
rios, con los obtenidos del Padrón de Licencias Fiscales acerca
del número de estas en manos de personas residentes, los resul-
tados muestran importantes contradicciones'`^.

El número de individuos que figuran en el Padrón de
Habitantes como activos agrarios pero segízn el Padrón de
Licencias Fiscales eran titulares de licencias ascendía a ciento cin-
cuenta y siete20, de ellos ciento cinco se declaraban ocupados y
cuarenta y dos en paro. Esto significa que al menos el 21.7% del
total de activos supuestamente agrarios, es decir el 6.6% del total
de activos comarcales, trabajaban con mayor o menor intensidad
en empresas familiares de la industria, de la construcción o de los
servicios. En resumen, una primera contrastación de los resulta-

19 Obsérvese que solamente estamos contrastando los datos del Padrón
de Habitantes con los del Padrón de Licencias Fiscales. Esta última fuente
permite conocer de forma indirecta el número de trabajadores autónomos
y/o empresarios. Nada he^nos hablado del trabajo asalariado no agrícola
que, de ser considerado, probablemente implicaría una nueva reducción del

porcentaje de activos agrarios.
20De ellos, ciento treinta y cinco tenían una licencia fiscal, diecisiete dos,

cuatro tres y uno cuatro. En todos los municipios, salvo Pradales y Navares
de las Cuevas, encontramos personas de estas características.

266



dos obtenidos a partir del análisis del Padrón de Habitantes y del
cruce de esta fuente con el Padrón de Licencias Fiscales permite
estimar que en torno al 21.7% de la población activa agraria
comarcal calculada a partir de los datos del Padrón de
Habitantes, pueden ser en realidad activos en industria o servi-
cios o bien pluriactivos, es decir, personas que trabajan en varios
sectores de actividad, una situación que además se extiende por
casi todos los municipios.

II.4.1. LOS ACTIVOS SEGÚN RAMAS DE
ACTIVIDAD ECONOMICA

La distribución de la población activa no agraria por ramas de
actividad obtenida a partir del Padrón de Habitantes refleja una
estructura económica poco evolucionada, escasamente diversifi-
cada y altamente dependiente de actividades orientadas al con-
sumo de población no residente. .

De la tabla 35 se desprende que sólo el 7.4% del total de activos
correspondían a la industria manufacturera y que apenas el 1.3%
de los activos pertenecen a instituciones financieras, seguros, y ser-
vicios a otras empresas. La escasa entidad de los activos en la indus-
tria manufacturera, principal protagonista de los procesos de
industrialización en los espacios rurales españoles, es la muestra
evidente de un sector industrial raquítico. En cuanto a la ridícula
cifra del 1.35% de activos en instituciones financieras, seguros y
servicios a otras empresas, es la prueba de una estructura econó-
mica poco diversificada y estancada, de la debilidad del tejido
industrial y de la pervivencia de prácticas de gestión empresarial
tradicionales que no precisan de la existencia de servicios avanza-
dos para el mantenimiento y el desarrollo de los negocios.

La mayor parte de la población activa no agraria de la comar-
ca se reparte en ramas de actividad cuya supervivencia está vin-
culada a la ]legada de turistas y excursionistas. El grueso de los
activos en construcción trabajan en la edificación o mejora de
segundas residencias y de establecimientos de uso turístico,
mientras que el comercio y los establecimientos de reparaciones
obtienen una parte sustancial de sus ingresos en los meses de
verano y los fines de semana, justamente cuando mayor es la
afluencia de visitantes. Y lo mismo puede decirse de los restau-
rantes, hoteles, hostales, bares y establecimientos de ocio, activi-
dades que se orientan cada vez más a servir la demanda de
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población no residente, cuestión que permite entender que en
una comarca con cinco mil trescientos tres habitantes dispersos
en su mayoría en núcleos de menos de trescientos residentes, el
18.58% del total de activos corresponda a la rama de actividad
"otros servicios", el 10.27% a la de "comercio, bares, hoteles, res-
taurantes y reparaciones" y e16.6% a la construcción. Ahora bien,
la concentración .de personas en actividades cuya supervivencia
depende de la afluencia de turistas comporta una serie de riesgos
para la economía y el mercado local de trabajo de la comarca.

El turismo se caracteriza por ser un fenómeno socioeconómico
cuya evolución está muy condicionada al ciclo de la economía. En
las fases de crecimiento el flujo de turistas y el gasto medio de estos
aumentan, contrayéndose en los períodos de crisis económica y
recesión, de modo que una comarca cuya población activa depende
básicamente del turismo puede sufrir serios problemas en un perío-
do de crisis en el que no se cumplen las expectativas empresariales.
Por otro lado, el turismo comarcal es eminentemente estacional,
concentrándose en los meses de Julio y Agosto y en menor medida
en Semana Santa, Navidades y fines de semana. La estacionalidad
anual implica una importante fluctuación de la demanda de bienes
y servicios turísticos y por tanto de la démanda de mano de obra: en
temporada alta (Julio y Agosto) el número de activos en servicios
aumenta y disminuye el resto del año, mientras que la estacionalidad
semanal tiene consecuencias similares porque el trabajo aumenta en
sábados y domingos descendiendo el resto de días. La disminución
del consumo de servicios ocasionádo por el descenso de turistas no
puede ser contrarrestada por el consumo de la población local,
puesto que el sector terciario está sobredimen ►ionado respecto al
volumen de población residente, de forma que se genera un déficit
cíclico, anual y semanal, en los ingresos de los negocios y un exce-
dente también cíclico de puestos de trabajo. Los activos ocupados en
servicios, que como veremos más adelante se componen mayorita-
riamente de trabajadores autónomos, se adaptan a esta situación
diversificando sus ocupaciones de forma que pueden aprovechar el
tiempo libre generado en los períodos de caída del turismo en otras
actividades económicas con el objetivo de complementar los ingre-
sos obtenidos a partir del turismo. El resultado de esta estrategia de
adaptación es que en todos los municipios de la comarca abundan
las personas que a la vez que trabajan en comercios, bares y restau-
rantes, casi siempre de su propiedad, lo hacen en explotaciones
agrarias, en la industria o en otras actividades terciarias.
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Tabla 37: Ocupados por sectores de actividad y sexo.

Sexo Agricultura Industria Construcción Servicios

V.Abs. % V.Abs % V.Abs. `% V.Abs. %

Hombres 620 49.7 178 14.3 94 7.5 357 28.5

Mujeres 28 10.4 44 17.6 1 0.8 178 71.2

Fuente: Elaboración propia (Padrón \9wiicipal de Habitantes de 1986).

IL4.2. DIFERENCIAS DE GENERO EN LA DISTRIBUCION
SECTORIAL DE LOS ACTIVOS

La incorporación de la mujer al mercado de trabajo se con-
centra en las acti^^idades de servicios y en menor medida en las
industriales, mientras que el trabajo femenino en las explotacio-
nes, segíin los datos del Padrón de Habitantes, apenas es rele-
vante. Sólo veintiséis mujeres, el 10.4% de las ocupadas, declara-
ban estar trabajando en la agricultura, un sector que desde el
punto de vista del trabajo y según los datos oficiales parece estar
casi completamente masculinizado (tabla 37).

La mujer trabaja mayoritariamente en los servicios y a conti-
nuación en la industria. El hombre, por el contrario, se ocupa
preferentemente en la agricultura, a continuación en los servi-
cios y después en la industria, siendo significativo el porcentaje
de varones trabajando en la construcción.

La distribución de la población por ramas de actividad econó-
mica también muestra importantes diferencias según género. A la
ya mencionada mayor presencia de varones en la agricultura y la
ganadería debe sumarse la de la construcción y la de las ramas
industriales de energía y agua, extracción y elaboración de minera-
les no energéticos y transformación de metales (gráfico 8).

Como ocurre en el conjunto del país, la mayoría de mujeres
activas de la comarca se concentraban en los servicios y entre
ellos en las acti^^dades incluidas en el grupo "otros servicios"
(44% del total de activos femeninos), en el comercio, en los
bares, en la restauración y en la hostelería, mientras que apenas
encontramos mujeres activas en transporte, en instituciones
financieras, en seguros y en servicios a otras empresas.

Se ha demostrado en diferentes investigaciones el importante
papel que cumple la mujer en las medianas y sobre todo en las
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pequeñas explotaciones agrarias (Sabaté, 1989, a). En la comarca
de Sepúlveda es frecuente encontrar mujeres trabajando en activi-
dades agrarias debido a la abundancia de pequeñas explotaciones
agropecuarias en las que detrás de cada titular varón suele haber
una esposa que se ocupa de parte del trabajo, pero como sucede en
otras muchas regiones del Estado, también aquí el trabajo femeni-
no en la explotación no está reconocido oficialmente y cuando se
reconoce suele hacerse bajo la calificación de ayuda familiar
(Canoves et al., 1989), porque entre otras razones la propia mujer
no tiene conciencia de la importancia de su trabajo en la explota-
ción y por ello al rellenar el formulario del Padrón declara casi
siempre dedicarse a las labores del hogar. El análisis del Directorio
de Explotaciones Agrarias abordado en el capítulo siguiente per-
mitirá realizar un acercamiento más detallado al problema.

Respecto al trabajo femenino en el sector servicios el Padrón
recoge que solamente treinta y ocho mujeres trabajaban en el
comercio, en la restauración y en la hostelería, mientras que
ciento cuarenta lo hacían en actividades clasificadas como "otros
servicios". Como veremos en el capítulo cuarto, en la mayoría de
establecimientos comerciales, bares y restaurantes de los munici-
pios más pequeños, la titularidad de la licencia fiscal correspon-
de al varón pero son las mujeres, normalmente esposas del titu-
lar, las que desempeñan el grueso del trabajo mientras los hom-
bres se ocupan de la explotación agraria o de otra parte de los
negocios familiares. El pequeño comercio o bar no permite man-
tener durante todo el año a la familia y por ello mientras la mujer
atiende a los clientes el marido desempeña otra ocupación, pero
incluso en estos casos el trabajo femenino no queda reflejado en
las fuentes oficiales porque casi siempre es el varón el titular de
la licencia fiscal 21. En consecuencia podemos concluir que la
proporción de mujeres ocupadas en los servicios estimada a par-

21 Este comportamiento se debe a cuestiones ideológico-culuirales (se supo-
ne que el varón debe proveer ingresos económicos-monetarios al grupo, de ahí
que figure como responsable de las actividades) y a otras de naturaleza fiscal:
cuando una familia desarrolla varias actividades económicas una sola persona
suele ser tittilar de todas las licencias fiscales. De esta forma los gastos de cotiza-
ción a la Seguridad Social se reducen puesto que en caso de haber dos o más
titulares, la cotización se haria por el número total de estos lo que implica un
incremento de los gastos. Desde un punto de vista económico y en una pets-
pectiva a corto y medio plazo este tipo de comportamiento puede parecer racio-
nal. Ahora bien, a largo plazo no lo es tanto, puesto que en el momento de la
jubilación sólo la persona que cotiza cobrará la pensión.
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Tabla 38: Nivel educativo-profesional de la poblacion.

Nivel Porcentaje de poblacion

Analfabeto 1.54

Sin Estudios 56.95

Estudios Primarios 29.11

Bachiller 5.92

EProfesional 2.50

Estudios Superiores 3.90

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).

tir de fuentes como el Padrón de Habitantes o los Padrones de
Licencias Fiscales está infravalorada, cuestión sobre la que volve-
remos más adelante.

II.5. EL CAPITAL HUMANO EN ^LA COMARCA DE
SEPULVEDA.

Uno de los mayores problemas económico-laborales de la
comarca es el bajo nivel de cualificación educativa y profesional
de la fuerza de trabajo. Si el capital humano es reconocido en la
actualidad como el principal recurso económico de un pueblo,
los datos de la tabla 38 no pueden más que llenarnos de pesi-
mismo, porque el desarrollo de nuevas actividades y la introduc-
ción de innovaciones se tornan difíciles cuando el 56.95% de la
población comarcal no tiene estudios (la mayoría son analfabe-
tos funcionales), solo e12.5% han cursado formación profesional
y apenas el 3.9% tiene estudios superiores. La cuestión se agrava
si tenemos en cuenta que la mayoría de la personas con estudios
superiores son emigrantes potenciales ??.

La cualificación de la población presentaba en i98b una clara
polarización espacial (tabla 39). En los municipios con mayor

"^ La mayoría de estas personas son hijos de agricultores que estaban
empadronadas en el período de estudios pero que finalizados éstos suelen
emigrar a la ciudad en busca de empleo. Además buena parte de las perso-
nas con estudios medios pron[o iniciaron estudios superiores incorporán-
dose así a uno de los circuitos clásicos de la emigración.
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población se concéntraba el grueso de los individuos con estu-
dios profesionales, medios y superiores, mientras que a medida
que disminuía el tamaño del núcleo también lo hacía el nivel de
estudios. Sepúlveda y Boceguillas, municipios que concentraban
el 40.39% del total de población de la comarca, disponían del
59.4% de población con estudios superiores, el 52.5% de pobla-
ción que había cursado formación profesional, el 45.8% de per-
sonas con bachillerato, el 37.8% de población con estudios pri-
marios y el 36.39% de población sin estudios. es decir que en tér-
minos comparativos en ambos municipios había menos pobla-
ción con bajos niveles de estudios y más población con estudios
medios y superiores.

En Sepúlveda y Boceguillas se localizan las oficinas comarcales
de las administración regional y central. Sepúlveda es el centro
del partido judicial que lleva el mismo nombre, y allí se localizan
las dependencias judiciales, el notario y el registro de la propie-
dad, además del Centro de Salud Comarcal, las oficinas de la
Consejería de Agricultura de la Junta de Castilla y León, las
dependencias comarcales del ICONA, varios bancos, una gesto-
ría y el cuartel de la Guardia Civil. Por otra parte el ayuntamien-
to de Sepúlveda es el que cuenta con mayor número de emplea-
dos dentro de la comarca. En todos estos centros de trabajo se
requiere personal cualificado con niveles medios y superiores,
personas que mayoritariamente residen en el municipio.
Además, Sepúlveda es el núcleo que elige la mayoría de médicos,
veterinarios y ayudantes técnicos sanitarios que trabajan en la
comarca como lugar de residencia, atraídos por la mayor calidad
de vida que se puede gozar en este núcleo que cuenta con el
mayor número de servicios píiblicos y privados. En cuanto a
Boceguillas también aquí se localiza un cuartel de la Guardia
Civil, dispone de ayuntamiento con varios funcionarios y allí se
localizan varias empresas industriales y de servicios de tipo fami-
liar que a finales de los ochenta eran gestionadas por los hijos de
la primera generación de empresarios que ya cuentan, en su
mayoría, con estudios medios y superiores.

La localización en Sepíilveda de colegio de E.G.B. hasta inicios
de la década de los ochenta y la proximidad de Boceguillas a
Sepúlveda, también son factores explicativos del mayor nivel de
estudios de sus poblaciones. En la primera parte del trabajo hací-
amos referencia a investigaciones que demostraban que los
menores niveles de fracaso escolar y los mayores índices de

272



Tabla 39: Población clasificada se,ún nivel de estudios.

Municipio Analfabetos Sm estudios Primarios Bachiller F.P. Superior

Aldealcorvo 2 15 29 1 1 0

A. de la Serrezuela 4 28 22 1 I 0

Aldehorno 3 66 31 10 3 1

Aldeonte 1 36 84 6 1 0

Barbolla 2 186 42 9 12 9

Boceguillas 3 402 74 55 31 37

C. del Río 6 213 16 13 4 2

C. de Mesleón 3 90 36 7 7 6

C. de Fuentidueita 2 99 18 0 0 0

Castrojimeno 0 ]4 55 1 1 1

Castroserracín 1 39 12 0 0 1

C. de Abajo 0 85 37 a a 18

C. de Arriba 6 163 28 1 1 8

C. de Castilno^^o 1 114 55 4 4 3

Duruelo 4 91 ^ 3 3 1

Encinas 3 53 20 5 5 2

N. de Ayuso 0 22 64 3 3 0

N. de Enmedio 1 76 116 10 7 8

N. de las Cuesas 3 28 5 0 1 0

Pradales 3 44 18 2 2 1

Sepítlveda 25 697 b10 110 30 86

Sotillo 4 39 34 2 1 0

Torreadrada 2 99 72 9 9 9.

Urueñas 2 118 ál ]1 1 4

V. de Tabladillo 1 135 91 13 0 ]0

total 82 3.020 1.544 314 133 207

Fuente: Elaboración propia ( Padrón ^lunicipal de Habitantes de 1986).
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población con estudios medios y superiores en las áreas rurales
se dan en los núcleos donde se localizan los centros de enseñan-
za, y que a medida que aumenta la distancia del pueblo al centro
educativo crece el índice de fracaso escolar y disminuye el nivel
de estudios de la población. El hecho de que en Sepúlveda y
Boceguillas se den las mayores proporciones de población con
estudios de bachillerato y los menores niveles de población sin
estudios parece corroborar esas afirmaciones.

La concentración de los servicios públicos en Sepúlveda y en
Boceguillas tiene importantes consecuencias en el mercado de
trabajo de la comarca. En primer lugar intensifica la polarización
de la distribución espacial del capital humano, puesto que los tra-
bajadores empleados en la oficinas administrativas residirán, lógi-
camente, en los núcleos donde se localizan sus trabajos y donde
se dan los mayores niveles de calidad de vida. En segundo lugar
potencia la dualización espacial del mercado de trabajo comar-
cal, porque en Sepúlveda y Boceguillas se localizan los puestos de
trabajo que ofrecen las mejores condiciones laborales }' la mayor
parte del trabajo asalariado, mientras que en el resto de munici-
pios predomina el empleo autónomo y los empleos asalariados
con peores condiciones laborales tanto desde el punto de vista
ambiental como económico. En consecuencia, el grado de satis-
facción de los ocupados respecto a su situación laboral varía
según trabajen en núcleos de mayor o menor población.

Los médicos rurales y los veterinarios que se desplazan a dia-
rio a pasar consulta a los núcleos menores se quejan constante-
mente del medio ambiente en el que desempeñan su trabajo. Los
desplazamientos por carreteras estrechas y sinuosas hasta pue-
blos en los que una pequeña y destartalada habitación del edifi-
cio consistorial, desprovista casi siempre de calefacción y sistema
de ventilación, hace las veces de consulta, potencian el descon-
tento laboral no siendo de extrañar que muchos intenten trasla-
darse a zonas urbanas en cuanto tienen posibilidades. A la vez,
los trabajadores de las canteras y de las empresas de extracción
de minerales, que representan la mayor parte del trabajo asala-
riado industrial de los níicleos pequeños, soportan un frío inten-
so en invierno y un tórrido calor en verano. Sus salarios, ajusta-
dos normalmente al mínimo establecido en el convenio laboral,
han de mejorar►e realizando numerosas horas extras que pro-
longan la jornada laboral de sol a sol, independienteinente de
que sea verano o invierno. En tales condiciones no es extraño
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que cada vez sean menos las personas dispuestas a desempeñar
estos empleos y que cada vez se de con mayor profusión la con-
tratación de trabajadores temporales extranjeros, normalmente
de origen portugués. Por su parte, los agricultores y ganaderos
además de envidiar al oficinista porque en su puesto de trabajo
no pasa frío en invierno ni calor en verano, se quejan constante-
mente de que no disponen de vacaciones. En esta atmósfera de
descontento no es difícil comprender que los jóvenes de los
núcleos menores aspiren a un trabajo en la cabecera comarcal o
en la ciudad. Lo primero difícilmente suele ocurrir puesto que
normalmente serán los propios residentes de la cabecera comar-
cal quienes ocupen el puesto de trabajo, de modo que la opción
vuelve a ser, para la mayoría de ellos, la emigración definitiva a la
ciudad.
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CAPITULO III

ECONOMIA Y EMPLEO
EN EL SECTOR AGRARIO





LAS HIPOTESIS DE PARTIDA

Abordamos este capítulo a partir del análisis del Censo
Agrario, del Directorio de Explotaciones Agrarias, del Padrón
Municipal de Habitantes, del Registro de Titulares de Explo-
taciones que cobraron Indemnización Compensatoria y del
Registro de Titulares de Explotaciones Agrarias que cobraron
Primas a la Producción de Ovino y Caprino. Con los datos de los
Censos Agrarios se realiza el análisis estructural del sector a esca-
la municipal y comarcal que es complementado y contrastado
con los datos obtenidos de Directorio de Explotaciones, fuente
que por ser un registro administrativo actualizado periódica-
mente ^ y por contener información nominal acerca de las carac-
terísticas personales de los ocupados en las explotaciones y sobre
las propias explotaciones, también hemos utilizado para profun-
dizar en el estudio estructural del sector agrario comarcal y de la
fuerza de trabajo agraria. Los Registros de IC y de Titulares de
Explotaciones que cobraron Primas a la Producción de Ovino y
Caprino nos han permitido determinar cuáles son las personas
que obtienen sus rentas principales del trabajo en la explotacio-
nes agrarias, cuáles son las principales características de estas y de
la evolución del subsector ganadero comarcal. Por último, cru-
zando la información del Directorio de Explotaciones, la del Re-
gistro de Titulares que cobraron Indemnización Compensatoria
(IC) y la del Registro de Titulares que cobraron Primas por la
Producción de Ovino y Caprino con la de los Padrones de
Licencias Fiscales y con el Padrón de Habitantes, se aborda el
estudio de las características de la fuerza de trabajo agraria y de

^ EI Directorio se diseñó para facilitar las labores de recogida de informa-
ción del Censo Agrario de 1989. En consecuencia, los datos que contenía
esta fuente en el período 1988-1991 estaban muy actualizados.
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las familias de los titulares de explotaciones, así como las estrate-
gias de pluriactividad desarrolladas.

Varias son las hipótesis de partida. La primera, ya señalada en
otro momento, es la sospecha de que el número de activos agrarios
es muy inferior al reflejado en las fuentes oficiales como el Padrón
Municipal de Habitantes y el Censo Agrario, y que ello se debe a
que la agricultura y la ganadería son un refugio para numerosos
activos de la comarca, en el sentido de que su pertenencia oficial a
este colectivo comporta ventajas como menores cotizaciones a la
Seguridad Social que el resto de colectivos de ocupados y mayores
posibilidades de obtener créditos subvencionados en mejores con-
diciones que las existentes en el mercado libre.

La segunda hipótesis de trabajo que intentamos verificar es si
tal y como se anuncia en numerosas investigaciones (Newby,
1986; Arkleton Research, 1990 a), en un contexto de crisis agra-
ria la familia se consolida como unidad económica en la que los
miembros integran los ingresos obtenidos mediante el trabajo en
actividades agrícolas y no agrícolas (pluriactividad), a partir de
rentas sociales (pensiones) o de otras fuentes (complementarie-
dad) y, de ser así, intentaremos averiguar cual es la importancia
real de la pluriactividad en los hogares que trabajan la tierra y las
características que mejor la definen.

La tercera hipótesis de trabajo es que el tamaño de las familiás,
es decir el número de consumidores, y la edad de sus componen-
tes, condicionan la dimensión económica y la orientación produc-
tiva de las explotaciones (Newby, 1986; Chayanov, 1974), en el sen-
tido de que cuanto más numerosos son los hogares mayores son las
necesidades de consumo y por tanto son necesarios más ingresos
económicos, lo que obliga a aumentar la dimensión económica de
la explotación. Suponemos, además, que conforme aumentan las
personas en edad de trabajar en las familias crecen las posibilidades
de realizar mayor número de actividades tanto dentro como fuera
de la explotación, así como de desarrollar labores que requiereri
más trabajo y generan mayores rentas.

III.1. CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DEL
SECTOR AGRARIO

El sector agrario en esta comarca segoviana se encuentra
inmerso en una profunda crisis cuyas principales manifestacio-
nes son el descenso continuado del número de explotaciones, la
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disminución de la superficie cultivada, de la cabaña ganadera y
de la población ocupada. Una crisis cuyos orígenes deben bus-
carse en un medio ambiente hostil al desarrollo de la agricultura
y en el predominio de estructuras agrarias arcaicas quc obstacu-
lizan la reestructuración del sector y su adaptación al nuevo con-
texto económico instaurado a partir de nuestro ingreso en la CE
y de las sucesivas reformas de la Política Agraria Comunitaria
(PAC).

III.1.1. LOS GRANDES CONDICIONANTES NATURAI.ES
PARA EL DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES:
CLIMA Y SUELO 2

El clima, uno de los principales factores en la formación del
suelo fértil y condicionante de su aprovechamiento agrario,
corresponde en la mayoría de los municipios de la comarca al
tipo mediterráneo templado de la clasificación de zonas agrocli-
máticas de J. Papadakis, y se carcteriza por un período posible de
heladas que se extiende entre seis y nueve meses, otro seco que
varía entre dos y cuatro meses, y unas precipitaciones anuales
oscilan entre los 400 y los 800 milímetros. El déficit medio anual
es relativamente elevado variando, según los municipios, entre
los 150 y los 400 milímetros. De estos datos se deduce una baja
potencialidad agroclimática, cuyo valor oscila entre 5 y 15 en el
índice de L. Turk para el secano (que equivalen a entre 3 y 9
Tm/ha.), y entre 25 y 45 para el regadío (de 15 a 24 Tm/ha.).

El régimen de humedad o régimen hídrico del perfil se defi-
ne cono údico en las zonas geomorfológicamente menos esta-
bles, con pendientes elevadas, donde la velocidad de erosión
superficial iguala o excede a la velocidad de formación del perfil
(área de La Serrezuela y Somosierra), y'xérico en el resto de la
comarca. Las órdenes de suelos y sus asociaciones presentes en el
territorio son, según la clasificación Soil Taxonomy:

• Entisols en las proximidades del núcleo urbano de Sepúlveda
y en la parte norte de la comarca, clasificados en su mayoría
como Xerorthents. Son suelos con capacidad productiva muy

2 La elaboración de este epígrafe se realiza a partir de la síntesis de la
información contenida en los Mapas de Cultivos y Aprovechamientos del
M.A.PA., escala 1:50.000, números 375, 402, 403, 430 y 431.
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baja, poco profundos, con contacto lítico a menos de 50 cm:
de profundidad y muy pedregosos, ocupados principalmente
por matorral y pastizal.

• Inceptisols alternando con Entisols en amplias zonas del
territorio (macizo de Sepúlveda, laderas de Somosierra y
municipios de la Serrezuela) clasificados como Xerochrepts,
con una capacidad productiva mayor que los anteriores.
Sobre ellos se asienta gran parte de la labor de secano (trigo
blando, cebada y, en menor medida, girasol).

• Aridisols clasificados como Camborthilds localizados en áreas
donde afloran las calizas (macizo de Sepúlveda y estribacio-
nes de la Serrezuela) en Aldealcorvo, Carrascal del Río,
Castro de Fuentidueña, Castrojimeno, Castroserracín,
Condado de Castilnovo, Navares de las Cuevas, Sepúlveda,
Sotillo, Torreadrada, Urueñas y Valle de Tabladillo. Se trata
de suelos de baja capacidad productiva ocupados por mato-
rral y pastizal.

• Alfisols, principalmente Haploxeralfs, con capacidad pro-
ductiva de media a buena. Son los suelos más profundos,
más evolucionados (perfil A/Bt/C) y más fértiles de la
comarca. Presentan un contenido aceptable de materia
orgánica y estructuras franco-arcillosas y se localizan en las
zonas menos accidentadas, en las proximidades de la Ca-
rretera Nacional I a su paso por los términos municipales
de Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Encinas, Navares . de
Ayuso y Navares de Enmedio. Sobre estos suelos se desarro-
llan labores intensivas de secano (cultivo de trigo blando,
cebada y gira►ol) y se sustentan las labores agrícolas más
rentables de la comarca.

^ En la tabla 40, donde se recogen los rendimientos máximos
por hectárea de secano y municipio en la campaña 1992-93 para
los cultivos más representativos de la comarca, observamos que la
rentabilidad es muy inferior a la calculada en los mapas de culti-
vos y aprovechamiento del MAPA elaborada a partir de la clasifi-
cación de zonas agroclimáticas de J. Papadakis y del índice agro-
climático de L. Turk, y que si bien existen pocas diferencias entre
municipios, los mayores rendimientos se dan en el sector occi-
dental, y los menores en las zonas más montañosas situadas en los
extremos meridional y septentrional (mapa 15).
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Tabla 40: Rendimientos máximos por hectárea en la campaña
1992-1993 toneladas métricas .

Municipio Tripo b Trigo dum Cebada Avena Centeno

Aldealcorvo 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

A. Serrezuela ].7 1.4 1.8 1.5 1.3

Aldehorno 1.7 1.4 1.8 1.5 1.3

Aldeonte 2.2 1.9 2.4 1.5 1.3

Barbolla 2.2 1.9 2.4 1.5 1.3

Boceguillas 2.2 1.9 2.4 1.5 1.3

C. del Río 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

C. de Mesleón 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

C. de Fuentidueña 1.9 1.6 2.4 1.5 l.3

Castrojimeno 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Castroserracín 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

C. de Abajo 1.5 1.2 1.8 1.5 1.3

C. de Arriba 1.5 1.2 1.8 1.5 1.3

C. de Castilnovo 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Duruelo 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Encinas 1.9 1.7 2.4 2.4 1.3

N. de Ayuso 2.2 1.9 2.4 1.5 1.3

N. de Enmedio 2.2 1.9 2.4 1.5 1.3

N. de las Cuevas 1.7 1.4 1.8 1.5 1.3

Pradales 1.7 1.4 1.8 1.5 1.3

Sepúlveda 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Sotillo 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Torreadrada 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Urueñas 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

V. de Tabladillo 1.9 1.6 2.4 1.5 1.3

Media comarcal 2.0 1.6 2.2 1.5 1.3

Fuente: Elabotación propia (Agrupación Española de Entidades Aseguradoras delosSeguros

Agrarios Combinados).
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Con una rentabilidad media de 2.05 toneladas métricas por
hectárea para el trigo blando, de 1.6 para el trigo duro, de 2.25
para la cebada, de 1.53 para la avena y 1.3 Tm el centeno, y con
unos precios de venta que oscilan entre las 32.592 pesetas/tone-
lada para la cebada y las 42.551 para el trigo duro en la tempo-
rada 1991-92 (tabla 41), la agricultura es una actividad escasa-
mente rentable en un territorio donde predominan las explota-
ciones inferiores a veinte hectáreas para las que el cultivo de cere-
al apenas aporta ingresos para financiar los costes de producción.

En 1991, el alquiler de servicios de un tractor para labrar la tie-
rra se situaba en torno a las cinco mil pesetas por hora, y el precio
de la cosechadora era ligeramente superior. El tiempo que tarda un
tractor de potencia mediana en labrar una hectárea, variable según
el tipo de labor realizado, las características estructurales del suelo
y el índice de humedad, raramente es inferior a una hora, y en
torno a ese tiempo tarda una cosechadora en realizar su función 3.
Pero a los gastos que suponen estas labores indispensables, se
suman los derivados de otras muchas que también son necesarias y
que varían según esté la tierra sembrada o en barbecho (fertiliza-
ción, rastrillado, esparcimiento de insecticidas, etcétera), así como
los costes de la semilla, del fertilizante, de los insecticidas y de los
seguros agrarios, de forma que el rendimiento neto por hectárea
una vez descontados los gastos de producción, suele ser la mitad de
los ingresos obtenidos tras la venta del grano 4. En consecuencia y
teniendo en cuenta los precios de los cereales, una hectárea culti-
vada de trigo blando proporcionaba en el mejor de los casos (tér-
minos municipales de Aldeonte, Barbolla, Boceguillas, Navares de
Ayuso o Navares de Enmedio) en torno a las treinta y ocho mil pese-
tas en 1992; mientras que en el peor (Cerezo de Abajo o Cerezo de
Arriba) proporcionaba alrededor de las veinticinco mil pesetas.
Con estos rendimientos, la mayoría de explotaciones no generan
las suficientes rentas para mantener durante todo el año a sus titu-
lares, y menos a sus familias.

Pero junto a factores naturales existen otros relacionados con
las características estructurales de las explotaciones que también

^ Incluyendo el tiempo de traslado de la maquinaria al lugar donde se
localiza la parcela.

4 La estimación se realizó después de entrevistar a varios agricultores de
la zona, eligiendo las cifras más optimistas (los menores costes de produc-
ción) entre las barajadas por las personas consultadas.
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Mapa 15: Rendimientos agricolas máarimos (trigo blando y cebada).

TAIGO CEBADA 'i

• 1.5 TmRia. n 1.8 Tm/h8. j

; • 1.7 Tm/ha. n 2.4 Tm/he.

i
i ^ 1.9 Tm/ha.

22 Tm/ha.
^----------------------------------------------------------^
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Tabla 41: Precios institucionales españoles (campaña 1991-92)

Cereal precio de intervención ( 1) precio indicativo (2)

ECUS/Tm. Pts/Tm. ECUS/Tm. Pts/Tm.

Trigo b 168,55 25.872 233,26 35.805

Trigo d 216,48 33.229 277,21 42.551
Cebada 160,13 24.579 212,33 32.592

Centeno 160,13 24.579 212,33 32.592

1 ECU: 153,498 pts. (aplicable a partir del 1-7-1991)

(1)Es el precio base a la entrega en un centro de intervención. Se corrige con bonificaciones o

depreciaciones según las características del cereal entregado, respecto a la calidad tipo. EI orga-

nismo de intervención paga el cereal al precio de compra, que es el Q94 del precio de interven-
ción.

(2)Es el deseable para la producción en el mercado libre de la zona más deficitaria de la

Comunidad. Es igual al precio de intervención incrementado en un elemento de mercado y en

un elemento representa►vo de los costes de transporte de la zona más excedentaria de la

Comunidad a la más deficitaria.

Fuente: Elaboración propia (No►cias Agrarias, n° 40, 15 de Septiembre de 1991, Ins►mto de
Fomento Asociativo Agrario, MAPA).

condicionan la rentabilidad de las actividades agrarias, y que tie-
nen tanta importancia o más que los primeros: la superficie de
las parcelas y su grado de dispersión, la superficie de las explota-
ciones, la orientación productiva y los niveles de mecanización.
Porque tratándose de una comarca donde predomina el cultivo
de cereal de secano, no es una cuestión irrelevante que una
explotación cultive cinco, veinte o cien hectáreas, puesto que en
igualdad de condiciones en productividad del suelo, precios
agrarios y precios de los costes de producción, a medida que
aumenta la superficie sembrada lo hacen los beneficios derivados
de la actividad agrícola, y lo mismo se puede decir respecto al
tamaño de las parcelas, porque el tiempo invertido en trasladar
la maquinaria de una parcela a otra aumenta a medida que lo
hace el grado de dispersión del parcelario, el perdido en manio-
brar dentro de la parcela se incrementa a medida que desciende
su tamaño y, en definitiva, el mayor o menor tiempo de trabajo
con maquinaria, sea propia o ajena, se traduce en oscilaciones
significativas de los precios de producción.
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Tabla 42: Evolución del número de explotaciones con tierras y de
la superficie agraria censada según régimen de tenencia.

Mo N° de
explotaáones

Superliáe
Whel (has)

Hecfareas
medias por

Disáibución segím régimen
de t^encia (qo)

con 6err^ eaplohdción ^p^^ ^^^^ ^

1982* 1967 63.291 32.1 72.9 24.9 2.1

1989* 1570 60.065 38.2 71.3 28.0 0.6

1989** 1398 41.743 29.8 68.9 29.4 1.6

1991** 1267 40.416 31.9 65.1 33.1 1.7

(;) Censo Agrario; (") Directorio de Explotaáones.

Fuente: Censas Agtarios de 198Y y 1989 y Directario de F^cplotaciones Agrarias de 1989 y 1991. ^

III.1.2. UN TERRITORIO DE PEQLTEÑOS PROPIETARIOS

La comarca de Sepúlveda es un territorio donde ha predomi-
nado históricamente el pequeño y mediano propietario agrícola.
En 1982 encontramos mil novecientas ochenta y ocho explota-
ciones mientras que siete años después la cifra había descendido
hasta mil quinientas setenta y siete (gráfico 9), la mayoría de las
cuales tenían tierras y sólo un porcentaje muy bajo eran explota-
ciones exclusivamente ganaderas.

La tabla 42 muestra la distribución de la superficie agraria
según régimen de tenencia y su evolución en el tiempo según el
Censo Agrario y el Directorio de Explotaciones. Sea cual sea la
fuente utilizada, los datos muestran que la mayor proporción de
superficie corresponde al régimen de propiedad, que gran parte
del resto son tierras arrendadas, y que las otras formas de tenen-
cia apenas tienen importancia. Por otra parte, de los datos de la
tabla 43 se deduce que más del 60% de las familias empadrona-
das son titulares de pequeñas o medianas cxplotaciones y pro-
pietarias de tierras, y que esta proporción tiende a aumentar en
los municipios menos poblados. Las familias sin titulares de
explotaciones suelen ser grupos formados por individuos de
edad avanzada que generalmente han repartido las tierras entre
sus herederos, o bien personas residentes en los núcleos de
mayor población como Sepúlveda y Boceguillas, que en muchos
casos no han nacido en la comarca y trabajan en actividades no
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Tabla 43: Evolución del número de familias y de eacplotaciones agrarias
(1981-1986).

Municipio N° de familias Nímrem de explotaciones con fierrffi

Segím el Censo
Agrario

Según el Directorio
de Explotaciones

1981 1986 1982 1989 1989 1991

Aldealcorvo 20 20 33 30 12 10

A de la Serrezuela 25 25 98 76 102 100

Aldehorno 43 43 51 37 54 46

Aldeonte 42 42 50 51 31 31

Barbolla 83 84 76 60 65 61

Boceguillas 173 173 67 45 36 44

C.delRío 100 100 56 52 51 50

C. de Mesleón 46 46 52 48 48 38

C.de Fuentidueña 37 37 52 27 40 38

Castrojimeno 28 28 59 27 45 41

Castroserracín 22 22 52 52 24 19

C. de Abajo 51 51 60 34 16 19

C. de Arriba 49 55 66 63 36 28

C. de Castilnovo 74 57 87 71 81 66

Duruelo 46 46 61 46 44 40

Encinas 33 33 35 33 21 17

N.de Ayuso 29 29 32 30 26 23

N. de Enmedio 66 66 36 37 31 37

N. de las Cuevas 13 13 22 27 12 23

Pradales 22 22 54 49 49 50

Sepúlveda 535 536 475 323 334 269

Sotillo 27 27 27 29 30 31

Torreadrada 75 75 84 46 54 40

Urueñas 62 62 173 173 80 79

V. de Tabladillo 86 87 109 104 76 73

Totales 1.787 1.799 1.967 1.570 1.398 1.267

Fuente: Nomenclátor de 1981, Padrón Municipal de Habitantes de 1986, Censos Agrarios de

1982 y 1989, y Directorio de Explotaciones Agrarias de 1989 y 1991.
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Tabla 44: Población empadronada que pertenecían a familias sin
explotaciones agrarias en 1989.

Municipios N" total de personas % sobre el total de población

Carrascal del Río 113 4.2

Boceguillas 479 18.2

Cerezo de Abajo 112 4.2

Cerezo de Arriba 137 5.1

Navares de Enmedio 114 4.3

Sepúlveda 1.035 39.3

Resto de municipios 645 24.7

Total comarcal 2.635 100.0

Fuente: Padrón de Habitantes y Directorio de Explotaciones Agrarias

agrarias, tal y como se desprende de la tabla 44, obtenida
mediante la fusión de información del Padrón de Habitantes y
del Directorio de Explotaciones Agrarias, donde podemos cons-
tatar como, efectivamente, el 75.5% de todas ellas se localizan en
seis municipios, y que sólo Sepúlveda y Boceguillas concentran el
57.4% del total.

La abundancia de pequeños propietarios agrícolas es un fac-
tor fundamental para entender el funcionamiento del merca-
do local de trabajo, porque buena parte de la población activa
ocupada de la comarca son trabajadores autónomos agrarios
que en su condición de propietarios de los medios de produc-
ción pueden desarrollar su actividad laboral de forma más fle-
xible que los empleados asalariados, aspecto de suma impor-
tancia en un territorio donde la mayoría de las explotaciones
son de pequeñas dimensiones y suelos pobres y, en consecuen-
cia no generan rentas suficientes para mantener durante todo
el año a los agricultores y sus familias. El hecho de que los agri-
cultores sean propietarios, les permite a ellos mismos y a los
miembros de sus familias organizar el trabajo de la explotación
de manera que puedan dedicarse a actividades no agrarias, que
en algunos casos generarán el grueso de sus rentas mientras en
otros proveerán un complemento a los ingresos principales
obtenidos en la explotación.
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Gráf'ico 9

Evolución del número de explotaciones censadas
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Evolución del número de explotaciones con tierras segím superficie
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Gráfico 11

Evolución del númem de explotaciones con tierras según superficie
1982/89 (Valores absolutos)
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Fueute: Censos Agra^ios de 1982 y 198!1.
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III.1.3. UN TF.RUA7.G0 DIVIDIDO EN EXCESO

El sistema de herencia (a la muerte del titular la explotación
se divide en lotes iguales a repartir entre los herederos) ha con-
solidado con el paso de los siglos una estructura agraria en la que
predominan pequeñas y medianas explotaciones integradas por
un elevado número de pequeñas parcelas. Si bien la lógica del
agricultor le lleva a repartir, en primer lugar, las parcelas, cuan-
do el proceso se ha repetido en innumerables ocasiones ]lega un
momento en que deben dividirse las propias parcelas, de modo ^
que con el paso del tiempo las explotaciones se caracterizan por
estar formadas de gran número de pequeñas tierras dispersas por
el territorio.

En una economía agraria de autosuficiencia como la domi-
nante en la zona hasta los años cuarenta, la familia campesina
obtenía los alimentos del cultivo de unas pocas hectáreas y la cría
de algunas cabezas de ganado, mientras que los escasos bienes y
servicios que no se producían en el ámbito doméstico podían
adquirirse con los ingresos obtenidos mediante la venta de los
escasos excedentes agrarios, el trabajo temporal. asalariado en
otras explotaciones o en negocios propios o ajenos. En este con-
texto podía funcionar, en términos económicos, una estructura
agraria de pequeñas explotaciones integradas por numerosas
parcelas. Sin embargo, en una economía como la actual, en la
que el agricultor necesita proveerse de bienes y servicios adquiri-
dos mayoritariamente fuera del ámbito doméstico de produc-
ción, la explotación no solo debe generar productos para el auto-
consumo sino también para la comercialización, de forma que
cuanto más productiva sea aquella mayores ingresos generará y
más bienes y servicios podrán ser adquiridos. Pero en esta comar-
ca, cerealista, de suelos pobres y clima extremo, y donde la mayor
parte de las explotaciones no alcanzan la veintena de hectáreas,
la mayoría de ellas no generan rentas suficientes para el mante-
nimiento del titular y su familia. De ahí que se produzca ima dis-
minución constante del número de explotaciones y que esta afec-
te fundamentalmente a las de menor tamaño, es decir, a las
menos rentables. De ahí también que la pluriactividad se desa-
rrolla con intensidad entre las familias de agricultores y ganade-
ros que deben complementar las rentas agrarias con el trabajo en
otras actividades y, frecuentemente, con rentas sociales.

El tamaño de las explotaciones, el estar constituidas por un
elevado número de parcelas dispersas en el territorio y la reduci-
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da superficie de las parcelas son, junto al escaso rendimiento de
la tierra, los principales obstáculos estructurales para el desarro-
llo de una agricultura modernizada y para la propia superviven-
cia de las actividades agrícolas en el ámbito espacial de estudio.
En 1982, el 68,5% de las explotaciones con tierra eran menores
de veinte hectáreas y el 22% no alcanzaban las cinco. Siete años
más tarde ambos porcentajes habían descendido situándose en el
64.6% y el 17.7% respectivamente (gráficos 10 y 11). Es decir, se
produce una tendencia, común a la mayoría de los municipios,
hacia la reestructuración, si bien esta resulta todavía insuficiente
para garantizar rentabilidades adecuadas al grueso de empresa-
rios agrarios.

Los mayores porcentajes de explotaciones inferiores a veinte
hectáreas corresponden a los municipios con suelos más pobres y
topografías más accidentadas, localizados en las laderas de
Somosierra (Castillejo de Mesleón, Cerezo de Abajo y Gerezo de
Arriba), en el Macizo de Sepúlveda (Aldealcorvo, Sepúlveda,
Sotillo, Urueñas y Valle de Tabladillo) y en La Serrezuela
(Aldeanueva de la Serrezuela, Castrojimeno, Castro de
Fuentidueña, Torreadrada y Pradales) (mapa 16), que son los que
han sufrido con mayor rigor la crisis de las actividades agrarias. En
cuanto al número medio de parcelas por explotación este se situa-
ba en 24,89 en 1982, superándose la media Aldeanueva de la
Serrezuela, Aldehorno, Gastro de Fuentidueña, Castrojimeno,
Castroserracín, Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba, Pradales,
Sepúlveda y Valle de Tabladillo, mientras que en 1989 descendía a
23,60 y eran nueve los municipios con valores superiores a la
media: Aldeanueva de la Serrezuela, Aldehorno, Carrascal del Río,
Castrojimeno, Castroserracín, Navares de las Cuevas, Pradales,
Sepúlveda y Valle de Tabladillo (tabla 45). Las explotaciones con
mayor número de parcelas se localizan preferentemente en los
municipios con topograffa más accidentadas y suelos más pobres
de la Serrezuela, en Somosierra y en el Macizo de Sepúlveda, es
decir, en las zonas con mayores condiciones de marginalidad para
el desarrollo de la agricultura. Por el contrario, es en los munici-
pios con mejores condiciones naturales para la agricultura donde
se concentran las explotaciones con menor número de parcelas,
tratándose, casi siempre, de espacios donde se habían ejecutado
programas de concentración parcelaria (mapas 17 y 18).

La magnitud de la división del terrazgo se manifiesta en todas
sus proporciones en el tamaño de las parcelas reflejado en las
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memorias de los Mapas de Cultivos y Aprovechamientos del
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación 5, en las que se
recoge que a finales de la década de los setenta y principios de
los ochenta, en torn^ al 95% eran inferiores a una hectárea y
alrededor de las tres cuartas partes no alcanzaban la media hec-
tárea.

La superficie media por parcela 6, que según el Censo Agrario
era de 1.29 hectáreas en 1982, aumentó hasta 1.63 hectáreas en
1989 (tabla 45). En 1982, Aldeanueva de la Serrezuela, Aldehorno,
Castro de Fuentidueña, Castroserracín, Castrojimeno, Cerezo de
Abajo, Pradales, Sepúlveda, Urueñas y Valle de Tabladillo no alcan-
zaban la media, mientras que en 1989 los municipios en esta situa-
ción eran Aldeahueva de la Serrezuela, Aldehorno, Carrascal del
Río, Castrojimeno, Castroserracín, Navares de las Cuevas, Pradales,
Sepúlveda y Valle de Tabladillo, de forma que el menor tamaño de
las parcelas vuelve a corresponder a las zonas más montañosas y
con suelos más pobres de la Serrezuela y del Macizo de Sepúlveda
(mapa 19), donde no se había llevado a cabo la concentración par-
celaria.

Entre 1982 y 1989 se produce un fenómeno que evidencia
hacia donde se encamina el sector agrario en la comarca: dismi-
nuye la superficie media por parcela en diez municipios, entre
los que encontramos casos donde se había realizado concentra-
ción parcelaria (Aldealcorvo, Aldeonte, Barbolla, Encinas,
Navares de Enmedio y Sotillo) y otros donde no se había llevado
a cabo este tipo de intervención estructural (Aldeanueva de la
Serrezuela, Carrascal del Río, Navares de las Cuevas y Valle de
Tabladillo). Una tendencia que no es sino resultado del sistema
de herencia y que se ha convertido en una constante estructural

' Números 375, 402, 403, 430 y 431
6 La superficie media por explotación y por parcela es, en realidad, un

indicador burdo de la realidad. En el Censo Agrario, al igual que en el
Directorio, se considera explotación agraria a todas las unidades técnico-

económicas de las que se obtienen productos agrarios bajo la responsabili-
dad de un titular, sea cual sea la cuantía de la producción y la naturaleza jurí-
dica del titular. Por este motivo, se contabilizan como explotaciones grandes
superficies formadas por enormes parcelas cuyos titulares son, con frecuen-
cia, instituciones u organismos públicos (Ayuntamientos, ICONA, etcétera)
y que están destinadas a usos forestales y/o pastoriles. Esta es la razón de que
la superficie media por parcela y/o explotación alcance valores que muchas
veces no ofrecen una idea precisa del tamaño real de la mayoría de ellas.
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Mapa 16: Porcentaje de explotaciones menores de 20 has. en 1989.
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;^1apa 17: Mapa de parcelas por explotación en 1989
(Segím el Censo Agrario).
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Mapa 20: Superficie labrada de las explotaciones en 1989.

Mapa 21: Situación media por explotación en 1989.
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Tabla 45: Evolución de la superi'icie media de las explotaciones,
del número medio de parcelas por explotación y de la superficie

media de las parcelas ( 1982 y 1989).

Municipio sup. Media de las
explotaciones (has)

n° de parcelas
por explotación

supe^cie media
por parcela (has)

1982 1989 1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo 24.4 28.1 12.8 2.8 1.9 9.8

A. de la Serrezuela 21.0 21.4 41.9 55.4 0.5 0.4

Aldehorno 38.1 44.5 67.3 34.4 0.5 1.3

Aldeonte 39.8 36.0 12.0 12.1 3.3 2.9

Barbolla 40.1 40.8 8.6 14.1 4.6 2.8

Boceguillas 45.9 68.3 9.9 11.3 4.6 6.0

C. del Río 46.0 44.5 24.5 35.5 1.8 1.2

C. de Mesleón 23.9 29.1 7.0 5.6 3.3 4.9

C. de Fuentidueña 37.2 58.2 48.3 17.8 0.7 3.2

Castrojimeno 29.6 53.0 30.5 40.0 0.9 1.3

Castroserracín 40.6 35.5 79.3 67.7 0.5 0.5

C. de .Abajo 33.6 53.3 31.7 5.5 1.0 9.0

C. de Arriba 60.4 78.6 26.4 4.4 2.2 7.5

C. de Castilnovo 27.7 34.3 5.1 5.2 5.3 6.5

Duruelo 24.5 32.6 3.7 4.3 6.6 7.5

Encinas 54.8 49.8 14.8 17.2 3.6 2.8

N. de A}ntso 25.0 46.9 7.5 13.3 3.3 3.5

N. de Enmedio 75.0 72.6 13.0 19.0 5.7 3.0

N. de las Cue^^as 86.8 71.6 23.4 62.7 3.7 1.1

Pradales 45.8 62.5 56.6 61.3 0.8 1.0

Sepúlveda 23.8 29.4 25.8 23.8 0.9 1.2

Sotillo 72.0 61.9 7.3 8.2 9.7 7.4

Torreadrada 35.9 55.1 17.5 15.9 2.0 3.4

Urueñas 17.7 18.9 14.9 9.9 1.1 1.9

V. de Tabladillo 15.1 14.7 35.1 43.0 0.4 0.3

Total 32.3 38.7 24.8 23.6 1.2 1.6

Fuente: Censos Agrarios de 1982 y 1989.
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Tabla 46: Concentración parcelaria y proporción de tierra labrada en
1982 y 1989.

l^funicipio Concentración
parcelaria

Tierra labrada
sobre el total de

superficie municipal

Tierra labrada
sobre el total de
la superficie de

las explotaciones

1982 1989 1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo si 45.1 46.0 79.6 77.7

A. de la Serrezuela no no 9.9 4.1 9.8 5.1

Aldehorno no no 43.0 41.5 52.0 59.3

Aldeonte no si 70.3 58.9 74.1 67.4

Barbolla no si 76.6 77.2 66.4 78.0

Boceguillas si 29.3 30.0 40.3 41.3

C. del Río no no 17.5 16.5 21.0 22.0

C. de Mesleón no si 9.1 16.9 17.6 30.5

C. de Fuentidueña no no 40.0 40.3 40.7 50.0

Castrojimeno no no 10.2 5.4 10.8 7.1

Casvoserracín no no 1.7 2.5 1.7 2.9

C. de Abajo no si 4.2 13.5 4.2 14.7

C. de Arriba no no 3.5 1.8 4.3 1.8

C. de Castilnovo si 79.3 67.6 79.4 67.1

Duruelo no si 48.6 49.7 56.4 58.3

Encinas si 72.5 40.4 67.8 44.2

N. de A}uso si 45.9 50.1 86.0 53.5

N. de Enmedio si 47.9 40.9 45.3 38.9

N. de las Cue^as no no 0.2 4.8 0.2 4.8

Pradales no no 20.9 50.1 22.0 42.6

Sepúlveda parcial parcial 21.4 16.6 32.3 29.7

Sotillo si 69.4 61.2 71.9 68.7

Torreadrada si 27.6 24.0 29.9 31.0

Urueñas no no 18.7 43.7 20.2 44.4

V. de Tabladillo no no 12.7 20.0 12.8 21.7

Fuente: Censos Agrarios 1982 }' 1989, y Registro de Es^ado de la Concentración Parcelaria en los

municipios de Sego^ia, Consejería de Agricultura de la Junta de Castilla-León en Segovia.
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que dificulta extraordinariamente la consolidación de un sistema
agrario productivo y competitivo.

En la comarca también se observa una clara relación entre
proporción de superficie labrada, superficie media de las parce-
las y de las explotaciones y número parcelas por explotación, en
el sentido de que los mttnicipios donde se labra más tierra, es
decir, donde mejor se mantienen los cultivos, son los que además
de contar con suelos relativamente más productivos tienen las
mayores superficies medias por explotación (mapas 20 y 21),
donde las explotaciones se componen de un número menor de
parcelas y la superficie media por parcela alcanza los valores más
elevados. Este tipo de situaciones, conocido y documentado en
numerosos espacios de montaña, ha tenido una respuesta secular
por parte de las instituciones a partir de programas de concen-
tración parcelaria que persigtten la modernización de las estruc-
turas agrarias mediante la redistribución espacial del parcelario,
el redimensionamiento de las parcelas y la mejora en la accesibi-
lidad a las fincas. En la tabla 46 podemos comprobar que, efecti-
vamente, los municipios con mayores porcentajes de tierra labra-
da coinciden con aquellos donde se había desarrollado procesos
de concentración parcelaria y que esta tendencia se cumple
incluso entre mtmicipios con medio físico (topografía }' calidad
de suelos) similar ^.

III.1.4. LA MECANIZACIÓN DE LAS EXPLOTACIONES
AGRARIAS

La mecanización de las labores agrícolas, base de la agricultu-
ra moderna en las economías de mercado, es una opción antie-
conómica para la mayor parte de las explotaciones de un territo-
rio donde predominan los cultivos de secano (tabla 47), donde
la superficie media por explotación apenas llega a la treintena de
hectáreas y donde el grueso de las parcelas no alcanzan la hectá-
rea. En 1982, por cada cien explotaciones encontramos dieci-
nueve tractores y seis cosechadoras, mientras en 1989 ambas
cifras se situaban en veinte y en tres respectivamente (tabla 48).
La dimensión de las explotaciones, el hecho de estar formadas
por gran número de pequeñas parcelas dispersas por el territo-

^ Compárese al respecto, los casos de Cerezo de Abajo y Cerezo de Arriba
y de Castro de Fuentidueña, Castroserracín y Castrojimeno.
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Tabla 47: Superficie agrícola comatral en 1991 según tipo de explotación

Tipo de explotación Secano (has.) Regadío (has.)

Agrícola 18.641,35 62,67

Agrícola y ganadera 13.417,60 46,98

Sin actividad 8.212,40 0,00

Totales comarcales 40.271,35 109,65

Fuente: Directorio de Explo^aciones Agrarias 1991

rio y su orientación a.cultivos de secano hacen difícil rentabilizar
la inversión en la compra o alquiler de maquinaria de una par-
cela a otra que se traduce en un incréménto de los costes de pro-
ducción y de los esfiierzos necesarios para rentabilizar la inver-
sión en maquinaria. La compra de un tractor tarda años en ser
amortizada y el alquiler de ésta u otra maquinaria no es rentable.
En consecuencia, muchas de las explotaciones pequeñas dejan
de cultivarse y desaparecen, porque la inviabilidad de la mecani-
zación además de impedir mejorar la productividad también obs-
taculiza la mejora de las condiciones de trabajo de los agriculto-
res factor que, junto a la escasa rentabilidad derivada del trabajo
agrario, ha sido una de las principales razones históricas de emi-
gración del campesinado 8.

A la vez que se produce un descenso de las hectáreas cultiva-
das y la desaparición de gran número de pequeñas explotacio-
nes, se observa un incremento paralelo del número de hectáreas
labradas por tractor en la mayoría de municipios, independien-
temente de sus características naturales y estructurales (mapa
22). Es decir, a la vez que desciende la superficie cultivada y el
número de tractores, aumenta el número de hectáreas labradas
por tractor, lo que sigrtifica que se produce una tendencia a opti-
mizar las inversiones en maquinaria.

La escasa productividad del suelo y los altos costes de la meca-
nización potencian el abandono progresivo de los cultivos en las

x En algunos municipios de la comarca todavía se realizan labores con
arado romano tirado por mulas, burros o machos. Los agricultores que usan
este procedimiento son personas de edades avanzadas aunque también se
observa este fenómeno entre agricultores que no sobrepasan los cincuenta
años. Nosotros hemos detectado este tipo de casos en Castroserracín,
Navares de ]as Cuevas y Aldeanueva de la Serrezuela, pero es probable que
se de en algunos municipios más.
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Tabla 48: Maquinaria propiedad exclusiva de las explotaciones.

Municipio
Número de tractores

por cada 100 explotaciones
Níunem de cosechadoras

por cada 100 explotaciones

1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo ' 15 3 6 6

A. de la Serrezuela 3 1 1 0

Aldeonte 31 46 8 11

Aldehorno 50 58 18 6

Barbolla 61 53 30 ^

Boceguillas 35 35 9 4

C. Del Río 32 28 4 1

C. de Mesleón 7 8 4 2

C. de Fuentiduerta 30 66 6 11

Castrojimeno 1 10 2 4

Castroserracín 0 1 0 0

C. de Abajo 3 23 0 3

C. de Arriba 6 6 1 2

C. de Castilnovo 42 4 2 3

Duruelo 21 25 3 2

Encinas 45 51 11 0

N. de A}2tso 59 36 44 7

N. de Enmedio 61 42 31 8

N. de las Cuevas 4 7 0 0

Pradales 14 18 7 4

Sepúlveda 12 14 4 1

Sotillo 77 41 41 14

Torreadrada 16 39 0 0

Urueñas 5 5 1 1

V. de Tabladillo 3 5 0 0

Comazca 19 20 6 3

Fuente: Censos Agrarios de 1982 ► 1989.

301



Mapa 22: Evolución de la superFcie labrada por tractor propiedad
de las explotaciones (1982-1989).

Mapa 23: Ganadería predominante en 1982 (Se^ú ► el Censo Agratio).
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explotaciones de menor tamaño y en las parcelas más pequeñas.
La inviabilidad económica de la mecanización significa que los
agricultores no pueden incrementar la productividad de la tierra
y del trabajo, y esto se traduce en un estancamiento o incluso
retroceso de las rentas obtenidas de las actividades agrícolas. La
inviabilidad de la mecanización implica también una pérdida de
competitividad frente a otras regiones de la provincia, de España,
y de ]a Comunidad Europea y, sobre todo, la pervivencia de las
duras condiciones de trabajo asociadas a la agricultura tradicio-
nal, uno de los principales factores de rechazo social al trabajo
agrario. El resultado de la combinación de todo ello es la dismi-
nución progresiva del número de explotaciones, de la superficie
cultivada y de la población activa agraria, y la consolidación de
una tendencia al mantenimiento de aquellas explotaciones y
empresarios que pueden integrarse al denominado sector agra-
rio avanzado.

III.2. EL RETROCESO DE LA AGRICULTURA

El retroceso de las actividades agrícolas se ha traducido en una
significativa disminución del número total de explotaciones y de
superficie destinada a usos agrícolas. Según el Censo Agrario,
entre 1982 y 1989 desaparecieron cuatrocientas cuarenta y una
explotaciones, en un proceso generalizado que afectó con mayor
intensidad a las explotaciones inferiores a veinte hectáreas y se
manifiesta en la mayoría de los municipios.

En los años ochenta disminuye el número de explotaciones
con Superficie Agraria Utilizada (SAU) y desaparecen numerosas
explotaciones con superficie inferior a veinte hectáreas produ-
ciéndose, en consecuencia, una disminución de los aprovecha-
mientos agrícolas. El número de explotaciones con tierra des-
cendió entre 1982 y 1989 en trescientas noventa y siete unidades,
pero todavía fue mayor el de.scenso de las explotaciones con
Superficie Agrícola Utilizada (SAU) al desaparecer cuatrocientas
cincuenta. Ahora bien, este descenso afectó básicamente a las
explotaciones con menos de veinte hectáreas de SAU y en espe-
cial a las inferiores a cinco. Por el contrario, el número de explo-
taciones con más de veinte hectáreas de SAU se mantuvo prácti-
camente sin variaciones (gráfico 12 y tabla 49). Es decir, que la
desaparición de explotaciones y de SAU afecta únicamente a las
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Gráfico 12

Evolución del número de explotaciones con SAU segíui superficie.
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Gráfico 13

Supe^cie censada, SAU, supe^cie labrada y sin labrar ( 1982/89).
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Tabla 49: Evolución del níunero de explotaciones según Superficie
Agrícola Utilizada ( 1982-89).

D4unicipio N" de explolatxones agrupadas segtín SAU

c5 has. >=5 y<10
has.

>=10 y <20
has.

x20 y
c50 has.

>=50 Has.

l 982 1989 1982 1989 1982 1989 I 982 1989 1982 1989

Aldealcorvo 26 20 1 1 2 5 0 0 ] 1

A. de la Serrezttela 16 5 1 0 2 0 2 2 1 1

rlldehorno 13 11 9 4 6 8 11 7 4 5

Aldeonte 1 0 0 4 15 15 23 26 10 5

Barbolla 2 2 4 7 21 12 40 31 9 9

Boceguillas 18 6 10 6 18 7 11 ]5 5 6

C. del Río 14 7 17 15 17 18 5 8 0 2

C. de Mesleón 19 ]2 5 12 3 7 4 4 0 2

C. de Fuentiduei^a 15 3 9 3 7 5 7 11 4 3

Castrojimeno 40 6 4 3 1 0 0 1 1 1

Castroserracín 43 4 1 0 4 4 0 0 0 1

C.de Abajo 9 3 25 8 21 4 3 2 2 3

C. de Arriba 9 19 11 30 39 5 6 3 1 2

C. de Castilno^^o 14 4 14 9 18 15 30 34 11 6

Duruelo l-i 9 15 10 18 14 5 7 5 5

Encinas 0 0 0 1 5 8 18 16 11 4

N. de A}^so 3 3 4 4 13 11 8 6 4 6

N. de Enmedio 4 4 3 4 9 8 10 16 10 5

N. de las Cue^as 0 2 1 3 0 8 0 10 2 4

Pradales 42 3 1 0 2 1 4 3 4 3

Se ítb^eda 164 97 91 54 107 72 72 53 21 27

Sotillo 0 0 0 0 3 5 11 9 ]2 14

Torreadrada 19 4 12 13 18 14 13 7 1 3

Uruetias 65 43 46 48 45 40 12 20 5 5

V. de Tabladillo 18 16 36 24 4& 50 9 12 0 1

Total 571 283 320 263 440 336 304 303 124 124

Fuente: Censas Agrdrios 198? ► 1989.
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explotaciones más pequeñas, justamente aquellas en las que no
se puede desarrollar una agricultura basada en la mecanización
de las actividades, confirmándose un proceso detectado en ótras
áreas de montaña españolas (Martínez, 1989).

La evolución de la SAU y de la diferencia entre esta y superf cie
total censada confirma la hipótesis del retroceso de la agricultura.
Ya en el año 1982, de las 63.291 hectáreas censadas, solo 35.210
integraban la Superficie Agrícola Utilizada, mientras que siete años
después la superficie total censada desciende hasta las 60.065 hec-
táreas y la SAU hasta las 35.110 (gráfico 13). Ahora bien, la dismi-
nución de la SAU y del número de explotaciones además de con-
firmar el retroceso de la agricultura, introduce un nuevo aspecto:
el descenso de las hectáreas cultivadas implica la expansión de la
superficie que admite usos ganaderos y forestales.

Si bien los datos del Censo Agrario no permiten calcular con
total exactitud la proporción de superficie labrada en la comarca 9,
podemos hacernos una idea aproximada de cual es la situación asu-
miendo previamente que la mayoría de las tierras de las explota-
ciones se localizan en alguno de los municipios del territorio anali-
zado 10. Aceptando esta idea, podemos estimar que una pequeña
parte de la superficie comarcal, alrededor de129.3% es decir 21.966
hectáreas, estaba labrada en 1982, porcentaje que disminuyó hasta
el 28.5% (21.390 hectáreas) en 1989. El descenso del número de
hectáreas labradas implica un incremento proporcional de la
superficie que puede tener aprovechamientos ganaderos y foresta-
les, aspecto fitndamental para el futuro agrario de una comarca
que, cada vez más, se orienta a las actividades ganaderas. A1 respec-
to, conviene señalar que en el período analizado la superficie dedi-
cada a pastos aumenta tanto en términos absolutos como relativos,
e igual ocurre con la clasificada como "otras" (gráficos 14 y 15).
Además, resulta oportuno tener en cuenta que en el capitulo "her-
báceos", al que corresponde alrededor de199% de las tierras labra-
das en 1982 y 1989 (gráfico 16) , están incluidos los barbechos, y que
estos también son aprovechados para el alimento del ganado, mien-
tras que la superficie no censada, que no hace sino aumentar a lo

y En el Censo la unidad de referencia es la explotación y esta puede estar
formada por tierras localizadas en más de un mL^nicipio, con lo no se puede
efectuar el cálculo exacto del níimero de hectáreas labradas en cada municipio.

10 Lo más frecuente es que las tierras se localicen en el mtmicipio donde
está censada la explotación o, en todo caso, en uno próximo perteneciente
a la zona de estudio.
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largo del período analizado, también puede ser usada con fines
ganaderos. En resumen, los datos manifiestan que la reducción de
los usos agrícolas del suelo implican un incremento del número de
hectáreas susceptibles de aprovechamiento ganadero.

III.2.1. MENOS EXPLOTACIONES, MA.S SUPERFICIE
CULTIVADA POR EXPLOTACION

Como se ha visto, durante la década de los ochenta el número
de explotaciones y la superficie agraria censada sufrieron un
fuerte retroceso. La disminución fue proporcionalmente muy
superior en el primer caso y en consecuencia tuvo como resulta-
do el crecimiento de la superficie media por explotación, que
pasó de 32.1 hectáreas en 1982 a 38.2 hectáreas en 1989, una ten-
dencia que se verifica según el Censo Agrario en dieciséis muni-
cipios entre 1982 y 1989 , manteniéndose desde 1989 a 1991 en
otros catorce según los datos del Directorio de Explotaciones
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Gráfico 14

Evolución de la superficie sin labrar segíui aprovechamientos. .
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Gráfico 15

Superficie sin labrar.
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Fuente: Censos Agrarios de 1982 y]989.
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Gráfico 16

Superficie labrada.
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Fuente: Censos Agrarios de 1982 y 1989.

(tabla 50), y que se debe a dos factores. El primero, ya señalado,
es ]a desaparición de gran níimero de pequeñas explotaciones,
dinámica que en si misma implica un incremento de la superfi-
cie media por explotación. El segundo es el aumento de las
explotaciones que permanecen en activo.

A1 comienzo del capítulo comprobamos que la disminución
del número de explotaciones entre 1982 y 1989 afecta sobre todo
a las menores de ve_inte hecráreas, y que ello se debe a su escasa
rentabilidad. De entre todos los grupos de explotaciones, la dis-
minución se concentra principalmente en las menores de cinco
hectáreas que se localizan en los municipios más montañosas y
están formadas por las parcelas de menores dimensiones. Sólo en
Aldeanueva de la Serrezuela, Castrojimeno, Pradales y Sepúlveda
desaparecieron doscientas siete de las doscientas ochenta y ocho
explotaciones menores de cinco hectáreas, y en Cerezo de Abajo,
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Tabla 50: Evolución de la superficie media de las explotaciones
con tierras entre 1982 y 1991.

Municipio Superficie media de las explotaciones (hectáreas)

Según el Censo Agrario Según el I?irectorio

1982 1989 1989 1991

Aldealcorvo 24.4 26.3 51.2 49.1

A. de la Serrezuela 21.0 25.1 19.9 19.6

Aldehorno 39.8 35.7 39.9 39.9

Aldeonte 38.1 42.3 34.9 42.3

Barbolla 40.2 49.9 29.1 34.3

Boceguillas 45.9 64.6 37.4 48.0

C. del Río 46.0 37.1 22.8 21.3

C. de Mesleón 23.9 27.4 30.9 40.8

C.de Fuentidueña 37.2 65.8 28.2 29.4

Castrojimeno 29.6 55.1 14.9 16.2

Castroserracúi 40.6 38.2 30.0 37.3

C. de Abajo 33.6 59.5 96.9 89.3

C. de Arriba 60.4 78.4 121.2 128.5

C. de Castilnovo 27.7 34.0 29.0 31.6

Duruelo 24.5 31.9 29.8 34.0

Encinas 54.8 49.4 36.2 34.6

N. de Ayuso 25.0 28.1 25.5 25.5

N. de Enmedio 75.0 69.4 37.4 30.1

N. de las Cuevas 86.8 87.2 40.2 29.1

Pradales 45.8 47.7 47.6 46.9

Sepúlveda 23.9 19.5 14.9 16.2

Sotillo 72.0 61.7 63.9 61.6

Torreadrada 35.9 56.0 25.1 30.5

Urueñas 17.7 18.8 38.9 34.6

V. de Tabladillo 15.1 14.8 14.6 15.8

Fuente: Censos Agrarios de 1982 y^ 1989 }' Directorio de Explotaciones Agrarias de 1989 y 1991.
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Cerezo de Arriba y Sepúlveda setenta y cinco de las ciento cuatro
de entre diez y veinte hectáreas ".

La llegada de los titulares propietarios a la edad de jubilación,
la falta de relevo generacional }' sobre todo la escasa rentabilidad
de estas explotaciones, son los factores más importantes a la hora
de explicar esta dinámica que en mayor o menor grado se desa-
rrolla en toda la comarca, porque si la explotaciones pequeñas
fuesen rentables sería lógico qtte la mayoría se mantuvieran en
activo al llegar el propietario a la jubilación, cambiando de titu-
lar o bien siendo trabajadas en régimen de arrendamiento 0
aparcería. Como este no es el caso, desaparecen defnitivamente
pasando una parte de stts tierras a integrar otras explotaciones,
mediante herencia, venta o arrendamiento, mientras que la otra
deja de contabilizarse como superficie agraria al desaparecer la
explotación y no integrarse en otras. De ahí que a la vez qtte dis-
minuye el total de superficie agrícola aumenta la media de hec-
táreas por explotación.

En ttna economía de mercado la rentabilidad de las activida-
des agrícolas depende fitndamentalmente de la intensificación
de los cultivos (regadío, cultivos forzados, etcétera) o, en el caso
de cultivos extensivos, del tamaño de la superficie ciiltivada.
Como nos encontramos en ttna comarca de agricultttra familiar
en la qtte apenas existen tierras de regadío y donde la mayoría de
la superficie se orienta al cultivo de cereal de secano, la rentabi-
lidad de las actividades agrícolas es función, sobre todo, de la
superficie total cultivada. Las características estructurales y
medioambientales del territorio impttlsan a los titulares de explo-
taciones a ampliar la superficie cultivada hasta alcan•r.ar tamaños
que garanticen producciones suficientes para rentabilizar las
cada vez mayores necesidades de inversiones en factores de pro-
dttcción. De forma que para rentabilizar su trabajo, los agricttl-
tores se ven obligados a incrementar la superficie cultivada, de
ahí que aumente el tamaño de las explotaciones y que este
aumento se de, particularmente, entre las de mayores dimensio-
nes.

Como podemos ver en el gráfico 17, existen claras diferencias en
la forma de tenencia de la tierra entre las explotaciones agrícolas y

" La superficie media de las explotaciones y las parcelas en los dos cere-
zos alcanza ^alores ele^ados porque en el cálcnlo se inclnyen grandes explo-
taciones integradas por extensas parcelas, titnlaridad de Ayvntamientos,
Icona y otras instituciones, orientadas a usos forestales y pastoriles.
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las agropecuarias, en el sentido de que en las primeras la tierra en
propiedad es mayoritaria mientras que en las segundas lo es la tie-
rra en arrendamiento. Los agricultores que no tienen ganado pre-
fieren comprar tierras antes que arrendarlas, puesto que de esta
manera tienen un mayor margen para rentabilizar las inversiones
necesarias para incrementar la productividad (maquinaria, prepa-
ración de suelos, etcétera). Por el contrario, aquellos empresarios
cuya principal fuente de rentas es el ganado no necesitan comprar
tierras puesto que con menores rendimientos pueden obtener
cosechas suficientes para mantener a sus rebaños, de ahí que tien-
dan a arrendarlas. Sólo así cabe entender que el principal meca-
nismo de crecimiento de la superficie de las explotaciones sea el
arrendamiento, y que este crecimiento se dé, fundamentalmente,
en las explotaciones agropecuarias (tablas 51 y 52).

En próximos apartados comprobaremos que cada vez es ma-
yor el nítmero de explotaciones agropecuarias, y que a medida
que pasa el tiempo se observa una tendencia al aumento del
número de cabezas por explotación que obliga a los agricultores-
ganaderos a abastecerse de más pienso y forraje para alimentar al
ganado, bien acudiendo al mercado o bien cultivándolo ellos
mismos. La segunda opción se logra comprando y sobre todo
arrendando tierras a propietarios jubilados y a titulares de explo-
taciones que abandonaron las actividades agrarias, que pueden
ser emigrantes o bien residentes en la zona que trabajan en acti-
vidades no agrarias y no cultivan sus tierras.

Por último, la movilidad del mercado de la tierra, es decir, el
trasvase de tierras de tmas explotaciones a otras, se da preferen-

Tabla 51: Superficie Agraria según régimen de tenencia y tipo de
explotación

Tipo de explotación (%) sobre el total de la superficie
segítn régimen de tenencia.

Propiedad Arrendamiento O.Regímenes

1989 1991 1989 1991 1989 1991

Agrícola 38.95 35.05 13.21 10.80 0.58 0.43

Agropecuaria 8.83 9.72 18.39 22.30 1.29 1.31

Sin actividad 18.69 20.32 0.00 0.00 0.06 0.02

Fuente: Directorio de Explotaciones Agrarias.
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Gráfico 17

Snpe>ficie de las explotaciones agrícolas segíui regimen de tenencia
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313



Tabla 52: Distribución de la superDcie agrícola utilizada según
régimen de tenencia de la tierra en 1982 y 1989 (hectáreas).

Municipio
^Piedad Arrendamiento Otros regímenes

1982 1989 1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo 421 656 258 0 0 0

A de la Serrezuela 90 53 . 123 57 0 0

Aldehorno 337 307 700 667 1 0

Aldeonte 463 552 1.134 937 6 0

Barbolla 314 374 92 1.641 5 0

Boceguillas 406 543 521 645 319 0

C.del Río 240 356 302 331 0 0

C. de Mesleón 144 279 102 182 0 0

C.de Fuentidueña 339 176 451 617 0 0

Castrojimeno 63 52 139 70 0 0

Castroserracín 122 51 24 55 0 0

C. de Abajo 1.980 243 28 140 0 0

C. de Arriba 1.771 2.193 217 97 0 0

C. de Castilnovo 1.203 935 1.114 749 0 0

Duruelo 315 345 631 645 0 0

Encinas 456 425 898 496 41 23

N. de A ^so 328 169 474 1.139 0 0

N. de Enmedio 1.663 897 918 905 0 0

N. de las Cuevas 1.169 1.187 145 133 0 0

Pradales 473 374 428 934 0 0

Se úlveda 4.077 7.128 1.879 1.593 98 74

Sotillo 584 215 896 1.148 0 0

Torreadrada 457 392 467 395 0 0

Urueñas 1.512 1.355 324 518 0 11

V. de Tabladillo 1.106 1.381 18 102 0 19

Total 20.054 20.639 12.283 14.196 464 127

Fuente: Censos Agrarios de 198? y 1989.
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temente en los municipios qtte cuentan con las mejores condi-
ciones naturales y estructurales para el desarrollo de las activida-
des agrícolas, que son precisamente aqttellos donde se ha proctt-
cido un aumento de la proporción de superficie labrada sobre el
total de porcentaje de tierra labrada sobre el total de sttperficie
de las explotaciones. Segítn el Censo Agrario, solamente en diez
casos attmentaron las hectáreas en propiedad de las explotacio-
nes con SAU, y de ellos cinco (Aldeonte, Barbolla, Boceguillas,
Castillejo de Mesleón y Duruelo) corresponden a municipios
donde se habían ]levado a cabo procesos de concentración par-
celaria. En cuanto a la superficie arrendada esta aumentó en
trece casos, de los que nueve (Barbolla, Boceguillas, Castillejo de
Mesleón, Castro de Fuentidueña, Cerezo de Abajo, Duruelo,
Navares de Ayuso, Sotillo y Urtteñas) eran municipios donde se
había realizado la concentración.

III.2.2. LAS EXPLOTACIONES DESAPARECIDAS ENTRE
1989 Y 1991

El análisis de las fichas de explotaciones dadas de baja en el
Directorio (tabla 53) confirma las conclusiones obtenidas a par-
tir del Censo Agrario y permite conocer algunas de las caracte-
rísticas de stts titulares12. El número total de explotaciones desa-
parecidas entre 1989 y 1991 fue de trescientos treinta y ttna, y los
principales motivos de baja son, en primer lttgar, el fallecimiento
del tintlar y en segundo lugar su jubilación. Al menos el 64.8%
de las explotaciones sobre las qtte disponemos de datos de sttper-
ficie tenían menos de veinte hectáreas, en torno al 28% del total
eran menores de diez hectáreas y la mayoría se dedicaban excltt-
sivamente a labores agrícolas, puesto que del total de bajas ape-
nas el 9.4% criaban ganado.

El cruce de datos del Directorio de Explotaciones y del Padrón
de Habitantes mttestra que cuando la explotación tiene ganado
es fi•ecuetite que este y las tierras pasen a formar parte de on-a

'=' La información del cuadro aparece incompleta en algunos apartados
porque una parte de los titulares no residían en la zona, de modo que los
secretarios locales de la cámara agraria no pudieron recoger toda la infor-
mación referida a estas explotaciones y a sus tiailares. A pesar de ello, los
datos del Directorio permiten obtener el perfil básico de este tipo de explo-
taciones.
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Tabla 53: Características de las explotaciones y de los titulares
desaparecidos entre 1989 y 1991

Municipio Superficie (hectáreas) Con ganado

0.1- 4.9 9.9 10-19.9 20- 49.9 >=50 SI NO

Aldealcorvo 0 0 0 0 0 0 0

A. de la Serrezuela 0 0 1 0 0 0 1

Aldehoruo 0 0 0 3 1 1 3

Aldeonte 0 0 0 0 0 0 1

Barbolla 0 0 2 2 0 1 12

Boceguillas 0 0 1 0 0 0 ] 1

C. del Río 0 0 0 0 0 0 2

C. de Mesleón 0 0 0 0 0 1 11

C. de Fuentidueña 0 0 0 0 0 0 0

Castrojimeuo 0 1 1 0 0 0 2

Castroserracín 0 0 0 0 0 0 1

C. de Abajo 0 0 0 0 0 0 7

C. de Arriba 0 0 1 0 0 0 8

C. de Caslilnovo 0 0 0 0 0 0 15

Durttelo 0 0 0 0 0 0 14

Encinas 0 0 2 5 0 0 7

N. de AJ^ttso 0 0 3 1 1 3 3

N. de Eumedio 0 0 0 0 0 0 0

N. de las Cuevas 0 0 2 0 0 1 1

Pradales 0 0 1 0 0 0 1

Sepídveda 5 7 12 5 0 7 33

Sotillo 0 0 0 0 0 0 1

Torreadrada 1 6 2 4 0 1 12

Urueñas 0 0 0 0 0 0 5

V. de Tabladillo 0 0 0 0 0 0 4

Total 6 14 28 21 2 16 155

Fuente: Padrbn dr Habit:mtrs dr 1!)Rfi c I)irrctorin rlr F.^plotaciones A^r.u'ias.
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explotación que casi siempre corresponde a uno de los hijos del
titnlar. Así ocurre en ocho de los dieciséis casos de explotaciones
con ganado dadas de baja (tres en Navares de Ayuso, una en
Barbolla, una en Torreadrada y tres en Sepúlveda), mientras qne
otras cinco explotaciones con ganado correspondían a tittilares
qne se jnbilaron y no tenían hijos empadronados en la zona (tres
en Dnratón, nna en Aldehorno y tma en Condado de Castil-
novo), en otras dos los hijos de los tittilares trabajaban como asa-
lariados (tmo en Castillejo de Mesleón y uno en Casn•illo de
Sepíilveda), y en la explotación con ganado qne resta, localizada
en el níicleo de Duratón, el hijo se hallaba reali-r.ando el servicio
militar. De todo ello se dednce que sólo cnando los titnlares de
explotaciones con ganado no disponen de hijos o cuando estos
trabajan como asalariados en la indusu-ia o los servicios, se pier-
den el ganado y las tierras al llegar el tittilar a la edad de jubila-
ción.

Los aspectos qne mejor definen a los titnlares de explotacio-
nes causantes de baja son ser personas físicas (solo dos corres-
pondían a personas jurídicas), tener edades avan-r.adas (el 64.6%
de los casos que conocemos la edad, snperaban los 65 años, el
12.6% tenían entre cincuenta y cinco y sesenta }' cuatro años, el
19.3% entre treinta y cinco y cincnenta y cuatro años, y solamen-
te el 3.3% entre dieciséis }' treinta y cnatro años), residir fnera de
la zona (el 59.4% de las fichas correspondían a personas no resi-
dentes) y no tener hijos empadronados en la comarca (sólo en el
26.4% de los casos los titulares cansantes de baja tenían hijos).

Entre los titnlares existe nna proporción importante de perso-
nas que no estaban afiliadas al Régimen Especial Agrario, puesto
qne el 33.3% eran afiliados a regímenes no agrarios de la Segu-
ridad Social, aunque es probable que esta proporción sea ma}'or
porque la mayoría de casos sobre los que falta información
corresponden a personas no empadronadas que residen fuera de
la comarca y presumiblemente trabajan o han trabajado en otros
sectores de actividad. Por íiltimo, y a pesar de qne e.n el Di-
rectorio sólo se recoge este tipo de información en el 66% de las
fichas de baja, el grueso (58,7%) corresponde, como }'a se ha
señalado, a titulares fallecidos, y otro porcentaje significativo (el
41,2%) a jnbilados. En cuanto al resto de bajas sobre las qne no
disponemos de información, los motivos pueden ser, además de
los mencionados, el desinterés ante la escasa rentabilidad de las
explotaciones, estado de ánimo qne se manifiesta especialmente

317



Tabla 53 (continuación)

Municipio
Motivos de baja Empadmnado Titular

con hijos

jubilación muerte si no si no

Aldealcorvo 0 0 - - - -

A. de la Serrezuela 0 1 - - 1 -

Aldehorno 1 0 4 - - 1

Aldeonte 0 0 1 - 1 -

Barbolla 5 16 - 5 4 3

Bocegttillas 1 4 9 2 4 4

C. del Río 0 1 - 2 - -

C. de Mesleón 0 4 6 10 6 2

C. de Fuentiduetia 0 0 - - - -

Castrojimeno 0 1 1 1 - -

Castroserracín 0 0 1 - - 1

C. de Abajo 0 0 5 2 4 1

C. de Arriba 0 3 6 2 4 1

C. de Castilnovo 3 3 9 8 2 5

llurttelo 1 2 11 2 - 11

Encinas 1 0 3 3 3 3

N. de Ayuso 0 0 6 - 4 2

N. de Enmedio 0 0 - - - -

N. de las Cuevas 0 0 1 - - -

Pradales 0 0 - 1 - -

Sepúlveda 10 10 18 25 10 8

Sotillo 0 0 - 1 - -

Torreadrada 3 0 8 6 2 3

Uruetias 0 4 - 5 - -

V. de Tabladillo 1 3 1 3 1 -

Total 26 37 96 78 46 45

Fuente: Padrón de Habitantes y Directorio de Explotaciones Agrarias
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Tabla 53 (continuación y imal)

Municipio
Edad del titular (años) Afiliado al

RE.Agrario
pensionista

1 G34 35-55 55-64 >=65 si no si no

Aldealcorvo - - - - - - 1 -

A. de la Serrezttela - - - 1 - 1 2 2

Aldehorno - 1 2 1 4 - - 1

Aldeonte - - 1 - - 1 5 3

Barbolla 1 2 - 8 9 1 5 5

Bocegttillas - 2 3 5 7 2 1 -

C. del Río - 1 - 2 1 - 5 3

C. de Mesleón - 3 1 9 6 3 - -

C. de Fuentiduetia - - - - - - 1 1

Castrojimeno 1 - - 1 1 - 1 -

Castroserracúi - - - 1 1 - - 5

C. de Abajo - 4 1 - 3 2 2 6

C. de Arriba 1 5 - 2 5 2 5 2

C. de Castilnovo - 1 - 6 4 2 11 1

Duruelo - 1 - 12 7 2 2 3

Encinas 1 2 2 2 4 3 5 1

N. de Ay2tso - - 2 4 5 - - -

N. de Enmedio - - - - - - - 1

N. de las Cuevas - - - 1 1 - - -

Pradales - - - - - 1 - -

Sepítlveda 1 3 2 28 19 10 26 3

Sotillo - - - 1 - 1 1 -

Torreadrada - 4 5 4 9 3 6 7

Urueñas - - - 5 5 - 5 -

V. de Tabladillo - - - 4 4 - 4 -

Total 5 29 19 97 95 34 88 44

Fuente: Padrón de Habi^antes y^ Directorio de Erplotaciones Agrarias.
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entre los titulares no residentes para los que obtener algún bene-
ficio se convierte en un ejercicio complicado puesto que viven
lejos del municipio donde aquellas se localizan.

IIL3. EL AVANCE DE LAS ACTNIDADES
GANADERAS

El incremento de la superficie de las explotaciones ha sido
una de las estrategias seguidas por sus titulares para poder vivir
de las actividades agrarias, pero no la única, y ni siquiera la más
importante. Entre las estrategias de adaptación a los tiempos de
crisis y cambios que sufre el sector agrario ocupa un lugar des-
tacado la introducción de ganado en las explotaciones o bien,
en aquellas donde ya existía, el incremento del níimero de
cabezas.

El territorio de estudio tiene una larga tradición ganadera
como se deduce del análisis del diccionario de Madóz y de la
obra de Larruga, en las que se destaca la presencia de importan-
tes cabañas de vacas, ganado de tiro y sobre todo ovejas durante
los siglos XVIII y XIX, en un contexto comarcal de economía de
autoconsumo en el que uno de los pocos productos excedenta-
rios destinados al comercio era la lana. En la década de los
ochenta y comienzos de los noventa, el abandono de los cultivos
y el aumento paralelo de los pastos, así como algunas de las medi-
das de la Política Agraria Comunitaria, están favoreciendo un
notable aumento de la cabaña ganadera y en particular del
ovino.

Aunque no queda reflejado en los Censos Agrarios ni en el
Directorio de Explotaciones's, prácticamente la totalidad de las
familias titulares de explotaciones de la comarca crían ganado
para el autoconsumo, práctica que supone un importante aporte
de rentas complementarias y de alimentos para las familias. En
cuanto a la ganadería comercial, si bien la cría de algunas espe-
cies está sufriendo una profunda crisis a partir de nuestra incor-
poración a la CE (es el caso del vacuno de leche), otras se han

's Segíin el Manual del tlgente Censal (INE, 1989) no se considera explo-
tación agraria aquella que no tiene tierras y cuyo níunero de cabezas de
ganado es inferior a: una cabeza de vacuno, ó dos de caballar, ó seis de
ovino, ó dos de porcino, ó cincuenta de aves, ó treinta conejas madres, ó

diez colmenas.
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convertido en actividades comparativamente rentables }' esto
explica el aumento del níimero de explotaciones agropecuarias
detectado en los datos del Directorio de Explotaciones.

En la década de los ochenta se producen dos hechos fimda-
mentales que afectan al desarrollo agrícola }' ganadero comarcal
en el sentido de condicionar un incremento del peso de las acti-
vidades ganaderas en el conjunto del sector: la declaración de la
mayor parte de la comarca como zona de Agrictiltura de
Montaña y la integración española a la CE. Es en este contexto
donde se va a producir una intensa reestructtn-ación del sector
agrario en la que la agricultura deja de ser rentable en numero-
sos casos, mientras que la cría dé ganado ovino en régimen
extensivo o intensivo se convierte, gracias al apoyo financiero de]
Estado y de la CE, en la acti^^idad agraria que aporta mayores ren-
dimientos económicos a los titulares de explotaciones. Lo con-
trario sucede con otras formas de ganadería, en particular con la
cría de porcino }' de bovino de leche.

El peso de la ganadería en el sector agrario comarcal se ha
incrementado notablemente en los últimos años. Entre 1982 }'
1989, disminuyó el níimero absoluto de explotaciones y la caba-
ña ganadera, pero a la vez se produjo tm incremento de la media
de Unidades de Ganado Mayor (U.G.M.) por explotación. Es
decir, en 1989 las explotaciones tenían más cabezas de ganado
que en 1982, dinámica que se producé en dieciséis de los veinti-
cinco municipios (tabla 54). Por otra parte, el descenso del
níunero absoluto de U.G.M., que pasa de 8.597 en 1982 a 7.647
en 1989, esconde importantes diferencias segíin el tipo de gana-
do y municipio. Por un lado disminuye el número de unidades
de bovino, porcino y aves, mientras que aumenta el de ovino
(tabla 55), y por otro el descenso del nínnero absoluto de U.G.M.
se concentra en quince mtmicipios, mientras en los otros diez se
produce una tendencia en sentido opuesto. Por otra parte, el
39.0% del total de tmidades de ganado en 1982 era ovino, el 33%
bovino y el 26% porcino, mientras que siete años más tarde la
proporción de ovejas había aumentado hasta el 50.3% del total,
se había producido tma reducción sustancial de la cabaña de
porcino y una ligera disminución de la de bo^^ino, de forma que
el incremento del peso de la cabaña de ovino no sólo se dio en
términos relativos sino también absolutos, puesto que entre
todos los tipos de ganado sólo es eñ este donde crece el número
de cabezas (gráfico 18).
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Tabla 54

MUI^iICIPIO

N¢COTAL DE
EXPLOTACIONES

UNIDADES DE
GANADO MAYOR

(UCM)

MEDIA DE UCM
POR

EXPLOTACION

1982 1989 1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo 33 32 223 330 6.7 10.3

A. de la Serrezuela 98 76 116 64 1.2 0.8

Aldehorno 51 37 61 44 1.2 1.2

Aldeonte 50 51 286 374 5.7 7.3

Barbolla 76 60 718 812 9.4 13.5

Boceguillas 67 45 418 390 6.2 8.6

C. del Río 56 53 528 114 9.4 2.1

C. de Mesleón 52 48 189 144 3.6 3.0

C. de Fueutidueña 52 27 217 205 4.1 7.6

Castrojimeno 59 28 38 70 0.6 2.5

Castroserracíu 52 52 50 40 0.9 0.7

C. de Abajo 60 34 216 199 3.6 5.8

C. de Arriba 66 63 395 491 5.9 7.8

C. de Castiluovo 87 7] 1.352 1.014 15.5 14.2

Duruelo 61 47 211 236 3.4 5.0

Encinas 35 33 427 178 12.2 5.4

N. de Ayuso 32 30 236 634 3.9 21.1

N. de Enmedio 26 38 396 663 11.0 11.0

N. de las Cuevas 22 27 87 51 3.9 1.8

Pradales 54 50 156 402 2.8 8.0

Sepúlveda 475 323 1.427 1.008 3.0 3.1

Sotillo 27 29 348 496 12.8 17.1

Torreadrada 84 46 138 129 1.6 2.8

Uruetias 173 173 217 149 1.2 0.8

V. de Tabladillo 109 104 180 161 1.6 1.5

Total 1.967 1.577 8.630 8.398 4.3 5.3

Fuente: Censos r^rarios de 198? y 1989.
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Tabla 55: Tipo de ganado

MUMCIPIO
BOVIlVO

(UGM)
OVIlVO
(UGM)

PORCINO
(UCDí)

AVES
(UGM)

1982 1989 1982 1989 1982 1989 1982 1989

Aldealcorvo 61 87 56 61 105 182 1 0

A. de la Serrezuela 8 0 105 64 0 0 1 0

Aldehorno 0 0 45 34 12 8 2 0

Aldeonte 152 152 79 116 54 51 1 0

Barbolla 490 401 206 300 15 110 7 1

Boceguillas 95 68 229 240 89 62 3 0

C. del Río 1 1 94 17 402 96 31 0

C. de Mesleon 53 57 123 69 11 17 2 1

C. de Fuentiduei^a 3 4 166 176 47 24 1 0

Castrojimeno 0 0 37 70 0 0 0 0

Castroserracín 7 7 32 27 9 6 3 0

C. de Abajo 107 112 105 86 3 0 1 1

C. de Arriba 212 361 163 130 6 0 2 0

C. de CastiLiovo 254 237 209 238 871 46 18 2

Duruelo 119 153 92 82 0 0 0 1

Encinas 231 59 91 93 105 26 0 0

N.de Ayuso 60 133 146 195 30 128 0 0

N. de Enmedio 134 169 160 354 100 139 2 1

N. de las Cuevas 66 0 20 51 0 0 1 0

Pradales 9 6 141 392 1 0 1 0

Sepúlveda 450 229 656 617 280 161 27 1

Sotillo 264 353 84 142 0 0 0 1

Torreadrada 33 8 101 116 4 5 0 0

Urueñas 2 0 171 136 41 13 3 0

V. de Tabladillo 37 53 62 82 76 25 5 1

Total 2.848 2.650 . 373 .888 . 261 1.099 115 10

Fuente: Censos r^rarios de 1982 p 1989.
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La cartograha evidencia el paso de un subsector ganadero
relativamente diversificado a otro con fuerte predominio del
ganado ovino (mapas 23 y 24), porque si en 1982 eran once los
municipios donde la mayor proporción de U.G.M. eran ovejas,
en 1989 la cifra aumentó a catorce. Los municipios donde pre-
domina la ganadería de ovino son los que presentan peores con-
diciones esu-ucturales para el desarrollo de la agricultura, preci-
samente aquellos donde más disminuía la proporción de super-
ficie cultivada y en consecuencia presentaban abundante super-
fcie de pastos susceptible de aprovechamiento pastoril. Es decir,
en el período analizado, que coincide con la incorporación espa-
ñola a la CE, se observa una clara tendencia generalizada en la
comarca hacia la especiali-r.ación en la cría de ganado ovino, para-
lela a una reducción del resto de la cabaña que es particular-
mente importante en el caso del porcino (tabla 55), y a una dis-
minución de la superficie cultivada.

El espectacular aumento de la ganaderia de ovino en un con-
texto general de crisis y desaparición de las actividades agrarias ^`',
se produce a partir de la implantación del sistema de primas a la
producción de este tipo de ganado (aplicación de los Reglamentos
(CE) 1837/80, 872/84 y 3007/84) con el que se pretende apoyar a
los ganaderos con el objetivo de compensar sus rentas y estabilizar
los mercados. Las consecuencias de estas medidas han sido el cre-
cimiento de la cabaña en una comarca de clara vocación histórica
para el desarrollo de la ganadería extensiva de ovino.

En el gráfico 19 y en la tabla 56 se muestra parte de la infor-
mación referida a las explotaciones que cobraron la prima a la
producción de ovino }' caprino entre 1987 y 1991. Lo primero
que salta a la vista es el importante número de explotaciones
implicadas, y que pese a disminuir el número de estas a lo lat•go
del período también aumenta el número absoluto de cabezas de
ganado, que pasa de 37.017 a 38.888. Esto signifca que se ha pro-
ducido un importante aumento de la media de cabezas por
explotación, 207.9 al inicio del período y 241.5 al final del
mismo, y por tanto un incremento de los ingresos totales por
prima y titular.

14 La tendencia de la evolución de la cabaña de o^^no comarcal es similar a
la verificada en el conjunto de la pro^^ncia puesto que en ambos casos se pro-
duce un aumento. Si en la comarca se pasa de 3.373 a 3.888 UG^1 de ovino
entre 1982 }' 1989, en la pro^^ncia la cifra evoluciona desde las 33.695 de 1982

a las 38.593 de 1989.
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Gráfico 18

Unidades de Ganado Mayor
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Fuente: Censos Agrarios de 1982 y 1989.
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Gráfico 19

Evolución del número de titulares de explotación que cobraron
^ primas a la producción de ovino y caprino.
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Tabla 56: Explotaciones que cobran primas de ovino y caprino
(1987-1991)

Dlunicipio 1987 1988 1989 1990 1991

N° de explotaciones que
cobraron prima 178 177 167 170 161

N° de explotaciones que
solo cobraron rima de o^^no 162 162 158 161 152

N" de explotaciones que
solo cobraron prima
de caprino 5 3 3 3 3

N° total de cabezas 37.017 39.007 37.941 40.605 38.888

N° de cabezas de o^^no 36.510 38.688 37.673 40.327 38.608

N° de cabezas de caprino 507 319 268 278 280

N° medio de cabezas de
o^rino y caprino por
explotacion 207.9 220.3 227.2 238.8 241.5

Importe total de las primas
(mill. de pts.) 94.713 91.102 75.519 Sin sin

datos datos

Importe medio cobrado por
explotacion (millones de pts.) 532.095 514.704 452.209 Sin sin

datos datos

Fuente: Registro de titulares que cobraron primas por la producción o^^no y caprino.

El sistema de primas a la producción consiste en el pago de
subvenciones anuales por unidad de ovino o caprino. Hasta 1989
el límite máximo para percibir la prima era de mil cabezas por
titular; en 1990 y 1991, las primeras mil cabezas cobran el 100%
de la prima y las restantes el 50%. La prima en el año 1988 se
situaba en torno a las dos mil trescientas pesetas por cabeza, y el
importe tiiedio cobrado por titular superaba el medio millón de
pesetas. La magnitud de estas cifras ayudan a entender que la
prima se haya convertido en una importante fiiente de ingresos
para los ganaderos.

Con la prima a la producción, la cría de ovejas ha pasado a ser
una actividad rentable hacia la que se han orientado un buen
nítmero de explotaciones, de forma que un territorio caracterizado
históricamente por la abundancia de los rebaños vuelve a retomar
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esta actividad como uno de los pilares básicos de su sector agrario.
En el desarrollo de esta dinámica también influye, como ya he seña-
lado, el hecho de que cada vez hay mayor superficie de pastos debi-
do al proceso de abandono de los ctiltivos, circunstancia que poten-
cia el interés de la cría de ganado en régimen extensivo al disminttir
los costes de producción de alimentación del ganado, pero que
también implica un incremento notorio de las horas de trabajo que
el pastor debe dedicar al cuidado del rebaño.

La adhesión española a la CE a partir de la cual se abrieron ]as
puertas a la importación de porcino mientras que la actividad
exportadora seguía prohibida hasta Mayo de 1989, ha sido consi-
derada como uno de los factores que explican la disminución de la
cabaña de porcino desde 1986 hasta 1988 en otras regiones del
Estado (Segrelles, 1989). Sin embargo, no es el único factor expli-
cativo del descenso del níimero de cabezas en la comarca, puesto
que de ser así no podríamos entender por qué en el mismo perío-
do aumentó la cabaña de porcino en el resto de la provincia de.
Segovia'^. La disminución del nítmero de cabe•r.as se debe a que la
mayoría de las explotaciones no son rentables por ser de dimensio-
nes reducidas y contar con instalaciones anticuadas. A ello hay que
sumar la jubilación progresiva de gran nítmero de titulares que no
cuentan con hijos dispuesto a tomar el relevo en la explotación. Por
otra parte, tras la adhesión a la CE y la implantación del sistema de
primas a la producción de ovino, algunos ganaderos abandonaron
la cría de cerdos para dedicase al ovino. En cuanto al descenso del
níimero de cabezas de bovino, este se debe a la puesta en marcha
de las medidas de política agraria comunitaria tendentes a la reduc-
ción de los excedentes de leche y a las mismas razones estructura-
les expuestas para el caso del porcino.

III.3.1. EL PESO DE LA GANADERÍA EN EL SECTOR AGRARIO
COMARCAL

Ya se ha señalado qtte por las características estructurales de
las explotaciones, la orientación técnico-económica predomi-
nante y las adversas condiciones climáticas, edafológicas y topo-
gráficas, la agrictiltura en sí misma no es una actividad rentable
en la mayor parte de municipios. Sin embargo, un primer análi-

'' En el conjunto de la provincia la cabaña de porcino pasa de 99.653

U.G.M. en 1982 a 147.257 en 1989.
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sis del Directorio de Explotaciones evidencia tm claro predomi-
nio de las explotaciones en las que solo se desarrollan actividades
agrícolas, situándose en segundo lugar las explotaciones sin acti-
vidad y por ítltimo aquellas en las que sc combina el c ultivo de las
tierras y la cría de ganado (tabla 57). Ahora bien, a poco que pro-
fundicemos en el problema observamos que entre todas las
explotaciones en activo las que tienden a desaparecer con mayor
velocidad son aquellas donde solo se desarrollan actividades agrí-
colas. Así lo demuestra el hecho de que de las ciento treinta }' una
explotaciones dadas de baja en el Directorio entre 1989 y 1991,
ciento catorce fiieran exclusivamente agrícolas mientras que solo
dieciséis simultaneaban el cultivo de la tierra con la cría de gana-
do, una tendencia que apoya la tesis de que la agricultura en sí
misma no es rentable. Por otra parte, también hemos coinproba-
do que las explotaciones con ganado dadas de baja cuyos titula-
res tienen hijos empadronados en la zona, suelen mantenerse en
activo cambiando de titular, y que este tipo de comportamientos
no es tan habitual entre los titulares que sólo dedican a activida-
des agrícolas, circunstancia que apoya la idea de un subsector
ganadero comparativamente rentable.

Si tomamos como referencia las situaciones en las que la ocu-
pación principal del titular se desarrolla en la propia explotación
o en otras explotaciones, los datos del Directorio (tabla 58) con-
firman, sin lugar a dudas que la base del sector agrario comarcal
descansa sobre explotaciones agropecuarias en las que usual-
mente la agrictiltura es, tanto en horas de trabajo im^ertidas
como en ingresos obtenidos, una actividad secundaria o de
apoyo a la ganadería. Los datos muestran la fuerte componente
ganadera del sector agrario comarcal, pero, como tendremos
oportunidad de ver en el próximo apartado, la importancia de la
ganadería es todavía mayor puesto que muchas de las explota-

Tabla 57: Número de explotaciones en 1991

Número absoluto °lo respecto al total
de explotaciones

Agrícolas 532 42.08

Agropecuarias 361 28.53

Sin acti^^idad 371 29.35

Fueute: Directorio de Eaplotaciones Agrarias.
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Tabla 58: Tihilares con su ocupación principal en las explotacio-
nes agrarias en 1991, según tipo de explotación.

Tipo de explotacion N" total de titulares con
ocupación principal
en las explotaciones

% sobre el total de titulares
con ocupación principal en las

explotaciones agrarias

Agrícola 154 30.98

Agrícola y ganadera 343 69.01

TOTAL 497 100.00

Fuente: Directorio de Explotaciones Agrarias.

ciones exclusivamente agrícolas en las que supuestamente tienen
su ocupación principal ciento cincuenta y cuatro titulares, no
permiten la subsistencia económica de estas personas debido a
que son de dimensiones muy reducidas, están orientadas al culti-
vo de] cereal de secano y/o pertenecen a jubilados o personas en
puertas de la jubilación. En la mayoría de estos casos lo que suce-
de es que los ingresos originados en las explotaciones son un
complemento económico para las familias y no stt principal fuen-
te de rentas.

III.4. LA AGRICULTURA INSUFICIENTE E
INDISPENSABLE

En esta comarca deprimida, las actividades agrarias se han
convertido, salvo excepciones, en negocios poco rentables, de
ahí que se produzca la desaparición progresiva de explotaciones
y la disminución de superficie cultivada. Sin embargo, todavía
siguen siendo la base económica y la fuente de trabajo para una
parte importante de la población comarcal, particularmente en
los núcleos de menor tamaño. La agricultura es una actividad
que en numerosos casos no genera rentas suficientes para el
mantenimiento de los titulares de explotaciones y sus hogares
pero, a la vez, es una actividad indispensable para las rentas fami-
liares. Para muchas familias del mantenimiento de la explotación
agraria depende su propia permanencia en el territorio; en algu-
nos casos la explotación genera el grueso de la renta familiar, en
otros complementa los ingresos obtenidos en trabajos no agra-
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rios, y en otras ocasiones permite complementar la pensión de
jubilación.

El cruce de datos del Padrón de Habitantes, del Directorio de
Explotaciones y de los Padrones de Licencias Fiscales descubre
que ciento veintiséis titulares de explotaciones empadronados en
la comarca (el 13.22% del total) pertenecían a familias en las que
al menos un miembro tenía una licencia fiscal para desarrollar
actividades industriales o de servicios, y que de ellos ochenta
eran propietarios de explotaciones menores de veinte hectáreas
(tabla 59). Por otra parte, el número de titulares de explotacio-
nes que a su vez lo eran de licencias fiscales ascendía a ochenta y
tres, de los cuales algo más de la mitad se reparten, de nuevo,
entre las explotaciones con superficie inferior a la veintena de
hectáreas (tabla 60). Ambas cuestiones apuntan la mayor pre-
sencia de trabajadores agrarios potencialmente pluriactivos en
las explotaciones pequeñas, si bien entre las de mayor tamaño
también encontramos titulares en la misma situación, de modo
que en la comarca de Sepúlveda la pluriactividad a pesar de ser
más abundante entre los grupos con explotaciones pequeñas se
da en todo tipo de familias, sea cual sea la dimensión de las
explotaciones, un fenómeno que ha sido constatado en otras
regiones del país y de Europa (Etxezarreta et. al. 1995; Arkleton
Research, 1990 a) .

El cruce de datos del Directorio de Explotaciones Agrarias, de
los Padrones de Licencias Fiscales y del Padrón de Habitantes, evi-
dencia que el 13.7% de las familias que contaban con al menos un
titular de explotación agraria eran a su vez titulares de licencias fis-
cales de comercio e industria, y que el 8.9% de titulares de explo-
taciones eran asimismo titulares de licencias. Ambos porcentajes,
sin duda significativos, son una muestra de la importancia de la plu-
riactividad intersectorial, tanto a escala de individuo como de
grupo. Ahora bien, la importancia de la pluriactividad es todavía
mayor a la deducida a partir de los datos anteriores puesto que en
el cálculo del porcentaje de familias e individuos con licencias fis-
cales y explotaciones hemos considerado el total de las explotacio-
nes, y muchas de ellas pertenecen a personas jubiladas (inactivos
laborales desde un punto de vista estadístico que, en cualquier caso,
obtienen una parte importante de sus rentas de la pensión por jubi-
lación), otras son explotaciones en las que no se desarrolla ningu-
na actividad y otra parte pertenece a titulares que trabajan como
asalariados en otros sectores de actividad económica.
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La fuente que nos permite conocer con mayor nivel de apro-
ximación el número de individuos que obtenían el grueso de sus
rentas del trabajo en la explotación agraria, es el listado de per-
sonas que cobraron la Indemnización Compensatoria (IC), por-
que para poder percibir la indemnización el titular debe cumplir,
entre otros requisitos, el dedicar al menos el 50% de su tiempo
al trabajo en la explotación o bien obtener la mitad de sus rentas
de esta. Además no pueden solicitar la IC los titulares que cobran
pensión de jubilación, subsidio de desempleo u otra prestación
análoga de la Seguridad Social, así como seguros de retiro priva-
dos's, de forma que conocer el número de personas que cobran
la IC permite estimar el número real de personas que viven de las
actividades agrarias.

En la tabla 61 vemos la evolución del número total de titulares
de explotaciones cobraron IC entre 1988 y 1991, y el de titulares
que cobraron pero no estaban empadronados en alguno de los
veinticinco municipios. El análisis de los datos es concluyente en
el sentido de que solamente alrededor del 25% del total de titu-
lares de explotación cobraron IC, de lo que se deduce que ape-
nas una cuarta parte de las explotaciones generaban el trabajo 0

Tabla 59: Titulares de explotaciones agrarias que formaban parte
de familias con titulares de licencias fiscales de industria y servi-

cios, según la superficie de las explotaciones.

Explotaciones segíui superficie N° titulares

Menores de 5 hectáreas. 40

De 5 a 9.9 hectáreas. 19

De 10 a 19.9 hectáreas. 21

De 20 a 49.9 hectáreas. 26

De 50 a 99.9 hectáreas. 17

De 100 ó más hectáreas. 3

TOTAL 126

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Directorio de Explotaciones y Padrón de L. Fiscales

ts Real Decreto 1684/1986 de 13 de Julio y Orden Ministerial de 9
Septiembre de 1986
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las rentas principales de sus titulares. En cuanto a los titulares de
explotaciones residentes en la comarca el porcentaje es ligera-
mente superior al situarse en torno al 35% del total. Sin embar-
go, tal y como veremos al analizar en detalle las características de
las explotaciones y de las familias de los titulares que cobraron la
indemnización, entre ellas también abundan los titulares de
licencias fiscales, cuestión que nos conduce a sospechar que la
complementariedad de rentas y la pluriactividad laboral también
se da entre personas y familias que en teoría tienen su ocupación
principal en la agricultura y/o la ganadería.

Tabla 60: Titulares de explotaciones agrarias y de licencias fisca-
les, según superficie de las explotaciones.

Explota©ones segíu► superficie N° de titulares

Menores de 5 hectáreas. 29

De 5 a 9.9 hectáreas. 14

De 10 a 19.9 hectáreas. 14

De 20 a 49.9 hectáreas. 12

De 50 a 99.9 hectáreas. 12

De 100 ó más hectáreas. 2

TOTAL 83

Fueute: Padrón de Habitan[es, Direcrorio de Facplotaciones y Padrón de Licencias Fiscales de

1986 y 1989).

Tabla 61: Titulares de explotaciones que cobraron Indemnización
Compensatoria

Año Titulares
empadmnados

Tittilares
no empadronados

N' total
de tihilares

1988 326 32 358

1989 338 31 369

1990 330 30 360

1991 306 32 338

Fueute: Padrón de Habitantes de 1986, Registro de Titulares de Explotaciones que cobraron IC.
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III.4.1. IA AGRICULTURA COMO FUENTE COMPLII^ID^TTARIA
DE REI^TTAS

Asumiendo de partida que las explotaciones agrícolas meno-
res de veinte hectáreas que no desarrollan actividades ganaderas
son insuficientes para mantener a un individuo y menos a su
familia durante todo el año 17, restringimos el siguiente análisis a
las explotaciones de este tipo cuyos titulares declaran en el
Directorio de Explotaciones Agrarias tener su ocupación princi-
pal en el sector. Según esta fuente, sobre un total de doscientas
una explotaciones cuyos titulares declaraban tener su ocupación
principal en la agricultura y no desempeñaban actividades gana-
deras, ciento veintiocho (e163% del total) tenían menos de vein-
te hectáreas. De ellas, cuarenta y dos no alcanzaban las cinco hec-
táreas, cuarenta y cinco tenían entre seis y diez hectáreas y cua-
renta y una entre diez y veinte hectáreas (tabla 62), de forma que
tenemos un número muy importante explotaciones que en prin-
cipio y dadas sus reducidas dimensiones, los pobres rendimientos
del suelo y la orientación productiva (la mayoría cultivan cereal
de secano), parece poco probable que aporten beneficios sufi-
cientes para garantizar a sus titulares la supervivencia a lo largo
de un año.

El análisis de la edad de los titulares permite confirmar la
idea de que la agricultura es una actividad económica comple-
mentaria para estas familias, y la existencia de cincuenta pen-
sionistas entre los titulares de explotaciones, es decir, de medio
centenar de individuos que siguen obteniendo rentas de las
explotaciones una vez jubilados, confirma esa hipótesis.
Algunos titulares jubilados cobran pensiones no retributivas de
reducido importe, y otros la pensión mínima contributiva del

^^ El límite se estableció después de numerosas conversaciones con agri-
cultores y ganaderos de la comarca. Considerando un amplio abanico de
posibilidades, llegamos a la conclusión de que fuera cual fuera la tipología
de cultivo, los precios de garantía de la correspondiente temporada agrícola
y la cuantía de las posibles subvenciones, es práciicamente imposible que un
agricultor viviera a partir de los ingresos obtenidos únicamente de una
explotación de menos de veinte hectáreas. Incluso varios de los agricultores
consultados afirmaban que debido a la amortización de los gastos en bienes
de producción (maquinaria, fertilizantes, energía, semillas, alquiler de servi-
cios, etcétera) el límite debía establecerse, como mínimo, en las cincuenta
hectáreas y que incluso así no estaba garantizado que un agricultor pudiera
vivir únicamente del trabajo de la tierra.
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Régimen Especial Agrario por cuenta propia. En todos los casos
las pensiones son pequeñas y los titulares las complementan
con los beneficios obtenidos de la explotación 18, de forma que
nos encontramos ante un colectivo de agricultores que pese a
declarar en el Directorio obtener sus rentas principales del tra-
bajo agrario, en realidad sólo obtinen de las explotaciones una
parte de sus ingresos.

Entre los titulares mayores de sesenta y cinco años encontra-
mos diez personas que se declaraban no pensionistas, todas ellas
mujeres casadas con hombres que sí eran jubilados y que pasaron
a ser titulares de las explotaciones cuando sus maridos se jubila-
ron con el objetivo de que a la vez que la familia pudiera ingre-
sar el importe de la pensión, también pudiera seguir obteniendo
ingresos de la agricultura sin temor a posibles sanciones admi-
nistrativas. Situaciones similares a las descritas abundan entre los
titulares de explotaciones con edades comprendidas entre los
sesenta y los sesenta y cinco años, colectivo en el que encontra-
mos catorce mujeres que también eran esposas de varones pen-
sionistas y que accedieron a la titularidad cuando el marido se
jubiló. Los motivos de este comportamiento vuelven a ser los mis-
mos que en el caso anterior: obtener ingresos de las labores agrí-
colas a la vez que se ingresa la pensión del marido.

El papel de la agricultura como actividad generadora de ren-
tas complementarias es un fenómeno generalizado en el conjun-
to de la comarca 19, y se da tanto entre titulares que declaran la
agricultura como ocupación principal como en aquellos que
declaran desempeñar su actividad principal en la industria, en la
construcción o en los servicios. Los datos del tabla 63 apoyan esta
afirmación: sobre un total de quinientas treinta y dos explotacio-
nes exclusivamente agrícolas en 1991, solamente en doscientas
una el titular declaraba tener su ocupación principal, mientras
que en trescientas noventa y una se contrataban servicios de

'R En te►ría, el paso a la condición de jubilado pensionista no impide a
los titulares seguir obteniendo rendimientos de la explotación siempre que
lo hagan en condición de empresarios que contratan las labores a otras per-
sonas. En la práctica esto no sucede y es el mismo titular quien a pesar de
estar jubilado sigue trabajando en la explotación.

19 Los casos de explotaciones agrícolas que proporcionan el grueso de las
rentas de individuos o grupos domésticos son muy escasos y se localizan pre-
ferentemente en los municipios donde se han dado procesos de concentra-
ción parcelaria.
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Tabla 62: Edad de los titulares y níunero de pensionistas segíu ► la
superficie de las euplotaciones y segíw municipios.

Fxplotaciones segím superficie N" de fitulares
Municipio

•
^r ^, ^r y<10

has.
r-10 y<20

Has.
>^0 Y<65

años
x65
años

Peasionistas

Aldealcorvo 0 1 0 0 1 0

A. de la Serrezuela 2 1 0 1 2 0

Aldehorno 3 2 1 0 2 0

Aldeonte 0 1 0 0 1 1

Barbolla 1 2 6 5 8 5

Boceguillas 1 3 3 4 2 3

C. del Río 4 3 2 1 1 0

C. de Mesleón 1 0 3 1 1 1

C. de Fuentidueña 1 1 0 1 2 2

Castrojimeno 0 0 2 1 0 0

Castroserracín 5 6 2 2 9 8

C. de Abajo 1 4 0 1 4 4

C. de Arriba 1 1 0 1 1 1

C. de Castilnovo 2 2 3 6 5 5

Duruelo 1 4 1 1 2 2

Encinas 0 0 0 0 0 0

N. de Ayuso 2 2 4 0 5 5

N. de Enmedio 0 2 4 4 1 1

N. de las Cuevas 6 1 1 0 7 7

Pradales 1 1 1 1 0 0

Sepúlveda 4 7 4 7 6 5

Sotillo 0 0 0 0 0 0

Torreadrada 3 1 3 1 0 0

Urueñas 0 0 0 0 0 0

V. de Tabladillo 0 0 1 0 0 0

Total 42 45 41 38 60 50

Fuente: Directorio de Explotaciones Agrarias.
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siembra o recolección, de lo que podemos deducir que un núme-
ro importante de explotaciones generaban a sus titulares rentas
complementarias y no rentas principales, porque de otro modo
no se comprende el gran número de titulares que efectúan gas-
tos económicos en la contratación de servicios de siembra, culti-
vo y recolección.

Tabla 63: F^plotaciones agrícolas que contrataban servicios de
siembra, recolección u otro tipo en 1991

N° total de Fxplotaciones N° de Explotaciones cuyo titular N° de Explotaciones que
exdusivamente declaraba tener su ocupa©óm m^trataban servicios

agrícolas rincipal en la propia explotación

532 201 391

Fuente: Directorio de Explotaciones Agrarias.

El papel de la agricultura como actividad generadora de rentas
complementarias se da tanto entre personas que residen en alguno
de los veinticinco municipios, como entre aquellos que residen
fuera de la comarca e incluso de la provincia, porque existe un
número importante de titulares de explotaciones con ocupación
principal no agraria que trabajan en el comercio o la industria local
y obtienen parte de sus rentas del cultivo de las tierras y porque
numerosas explotaciones agrícolas generan ingresos complemen-
tarios a personas que ni siquiera viven en la comarca. Sin embargo,
no en todos los casos las actividades agrarias generan ingresos com-
plementarios o secundarios. Evidentemente existen explotaciones
en que la actividad agrícola es la ocupación principal y el origen del
grueso de la renta de sus titulares.

III.5. LA EXPLOTACION AGRARIA TIPO GENE-
RADORA DE LA RENTA PRINCIPAL

Pese a que la gran mayoría de las explotaciones agrarias de la
comarca son gestionadas por titulares que obtienen de ellas ren-
tas con las que complementar los ingresos de sus trabajos en acti-
vidades no agrarias, de pensiones por jubilación, de rentas socia-
les o de una mezcla de las tres, todavía existe un número consi-
derable que aportan la renta principal, en ocasiones la única, a
sus titulares. A continuación vamos a establecer el perfil básico
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de este tipo de explotaciones y para ello utilizamos la base de
datos en la que hemos integrado la información del Padrón de
Habitantes, de los Padrones de Licencias Fiscales, del Directorio
de Explotaciones, del Registro de Titulares que cobraron la
Indemnización Compensatoria y del Registro de Titulares que
cobraron Primas por la Producción de Ovino y Caprino.

Nuestro universo de análisis se reduce, en principio, a las explo-
taciones cuyos titulares cobraron la IC puesto que para ello es nece-
sario cumplir, entre otros requisitos, ocupar al menos el 50% del
tiempo de trabajo en la explotación u obtener de ella la mitad de
las rentas del trabajo. En la tabla 64 aportamos información referi-
da a los titulares que cobraron la IC y de sus familias. Lo primero
que se constata es algo que hemos repetido en varias ocasiones: el
número de personas que tienen su trabajo y su principal fuente de
rentas laborales en las explotaciones agrarias es muy inferior a la
cifra total de estas o, visto de otra manera, la mayoría de las explo-
taciones son una fuente de rentas complementarias para sus titula-
res, como lo confirma el hecho de que sobre un total de mil tres-
cientos noventa y ocho explotaciones en 1989 sólo trescientos trein-
ta y siete titulares residentes en la comarca formaban parte de tres-
cientas catorce familias que cobraron IC, cifras que disminuyeron
respespectivamente a trescientos seis y trescientas tres en 1991 20. Es
decir, solamente en torno al 17% de las familias de la comarca
cobraban Indemnización Gompensatoria. Ahora bien, entre quie-

Tabla 64: Titulares y familias que cobraron ICM entre 1988 y 1991.

A6o N° total de
explota^iones

Titulares que
cobraron

ICM

Titulares
empadronados
que cobraron

IC

Titulares no
empadronados
que cobraron

IC

N° de fam0ias
empadronad^
que cobraron

IC

Personas
pert^eci^tes
a familias que
cobraron IC

1988 - 358 326 32 309 1.118

1989 1.398 369 337 32 314 1.129

1990 - 360 328 32 312 1.120

1991 1.267 338 306 32 303 1.098

Fuence: Padrón Municipal de Habitantes de 1986 y Regisvo de Titulares que cobraron IC

20 La diferencia entre titulares que cobran IC y número de familias en la
misma situación se debe a que en algunos casos puede haber familias con
más de un titular de explotación agraria en esta situación.
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nes cobraron IC existe un grupo numeroso de titulares de licencias
fiscales de comercio y/o industria (tabla 65), de forma que incluso
entre quienes supuestamente tienen su ocupación principal en las
explotaciones agrarias se reproduce el fenómeno de la comple-
mentariedad de rentas originadas a partir del trabajo en diferentes
sectores de actividad. Por otra parte, y ta1 y como se deduce de la
tabla anterior, la extensión de la complementariedad de rentas aso-
ciada a la pluriactividad aumenta en importancia cuando tomamos
como unidad de referencia la familia, puesto que en torno al medio
centenar de los titulares que cobraron IC pertenecían a grupos en
los que había al menos un titular de licencia fiscal.

Antes de analizar las características de las explotaciones que
generan el grueso de las rentas y el trabajo principal de sus titula-
res, conviene detenerse en una cuestión que volveremos a retomar
al estudiar el trabajo en la industria y los servicios: en el período
analizado no encontramos un solo titular de explotación que
cobrara IC que él mismo o algún miembro de su grupo lo fuera
también de licencia fiscal y que residiera en Boceguillas, Castillejo
de Mesleón, Pradales y Sepúlveda. Sin embargo, sí encontramos
este tipo de titulares en el resto de municipios. Boceguillas,
Castillejo, Pradales y Sepúlveda se caracterizan por ser los munici-
pios más poblados, por localizarse en torno a la Carretera
Nacional I, o por ambas cosas a la vez. En ellos, las actividades
industriales y de servicios padecen menores problemas de deman-
da que en el resto debido al flujo de viajeros de la carretera, al volu-
men de sus propias poblaciones, o a la afluencia de población de
otros núcleos del territorio (Boceguillas y Sepúlveda son cabeceras

Tabla 65: Titulares de explotaciones y familias con titulares de explotacio-
nes, que a su vez lo eran de ficencáas fiscales de indnstria o servicios.

A►o Familias que cobnron IC
y eran 6hilares de
ficencias £^cxles

N° wtal
de

L Fisnles

N" de titulams de L
Fiscales que
cobraron IC

N° de fihilares con
mas de tma

LFtscxl

1988 48 75 24 6

1989 50 83 27 7

1990 54 50 13 4

1990 49 51 12 5

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Regisvo de Titulares que cobraron IC y Padrones de

Licencias Fiscales de 1986, 1988 y 1991).
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comarcales de servicios), factores que permiten el desarrollo de
negocios suficientemente rentables para mantener a un individuo
y su hogar. De ahí que no cuenten con un solo titular de licencia
fiscal que haya cobrado IC y que estos se concentren, exclusiva-
mente, en los municipios con menores poblaciones donde los
negocios industriales y de servicios no generan rentas suficientes
para el mantenimiento de las familias.

Para conocer el perfil de las explotaciones en las que los titu-
lares tienen su ocupación principal vamos a tener en cuenta, úni-
camente, los casos sobre los que disponemos de información
completa contenida en el Directorio de Explotaciones y el
Padrón Municipal de Habitantes. De forma que una vez exclui-
das las personas no empadronadas y las explotaciones cuyas
características estructurales no aparecen completas en el
Directorio, nuestro universo de análisis se reduce a doscientos
ochenta y un casos (tabla 66) 21.

Una primera interpretación de los datos de la tabla confirma
una idea repetida en varias ocasiones: la agricultura, en si misma,
es una actividad que apenas genera ingresos suficientes para ser
considerada la ocupación y fuente principal de rentas de los indi-
viduos y de las familias porque sólo el 16% de los titulares que
cobraron IC trabajaban exclusivamente en explotaciones agríco-
las. Por el contrario, el mayor número de explotaciones en las
que sus titulares tenían su ocupación principal son las que se
simultanean la cría de ganado (una sola especie o varias) y el cul-
tivo de la tierra. De entre todas destacan las explotaciones con
ovejas, que ocupaban al 26.68% de los titulares (seis dedicadas
exclusivamente a actividades ganaderas y sesenta y nueve en las
que además se cultivaba la tierra); a continuación las que suma-
ban a las labores agrícolas la cría de ganado vacuno (el 24.91%
de titulares); después las que además del trabajo de la tierra cria-
ban ganado ovino y bovino (el 11.03% de los titulares); y en cuar-
ta posición las que cultivaban la tierra y criaban cerdos (11.03%) .
El restante 10.31% de los titulares tenían su ocupación en otros
tipos de explotaciones donde se criaban diversas clases de gana-
do y se cultivaba la tierra.

21 Los límites impuestos por la disponibilidad de información no desvir-
túan la validez del análisis puesto que de lo que se trata es de conocer el per-
fil básico de las explotaciones y no de un conocimiento exhaustivo de todas

ellas.
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Apenas el 20.8% de las explotaciones de la comarca generan
la renta principal de sus titulares (tabla 67) y solo en Aldeonte,
Navares de Ayuso y Navares de las Cuevas la proporción de este
tipo de explotaciones agrarias sobre el total superaba el 50%, de
modo que las explotaciones agrarias que generan el grueso de
los ingresos de sus titulares no sólo son minoría en términos
absolutos sino también desde una perspectiva espacial.

Al respecto, la lectura del mapa 25 apunta varias cuestiones de
interés. En primer lugar salta a la vista que los mayores porcen-
tajes se dan en municipios como Aldealcorvo, Aldeonte,
Barbolla, Encinas, Cerezo de Arriba, Navares de Ayuso y Navares
de Enmedio, que cuentan con las mejores condiciones estructu-
rales y medioambientales para el desarrollo de la agricultura, que
disponen de explotaciones y parcelas de mayores dimensiones y
porcentajes más altos de tierras labradas, municipios donde casi
siempre se había realizado la concentración parcelaria. En
segundo lugar, también se observa que los municipios más pobla-
dos y los localizados en los márgenes de la carretera Nacional I
(Boceguillas, Castillejo de Mesleón, Pradales y Sepúlveda) pre-

Tabla 66: Facplotaciones en las que sus titulares tenían la ocupación
principal.

Númem
absoluto de

fihilares

% sobre el total de
tihilares que lienen sus
ocupaciones princ^pales

en las explota©ones

Exclusivamente agrícolas 45 16.01

Solo de ganado ovino 6 2.13

Agrícolas }^ con ganado ovino 69 24.55

Agrícolas y con ganado bovino 70 24.91

Agrícolas y con ganado o^dno y bo^^no 31 11.03

Agrícolas y con ganado porcino 31 11.03

Agrícolas y con ganado porcino y bovino 19 6.76

Agrícolas y con ganado porcino y ovino 3 1.06

Agrícolas con ovo tipo de ganado 7 2.49

Total 281 99.97

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Directorio de Fxplo^aciones Agtatias y Registro de

Titulares que cobruon IC.
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sentan valores inferiores a los de su entorno inmediato. En estos
casos, la menor proporción de explotaciones que generan la
renta principal de sus titulares se explica porque en ellos existe
una oferta de trabajo relativamente abundante en actividades no
agrarias asociadas a la demanda de la Carretera Nacional I o bien
al turismo, de forma que la población puede trabajar como asa-
lariada o como empresario autónomo en los servicios o en la
industria olvidando el trabajo agrario.

Veamos a continuación las características de estas explotacio-
nes y de las familias que las trabajan, y detengámonos en analizar
las acti^zdades económicas y laborales desempeñadas por este
colectivo. Para ello clasificamos los grupos en función de su per-
tenencia a uno de los siguientes tipos:
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Tabla 67: Explotaciones que generaban la renta principal de sus
titulares en 1991.

Mtmicipio E^lotaciones que
generaban la renta

principal de sus titulares

Número total
de eaiplotaciones

i'o de eatplotaciunes que
generaban la renta
prmcipal del titular

Aldealcorvo 4 10 40.0

A. de la Serrezuela 3 100 3.0

Aldehorno 12 46 26.0

Aldeonte 21 31 67.7

Barbolla 19 61 31.1

Boceguillas 10 44 22.7

C. del Río 10 50 20.0

C. de Mesleón 3 38 7.8

C. de Fuentidueña 9 38 23.6

Castrojimeno 6 41 14.6

Castroserracín 4 19 21.0

C. de Abajo 5 19 26.3

C. de Arriba 9 28 32.1

C. de Castilnovo 26 66 39.4

Duruelo 6 40 15.0

Encinas 7 17 41.1

N. de Ayuso 14 23 60.8

N. de Enmedio 30 37 81.0

N. de las Cuevas 3 23 13.0

Pradales 3 50 6.0

Sepúlveda 34 269 12.6

Sotillo 9 31 29.0

Torreadrada 8 40 20.0

Urueñas 7 79 8.8

V. de Tabladillo 3 73 4.1

Totales Y64 1.267 20.8

Ftiente: Directorio de Explotaciones Agrariaz y Registro de Titulares que cobraron IC.

343



• explotaciones orientadas exclusivamente al cultivo de la tierra;

• explotaciones orientadas al cultivo de la tierra y a la cría de
ganado ovino;

• explotaciones orientadas al cultivo de la tierra y a la cría de
ganado bovino;

• explotaciones orientadas al cultivo de la tierra y a la cría de
ganado ovino y bovino; y

• explotaciones orientadas al cultivo de la tierra y a la cría de
ganado porcino.

III.5.1. LAS EXPLOTACIONES EXCLUSIVAMENTE AGRÍCOLAS

En la tabla 68 aportamos información referida a las familias
que desarrollan actividades en explotaciones orientadas exclusi-
vamente a la agricultura clasificadas en función de la superficie
cultivada. Como puede comprobarse, la mayor proporción de
familias (el 38.6% del total)cultiva cincuenta o más hectáreas,
mientras que apenas el 31% cultiva menos de veinte, datos que
confirman parcialmente la hipótesis de trabajo, planteada en
otro momento, que venía a decir que por debajo de la veintena
de hectáreas cultivadas es muy difícil que un agricultor subsista
desarrollando únicamente actividades agrarias.

El 71.1% de explotaciones agrícolas se localiza en siete muni-
cipios (Aldehorno, Aldeonte, Navares de Enmedio, Sotillo, Se-
púlveda, Castrojimeno y Torreadrada) que son los que presentan
mejores condiciones estructurales y ambientales para el desarro-
llo de la agricultura (los cuatro primeros), o bien donde la mayor
parte de los propietarios agrarios no residen en la zona
(Sepúlveda, Castrojimeno y Torreadrada) de forma que los resi-
dentes han podido acceder a la tierra, mediante el sistema de
arrendamiento, asegurándose de esta forma márgenes mínimos
de rentabilidad.

El nivel de mecanización de las explotaciones, superior al del
conjunto comarcal, tiende a aumentar al compás de la superficie
cultivada. Hasta aquí todo parece lógico puesto que las necesidades
de mecanización se incrementan conforme lo hacen las hectáreas.
Sin embargo, el porcentaje de explotaciones que cultivan menos de
veinte hectáreas y tienen tractor es paradójicamente elevado. En
estos casos, la maquinaria también se utiliza para realizar trabajos
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Tabla 68: Características de las explotaciones que sólo desazrolla-
ban actividades agrícolas y en las cuales tenían los titulazes su ocu-

pación principal.

Hectáre:^
Cultivadas

IV° de
grnpos

`Yo de
grtlpos

Fdad
media

del 6dilar

Media de
mdividuos
por familia

Media de personas
trabajando ^ la

e^lotadon

7'o de
explotaciones

con tractor

`Yo de
ezplotaciones

mn cosechadora

50 ó más 17 38.63 39.1 4.26 1.71 93.3 40.0

40 - 49.9 4 9.09 44.0 4.75 1.25 100.0 0.0

30 - 39.9 6 13.63 38.0 3.40 1.80 80.0 20.0

20 - 29.9 3 6.81 46.8 3.30 1.66 33.3 0.0

]0 -19.9 8 18.18 48.0 3.00 1.14 60.0 0.0

5- 9.9 6 13.63 49.8 2.20 1.00 100.0 0.0

Fuente: Padrón de Habitantes de ]986, Directorio de Explotaciones y Registro de Titulares que
cobraron IC.

contratados por otras explotaciones, actividades que no pueden ser
consideradas estrictamente agrarias y para las que los titulares no
disponen de licencia fiscal, mientras que en otras ocasiones la
maquinaria se usa para el transporte de materiales de construcción
(cemento, vigas, ladrillos o escombros), o para realizar otros servi-
cios (drenaje de pozos negros utilizando las bombas y las cisternas
empleadas para esparcir purines en las tierras, remolque de vehí-
culos y derribo de muros). Este tipo de comportamientos, detecta-
bles únicamente mediante trabajo de campo, están muy generali-
zados en toda la comarca y no solo en la explotaciones pequeñas
sino también en las de mayor tamaño.

EI número total de familias con titulares de explotaciones era
de cuarenta y cuatro, e incluían a ciento treinta y siete individuos,
es decir, una media de 3.1 miembros por grupo que, como cons-
tataremos al analizar el resto de tipos de explotaciones, es la
media más baja entre todas las familias que obtienen sus rentas
principales del trabajo agrario. Respecto a la características de la
mano de obra de las explotaciones destacan varias cuestiones de
interés. En primer lugar se observa una tendencia al descenso de
la edad de los titulares a medida que se cultivan más tierras, fenó-
meno que tiene una doble explicación. Por una parte, los titula-
res de menor edad suelen ser cabezas de familia de grupos que
se encuentran en períodos de expansión o consolidación, cir-
cunstancia en la que crecen las necesidades de consumo, en defi-
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nitiva ingresos, y de ahí la tendencia a cultivar una mayor canti-
dad de superficie. Además, son los más jóvenes quienes se en-
cuentran mejor capacitados para soportar físicamente el aumen-
to de la carga de trabajo asociado al incremento de las hectáreas
cultivadas, de forma que a medida que los titulares se aproximan
a la edad de jubilación cultivan menos tierras, salvo en aquellos
casos en los que disponen de hijos en edad laboral que colabo-
ren en el trabajo y que estén dispuestos, llegado el momento, a
asumir la dirección de la explotación.

En cuanto al número de miembros que componen los hogares,
se observa una clara relación positiva entre tamaño del grupo y
superficie cultivada, de lo que se deduce que a medida que son
mayores los grupos es necesario cultivar más hectáreas para su man-
tenimiento económico. Por otra parte, la relación existente entre
cantidad de personas que trabajan en las explotaciones y número de
hectáreas cultivadas no es tan clara como la existente entre tamaño
de la familia y superficie cultivada, porque como se puede compro-
bar si bien el número de personas trabajando tiende a aumentar con
la superficie cultivada, el mayor número de trabajadores se da en las
explotaciones que cultivan entre treinta y treinta y nueve hectáreas,
descendiendo en aquellas que superan las cuarenta hectáreas donde
la mecanización de las labores permite cultivar más tierras con
menores necesidades de mano de obra. En cualquier caso, ta1 y
como veremos al analizar el resto de explotaciones, es en las exclu-
sivamente agrícolas donde se dan los valores más bajos de mano de
obra ocupada por explotación.

El número total de personas que trabajaban en estas explotacio-
nes asciende a cincuenta y siete y supone una media de 1.29 por
explotación. De ellas e194.7% eran varones y sólo e15.3% mujeres,
manteniéndose la distribución sin apenas variaciones independien-
temente de la superficie cultivada.

El grueso de la mano de obra ocupada está formado por los titu-
lares de las explotacioues que también son cabezas de familia (el
50.9%) en segundo lugar se situán los hijos de cabezas de familia
(38.59%) que pueden ser titulares o ayudas familiares, y el tercer
lugar, con un 5.3% corresponde a las esposas de cabezas de familia-
que forman parte, en todos los casos, del colectivo de ayudas fami-
liares. El 5.2% restante está integrado por otras ayudas familiares,
siempre varones no existiendo mano de obra asalariada.

Los datos anteriores confirman la escasa necesidad de mano
de obra de unas explotaciones relativamente mecanizadas, y
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corroboran resultados obtenidos en investigaciones realizadas en
otras regiones del país (Sabaté, 1989, a; Mazariegos et.al., 1993),
donde se establece la mínima presencia femenina en el colectivo
de trabajadores de las explotaciones orientadas al cultivo exten-
sivo del cereal donde el trabajo es desempeñado mayoritaria-
mente por hombres, bien como titulares, o bien como ayudas
familiares, mientras que la mujer apenas participa en los trabajos
agrícolas y cuando lo hace es solo bajo la categoría de ayuda fami-
liar. El papel relegado de la mujer en las explotaciones orienta-
das al cereal de secano queda confirmado, definitivamente, si
tenemos en cuenta que entre 1988 y 1991 no existía una sola
mujer titular en este tipo de explotaciones, algo que como vere-
mos a continuación no sucede en las agropecuarias.

Entre todas las explotaciones que proporcionan la renta prin-
cipal a sus titulares, es en las agrícolas donde encontramos el
mayor porcentaje de familias, el 22%, con licencias fiscales de
industria, construcción o servicios. Ahora bien, la proporción de
personas trabajando en actividades no agrarias es previsiblemen-
te superior, puesto que el trabajo de campo permitió detectar
otros tres casos de titulares de explotaciones inferiores a veinte
hectáreas, dos en Navares de las Cuevas y uno en Torreadrada,
que se dedicaban durante todo el año al trabajo autónomo, sin
licencia fiscal, en la construcción, una situación extendida en
toda la comarca, tanto entre titulares que cobran IC como entre
los que no la cobran 22, donde es frecuente encontrar personas
que trabajan todo el año en este sector de actividad sin licencia
fiscal, pero que oficialmente aparecen como trabajadores agra-
rios 23.

22 Informantes orales nos comunicazon la existencia de personas en situa-
ciones similazes en Aldeanueva de la Serrezuela, Castro de Fuentidueña,
Cerezo de Arriba, Cerezo de Abajo, Navares de Ayuso, Sepúlveda y en Valle de
Tabladillo, circunstancia que no pudimos consratar personalmente.

2s Como podremos comprobar en los estudios de caso, para estas perso-
nas la agricultura es el refugio al que nos referíamos en la primera parte del
trabajo, puesto que su clasificación oficial como trabajadores agrarios les
permite, entre otras cosas, beneficiarse de la protección de la Seguridad
Social pagando menos de la mitad en concepto de cotización por alta labo-
ral que si lo hicieran como trabajadores autónomos de la construcción, ade-
más de no pagar licencia fiscal y de poderse beneficiar de las ventajas cre-
diticias destinadas al sector agrario para mejoras de estructuras agrarias,
compra de maquinaria, rehabilitación de viviendas, etcétera.
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En la tabla 69 aportamos información detallada de las caracte-
rísticas de estas diez familias 24, conformadas por cuarenta y nueve
personas que se repartían veintiuna licencias, entre las que encon-
tramos nueve titulares de explotaciones que a su vez lo eran de
trece licencias fiscales. Como se puede comprobar, las licencias apa-
recen en todo tipo de explotaciones, independientemente de las
hectáreas cultivadas, y su número y diversidad aumenta en función
del tamaño del grupo más que de la dimensión de la explotación.
La media de individuos en los grupos con licencia es muy superior
a la media del conjunto de grupos con explotaciones agricolas (4.2
y 3.06 respectivamente), tendiendo ligeramente a aumentar en
aquellos que disponen de mayor número de licencias. Por otra
parte, las actividades que requieren más mano de obra como el
comercio minorista y los bares, se dan en hogares que cuentan con
mayor volumen de fuerza de trabajo potencial, es decir, aquellos en
los que los hijos se encuentran en edad de trabajar, y esto nos lleva
a concluir que conforme aumenta el número de consumidores y
sobre todo el de personas en edad laboral, se consolida la tenden-
cia a diversificar las actividades económicas antes que a incremen-
tar el tamaño de las explotaciones agrarias.

IIL5.2. LAS EXPLOTACIONES CON GANADO OVINO

Las explotaciones en las que se cría ganado ovino, son, junto
a las dedicadas a la ganadería de bovino, las más numerosas en la
comarca entre aquellas que aportan la renta principal de sus titu-
lares. Un total de sesenta y dos familias formadas por doscientos
setenta individuos y con una media de 4.35 personas por grupo,
se dedicaban a la cría de ovejas que simultaneaban, casi siempre,
con el cultivo de cereal (tabla 70). Las explotaciones que crían
ovejas además de ser las más numerosas entre todos los tipos de
explotaciones (tabla 66), son las más extendidas en el territorio,
estando presentes en todos los municipios a excepción de
Aldealcorvo, Castillejo de Mesleón y Sotillo, lo cual no significa
que allí no se críen ovejas puesto que la ganadería de ovino, en
los tres casos, se simultanea con otro tipo de ganado.

Como podemos ver al comparar con las explotaciones exclusi-
vamente agrícolas, no solo es mayor el número de familias dedi-
cadas a la ganadería de ovino sino que también es más elevada la

24 Cada fila del cuadro corresponde a una familia.
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Tabla 69: Características de las explotaciones agrícolas y de las
familias con 1. fiscales de industria y servicios.

Mtmicipio Hecfáreas Miembros Níwero Edad de los Númen^ Tipos L Fiscales
cultivadas del grupo de hijos hijos (a►os) total de de del titular

L Fisrales LFiscal de la
explotacion

64131

Aldeonte 38 4 2 23 a 27 4 65113

71123

71123 sí

71120

C. Del Río 11 4 2 3 a]0 2 71123

Casvojimeno 40 6 2 28 a 34 1 71122 sí

61151

Casvojimeno 174 6 3 22 a 34 4 64121

71122

71123 sí

N. De Enmedio 35 1 0 - 1 71123

64212 sí

N.Enmedio 60 7 5 13 a 25 3 65113 sí

71123 sí

64191 sí

N. Enmedio 106 6 3 3 a 8 2 64191 sí

64911 sí

Torreadrada 72 5 3 29 a 38 2 65113 sí

Torreadrada 45 4 2 6 a]0 1 65113 sí

Torreadrada 8 3 2 44 a 62 1 71123 sí

Totales - 4& 24 - 21 - l3

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Directorio de Explotaciones Agtarias y Padrón de
Licencias Fisrrles.
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Tabla 70: Características de las explotaciones y de las familias con
ganadería exclusivamente ovina, en las que los titulares tenían su

ocupación principal.

Número de Número % de Edad Media de Media de personas Hectáreas
cabezas de de faznilias media del 'mdividuos que habajan en culavadas
ganado ovino familias 6tular por familia la eatploha©on (media)

300 y más 17 27.40 39.8 3.00 1.96 54.4

200 a 299 14 22.58 41.0 3.80 1.63 47.7

100 a 199 23 37.09 37.0 3.52 1.23 19.2

menos de 100 8 12.90 43.0 3.47 1.16 29.9

Fueute: Padrón de Habitantes, Direc[orio de Explotaciones Agrarias y Registro de Titulares que

cobraron IC

media de miembros por grupo, y es que la ganadería de ovino,
simultaneada o no con el cultivo de cereal, permite que un
mayor número de personas puedan vivir de la explotación.

El mayor porcentaje de explotaciones con ovejas corresponde
a aquellas que crían entre cien y doscientas, seguidas muy de
cerca por las que cuentan con trescientas o más, y conforme
crece el número de cabezas lo hace el de hectáreas cultivadas,
tendencia que se asocia, en parte, a que los ganaderos acostum-
bran a cultivar cereal para la alimentación del ganado de forma
que a medida que crece el rebaño se requiere cultivar más super-
ficie para alimentarlo.

El número de ovejas y de hectáreas aumentan al compás del
número de miembros del hogar, puesto que cuanto mayor es el
tamaño de la familia mayorés son las necesidades de ingresos
económicos para su mantenimiento. En el caso de las familias
con explotaciones exclusivamente agrícolas las estrategias desa-
rrolladas para obtener ingresos son el incremento de la dimen-
sión de la explotación (hectáreas cultivadas), y la diversificación
de las actividades económico-laborales (licencias fiscales). Entre
las familias con ganadería de ovino también se tiende al incre-
mento de las dimensión económica de la explotación (cabezas
de ganado y hectáreas cultivadas), pero es menos frecuente el
desarrollo de actividades no agraria.

A1 igual que ocurre en las explotaciones agrícolas, la dimen-
sión económica de las explotaciones con ganado ovino tiende a
disminuir a medida que aumenta la edad de los titulares, porque

350



conforme aumenta esta disminuye el número de miembros del
hogar, por emigración o por emancipación de los hijos, y porque
un menor número de miembros implica un descenso del núme-
ro de consumidores (por lo tanto de las necesidades de ingresos
económicos) que se traduce en la posibilidad de disminuir el
número de cabezas del rebaño y el número de hectáreas cultiva-
das sin que con ello descienda el nivel de vida de la familia.
Además, la carga de trabajo asociada a las labores agrarias
aumenta a medida que es mayor el número de cabezas de gana-
do y de hectáreas cultivadas. Por este motivo, el envejecimiento
de la mano de obra familiar se asocia a una disminución del reba-
ño y de la superficie cultivada, puesto que los ancianos no pue-
den mantener el ritmo de trabajo necesario para gestionar
correctamente explotaciones de grandes o medianas dimensio-
nes.

La edad media de los titulares de rebaños entre cien y dos-
cientas ovejas es la menor de todos los grupos de explotaciones,
cuestión que en un primer análisis parece contradecir la tenden-
cia general antes apuntada. Sin embargo, en realidad no sucede
así, porque este hecho se debe a que entre 1986 y 1990 accedie-
ron a la titularidad de las explotaciones catorce jóvenes de la
comarca, de los cuales seis comenzaron la actividad ganadera sin
rebaño previo y otros ocho eran hermanos que se repartieron el
rebaño de sus respectivos padres cuando estos alcanzaron la edad
de jubilación. Todos ellos tienden, poco a poco, a incrementar el
número de cabezas de ganado, de forma que con el transcurso
de los años la dimensión de sus explotaciones se aproxima a la
del resto titulares con edades y cargas familiares similares.

Otra de las conclusiones que pueden extraerse de la tabla 70
es la existencia de una relación positiva entre dimensión econó-
mica de la explotación y volumen de mano de obra ocupada. En
la comarca de Sepúlveda predomina la cría de ovejas en régimen
extensivo, sistema ganadero que implica la preseñcia permanen-
te de mano de obra al frente del rebaño para controlar que el
ganado no paste en tierras cultivadas, que lo saque del establo 0
tenada a pastar y que lo devuelva a esta terminado el día. Por otra
parte, aunque la mayoría de las explotaciones de la comarca se
dedican a la cría de oveja para carne, algunas también producen
leche, y en estas últimas la carga de trabajo es mayor que en las
orientadas únicamente al sacrificio de animales puesto que al tra-
bajo diario del pastoreo se añade el ordeño de las ovejas.
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Un solo individuo ayudado de perros expertos puede manejar
sin excesivos problemas un rebaño de quinientas ovejas destina-
das a carne, aunque lo ideal es que este sea de cuatrocientas. Sin
embargo, las explotaciones orientadas a la producción de carne
y leche requieren más mano de obra puesto que una sola perso-
na difícilmente puede sacar a pastar y después ordeñar, incluso
con procedimientos mecánicos, más de doscientas ovejas. De
forma que cuando los rebaños superan estas dimensiones se hace
necesario contar con más de un trabajador siendo este el princi-
pal motivo de que conforme crece el número de ovejas también
lo haga la mano de obra ocupada. Pero además existen períodos
del año en los que las explotaciones de ovino requiere más horas
de trabajo, es decir, más mano de obra.

En primavera, otoño e invierno, el pastor guía el rebaño
durante todo el día, pero en verano también saca a pastar a las
ovejas por la noche con el fin de evitar que el calor del mediodía
adormezca a las ovejas y que los insectos ataquen al ganado. A
principios de verano se suma una labor más al trabajo diario: el
esquileo. Por último, en los períodos en que paren las ovejas, una
o dos veces al año dependiendo de los interese del propietario,
también aumenta considerablemente la carga de trabajo. En con-
secuencia, un solo individuo difícilmente puede cuidar un reba-
ño de ovejas sin ningún apoyo puesto que son muchos los
momentos en que se requiere la presencia de más de una perso-
na para desempeñar el trabajo, sobre todo si a lo anterior añadi-
mos que cuando hay que hacer un viaje por motivos de salud,
para resolver contenciosos administrativos relativos a la actividad
agraria o de otro tipo, es preciso contar con alguien que se encar-
gue de las ovejas, porque al tratarse de una ganadería en régimen
extensivo y de unas explotaciones que no cuentan con instala-
ciones automatizadas en los establos, es necesario dar de comer
y de beber manualmente a los animales. Ante todo este tipo de
situaciones resulta evidente la necesidad de disponer de más de
un trabajador en las explotaciones cuyo número dependerá, evi-
dentemente, de la dimensión del rebaño.

La mayor necesidad de mano de obra conforme aumenta la
dimensión económica de una explotación con ganado ovino en
régimen extensivo, es un problema que se da en mayor o menor
grado en todas las explotaciones ganaderas, sea cual sea la clase
de ganado, pero que afecta en menor medida a las explotaciones
exclusivamente agrícolas porque en éstas el incremento de hec-
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táreas cultivadas requiere menor presencia de mano de obra
debido a la mecanización de las labores, y porque la ausencia de
mano de obra durante breves períodos de tiempo no implica, la
mayoría de las veces, un riesgo para el desarrollo de los cultivos,
de forma que no es necesario contar con mano de obra de reser-
va que pueda sustituir a la que usualmente se ocupa del trabajo.
Además, el ciclo de los cultivos es diferente al del ganado, en el
sentido de que se conoce de antemano y con un escaso margen
de error cuáles son los períodos de labor de la tierra, de siembra
y de recolección, de forma que puede programarse con anticipa-
ción las necesidades de mano de obra en la explotación. La gana-
dería, por el contrario, está sujeta a mayores incertidumbres que
no permiten una planificación del trabajo semejante a la de las
explotaciones agrícolas. En función de lo anterior podemos com-
prender que en las explotaciones con agricultura y ganadería de
ovino trabajen ciento dieciséis personas, que suponen una media
de 1.65 por explotación significativamente superior al 1.27 de las
explotaciones agrícolas.

En las familias dedicadas a la cría de ovino se observa una rela-
tivamente elevada concentración de titulares de explotación.

Sobre un total de sesenta y dos familias encontramos setenta y
cinco titulares, situación que también se da entre familias que
crían otro tipo de ganado pero apenas presente entre aquellos
que sólo se dedican al cultivo de la tierra. Dos son los principales
factores explicativos de este fenómeno. Por un lado, el alto índi-
ce de soltería entre los varones jóvenes que condiciona a estos a
permanecer durante años en la vivienda de los padres. De otro,
el hecho de que sea frecuente que el titular cabeza de familia,
normalmente un varón en edad avanzada, ceda parte de la explo-
tación a los hijos con el objeto de poder captar con mayor facili-
dad subvenciones a la producción (IC, primas a la producción),
y subvenciones y créditos blandos para mejoras estructurales en
la explotación y para la rehabilitación de la vivienda, que son
muy importantes en el caso de los jóvenes agricultores. En defi-
nitiva, una estrategia de adaptación al contexto institucional uti-
lizada por un número relevante de familias.

En las explotaciones con ovino es muy baja la presencia de
titulares femeninos (solo encontramos tres mujeres, es decir, el
4.0% del total) aunque superior a la de las explotaciones agríco-
las. Las mujeres títulares pertenecen siempre a grupos en los que
el varón cabeza de familia se había jubilado recientemente pasan-
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do la titularidad de la explotación a la esposa. Ninguna de ellas
cotizaba a la Seguridad Social, mientras que todos los titulares
varones cotizaban por el Régimen Especial Agrario.

En los grupos con titulares femeninos se da una situación relati-
vamente frecuente entre familias de la comarca que cuentan con
otro tipo de negocios: cuando el varón titular se jubila la titularidad
del negocio familiar, en este caso el rebaño, pasa a la esposa, estra-
tegia que permite al grupo ingresar la pensión por jubilación del
cabeza de familia a la vez que mantener la actividad de la explota-
ción. Cuando el rebaño pasa a manos de la mujer, esta no suele
cobrar IC ni primas a la producción, puesto que no cotiza a la
Seguridad Social, está afiliada a la Seguridad Social en alta laboral,
pero se mantienen los ingresos de la venta del ganado 25. En estos
casos, la venta de ovejas se realiza directamente al consumidor final
o a comerciantes de la comarca sin pasar los trámites legales esta-
blecidos para dichas operaciones, o bien acudiendo a un interme-
diario autorizado que suele ser un hijo, un familiar o un amigo que
esté dado de alta como ganadero.

El análisis de la mano de obra también en este caso evidencia
un claro predominio de miembros de la familia de los titulares de
explotaciones y, dentro de éstos, de varones. El 73.68% de los
ocupados son los propios titulares, observándose un incremento
de las ayudas familiares respecto a las explotaciones exclusiva-
mente agrícolas. El cruce de datos de las diferentes fuentes mues-
tra que el 38.79% del total de la fuerza de trabajo correspondía a
cabezas de familia varones que en la mayor parte de los casos
eran los titulares de explotaciones, y el 37.93% a hijos de éstos
que casi siempre eran titulares de explotaciones que vivían con
sus padres. Sólo un 0.86% correspondía a las hijas de los cabezas
de familia (ninguna de ellas titular de explotación) y un 13.79%
a mujeres esposas de cabezas de familia que en muy pocos casos
eran ellas mismas la titulares de explotación. El restante 8.62% lo
formaban otros ayudas familiares, generalmente padres y suegros
de los titulares. En consecuencia, el trabajo en las explotaciones
dé bovino está muy masculinizado, al menos desde la perspectiva
de las fuentes oficiales, ya que la presencia femenina en la fuerza
de trabajo se reduce al 14.65% del total, cifra por otro lado muy
superior a la de las explotaciones agrícolas.

25 Estas situaciones son transitorias y tienden a desaparecer, porque la ren-
tabilidad del ovino está íntimamente ligada al cobro de la prima.
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Según la información del Directorio, en las explotaciones con
ganado ovino tampoco encontramos mano de obra asalariada.
Sin embargo, el trabajo de campo nos permitió averiguar que
esta sí existe, aunque sólo en dos explotaciones de gran tamaño
localizadas en Pradales y en Torreadrada, en las que encontra-
mos pastores asalariados en pésimas condiciones laborales. Los
dos eran portugueses, no estaban dados de alta en la Seguridad
Social, no tenían permiso de trabajo y soportaban durísimas con-
diciones de trabajo y de vida.

Mediante entrevistas informales pudimos saber que entre
algunos empresarios que ni siquiera residen en la comarca, es
frecuente desde hace algunos años desplazarse hasta zonas de
montaña de Portugal en busca de mano de obra cualificada en
labores de pastoreo, a la que se ofrece un salario de cuarenta mil
pesetas (pesetas de 1989) y vivienda, a cambio de cuidar durante
todo el año de un rebaño de quinientas ovejas 26. Evidentemente,
cualquier pastor de la zona rechaza estas condiciones laborales
(en ese año el salario medio de un pastor era de setenta mil pese-
tas teniendo derecho al menos a un día de descanso a la semana
y un mes de vacaciones pagadas al año) de ahí que los empresa-
rios, sin ningún tipo de escrúpulos, se dirijan al páís vecino en el
que han establecido toda una red de contactos personales para
alcanzar sus objetivos. La práctica de este tipo de comporta-
mientos se extiende poco a poco y no solamente entre los gana-
deros empresarios, sino que también es frecuente entre las
empresas dedicadas a la extracción de mineral que son, junto a
la ganadería de ovino, las actividades donde se reproducen las
condiciones de trabajo más duras de toda la comarca.

Entre las familias con titulares de explotaciones con ganado
ovino también encontramos titulares de licencias fiscales de
industria o comercio (tabla 71) 27, aunque su proporción es
menor que en el caso de los grupos con explotaciones agrícolas.
En total son once las familias (el 15.7% del total) con licencias de
transporte, comercio, bares y construcción, y nueve los titulares

26 Debido a la irregularidad de su situación, tuvimos enormes problemas
para obtener información de estas personas que finalmente pudimos conse-
guir sólo a partir de entrevistas informales que no pudieron ser grabadas.

27A1 igual que en la tabla 67, correpondiente a hogares con explotaciones
agrícolas, y las tablas 71 (familias con explotaciones de bovino), 73 (familias
con explotaciones de ovino y bovino) y 75 (familias con explotaciones de
porcino), cada fila correponde a un hogar.
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de explotaciones que a su vez lo eran de licencias. El hecho de
que en este tipo de grupos sea menor la proporción con licencias
se debe a que la ganadería de ovino genera más beneficios que la
agricultura y, por tanto, la necesidad de obtener ingresos de acti-
vidades no agrarias. Además, simultanear la cría de ganado y el
cultivo de cereal es en sí mismo otra forma de pluriactividad, si
bien se desarrolla totalmente en la propia explotación. Por otra
parte, criar ganado en régimen extensivo a la vez que cultivar la
tierra implica una mayor carga de trabajo para la mano de obra
de la explotación, de modo que los componentes de los hogares
disponen de menos tiempo para desarrollar otras actividades
económicas.

Tabla 71: Características de las explotaciones y de las familias titu-
lares de explotaciones con ganado ovino y de licencias fiscales de

industria y servicios.

Municq^io Hectáreas
culfivadas

N° de
ovejas

1lfiembros
de la

familia

N" de
hijos

Edad de
los bijos

(a►os)

LFiscales
(n" total)

Tipos
de

LFiscal

LFisdes del
fitular de la
explotacion

Aldeonte 50 250 4 2 14 a 18 1 71123 si

C. de Abajo 42 650 5 3 3 a 11 1 71123 si

C. de Castilnovo 32 500 5 4 15 a 21 3

6413]

71123

71123

si

si

C. de Castilnovo 36 25 6 4 31 a 46 3

50111

50121

50121

C. de Castilnovo 79 400 3 1 23 1 71123 si

Encinas 30 150 2 0 - 2 71123 si

N. de Ayuso 14 180 5 3 18 a 29 1 71123

N. de Ayuso 46 360 4 1 25 1 71123 si

N. de Enmedio 160 600 3 0 - 1 71123 si

Urueitas 40 450 7 5 8 a 27 1 71123 si

V. de Tabladillo 9 90 4 2 23 a 28 2 99900 si

Totales - - 48 25 - 17 - 13

Fuente: Directorio de E^cplotaciones Agruias, Padrón de Habitantes y Padrón de Vicenciaz Fiuales.
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Al igual que ocurre en las explotaciones agrícolas, las licencias
fiscales aparecen en todos los tipos de explotación, indepen-
dientemente del número de hectáreas cultivadas y la cuantía del
rebaño. Ahora bien, la existencia de licenc.ias está asociada, de
nuevo, más al tamaño de la familia que al de la explotación. La
media de miembros en las familias con licencias fiscales es lige-
ramente más elevada que en el resto (3.9 y 3.8 respectivamente),
y aunque esta diferencia no parece demasiado significativa pode-
mos comprobar que el mayor número de licencias y sobre todo
la presencia de aquellas que precisan mayor volumen de mano
de obra para su desarrollo (comercio minorista, bares y cons-
trucción), se da en los grupos con más número de miembros
(más consumidores) y mayor volumen de fuerza de trabajo. En
conclusión, si bien es verdad que entre las explotaciones que cul-
tivan la tierra y crían ganado ovino se recurre menos que en las
exclusivamente agrícolas al trabajo en actividades no agrarias,
cuando esto sucede también tiene lugar entre los grupos con
mayor número de consumidores y trabajadores potenciales.

III.5.3. LAS EEXPLOTACIONES CON GANADO BOVINO

Las explotaciones orientadas al cultivo de la tierra y la cría exclu-
siva de ganado bovino, de carne y/o leche, son las más numerosas
después de las anteriores. Sin embargo, su presencia en el territo-
rio se concentra en un número menor de municipios, puesto que
no se dan en Aldealcorvo, Aldeanueva de la Serrezuela, Bocegui-
llas, Carrascal del Río, Castro de Fuentidueña, Castrojimeno,
Navares de las Cuevas, Pradales, Urueñas y Valle de Tabladillo, en
los que puede existir ganado bovino pero integrado en explotacio-
nes con otro tipo de ganadería.

La mayor parte de las explotaciones son de dimensiones redu-
cidas y salvo en los municipios de la sierra o del piedemonte que
cuentan con pastos permanentes y donde el ganado se alimenta
todo el año pastando en el canipo (Cerezo de Abajo, Cerezo de
Arriba y Castillejo de Mesleón), emplean sistemas mixtos de
ganadería intensiva y extensiva en los que el ganado permanece
estabulado buena parte del año. Este aspecto las diferencia de las
explotaciones con ganado ovino.

Según los datos del Directorio, en estas explotaciones no
encontramos mano de obra asalariada, cuestión que pudimos
confirmar, mediante trabajo de campo, al constatar que todos las
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personas que trabajaban en las explotaciones pertenecían a la
familia del titular. La proporción de titulares respecto al total de
personas que trabajan en las explotaciones es inferior que en las
explotaciones agricolas y que en las explotaciones con ganado
ovino, situándose en el 65.81% del total. El resto de la mano de
obra (el 34.19%) son ayudas familiares.

En la tabla 72 sintetizamos la información referida a este grupo
dé explotaciones y a las familias que las trabajan. La clasificación se
ha realizado, al igual que en los casos anteriores, en función del
número de cabezas de ganado de la explotación. Un total de sesen-
ta y cinco familias se dedican a la cría de vacas y al cultivo de las tie-
rras; dos familias contaban con otros tantos titulares que habían
cobrado ICM y una con cuatro titulares. La mayor parte de las explo-
taciones son de dimensiones reducidas (crían entre diez y diecinue-
ve cabezas), tratándose de explotaciones familiares en las que la
edad media del titular, al igual que en los casos anteriores, disminu-
ye al aumentar la carga de trabajo asociada al mayor número de
cabezas y de hectáreas cultivadas.

En las explotaciones con ganado bovino se vuelve a observar
una clara relación entre las dimensiones de estas y el número de
miembors por familia: a medida que el grupo es mayor se cultiva
más tierra y se crían más cabezas de ganado. También se detecta
una estrecha relación entre el número de personas trabajando en
la explotación y sus dimensiones económicas, aunque esta no es
tan clara como en el caso de las explotaciones extensivas de gana
do ovino. La media de personas trabajando en las explotaciones es
de 1.67, sin embargo, y al igual que sucede en el resto de explota-
ciones agropecuarias, esta cifra varía en función de la dimensión
económica de la explotación, siendo mayor cuantas más cabezas
de ganado se crían y cuantas más hectáreas se cultivan.

En cuanto a la distribución de la fuerza de trabajo según sexos, de
nuevo es destacable la escasa presencia de mujeres, aunque en este
caso y como ocurre en el resto de explotaciones ganaderas en régi-
men intensivo, lá proporción de mujeres trabajando respecto al total
de la mano de obra supera al de las explotaciones agrícolas y de
ganadería extensiva de ovino, al situarse en el 24.78% del total.

El hecho de que los rebaños permanezcan buena parte del
año en los establos, localizados la mayoría de las veces en una
dependencia de la vivienda familiar, facilita una mayor incorpo-
ración de la mujer a la actividad en la explotación, puesto que la
cercanía al hogar le permite trabajar con el ganado a la vez que
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Tabla 72: Características de las explotaciones con ganadería exclusiva-
mente bovina, en las que los titulares tenían su ocupación principal.

Nímmero de
tabe7as de

ganado
bobino

Ním^ero
de

familias

3'ode
fami6as

has.
Culfivadas

(media)

edad
media
de los

6wlares

media de
mdividuos

por
fam^7ia

media de
pesonas que
trabajan en

la egplotatión

media de
hecláteas
cultivadas

40 ó más 6 9.23 59.2 45.1 4.29 2.1 59.2
20 a 39 10 15.38 51.8 30.7 4.66 2.2 51.8
]0 a 19 27 41.53 38.1 47.6 3.83 1.7 38.1
5 a 9 13 20.00 27.5 49.3 3.64 1.5 27.5

Menos de 5 9 13.84 27.8 50.6 3.25 1.5 27.8

Fuente: Padrón de Habi^antes de 1986, Directorio de Explotaciones Agrdrias y Regisvo de

Titulares que cobruon IC

realizar todo el trabajo del hogar. En la explotación, las mujeres
se dedican, fundamentalmente, a alimentar y limpiar el ganado,
al ordeño y a la limpieza de los establos, y casi nunca trabajan en
labores agrícolas y de transporte de materias primas y productos
fuera de la explotación.

El 65,7% de las personas que trabajan son titulares, en su
mayoría varones (sólo encontramos una sola mujer en esta situa-
ción) y el resto ayudas familiares. La distribución de la mano de
obra de las explotación en función de la posición ocupada en el
seno de las familias, muestra el papel secundario de la mujer, si
bien en este caso su participación en la fuerza de trabajo es supe-
rior que en los anteriores. El 41% del total son varones titulares
y cabezas de familia, el 27.3% son hijos varones de cabezas de
familia entre los que encontramos ayudas familiares y titulares,
otro 27.1% corresponde a esposas de cabezas de familia ayudas
familiares, el 3.8% eran otros miembros de la familia del titular
que trabajaban como ayudas familiares, y e10,8% restante corres-
pondía al único caso de titular femenino, cabeza de familia, tra-
tándose de una mujer viuda.

La proporción de familias con explotaciones con ganado bovi-
no que a su vez tenían algún miembro titular de licencias fiscales
es inferior a los casos anteriores: sólo el 7.7% de los grupos se
encuentra en esta situación y únicamente tres titulares de explo-
tación lo eran a la vez de licencias (tabla 73). Esta menor pro-
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porción de grupos con licencias fiscales se debe al tipo de traba-
jo asociado a la ganadería intensiva o estabulada, régimen pre-
dominante en estas explotaciones, en el sentido de que la carga
de trabajo es suficientemente intensa para mantener ocupado a
la familia la mayor parte del tiempo. Por otro lado, una parte
importante de las explotaciones, sobre todo las más pequeñas,
estabulan el ganado en dependencias anexas a la vivienda fami-
liar y ello supone un obstáculo para la puesta en marcha de
pequeños comercios y bares (por la emisión de olores, residuos
líquidos y sólidos), de forma que las familias no pueden desarro-
llar negocios no agrarios en las partes inferiores de las viviendas,
una práctica relativamente usual entre los agricultores y en
menor medida entre los ganaderos de ovino.

La presencia de licencias se asocia, de nuevo, antes que a la
dimensión económica de la explotación, a la presencia de un
mayor número de miembros por grupo y, sobre todo, a la exis-
tencia de un mayor volumen de fuerza de trabajo, es decir, a hijos
y otros miembros del grupo en edad de trabajar. En este caso, la
media de miembros en los grupos con licencias es muy superior
al conjunto de grupos con explotaciones de bovino (4.6 y 3.8 res-
pectivamente), y también muy superior a la media de familias

Tabla 73: Características de las explotaciones y de las familias titu-
lares de explotaciones agrícolas con ganado bovino y de 1. fiscales

de mdustria serv►cios.

Municipio Hectazeas Cabe^as Miembros N" de Edad Número de Tipos de L Fiscales de
cultirvadas de de la hijos de los L Fistxles L Farel los timdares

bovino familia hijos de la
(a•os) esplotación

Aldeonte 37 15 4 2 22 a 24 1 50121

Barbolla 60 10 4 2 1 a 4 2 64110 si

C. de Abajo 91 28 4 2 18 a 20 3 50111 si

N. de Enmedio ]01 38 6 4 18 a 27 1 71123 si

N. de Enmedio 20 40 5 3 17 a 24 1 71123

Totales - - Y3 13 - 8 6

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Directorio de Explotaciones Agrarias y Padrón de L.

Fiscales.
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con explotaciones de ovino y licencias fiscales (3,8) y de explota-
ciones agrícolas y licencias (4,2) y al igual que sucede en los casos
anteriores, el número y características de las licencias varía según
el tamaño de los grupos y en función del número de individuos
en edad laboral, en el sentido de que el mayor número de licen-
cias y el desarrollo de actividades que requieren mano de obra
como son la construcción, el comercio y los bares se da en gru-
pos que disponen de varios individuos jóvenes en edad de traba-
jar, normalmente hijos mayores de 18 años y matrimonios jóve-
nes (tabla 73).

III.5.4. IAS II^LOTACIONFS CON GANADO OVINO Y BOVINO

Las explotaciones que cultivan la tierra a la vez que crían gana-
do ovino en régimen extensivo y bovino en régimen intensivo 0
mixto, ocupan el cuarto lugar en cuanto a su participación sobre
el total de explotaciones en las que los titulares tienen su ocupa-
ción principal. Su presencia en el territorio es mucho más res-
tringida que en los casos anteriores localizándose en los siguien-
tes municipios: Aldealcorvo, Aldeonte, Barbolla, Boceguillas,
Cerezo de Arriba, Condado de Castilnovo, Encinas, Navares de
Enmedio, Sepúlveda y Sotillo.

Un total de veintiocho familias, con ciento cuarenta y un
miembros, tenían al menos un titular de este tipo de explotacio-
nes, siendo estas donde la media de miembros por grupo (5.03)
alcanza los valores más elevados. En este colectivo encontramos
cuatro grupos con dos titulares de explotación que cobraron IC.
El trabajo de campo reveló que en estos cuatro hogares todos los
titulares de explotaciones eran varones: cuatro cabezas de fami-
lia y cuatro hijos de estos a los que sus padres traspasaron parte
de la explotación familiar. En todos los casos las dos explotacio-
nes del grupo eran gestionadas en común por el padre, el hijo y
a veces por hermanos de este último, y el conjunto de los miem-
bros de la familia trabajaban indistintamente en cualesquiera de
ellas, una estrategia que también se detecta en hogares que tie-
nen otro tipo de explotaciones y cuyo objetivo es que la familia
pueda acceder a mayores ayudas institucionales (dos titulares
cobran Indemnización Compensatoria de Montaña, y otros dos
primas a la producción de ovino y bovino mientras que a la vez,
los hijos titulares pueden acceder a programas de apoyo a jóve-
nes agricultores beneficiándose el conjunto de la familia).
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Tabla 74: Características de las explotaciones con ganado bovino y
ovino y de las familias con titulazes con ocupación principal en las

explotaciones

Unidades Ovmo N° de `9o de Edad del Media de Personas Hectáreas 3'o de
de ganado U.G.M. fam^ famitias tidilaz mdividuos trabajando cultivadas explotaciones
mayor (media) por familia en la (media) wn tractor

explotacio
(media)

40 ó más 33.7 6 21.42 36.7 5.3 2.57 80.7 77.9

20 a 39 17.8 15 53.57 43.0 4.9 1.69 30.1 69.2

10 a 19 9.8 6 21.42 39.8 4.6 1.20 35.6 60.0

Menos de 10 3.0 1 3.57 51.0 7.0 2.00 54.0 100.0

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986, Directorio de Explotaciones Agrarias y Regisvo de

Titulares que cobraron IC

Como podemos ver en la tabla 74, también en este tipo de
explotaciones la dimensión vuelve a aumentar conforme crece
el tamaño de las familias, si bien es cierto que la explotación
más pequeña (menos de diez U.G.M de bovino, tres U.G.M. de
ovino y cincuenta y cuatro hectáreas) corresponde al hogar más
grande (siete individuos). En cuanto a la composición de la
mano de obra se observa, de nuevo, el predominio de los titu-
lares (59.25%), aunque es aquí donde se da la mayor propor-
ción de ayudas familiares. La edad de los titulares, al igual que
en los casos anteriores y por razones similares, tiende a dismi-
nuir a medida que aumentan las cabezas de ganado y las hectá-
reas cultivadas, y entre todos los tipos de explotaciones es en
estas donde se da la media más alta de personas trabajando, al
situarse en 1.92.

También se observa una clara relación positiva entre dimen-
sión económica de la explotación y número de personas traba-
jando, es decir que de nuevo parece cumplirse la hipótesis de
que a medida que aumenta el tamaño del grupo (número de
consumidores) aumenta la dimensión económica de la explo-
tación. Sólo encontramos un caso que entraría en contradic-
ción con esta hipótesis y que ya hemos mencionado: la explo-
tación que cuenta con nueve Unidades de Ganado Mayor (seis
vacas y treinta ovejas) y que cultiva cincuenta y cuatro hectáre-
as. Ahora bien, la base de datos donde integramos la informa-
ción del Padrón de Habitantes, la del Padrón de Licencias
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Fiscales y la del Directorio de Explotaciones evidencia que si
bien la dimensión económica de la explotación es inferior a la
de otras familias con menor número de miembros, el número
de actividades desempeñadas por este grupo es muy superior
(tabla 75), de forma que este caso no contradice totalmente la
hipótesis de trabajo puesto que el grupo en vez de incremen-
tar la dimensión económica de la explotación lo que ha hecho
ha sido incrementar el número de actividades desempeñadas,
es decir, aumentar la dimensión de la empresa familiar a partir
de la diversificación.

El volumen de mano de obra aumenta de nuevo a medida que
crece la dimensión económica de la explotación, porque el desa-
rrollo simultáneo de prácticas ganaderas extensivas en las que el
rebaño de ovejas pasta al aire libre, de otras mixtas intensivas y
extensivas en las que el ganado bovino permanece cierto tiempo
estabulado y otro alimentándose en los prados y pastizales, y de
actividades agrícolas, requieren mayor volumen de personas tra-
bajando que en el resto de las explotaciones, porque un solo
individuo no puede cuidar a las ovejas y a las vacas y simultánea-
mente cultivar la tierra, puesto que las tareas se realizan en espa-
cios distintos y requieren ritmos de trabajo diferentes que en oca-
siones producen yuxtaposiciones de horarios, y porque es prácti-
camente imposible permanecer con el rebaño de ovejas durante
el día en las zonas de pasto, dar de comer, de beber y ordeñar a
las vacas y a la vez labrar las tierras, de ahí que las necesidades de
mano de obra sean mayores que en el resto de explotaciones.

Tabla 75: Características de las explotaciones y de las familias titula-
res de explotaciones con ganado ovino y bovino y licencias fiscales.

Mimicipio hectamas (U.G.M.) N" de N" de Edad de N° de L T^os LFacdles
cultivadas bobmo ovmo miembros h^os las hi3os Fscales L Fsnl del 6Udar

de la (a►as) de la
familia eaplotariún

Condado 54 6 3 7 5 4 a 20 4 64135 SI
de

Castilnovo 64132 SI

71123 SI

71123 SI

Fuente: Padrón de Fíabitantes, Directorio de Explotaáones Agrariaz y Padrón de licenáas Fiuzles
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En cuanto a la distribución del trabajo según sexo también
aquí se observa una clara división de funciones, pero por otro
lado es en estas explotaciones donde más interviene la mujer
como trabajadora. Los varones se encargan del cultivo de la tierra
y de las ovejas, mientras que la mujeres intervienen con mayor
profusión en el cuidado de las vacas, particularmente en las explo-
taciones que cuentan con menor número de cabezas de ganado
bovino. Circunstancialmente, las mujeres también conducen el
rebaño de ovejas cuando los hombres no pueden hacerlo por
enfermedad, desplazamientos para asuntos administrativos o por
otras situaciones imprevistas, pero apenas participan en las acti-
vidades agrícolas, salvo en la siega manual de los prados, que
están mecanizadas casi en su totalidad. Ahora bien, el trabajo de
la mujer aparece asociado a la ganadería intensiva a pequeña
escala que permanece estabulada en dependencias anexas a la
vivienda familiar, puesto que en las explotaciones mayores, es
decir, aquellas que cuentan con más de veinte cabezas de ganado
bovino, cuyas instalaciones se localizan lejos de la residencia del
titular, la mujer apenas participa en el trabajo.

El porcentaje de familias con licencia fiscal es el más bajo
entre todos los tipos de grupos analizados (apenas el 3.7%).
Sobre un total de veintiocho familias solo una tenía licencias fis-
cales: dos de transporte de mercancías y dos de comercio al por
menor. Se trata de un grupo de Condado de Castilnovo formado
por siete miembros (tabla 75) que cultivaba cincuenta y cuatro
hectáreas, criaba seis vacas lecheras y treinta ovejas. En este caso
encontramos un nuevo ejemplo de cómo las licencias están aso-
ciadas al mayor número de miembros del grupo, es decir a la pre-
sencia de mayor número de consumidores, y sobre todo a la pre-
sencia de un número elevado de individuos en edad de trabajar,
porque, en definitiva, este tipo de hogares necesita más ingresos
económicos y dispone de mano de obra para obtenerlos. Como
ya hemos apuntado, la estrategia adoptada por este grupo ha
sido la diversificación de las actividades antes que el aumento de
la dimensión de la explotación agraria, porque la presencia de
mano de obra abundante (cinco personas en edad de trabajar
conformados por el matrimonio y tres hijos, sobre un total de
siete individuos), permite que se puedan desarrollar simultánea-
mente actividades de transporte, de comercio, agrícolas y gana-
deras. Por otra parte, en este hogar encontramos un magnífico
ejemplo de titular de explotación que en teoría obtiene sus prin-
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cipales ingresos de esta (el titular cobró ICM), pero que a la vez
es titular de tantas licencias fiscales que ponen en tela de juicio si
realmente su principal trabajo y fuente de rentas se encuentran
en la explotación. Este tipo de situaciones, relativamente exten-
didas en la comarca de Sepúlveda, plantean grandes dudas acer-
ca de en qué categoría de población activa clasificar a las perso-
nas, un problema de difícil solución que trataremos en las pági-
nas siguientes.

III.5.5. LAS EXPLOTACIONES CON GANADO PORCINO

Junto con las explotaciones en las que se cría simultáneamen-
te ganado ovino y bovino a la vez que se cultiva la tierra, son las
menos numerosas y también las de menor presencia espacial,
puesto que apenas encontramos veintinueve familias en esta si-
tuación en apenas once municipios: Aldealcorvo, Aldehorno,
Boceguillas, Carrascal del Río, Castro de Fuentidueña, Condado
de Castilnovo, Encinas, Navares de Ayuso, Sepúlveda, Urueñas y
Valle de Tabladillo. El número total de personas que forma este
colectivo asciende a ciento dieciséis con lo que la media de indi-
viduos por grupo es de 4.0, una de las más baja entre todas las
explotaciones con ganadería.

La media de personas trabajando por explotación es de 1.62,
cifra relativamente elevada dentro del contexto en que nos move-
mos. La distribución de la mano de obra por categoría de traba-
jadores muestra, de nuevo, el predominio de los titulares pero
también una importante presencia de ayudas familiares (70,2% y
29,8% respectivamente), y como podemos observar en la tabla 76
también aquí se observa una disminución en la edad media de
los titulares a medida que aumenta la dimensión económica de
la explotación (en este caso medida en función del número de
cabezas de ganado). Los jóvenes, además de preferir orientar sus
explotaciones a otros tipos de ganadería, cuando se deciden a
criar porcino se ocupan de más cabezas que los titulares de
mayor edad, porque esta es la única forma de garantizar un volu-
men de ingresos suficiente como para mantener a sus grupos
domésticos que casi siempre están en período de crecimiento.
Por otro lado, a medida que aumenta la edad el trabajo ñsico en
la explotación, que es función entre otras variables del número
total de cabezas de ganado, se soporta peor. Además, las necesi-
dades de ingresos económicos se reducen entre los titulares de
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mayor edad puesto que sus grupos domésticos son menores al
encontrarse en período de desintegración debido, fundamental-
mente, a que los hijos alcanzan la edad de trabajar y optan por la
emigración. Estos son los principales factores que explican la dis-
minución de la edad de los titulares conforme aumenta el núme-
ro de cabezas de porcino.

En esta clase de explotaciones es en el único caso donde no
se observa una clara relación positiva entre número de cabezas
de ganado y número de personas trabajando, puesto que el
número de trabajadores es mayor en los grupos extremos y
menor en los intermedios (tabla 76) 28. El hecho de que la
mano de obra aumente en las explotaciones con menos gana-
do se debe a que en ellas se cultivan más hectáreas precisando,
por tanto, personas que se ocupen básicamente del cuidado de
los cerdos y otras que lo hagan, específicamente, del cultivo de
la tierra. Por otro lado, el nivel de mecanización, en general
muy elevado, aumenta con el número de cabezas más que con
el de hectáreas cultivadas. Ambos factores explican el menor
número de personas trabajando en las explotaciones de mayo-
res dimensiones.

Tabla 76: Características de las explotaciones con ganado porcino
y de las familias con titulares que tienen su ocupación principal en

la explotación

Cabezas de N° de 3'o de Edad media Media de Media de Hectareas `% de
por®o fam^ familias de los individuos petsonas que cuttivadas explotaáones

fitulares por ^o Irabajan en las (media) con trndor
explotaáones

100 ó más 4 13.79 41.3 4.25 1.75 35.7 100

50 a 99 11 37.93 47.4 4.09 1.09 47.7 100

20 a 49 10 34.48 45.0 4.00 1.60 51.3 70

5 a 19 4 13.79 48.8 4.60 2.50 72.8 80

Fuente: Padrón de Habitantes, Directorio de Explotaciones Agrarias y Regisvo de Titulares que

cobraron IC.

28 Sin embargo, el trabajo de campo reveló que el número de personas
ocupadas en las explotaciones con mayor número de cabezas era ligeramen-
te superior al reflejado en el Directorio, y que inclusó en un caso (Navares
de Enmedio) había mano de obra asalariada, aspecto que tampoco reflejaba
la fuente citada.

366



E161.7% de la mano de obra de las explotaciones con porcino
son titulares cabezas de familia varones y el 25.5% hijos (ningu-
na hija) de los cabezas de familia, entre los que encontramos titu-
lares y ayudas familiares. El 12,76% restante de la fuerza de tra-
bajo son mujeres, todas ellas esposas de titulares que trabajan
como ayudas familiares, de forma que la representación femeni-
na en la fuerza de trabajo es de nuevo minoritaria, incluso a
pesar del relativo mayor peso de los ayudas familiares. La mujer
participa menos en las labores ganaderas que en el caso de la
ganadería de bovino, como los otros tipos de explotaciones agro-
pecuarias casi nunca trabaja en labores agrícolas y su débil pre-
sencia en el colectivo de trabajadores se asocia al hecho de la
separación física de la vivienda familiar y el establo (los establos
de porcino se localizan en instalaciones independientes de la
vivienda familiar, situados casi siempre fuera de los núcleos de
población debido a los intensos olores que generan) que impide
a la mujer trabajar con el ganado a la vez que desempeñar el tra-
bajo doméstico.

Entre todas las familias titulares de este tipo de explotación
solo encontramos dos con licencias fiscales. Como podemos ver
en la tabla 77, al igual que ocurre en los casos anteriores la pre-
sencia de licencias fiscales está más ligada al número de miem-
bros del grupo y a la edad de estos (mayor número de consumi-
dores y mayor volumen de fuerza de trabajo) que a la dimensión
económica de la explotación. Por último, también en este caso se

Tabla 77: Características de las explotaciones y de las familias con
titWares de explotaciones agrícolas con ganado porcino y de licencias

fiscales

M^micq^io Hectazeas Cabezas Miembms N° de Fdad de M total de T^os de LFisreles del
ailtivadas de de la hyos los hijos ticen^ L Fisrel fiddaz de la

pon^ao fam7ia (añas) eaplofacion

41910

C. de Río 25 60 7 4 8-14 2 71120

N. de Ayuso 81 30 5 3 9-25 1 71123 SI

Totales = - 12 7 - 3 l

Fuente: Padrón de Habitantes, Directorio de Fxplotaciones Agrarias y Padrón de licen^as Fiuales
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repite una constante respecto a los grupos con licencia y otro
tipo de explotaciones: las licencias generadoras de empleo se dan
entre lás familias que disponen de mayor número de miembros
en edad de trabajar.

III.6. EL PROBLEMA DEL CALCULO DE LA
POBLACION ACTIVA AGRARIA

En distintas partes del trabajo hemos constatado que en la déca
da de los ochenta tuvo lugar en la comarca de Sepúlveda una fuer-
te dinámica de envejecimiento demográfico, un proceso de aban-
dono del cultivo de la tierra, un descenso de la cabaña ganadera y
la progresiva desaparición de gran número de explotaciones agra-
rias. Todo ello debería llevarnos a pensar que también tuvo que
producirse un importante descenso del número de personas ocu-
padas en la agricultura y en la ganadería. Ahora bien, de los datos
del Censo Agrario se deduce la tendencia opuesta porque, según
esta fuente, el número de titulares que declaran como ocupación
principal su trabajo en las explotaciones agrarias aumentó desde
quinientos sesenta y cuatro hasta mil ciento noventa y siete entre
1982 y 1989 ( tabla 78). Sin embargo, según el propio Censo
Agrario, la media de Unidades de Trabajo Año (U.T.A.) por titular
descendió considerablemente en las mismas fechas situándose a
final del período por debajo de la media unidad, de lo que se des-
prende que si bien aumentó el número de titulares que declaran
en el Censo de 1989 tener su ocupación principal en las explota-
ciones, también disminuye el número de ellos que trabajan las sufi-
cientes horas en las explotaciones como para considerarlos ocupa-
dos agrarios a tiempo completo.

Otra cuestión que sorprende al comparar los datos del Censo
Agrario de 1989 con los del Padrón de Habitantes es que en diez
municipios (Aldealcorvo, Aldeanueva de la Serrezuela,
Aldeonte, Castrojimeno, Castroserracín, Duruelo, Encinas,
Navares de las Cuevas, Pradales, Urueñas y Valle de Tabladillo) el
número de titulares que declaran tener su ocupación principal
en las explotaciones supera al número total de activos del muni-
cipio y que incluso en uno de ellos (Urueñas) es mayor que el
número total de población residente (tabla 78).

En función de las observaciones anteriores y de los resultados
que hemos obtenido acerca de la evolución del sector, parece
totalmente improbable que a finales del período analizado
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Tabla 78

Muniápio Unidades de
trabajo ario (A)

Tidilares con
ocupación

Pnnc^pal en la
explotación (B)

A/B Poblaiión
acfiva
Whnl

Poblaiión
total

1982 1989 1982 1989 1982 1989 1986 1986

Aldealcorvo 15 10 10 12 1.50 0.80 8 48

A. de la Serrezuela 9 4 15 38 0.60 0.10 15 54

Aldehorno 20 12 32 20 0.60 0.60 41 110

Aldeonte 22 37 34 50 0.64 0.70 47 128

Barbolla 50 30 51 45 0.98 0.60 84 260

Boceguillas 27 20 23 24 1.17 0.80 181 601

C. del Río 33 28 30 52 1.10 0.53 76 248

C. de Mesleón 15 10 9 26 1.60 0.38 51 148

C. de Fuentidueña 21 15 23 22 0.90 0.68 34 124

Castrojimeno 20 6 12 22 1.60 0.27 16 70

Casvoserracín 9 3 9 37 1.00 0.08 10 46

C. de Abajo 20 8 14 17 1.40 1.14 71 176

C. de Arriba 10 19 2 33 5.00 0.57 70 208

C.de Castilnovo 54 32 40 43 1.35 0.74 58 189

Duruelo 23 13 26 29 1.04 0.44 23 106
Encinas 21 15 21 32 1.00 0.46 25 88
N. de Ayuso 24 16 20 24 1.20 0.66 30 89

N. de Enmedio 29 26 34 31 0.85 0.83 60 218

N. de Cuevas 21 3 4 26 5.25 0.11 6 37

Pradales 23 8 7 35 3.28 0.22 22 70

Sepúlveda 109 64 86 264 1.26 0.24 523 1.528

Sotillo 26 19 25 21 1.04 0.90 25 80

Torreadrada 26 12 27 37 0.96 0.32 40 199

Urueñas 36 42 10 168 3.60 0.25 48 162

V. de Tabladillo 25 23 4 99 6.25 0.23 56 223
Total 678 475 564 1.197 1.16 0.39 1.625 5.210

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986 y Censos Agrarios de 1982 y 1989.
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hubiera aumentado el número de personas con ocupación prin-
cipal en las explotaciones, entendida esta como trabajo a tiempo
completo o trabajo del que se obtienen el grueso de la rentas que
provienen del desarrollo de una actividad laboral. De modo que
podemos deducir que existe un error en los datos del Censo
Agrario de 1989 acerca del número de titulares cuya ocupación
principal se desarrollaba en las explotaciones, o bien que por
algún motivo que no se daba en 1982 numerosos titulares decla-
raron tener su ocupación principal en las explotaciones en 1989.

Existe una razón que explica el interés generalizado de los
titulares por figurar en el Censo Agrario con ocupación principal
la desarrollada en sus propias explotaciones, y esta surge a raíz de
nuestra incorporación a la Comunidad Europea y de la declara-
ción de la comarca como Zona de Agricultura de Montaña, por-
que ambos hechos generaron grandes expectativas entre los agri-
cultores y entre los titulares de explotaciones ante el futuro del
sector agrario comarcal, expectativas que se centraron básica-
mente en dos aspectos:

• la creencia de que la nueva situación político-administrativa
se traduciría en mayores posibilidades para la captación de
fondos financieros destinados a la mejora de las explotacio-
nes, de subvenciones a la producción y de créditos blandos
para mejoras de viviendas rurales, y

• la suposición de que para acceder a las ayudas bastaba al inte-
resado con declararse oficialmente como agricultor, aunque
en la realidad esto no fuera así puesto que para acceder a las
ayudas al sector es necesario, entre otros requisitos, estar afi-
liado en el Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social.

Sólo a partir de estos planteamientos podemos entender que
aumentara el número de titulares que declararon el trabajo en la
explotación como su ocupación principal, así como el hecho de
que en diez municipios ese número superara ampliamente al
total población activa y que incluso en un caso fuera mayor que
el número total de residentes. Ahora bien, sean cuales sean los
motivos por los que numerosos titulares declararon tener su ocu-
pación principal en las explotaciones agrarias, lo que resulta
totalmente improbable en función de los resultados obtenidos
acerca de la evolución del sector en la pasada década es que, a
finales del período analizado, aumentara el número de personas
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con ocupación principal en las labores agrarias, y esto implica
que la información del Censo Agrario relativa al número de titu-
lares con ocupación principal en las explotaciones se aleja de la
realidad comarcal.

He manifestado en varias ocasiones la convicción de que el núme-
ro de activos en el sector agt ario ^ además de disminuir a medida
que pasan los años es menor a lo reflejado por los datos de las fuen-
tes oficiales. Para confirmar esta hipótesis calcularemos el número
de activos agrarios comarcales a partir de varias fuentes: el Padrón
de Habitantes, el Directorio de Explotaciones y el Registro de
Titulares que cobraron IC. Pero antes de exponer los resultados con-
viene realizar unas aclaraciones de orden metodológico.

La fuente de datos utilizada en 1986 fue la única disponible: el
Padrón Municipal de Habitantes. Para el año 1989 utilizamos la
información obtenida del cruce de los datos del Directorio de
Explotaciones con la del Padrón de Habitantes de 1986 y con el
Registro de Titulares que cobraron IC. El cálculo de la población
activa total de 1989, dato esencial para obtener la proporción de
activos por sectores, presenta varios problemas metodológicos.
En primer lugar los datos de ocupados agrarios hacen referencia
a 1989, mientras que la cifra de población activa total se ha cal-
culado con los datos del Padrón y por tanto se refieren a 1986.
Entre ambas fechas transcurren tres años, período en el que
parte de la población activa de 1986 alcanza la edad de jubilación
y pasa a cobrar una pensión convirtiéndose en inactivos desde
una perspectiva oficial, mientras que otra llega a la edad de die-
ciséis años y por tanto pueden formar parte de la población acti-
va. Por ello es de suponer que el número total de activos en 1989
debió variar respecto a 1986, sobre todo si tenemos en cuenta el
alto grado de envejecimiento de la población y el hecho de que
se mantiene la emigración. La solución que hemos dado a este
problema ha consistido en mantener constante en 1989 la pobla-
ción activa de 1986. Para ello nos apoyamos en el hecho de que
en 1989 solamente sesenta y cuatro de los activos que en 1986
tenían entre sesenta y dos y sesenta y cuatro años habían alcan-
zado la edad de jubilación, mientras que el número de jóvenes

^ Utilizamos el concepto EPA 87 que excluye, entre otros grupos de
población, a los estudiantes, a las personas que se ocupan de las labores del
hogar, a los jubilados, a las personas que reciben una pensión distinta a la
jubilación, a los incapacitados para trabajar y a las personas que están reali-
zando el servicio militar.
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menores de 16 años en 1986 que tres años después alcanzaron
dicha edad, fue de ciento setenta. La estructura por edades de la
población activa en 1986 muestra claramente que la mayoría de
jóvenes de dieciséis y diecinueve años no formaban parte este
grupo de población y en tres años es dif"icil que varíe sustancial-
mente esta tendencia. Por tanto, de los ciento setenta jóvenes
potencialmente activos solo una pequeña parte se incorporaría
en 1989 al mercado local de trabajo, de modo que la probable
retirada laboral de los sesenta y cuatro activos que en esa fecha
llegaron a los sesenta y cinco años compensa, en gran medida, la
incorporación de nuevos activos jóvenes, por lo que podemos
aceptar la hipótesis según la cual la población activa total en 1989
apenas difiere de la de 1986.

Otro de los problemas metodológicos planteados es el cálcu-
lo del paro agrario en 1989, puesto que los únicos datos dispo-
nibles desagregados por sectores de actividad son, de nuevo, los
del Padrón de Habitantes de 1986. La solución por la que opta-
mos es similar a la anterior: mantener las cifras de paro de 1986.
La escasa relevancia del número de parados agrarios y el hecho
de que la mayoría de ellos eran personas jóvenes que con el
transcurso de los años emigraron, permiten pensar que las cifras
estimadas se aproximan con un mínimo margen de error a las
reales.

III.6.1. LOS ACTIVOS AGRARIOS SEGÚN EL PADRÓN DE
HABITANTES

Según el Padrón Municipal de Habitantes de 1986, seiscientos
cuarenta y ocho residentes en la comarca trabajaban en el sector
agrario comarcal (el 39.87% del total de activos), mientras que
otras setenta y tres personas (el 4,92% de los activos) se declara-
ban parados agrarios s0 lo que significa que la población activa
agraria alcanzaba la cifra de setecientas veintiuna personas, es
decir el 44.79% del total de los activos.

La distribución por grupos de edad de los ocupados agrarios,
según esta fuente, apunta una cuestión que volveremos a tratar al

s0 El concepto de parado del Padrón difiere del de la EPA, entre otras
cuestiones porque en el Padrón sólo se recoge la declaración del encuesta-
do sin ninguna mención a la actitud de búsqueda activa de empleo, aspecto
que sí se señala explícitamente en la EPA.
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Tabla 79: Distribución por grupos de edad de los activos agrarios
ocu ados.

Grupos de edad N° absoluto Porcentaje

65 o mas años 37 5.7

60-64 años 76 11.7
55-59 años 91 14.0

50-54 años 115 17.7

35-39 años 111 17.1

25-34 años 134 20.7

16-24 años 84 13.0

Total 648 99.9

Fuente: Padrón de Habitantes de 1986

analizar los datos del Directorio de Explotaciones Agrarias, rela-
tiva a la importanciá de los ocupados de edades avanzadas: la
media de edad de los ocupados en 1986 era de 49 años y, lo que
es más relevante, el 5% del total tenía sesenta y cinco ó más años
(edad de jubilación), mientras que el 11.7% tenían edades com-
prendidas entre los sesenta y los sesenta y cuatro años, es decir,
se encontraban en puertas de jubilación (tabla 79).

El estudio detallado de las características personales de los para-
dos agrarios revela a que en 1986 su número real era menor de
setenta y tres. El paro agrario mostraba una clara componente juve-
nil puesto que del total de casos contabilizados el 65.75% tenían
entre dieciséis y veintiséis años, y un 15.06% habían cursado estu-
dios superiores no relacionados con posibles ocupaciones en el sec-
tor (ingenieros de caminos, licenciados en derecho, medicina, far-
macia, ciencias empresariales y diplomados en magisterio), de
forma que el hecho de declararse como activos agrarios en paro no
debe hacernos pensar que estas personas deban formar parte de la
población activa agraria, puesto que por su nivel de cualificación y
orientación formativa es más que probable que este grupo jamás
ejerza la profesión de agricultor. Por otra parte, el 47.9% pertene-
cen al municipio de Sepúlveda, justamente el que tiene más desa-
rrollado los sectores servicios, construcción e industria, y donde
menor peso tienen las actividades agrarias, de forma que podemos
deducir que la mayoría de estas personas, básicamente jóvenes
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menores de veintiséis años que han cursado al menos estudios
secundarios, tampoco van a ejercer la profesión de agricultor entre
otros razones porque la oferta de trabajo agrícola asalariado en la
comarca es prácticamente inexistente. En conclusión, y sin entrar a
valorar las causas de que exista una clara predilección para que la
mayoría de parados declaren como actividad la agricultura o la
ganadería 31, debemos asumir que el número real de parados en el
sector es inferior a la cifra de setenta y tres personas obtenida a par-
tir del análisis del Padrón Municipal de Habitantes, y que por tanto
la población activa agraria real debe disminuir ligeramente, tanto
en términos absolutos como porcentuales. Ahora bien, con la infor-
mación de que disponemos no podemos dar cifras definitivas al res-
pecto, conformándonos sencillamente con apuntar esta idea.

En cuanto a la composición de los activos agratios según sexo
obtenida a partir del Padrón de Habitantes, muestra un colectivo
muy masculinizado, puesto que nada menos que e193% de los acti-
vos eran hombres frente al 7% de mujeres, mientras que la pirámi-
de de población de este colectivo refleja importantes desequilibrios
por grupos de edad (gráfico 20). Ahora bien, tal y como vamos a
ver a continuación, la distribución de activos según sexo calculada
a partir de otras fuentes pese a seguir caracterizándose por un pre-
dominio de los varones, muestra una proporción superior de muje-
res a la calculada con el Padrón y menores desequilibrios por sexo
entre los grupos de edad.

La conclusión es que el Padrón de Habitantes no es la fuente
más adecuada para efectuar análisis rigurosos de la relación de la
población con la actividad económica, aunque es preciso señalar
que es la única accesible que permite realizar una aproximación
global a la realidad económico-laboral a escala municipal 32. Sin
embargo, no sucede lo mismo cuando abordamos un enfoque

s^ Entre las causas de la predilección de declararse parados agrarios figu-
ra una de origen cultural. La mayoria de los cabeza de familia son o han sido
agricultores-ganaderos, cuestión de peso a la hora de inscribirse en el
Padrón como activos agrarios en paro.

s2 Las fuentes que permitiría realizar el cálculo exacto de los activos agra-
rios son los registros de personas que cotizan en el Régimen Especial
Agrario de la Seguridad Social, aunque por su propia naturaleza estos regis-
tros no aportan información acerca del trabajo sumergido. Obtener esta
fuente con información a escala municipal es muy difícil. A nosotros no ha
sido absolutamente imposible pese a las numerosas gestiones realizadas en
la Tesorería Territorial de la Seguridad Social en Segovia entre 1988 y 1990.

374



Gráfico 20

Población que trabajaba en el sector agrario en 1986 segím el
padrón municipal de habitantes. .
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sectorial, puesto que disponemos de otra fuente cuya informa-
ción cruzada con la del Padrón de Habitantes permite estimar.
con mayor precisión y también a escala municipal, el número y
las características de la población ocupada en el sector agrario: el
Directorio de Explotaciones Agrarias y el Registro de Titulares
que cobraron IC.

IIL6.2. LA POBLACION ACTIVA AGRARIA SEGÚN EL
DIRECTORIO DE EXPLOTACIONES

Como veíamos al principio del capítulo, la mayor parte de las
familias de la comarca, sobre todo las residentes en los núcleos de
menor población, cuentan con uno o más titulares de explotacio-
nes agrarias. Debido al alto grado de distribución de la propiedad
de la tierra, al predominio de pequeñas y medianas explotaciones
de tipo familiar y a la práctica inexistencia de explotaciones agrarias
con trabajadores asalariados, podemos asumir que la población
activa agraria se reduce, básicamente, a los titulares que trabajan en
las explotaciones, a los ayudas familiares y a la población agraria
que se declara en paro. Con la información del Directorio podre-
mos calcular los dos primeros grupos de activos y también el núme-
ro de obreros asalariados y el de socios de cooperativas y de socie-
dades agrarias de transformación, pero no el número de parados.
Sin embargo, esto último no tiene demasiada importancia dada la
escasa relevancia del paro agrario.

En el primer apartado de la ficha del Directorio existen tres
casillas en las que se señala el tipo de actividad de la explotación,
la condición jurídica del titular y su ocupación principal. En el
análisis realizado a continuación hemos excluido todas aquellas
explotaciones en las que no se desarrollaba actividad agraria
alguna (casilla 1.1.4 de la ficha del Directorio) puesto que en
ellas no hay personas trabajando. También hemos excluido del
análisis las fichas de los titulares que tenían su ocupación princi-
pal en actividades no agrarias (casilla 1.3.3) salvo en aquellos
casos donde hubiera personal contratado asalariado, puesto que
de lo que se trata es de estimar el número y las características de
las personas que tienen sus ocupaciones principales en el sector
agrario.

En la tabla 80 recogemos el número total de personas que
trabajaban en las explotaciones, información acerca de la situa-
ción de los individuos respecto a la Seguridad Social, y otra
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relativa a los titulares, ayudas familiares, obreros asalariados y
socios de cooperativas y de sociedades agrarias de transforma-
ción ss.

Tabla 80: Población que trabajaba en las explotaciones agtatias en 1989

Situación respecto a la
Seguridad Social

N4
absoluto

qo sobre el
total

N° de jubilados
pensionistas

Afiliados al RE.Agrario 438 60.83 77

Titulares personas 6sicas Afiliados a otros regímenes 15 2.08 2

No afiliados 13 1.80 0

Sin datos de afiliación 34 4.72 34

Total6tulares - 505 69.43 79

Esposas ayudas familiazes Afiliadas al RE.Agrario 8 1.12 0

No afiliadas 91 12.63 0

Total esposas A.A 99 13.75 0

Hijos ayudas familiares Afiliados al RE.Agrario 45 6.25 0

No afiliados 24 3.33 0

Total hijos A.F. 69 9.58 0

Otros ayudas familiares Afiliados al RE.Agrario 15 2.08 6

No afiliados 5 0.69 0

Total otros a.F. 20 2.77 6

Obreros asalariados Afiliados al RG.Agrario 2 0.28 0

Socios de SAT y cooperativas A6liados al RG agrario 30 4.17 0

Total socios y obreros 32 4.45 0

Total 725 100.00 85

Fuente: Direcwrio de Explotaziones Agrarias

De las mil trescientas ochenta y siete explotaciones existentes
en 1989 según el Directorio, sólo en cuatrocientas ochenta y
nueve tenían sus titulares la ocupación principal s4. El resto esta-

ss Los datos del cuadro son la síntesis de la información contenida en la
casilla cinco de las fichas del Directorio, ►tulada: °Personal de la explota-
ción: ► tular y familiares que colaboran habitualmenteT.

^ El número de ► tulares que aparecen en el cuadro es superior al núme-
ro de explotaciones debido a que en algunas de ellas la ► tularidad era com-
par►da por dos o más personas.
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ba en marios de titulares que no tenían su actividad principal en
el sector agrario, tratándose la mayoría de las veces de personas
jubiladas que habían abandonado la actividad laboral y el traba-
jo en la explotación, de individuos que aún estando jubilados
obtenían de la explotación algunos ingresos para complementar
sus pensiones por jubilación, o bien de personas que residían y
trabajaban fuera de la comarca y no obtenían beneficios econó-
micos de la explotación. Ninguno de estos supuestos forma parte
de la población activa agraria local, razón por la que no los ten-
dremos en cuenta en nuestro análisis.

Según el Directorio, el número total de individuos que tra-
bajan en las explotaciones asciende a setecientos veinticinco,
de los cuales quinientos cinco (el 69.43% del total) son los pro-
pios titulares de las explotaciones, noventa y nueve (el 13.75%)
esposas ayudas familiares, sesenta y nueve (el 9.6%) hijos ayu-
das familiares, veinte (el 2.77%) otros ayudas familiares y trein-
ta y dos (el 4.4% del total) obreros asalariados o socios de coo-
perativas y sociedades agrarias de transformación que trabaja-
ban en las únicas cinco explotaciones cuyos titulares eran per-
sonas jurídicas. En función de estas cifras podemos realizar
una primera estimación de la población activa ocupada en el
sector.

Manteniendo constante el número total de activos calculado
con el Padrón Municipal de Habitantes (1.625 personas), ten-
dríamos que los ocupados agrarios representan el 44.6% del
total de activos de la comarca, cifra sensiblemente superior al
39.87% calculado a partir del Padrón de Habitantes. Ahora
bien, en la tabla 80 podemos comprobar que ochenta y cinco
de las personas sobre las que disponemos de datos de afiliación
a la Seguridad Social (se trata de setenta y nueve titulares y seis
clasificados como "otros ayudas familiares") declaraban en el
Directorio ser jubilados pensionistas. La definición de "Po-
blación Económicamente Activa" de la EPA 87 excluye explíci-
tamente de este grupo de población a las personas que cobran
pensión por jubilación. Por lo tanto, para estimar correcta-
mente el número de activos agrarios ocupados debemos restar
el número de pensionistas al número total de ocupados.
Realizada la operación obtenemos un número total de ocupa-
dos de seiscientos cuarenta que representa el 39.3% del total
de activos ocupados en la comarca, cifra ligeramente inferior a
la obtenida con el Padrón de Habitantes.
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Tabla 81: Personas empadronadas que h'abajan en explotaciones
en las que los titulares tienen su ocupación principal.

Municipio N" total de personas que habajan N" de petsonas
empadmnadas

Aldealcorvo 6 6

A. de la Serrezuela 3 3

Aldehorno 26 16

Aldeonte 43 36

Barbolla 84 53

Boceguillas 26 21

C. de Río 23 21

C. de Mesleón 21 18

C. de Fuentidueña 26 23

Castrojimeno 12 10

Castroserracín 5 5

C. de Abajo 11 11

C. de Arriba 21 18

C. de Castilnovo 72 60

Duruelo 28 23

Encinas 27 17

N. de Ayuso ^ 42 32

N. de Enmedio 45 48

N. de las Cuevas 14 12

Pradales 13 11

Sepúlveda 71 54

Sotillo 41 37

Torreadrada 33 23

Urueñas 19 18

V. de Tabladillo 8 8

Total 720 584

Fueute: Padrón de Habitantes y Directorio de E^cplotaciones Agrarias.
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Ahora bien, la fusión de los datos del Padrón de Habitantes
y los del Directorio (tabla 81) pone al descubierto una cues-
tión sorprendente: no todas las personas que declaran traba-
jar en las explotaciones residen en la comarca y por lo tanto
no pueden formar parte de la población activa local. En con-
secuencia, y sin tener en cuenta la edad de los ocupados y su
estatus en relación a la Seguridad Social, es decir si son o no
pensionistas, el número de personas que trabajan en las explo-
taciones y están empadronadas en alguno de los municipios
de la comarca se reduce a quinientos ochenta y cuatro, cifra
muy inferior a las setecientas veinte personas que declaran en
el Directorio trabajar en las explotaciones. Considerando el
número de trabajadores empadronados la población activa
ocupada en el sector agrario se reduce al 35.94% del total,
proporción que se sitúa cuatro puntos por debajo de la calcu-
lada teniendo en cuenta únicamente los datos del Padrón de
Habitantes.

Si ahora calculamos el número de trabajadores en las explota-
ciones por grandes grupos de edad (tabla 82) a partir de la
fusión de los datos del Directorio y los del Padrón de Habitantes,
volvemos a descubrir otro hecho sorprendente: nada menos que
ciento una personas (el 17.29% de los trabajadores en las explo-
taciones que estaban empadronados), habían superado los sesen-
ta y cinco años de edad en 1989, mientras que otras setenta y dos
personas (el 12.33%) tenían entre sesenta y sesenta y cuatro
años. Podemos sospechar, sin temor a equivocarnos demasiado,
que una buena parte de los trabajadores mayores de sesenta y
cinco años son jubilados pensionistas que por algún motivo des-
conocido no figuran como tales en el Directorio, y que incluso
algunas de las personas entre sesenta y sesenta y cuatro años tam-
bién estaban jubilados.

Para calcular la población local que trabaja en las explotacio-
nes donde los titulares tienen su ocupación principal, debería-
mos restar el número de personas mayores de sesenta y cinco
años que a pesar de ser jubilados no figuran ►omo tales en el
Directorio, al total de trabajadores en explotaciones residentes
en alguno de los veinticinco municipios. Nosotros no conocemos
con exactitud dicha cifra, pero una estimación conservadora
podría establecerla en torno a la mitad de los mayores de sesen-
ta y cinco años, esto es cincuenta individuos. De ser esto cierto,
el total residentes trabajando se situaría en quinientos treinta y
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Tabla 82: Distribución por grupos de edad de las personas que
trabajaban en las explotaciones y residían en la comarca.

Grupo de edad n° total Porcentaje

65 y mas años 101 17.29

60-64 años 72 12.33
55-59 años 100 17.12

50-54 años 63 10.79

35-49 años 126 21.57

30-34 años 55 9.42

25-29 años 49 8.39

Menos de 25 años 18 3.08

Total 584 99.99

Fuente: Padrón de Habitantes y Directorio de Facplotaciones Agrariaz

cuatro (584 - 50 = 534), que representa el 32.86% del total de la
población activa comarcal.

Como podemos constatar, a medida que el análisis se hace más
minucioso la proporción de activos ocupados en el sector prima-
rio disminuye. Según los datos del Padrón esta proporción se
situaba en 1986 en el 39.87%, mientras que una estimación rea-
lizada con criterios conservadores a partir del cruce de datos del
Directorio y del Padrón de Habitantes sitúa la población activa
agraria ocupada en el 32.86% del total de activos. Ahora bien,
esta última cifra debe ser sin duda menor, porque para establecer
los cálculos hemos considerado que todas las personas que decla-
raban trabajar en las explotaciones son realmente activos agra-
rios y esto no es cierto en todos los casos, puesto que existen ayu-
das familiares que pudiendo tener su trabajo principal en activi-
dades no agrarias colaboran habitualmente en las explotaciones,
y porque, como ya he señalado, un número relativamente nume-
roso de titulares de explotaciones a su vez lo son de una o más
licencias fiscales de industria y/o comercio, de modo que estas
personas pueden en realidad ser trabajadores no agrarios o bien
pluriactivos que no deberían ser incluidos en un sólo sector de
actividad.

381



III.6.3. LOS ACTIVOS AGRARIOS SEGÍTN EL REGISTRO
DE TITULARES QUE COBRARON
INDEIVINIZACIÓN COMPENSATORIA

Solo los titulares que tien►n su ocupación y/o principal
fuente de rentas laborables en las explotaciones tienen dere-
cho a cobrar IC, de ahí que analizar la mano de obra de este
tipo de explotaciones significa tanto como analizar la pobla-
ción ocupada en el sector. En consecuencia, el cruce de la in-
formación del Registro de Titulares que cobran IC con la del
Directorio de Explotaciones y la del Padrón Municipal de Ha-
bitantes, nos permitirá afinar todavía más en la estimación de
la población activa agraria.

La información de nuestra base de datos señala que en 1989
eran cuatrocientas sesenta y siete las personas empadronadas que
trabajaban en las explotaciones que cobraron IC, incluidos titu-
lares, ayudas familiares, obreros asalariados y socios de coopera-
tivas y de sociedades agrarias de transformación, independiente-
mente de su edad. En consecuencia, los trabajadores en las ex-
plotaciones apenas alcanzaban en 1989 el 28.74% del total de
activos comarcales 35, porcentaje que unido al de parados agra-
rios supone el 33,23% del total de activos. .

Comprobamos de nuevo que a medida que el análisis se hace más
detallado disminuye el número de personas cuyo trabajo principal
se desarrolla en las explotaciones y, en consecuencia, la proporción
de activos agrarios. El primer análisis del Padrón de Habitantes arro-
jaba una cifra de seiscientos cuarenta y ocho ocupados y setenta y
tres parados que representaban eL 44,3% de los activos. Ahora bien,
el cruce del Directorio con el Padrón manifiesta que sólo quinien-
tos treinta y cuatro trabajadores agrarios residían en la comarca. Esta
cifra sumada a los setenta y tres parados supone tan solo e137,6% de
los activos. Por último, el número de empadronados que trabajan en
las explotaciones que cobra IC y están empadronadas en alguno de
los municipios de la comarca, es de cuatrocientos sesenta y siete, que
sumados a los setenta y tres parados suponen una población activa

s5 También en este caso creemos haber realizado una estimación conser-
vadora, en el sentido de que el porcentaje debería ser menor puesto que en
el cálculo se incluyen todos los ayudas familiares que colaboran habitual-
mente en las explotaciones agrarias y una parte de ellos pueden tener su tra-
bajo principal en actividades no agrarias, de forma que no deberían ser cla-
sificados como activos agrarios
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agraria de quinientas cuarenta personas, e133.23% del total de acti-
vos de la comarca 3s

Dos son los objetivos que hemos perseguido al realizar todos
los cálculos anteriores. El primern, demostrar que el Padrón de
Habitantes y el Censo Agrario, dos de las fuentes más utilizadas
para establecer la estructura sectorial de la población activa en
las áreas rurales, no son sino fuentes que permiten una primera
aproximación al problema, aproximación que en ningún caso
puede ser definitiva. El segundo ha sido demostrar que la pobla-
ción activa agraria en este espacio _rural es muy inferior a la que
se desprende del análisis de fuentes oficiales usualmente utiliza-
das con este fin, tal y como planteábamos en nuestra primera
hipótesis de trabajo. Como decíamos, pensamos que la agricultu-
ra y la ganadería son un refugio para numerosos activos de la
comarca porque su pertenencia oficial a este colectivo comporta
una serie de ventajas socioeconómicas como son menores cotiza-
ciones a la Seguridad Social que el resto de colectivos de trabaja-
dores autónomos, posibilidades de obtener créditos subvencio-
nados para mejoras estructurales en la explotaciones, para mejo-
ras en la vivienda y para otros fines, así como mayores probabili-
dades de obtener la jubilación anticipada. En el próximo capítu-
lo, donde abordaremos entre otras cuestiones el estudio de casos
de familias trabajadoras de la comarca, intentaremos demostrar
esta afirmación. Pero antes finalizaremos el análisis del sector
agrario abordando las características de los trabajadores agrarios
de la comarca a partir de las diferentes fuentes.

III.7. LOS TRASAJADORES AGRARIOS SEGUN
LAS DIFERENTES FUENTES

La variación del número de activos agrarios en función de las
fuentes utilizadas implica la existencia de diferencias en la distri-
bución de los ocupados según categoría de trabajadores, así

36Conviene volver a recordar que estos porcentajes pueden ser significa-
tivamente menores, puesto que en los cálculos se incluyen los ayudas fami-
liares y los titulares con una o más licencias fiscales y muchos de ellos pue-
den ser trabajadores de otros sectores de actividad. Ademas, en los análisis
previos podriamos comprobar que al considerar la edad de los ocupados y
su estatus en relación a la S. Social (pensionistas o en alta laboral) la pro-
porción de activos siempre disminuye.
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como variaciones en las características de la mano de obra. Por
esta razón, realizamos a continuación un análisis comparativo
con los resultados principales obtenidos de las diferentes fuentes.
Debido a la complejidad del proceso de comparación, abordare-
mos la exposición de los resultados de forma simplificada, orga-
nizándola por apartados en los que se tratan las cuestiones más
relevantes a partir de su plasmación gráfica.

III.7.1. EDAD Y SEXO DE LA POBLACION OCUPADA EN
LAS EXPLOTACIONES ^

En el gráfico 20 hemos representado las pirámides de pobla
ción de este grupo de activos según las distintas fuentes utiliza-
das. La principal conclusión que se puede extraer del análisis
comparativo de las pirámides es que todas ellas reflejan el relati-
vo envejecimiento de la mano de obra y una fuerza de trabajo
agraria muy masculinizada. Ahora bien, siendo cierto que las tres
pirámides muestran una estructura de población envejecida,
también lo es que en la obtenida del Padrón de Habitantes la
proporción de población mayor de cincuenta y cinco años es
muy superior que en el resto de las pirámides, y la base (grupo
de edad entre dieciséis y veinticuatro años) es significativamente
más estrecha. Estas diferencias demuestran que si bien es cierto
que la población activa agraria está envejecida, también lo es que
la población que realmente vive de su trabajo en el sector es más
joven que aquella que declara oficialmente en el Padrón de
Habitantes su pertenencia a este colectivo pero en realidad obtie-
ne sus rentas de otras fuentes.

Entre los aspectos comunes en las tres pirámides destaca la
presencia de una proporción significativa de personas en edad
de jubilación, si bien se observa una mayor presencia de ancianos
en la pirámide obtenida del Padrón que se debe a que en el resto
de fuentes el criterio de clasificación es que el titular tenga su
ocupación y principal fuente de rentas laborales en la explota-
ción, con lo cual quedan excluidas gran número de explotacio-
nes con titulares jubilados pensionistas.

La participación del anciano en la mano de obra agraria mani-
fiesta una doble componente: como titular de la explotación y
como ayuda familiar. Los primeros suelen ser mayoritariamente
personas que forman parte de familias con uno o dos miembros
(viudos/as o matrimonios sin hijos residentes), que cobran pen-
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siones por jubilación y trabajan explotaciones de las que ^obtie-
nen beneficios que sirven para complementar aquellas, mientras
que entre los ayudas familiares abundan las personas que han
traspasado la titularidad a sus hijos y ayudan a estos en sus traba-
jos. .

En cuanto a la distribución por sexos de la población ocupa-
da, las tres pirámides muestran aspectos comunes pero también
reflejan algunas diferencias importantes. La principal caracterís-
tica común es un fuerte predominio de varones entre los traba-

. jadores. Sin embargo, y a pesar de que el colectivo de mujeres es
siempre muy inferior al de hombres, cuando restringimos el aná-
lisis a las explotaciones que generan la renta principal de sus titu-
lares y a las familias residentes en la comarca, se observa un
aumento significativo de la proporción de aquellas, sobre todo
en los grupos de edad comprendidos entre los treinta y cinco y
los cincuenta y cuatro años. Este hecho tiene una doble explica-
ción. Por un lado, en el Padrón se declaran trabajadores agrarios
muchos varones que en realidad han abandonado la actividad
agraria, mientras que la mujer tiende a señalar que se dedica a las
labores del hogar quedando de este modo fuera de la categoría
de activos. Por otro, en aquellas familias que en verdad obtienen
sus rentas de las explotaciones, el papel laboral de la mujer es
realmente importante, sobre todo entre lás que gestionan explo-
taciones agropecuarias. Por último, el hecho de que sea relativa-
mente abultada la diferencia entre las distintas fuentes en rela-
ción a las mujeres entre treinta y cinco y cincuenta y cuatro años
que trabajan en las explotaciones, se debe a que el grueso de los
titulares que viven realmente de las explotaciones está confor-
mado por matrimonios, con o sin hijos, de edades maduras, en
los que con frecuencia la mujer aporta su trabajo como ayuda
familiar (subgrupo denominado en el Directorio "esposos/as del
titular").

ffi.7.2. LA MANO DE OBRA EN LAS EXPLOTACIONES.

Las figuras del gráf co 21 muestran una estructura de la mano
de obra característica de un modelo de agricultura familiar de
pequeñas y medianas explotaciones, donde la mayoría de los tra-
bajadores son miembros de la familia del titular. La composición
de la mano de obra agraria obtenida a partir de las diferentes
fuentes también en este caso presenta características comunes y
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Gráfco 21

Mano de obra en las e^lotaciones en 1989 segíui el directorio

Tltulares: 69,6%

Otros; 4,4%

H i Jos: 9, 5%

Esposas: 13,6%
Otros A.Famlllares: 2,7%

Figura a

Mano de obra de las eaq^lotaciones en 1989 empadronada en la comarca.

Otros: 0,6%
H t Jos: 7, 3%

EspoSas:l4,9%
Otros A.Famlllares: 0,6%

Flgura b

Mano de obra de las explotaciones cuyos tihilares cobraron IC en 1989.

OTROS: 0.8%

HIJOS 8,9%

ESPOSAS: 13.6%

OTROS A.FAMILIARES: 1,3%

Ffgura c
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algunas diferencias, que si bien apenas tienen relevancia en tér-
minos cuantitativos sí son significativas desde un punto de vista
cualitativo.

Entre las características comunes destacan la presencia irrele-
vante de trabajadores asalariados, socios de cooperativas y de
sociedades agrarias de transformación (clasificados en el grupo
denominado "otros^), la importancia de los titulares de explota-
ción que en el menor de los casos supone el 69.6% del total de la
fuerza de trabajo, y el segundo lugar que ocupan las esposas de
los titulares en la mano de obra de las explotaciones. La míni-
ma presencia de trabajo asalariado y de trabajadores-socios de
empresas de economía social es el resultado de una estructura
agraria donde dominan las explotaciones de pequeña y mediana
dimensión económica orientadas a cultivos extensivos y/o a la
cría de un número relativamente pequeño de cabezas de ganado.
Por otra parte, el hecho de que sean los titulares de explotación
quienes representen el grueso de la mano de obra nos remite, de
nuevo, a las características estru► turales de un sector agrario en
el que priman explotaciones familiares pequeñas y medianas
cuyo volumen de trabajo no permite contratar mano de obra asa-
lariada y que se surten de fuerza de trabajo con los propios miem-
bros de la familia del titular. Así se entiende también que el
segundo y tercer grupo en importancia sean las esposas y los hijos
de los titulares de las explotaciones.

Entre las diferencias más significativas obtenidas del análisis
de las diferentes fuentes destaca la menor proporción de otros
ayudas familiares, socios de cooperativas y de sociedades agrarias
de transformación entre el colectivo de trabajadores agrarios que
residen en la comarca, circunstancia que se debe a que en este
colectivo es relativamente abundante la presencia de personas
que viven en comarcas cercanas e incluso en centros urbanos
como Aranda de Duero, Segovia y Madrid, que han puesto en
marcha explotaciones orientadas a la cría de ganado y que llega-
ron atraídos por las ventajas que supo •iía su localización en una
zona de agricultura de montaña donde abundan los pastos y
donde las ayudas institucionales a la producción (prima a la pro-
ducción de ovino) son un parte muy significativa de los rendi-
mientos empresariales s^.

s^ Un ejemplo representativo de lo anterior lo encontramos en las SAT
localizadas en Pradales (una de las cuales contrata pastores portugueses)
cuyos titulares residen en Aranda de Duero.
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En los gráficos 22, 23 y 24, que muestran la distribución por
sexos de los principales colectivos de mano de obra de las explo-
taciones, también encontramos similitudes y diferencias entre los
según las fuentes empleadas para su elaboración. En el gráfico 22
observamos la presencia mayoritaria de varones en todas las figu-
ras, a la vez que esta es algo mayor en las explotaciones que
cobraron IC y entre la mano de obra residente. Ambas cuestiones
nos llevan a confirmar de nuevo la existencia de un mercado de
trabajo agrario masculinizado. Por otra parte, los datos también
evidencian el papel secundario de la mujer en la toma de deci-
siones, y el hecho de que este papel se acentúa en los casos donde
la actividad genera realmente el grueso de las rentas de los ocu-
pados. Así se constata al obserbar que la mayoría de las ayudas
familiares clasificados como esposos/as son mujeres, y que el
pocentaje de este colectivo de población aumenta, hasta casi lle-
gar al 100%, en las explotaciones que cobraron IC. El predomi-
nio de mano de obra masculina entre los ocupados agrarios tiene
su colofón en la composición por sexos de los hijos ayudas fami-
liares, es decir el grupo de población que en el futuro relevará a
sus padres como titulares de las explotaciones: los varones son
mayoría y su presencia aumenta entre la mano de obra empa-
dronada y en las explotaciones que realmente generan el trabajo
y/o las rentas principales de sus titulares (explotaciones cuyos
titulares cobraron IC), de modo que la conclusión es que las
mujeres jóvenes apenas se incorporan como titulares al trabajo
en las explotaciones y que tampoco lo harán en el futuro.

El hecho de que la mujer trabaje casi siempre como esposa del
titular tiene su explicación en factores de naturaleza sociocultu-
ral. Por un lado, entre la población local está mal visto que la
mujer trabaje la tierra como titular de explotación si existe un
hombre en la familia que pueda hacerlo, puesto que su función
"natural" es cuidar de la casa y de la familia. La mujer aparece
como titular sólo cuando es absolutamente necesario: por falle-
cimiento del esposo, porque el grupo no dispone de hijos que
releven al padre jubilado, o bien cuando el esposo se jubila y el
matrimonio que no dispone de hijos desea cobrar la pensión a la
vez que continuar obteniendo beneficios de la explotación. En
cuanto a la explicación del porqué la mujer se incorpora con
relativa frecuencia como ayuda familiar pero casi siempre en la
categoría de esposa, es similar al caso anterior: su papel secun-
dario en el mercado de trabajo agrario y el papel asignado social-
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Gráfico 22

Sexo de los titulazes que tenían su ocupación principal en las
explotaciones en 1989 segím el directorio.

Hombres: 92,4%

Muleres: ?,o%

flgura c

Sexo de los titulares empadmnados con ocupación principal en
las explotaciones en 1989 segíw el directorio.

Hombres: 95,15%

tlgura b

MuJeres: 4,85%

Sexo de los titulazes empadronados que cobrazon IC en 1989.

f^gL'Ia r
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Gráfico 23

Sexo de los cónyuges (A. Familiares) de los titulazes con ocupa-
ción principal en las explotaciones según el directorio.

1989

Sexo de los cónyuges de titulazes con ocupación principal en las
explotaciones empadronados en la comazca.

1989

Sexo de los cónyuges de titulazes de explotaciones que cobraron
IC empadronado en la comazca.

1989

390



Gráfico 24

Sexo de los hijos (A. Familiares) de titulares con ocupación prin-
cipal en las expiotaciones según el directorio.

Hombres: 95.3%

1989

Mu^eres: 4,7%

Sexo de los hijos de titulares con ocupación principal en las
explotaciones empadronados en la comarca.

Hombres: 96.9%

1989

M uJeres: 3, I %

Sexo de los hijos de titulares de explotaciones que cobraron IC
empadmnados en la comarca.

Hombres: 92.7%

!989

PA u )eres: 7,3%
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mente como apoyo del marido. En estas condiciones las mujeres
jóvenes tienen cerrada una de las pocas posibilidades de acceso
al mercado de trabajo existentes en la comarca, siendo este uno
de los factores que influyen en que sea este colectivo social el que
con más frecuencia emigra.

IIL7.3. SECTOR AGRARIO Y FAMILIA

Para finalizar detengámonos en algunos aspectos relativos a las
características de las familias que trabajan en las explotaciónes
agrarias. A1 analizar las explotaciones familiares que generan las
rentas y/o el trabajo principal de sus titulares, comprobamos que
la media de individuos por grupo era siempre superior a la media
comarcal. Esta es una realidad que afecta al conjunto de grupos
en cuyo seno hay al menos un titular de explotación agraria, sea
cual sea la dependencia económico-laboral respecto a la explota-
ción. Realidad que se confirmá en todos los municipios indepen-
dientemente de sus características medioambientales, del tamaño
de sus poblaciones y de sus estructuras agrarias (tabla 83).

La agricultura ha favorecido la permanencia de una parte de la
población que de no haber encontrado trabajo en la explotación
familiar y ante la falta de alternativas de empleo en otros sectores
de actividad, hace tiempo hubiera emigrado, porque en una explo-
tación agraria siempre hay trabajo, aunque este sea marginal.
Ahora bien, la posibilidad de trabajar en las explotaciones afecta
sobre todo a los hombres como demuestra que la mayor parte de la
fuerza de trabajo, los titulares, sean hombres, y que el relevo gene-
racional proviene de los hijos varones. Las hijas que pertenecen a
familias de agricultores emigran más que el resto de mujeres por-
que la profesión de sus padres las expulsa de sus domicilios, expli-
cándose, de esta manera, que la proporción de mujeres sea inferior
a la media comarcal (tabla 24). En consecuencia, también en esta
comarca segoviana se produce un acusado rechazo femenino a la
endogamia agraria", aptitud fuertemente arraigada entre las jóve-
nes y potenciada por las madres que esperan para "las hijas un futu-
ro alejado de la agricultura" (Caminero op. cit., pág. 373), que está
asociada al papel subordinado de la mujer en las explotaciones
familiares y que si bien se hace más patente en paisajes agrarios del
mediodía peninsular, también es relevante en áreas de montaña del
Sistema Central, Pirineo y Prepirineo (García Bartolomé, 1994;
Mazariegos et. al., 1993) .
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Tabla 83: Media de personas por familia y media de personas por
familia en los grupos con titulares de e^lotaciones que cobraron

Indemnización Compensatoria.

Municipio
Media de personas

por
familia ( 1986)

Media de personas por
familia con
explotación

ag^aria (1988)

Aldealcorvo 3.2 3.7

A. de la Serrezuela 2.3 3.1

Aldehorno 3.6 3.9

Aldeonte 3.3 4.7

Barbolla 3.2 3.6

Boceguillas 3.2 4.5

C. de Río 2.6 3.1

C. de Mesleón 2.7 2.8

C. de Fuentidueña 2.7 4.3

Castrojimeno 2.3 3.7

Castroserracín 2.2 4.2

C. de Abajo 2.6 3.5

C. de Arriba 2.9 3.3

C. de Castilnovo 2.6 3.7

Duruelo 2.4 ^ 3.5

Encinas 2.0 4.0

N. de Ayuso 3.0 3.8 ^

N. de Enmedio 3.6 4.3

N. de las Cuevas 1.9 2.3

Pradales 1.9 ' 2.4

Sepú(veda 2.8 3.2

Sotillo 2.9 3.3

Torreadrada 2.9 3.4

Urueñas 2.6 4.2

V. de Tabladillo 2.7 4.2

Total 2.8 3.6

Fuente: Padrón de Habirantes y Regisao de Tinilazes que cobraron IC.
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Tabla 84

Proporción de mujeres en los hogares agrícolas 43.15%

Proporción de mujeres en el conjunto de los hogazes 48.66%

Fueute: Padrón de Habitantes y Directorio de Explotaciones Agratias

EI rechazo femenino a permanecer en el hogar está asociado,
como ya se ha señalado, al papel subsidiario de la mujer trabaja-
dora y al escaso reconocimiento social de su trabajo en las explo-
taciones, pero también al rechazo que significa para este colecti-
vo las malas condiciones de trabajo en la mayoría de explotacio-
nes. El ejemplo de tantas madres que apenas intervienen en la
toma de decisiones y que cuando trabajan como ayudas familia-
res envejecen prematuramente debido el agotador trabajo en el
campo o el establo es, en este sentido, un claro exponente de lo
que la hija no quiere llegar a ser en el futuro. En una sociedad
donde el culto a la imagen personal adquiere su máxima expre-
sión a través de los medios de masas, el trabajo en la explotación,
labrando las tierras o cuidando el ganado, no parece ser el mejor
reclamo para que las hijas de los agricultores permanezcan. En
este sentido, el papel positivo de la agricultura como ralentizador
de la desintegración de la familia queda contrarrestada por el
rechazo que supone para la permanencia de las mujeres.
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c^rrui.o iv

ECONONIIA Y TRABAJO EN LA
INDUSTRIA Y LOS SERVICIOS





INTRODUCCION

La economía comarcal en la segunda mitad de los ochenta
giraba en torno a un sector agrario en retroceso, un sector servi-
cios que a pesar de haber crecido en los últimos años presentaba
signos de estancamiento, una industria raquítica y estancada y un
sector construcción en fase de expansión. Según el Padrón
Municipal de Habitantes de 1986, el mayor número de activos en
ese año correspondía a la agricultura y la ganadería (44.3% del
total de activos), en segundo lugar se situaban las actividades de
servicios (34.4%), a continuación la industria (14.7%) y por últi-
mo las de construcción (6.6%), cifras que a pesar de no ajustar-
se con precisión a la realidad comarcal, tal y como hemos podi-
do comprobar, nos proporcionan una primera aproximación a la
situación.

A medida que transcurren los años se produce un acelerado
envejecimiento de la población activa agraria y desaparecen
numerosas explotaciones, a la vez que aumenta el número abso-
luto de licencias fiscales de industria, construcción y servicios. La
desaparición de explotaciones ha desembocado en una disminu-
ción del número absoluto de activos agrarios, pero el incremen-
to del número de licencias fiscales no ha estado acompañado de
un incremento proporcional del número absoluto de ocupados
en los sectores de actividad no agrarios, porque como tendremos
oportunidad de constatar, la desagrarización de la economía y
del empleo no es el resultado de un desarrollo del resto de acti-
vidades. Se debe más a la desaparición de la agricultura y la gana-
dería que al desarrollo de la industria y los servicios.

En la industria comarcal predominan las pequeñas empresas
familiares dedicadas a la elaboración de productos alimenticios
para consumo humano o animal (pan, bolleria, chacineria, piensos
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y forrajes) mientras que el resto de actividades manufactureras tie-
nen escasa presencia. El mercado de la mayoría de las empresas
industriales es la comarca, en menor medida la provincia y solo en
casos excepcionales el resto del estado, y salvo Sepúlveda y
Boceguillas el resto de municipios apenas cuenta con estableci-
mientos industriales, porque las deficiencias de las infraestructuras
básicas (redes de electrificación de baja calidad y potencia, insufi-
ciencia de la red de telefonía, carreteras locales estrechas, sinuosas
y con graves defectos de pavimentado), la escasez de mano de obra
y el aislamiento han obstaculizado el desarrollo de la industria local
y la instalación de empresas foráneas.

En la segunda mitad de los ochenta se observa una tendencia a
la desaparición de la escasa industria manufacturera presente en el
territorio, mientras que la rama de actividad más dinámica en cuan-
to a número de empresas y empleo creado fue la construcción. L.a
creación de infraestructura básicas en los diferentes municipios, la
remodelación de edificios y las construcciones de nueva planta para
uso de segunda residencia, propiciaron que numerosos activos
encontrasen empleo en esta rama de actividad.

En un contexto en que la agricultura cada vez es menos ren-
table y en el que existe una demanda creciente de nuevas cons-
trucciones, se ha producido un importante trasvase de mano de
obra agraria a la construcción, de forma que a comienzos de la
década de los noventa abundan los albañiles que antes fueron
agricultores y han abandonado toda actividad agraria, así como
los agricultores que temporalmente trabajan en las obras urbanas
o en la construcción de segundas residencias. Por otra parte, en
la construcción también abundan las actividades sumergidas, y la
ausencia de facturas, la ocultación fiscal de gran parte de los
ingresos y el trabajo de personas que ni siquiera tienen licencia
fiscal, son fenómenos usuales que se extienden por toda una
comarca donde la cotización de los albañiles al Régimen Especial
Agrario en vez de al Régimen General de Autónomos es otro de
los fenómenos irregulares más extendidos.

Junto a la construcción, la rama de actividad que muestra cier-
to dinamismo es la extracción y transformación de minerales no
metálicos, porque la presencia de importantes recursos minera-
les como roca caliza, arenas y arcillas de calidad, y la baja densi-
dad de población, han favorecido la instalación de algunas
empresas cuyas actividades a la vez que crean empleo generan
importantes impactos en el medio ambiente.
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A la vez que crecía el peso de los servicios en la economía de la
comarca a finales de los ochenta y comienzos de los noventa, se
manifestaban signos inequívocos de crisis y reestructutación espacial
de las actividades terciarias. En los núcleos menores, los servicios
públicos y privados desaparecían al compás de la caída de la pobla-
ción, mientras aumentaban en los de mayor tamaño. Ahora bien, la
tendencia a la desaparición de los servicios ptivados en los núcleos
menos poblados no ha sido tan rápida como cabría esperar a tenor
de la intensa disminución de sus poblaciones, de modo que a
comienzos de la última década del siglo buena parte de ellos man-
tenían contra toda lógica de racionalidad económica un pequeño
establecimiento comercial, un bar o ambas cosas a la vez.

La diversificación del pequeño comercio mediante la venta de
diferentes artículos en el mismo establecimiento y la venta ambu-
lante, son dos de las estrategias de supervivencia más usuales desa-
rrolladas por los empresarios, en su mayoría trabajadores autóno-
mos sin asalariados, en los núcleos de menores dimensiones. La
lenta pero progresiva desaparición del comercio local y el consi-
guiente desabastecimiento en algunos municipios, ha permitido a
los comerciantes que siguen en activo mantener sus mercados, a
pesar incluso de la disminución generalizada de la pobla-
ción,ampliando el ámbito espacial de venta mediante el comercio
ambulante'. Pero junto a la venta ambulante, la pluriactividad es
otra de las estrategias que permiten sobrevivir a los pequeños em-
presarios del comercio, siendo muy usual que una familia obtenga
parte de sus ingresos del pequeño comercio, otra en la explotación
agraria y otra del trabajo de alguno de sus miembros en la industria
o la hostelería.

El desarrollo de este tipo de estrategias está condicionado,
entre otros factores, por la estructura de las familias. Los grupos
formados por varios miembros en edad activa han podido distri-
buir su fuerza de trabajo en diferentes ocupaciones, de manera
que todos los miembros estén ocupados. Pero en aquellos con
menor número de personas en edad activa, la pluriactividad
supone una concentración de la carga de trabajo en un número
reducido de individuos. En estos casos, la pluriactividad implica
un endurecimiento de las condiciones de trabajo, por tanto de

' Una buena parte de la población de los municipios analizados (sobre
todo la población anciana) no dispone de automóvil, por lo que sus posibi-
lidades de abastecerse de productos se reducen a la compra en el pueblo de
residencia. De ahí que en todos los núcleos se de el comercio ambulante.
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las condiciones de vida, de los integrantes de las familias que
puede desembocar, a medio y largo plazo, en la desaparición de
la propia pluriactividad. Por otra parte, en la comarca de
Sepúlveda la pluriactividad surge con mayor frecuencia e inten-
sidad entre familias que cuentan con uno o más hijos en edad
laboral, y la supervivencia de bares y tiendas en los núcleos de
menor dimensión está ligada en muchos casos a la existencia de
este tipo de hogares.

La distribución espacial de los servicios en 1986 mostraba una
elevada concentración espacial que aumentó a finales de la década.
Durante todo ese tiempo Sepúlveda y Boceguillas contaban con la
mayor parte de los servicios y del empleo terciario, y tanto en estos
dos municipios como en el res'to la mayoría de los establecimientos
se orientan a servir al turismo de temporada y de fin de semana.
Solo así se puede entender la existencia de un número despropor-
cionado, respecto a la población residente, de bares y comercios
minoristas, así como el crecimiento del número de hoteles, pensio-
nes y restaurantes. Ahora bien, la excesiva dependencia del turismo
representa un serio peligro para las expectativas de desarrollo a
corto y medio plazo, porque el turismo es una actividad que acusa
intensamente los períodos de crisis económica, de forma que la
coyuntura económica desfavorable de inicios de la presente década
está provocando la caída del número de turistas y la disminución
del gasto medio por visitante, fenómenos que agravan la situación
económica de una comarca donde el turismo articula buena parte
de la economía local.

En los núcleos menos poblados predomina el trabajo autóno-
mo, mientras que el asalariado se concentra en los de mayores
dimensiones puesto que en ellos se localiza la escasa industria
manufacturera, los servicios públicos y la mayoría de los privados.
Sin embargo, el incremento del número de empresas extractivas
en los últimos años ha generado un aumento en la oferta de
empleo industrial asalariado en varios núcleos de pequeña
dimensión donde la escasez de mano de obra local, que emigró
antes de que se instalaran las empresas, ha llevado a algunas de
éstas a contratar obreros de otras comarcas e incluso a extranje-
ros que provienen básicamente de Portugal, de modo que el
impacto de las empresas en el empleo local es muy débil.

En la comarca de Sepúlveda la oferta de empleo asalariado es
muy reducida y se caracteriza frecuentemente por unos salarios
bajos y por malas condiciones de trabajo, y algo parecido ocurre
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con el empleo autónomo. Los albañiles y los trabajadores de las
canteras trabajan al aire libre en un medio ambiente hostil, mien-
tras que los pequeños comerciantes además de desempeñar las
labores de aprovisionamiento deben atender la pequeña tienda,
realizar la venta ambulante de sus productos, y cuando llega el
verano y con él los turistas ven aumentar sus horas de trabajo pro-
longándose las jornadas laborales doce y más horas. Por otra
parte, para la mayoría de los trabajadores autónomos no existen
las vacaciones. Ante estas perspectivas, podemos entender la lógi-
ca de la emigración juvenil atraída por las mejores condiciones
de trabajo en la ciudad.

En la actualidad, la emigración masculina no se debe tanto a la
falta de oportunidades de empleo como a las malas condiciones
laborales (salarios bajos, precariedad de los contratos) y a las duras
condiciones ambientales del puesto de trabajo. Por el contrario, la
razón fundamental por la que emigran las mujeres jóvenes es que
apenas existe oferta de empleo en la industria o los servicios que
facilite su incorporación a la esfera de la producción.

Con la emigración juvenil desaparece la mano de obra más acti-
va y dinámica, incrementándose los obstáculos a la instalación y
creación de nuevas empresas y cerrándose uno de los círculos de la
decadencia de la comazca: por un lado, la escasa oferta de trabajo
asalariado impide una mejora de los salarios y de las condiciones
laborales, de forma que los demandantes de empleo se ven forza-
dos a aceptar salarios bajos y malas condiciones de trabajo. Por otro,
la mujer no puede incorporazse al mercado de trabajo debiendo
permanecer en la casa realizando las labores del hogaz, o bien tra-
bajando como ayuda familiar en los pequeños establecimientos
industriales, en los servicios o en la explotación agraria. Una situa-
ción como la descrita no puede más que generar descontento entre
la población local, sobre todo entre los jóvenes que intentan incor-
porarse al mercado de trabajo, potenciando la tendencia secular a
emigrar cuyo resultado más patente es la consolidación de un défi-
cit crónico de fuerza de trabajo que impide que surjan nuevas
empresas, bien desde el ámbito local, o bien a pazrir de procesos de
descenú^alización productiva.

LAS HIPOTESIS DE PARTIDA

Partimos del supuesto de que la debilidad del poblamiento, el
envejecimiento demográfico y la afluencia cíclica de un gran
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volumen de población estacional son los principales factores
estructurales que condicionan el desarrollo de las actividades
industriales y de servicios y el mercado de trabajo en la comarca
de Sepúlveda.

Moseley (op. cit.), Konx y Cottan (op. cit.) y Sabaté et al.,
(1985) demostraron al analizar diferentes contextos territoriales
que traspasado cierto umbral de población los servicios tienden
a desaparecer porque la debilidad de la demanda local no garan-
tiza su rentabilidad. En las próximas páginas se intentará demos-
trar que sucede lo mismo en la zona de estudio pero además
intentamos averiguar qué ocurre con las actividades industriales.
La primera hipótesis de trabajo es que la disminución del núme-
ro absoluto de efectivos poblacionales y la consiguiente caída de
la demanda interna de bienes y servicios significan un freno al
desarrollo de las actividades industriales y de servicios orientadas
al mercado local. En adelante intentaremos verificar dicha hipó-
tesis, pero además también nos detendremos en comprobar qué
sucede con las orientadas a los mercados externos.

En la comarca se dan algunas de las condiciones señaladas por
numerosos autores para la instalación de industrias: suelo barato
y buena accesibilidad de determinados municipios a los merca-
dos nacionales a través de la Carretera Nacional I Madrid-Irún.
Sin embargo, apenas existe fuerza de trabajo, recurso básico para
el desarrollo de la industria intensiva en mano de obra, de forma
que no pueden surgir industrias características en los procesos de
industrialización de otras áreas rurales como son la confección,
la elaboración de muebles, la agroindustria y el calzado. La
segunda hipótesis de trabajo es que el envejecimiento y la despo-
blación condicionan el desarrollo de la industria manufacturera.

El despoblamiento y el envejecimiento de la fuerza de trabajo
condicionan tanto el desarrollo de las actividades económicas
como el del mercado local de trabajo. Ahora bien, al igual que en
resto de áreas rurales españolas, en la comarca de Sepúlveda se
produce la llegada cíclica de un importante volumen de pobla-
ción estacional en los meses de verano y, en menor medida, en
Navidad y Semana Santa. Los servicios y la industria que orientan
su producción al mercado local se ven muy afectados por la varia-
bilidad anual de la demanda interna provocada por la llegada de
población foránea. Durante la mayor parte del año, la demanda
de bienes y servicios se mantiene muy baja debido al reducido
volumen de población residente. Sin embargo, la llegada de visi-
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tantes y turistas puntual y provoca un crecimiento explosivo de la
demanda. En estos momentos la actividad laboral se torna frené-
tica, pero volverá a decaer al final del verano, cuando se produ-
ce el retorno masivo de hs turistas y la caída de la demanda que,
salvo en Navidad, Semana Santa y algunos períodos festivos de
larga duración, se mantendrá en unos niveles muy bajos hasta la
llegada del próximo verano. En este contexto, las empresas
deben adaptar los ritmos de producción a la variación de la
demanda y a la escasa disponibilidad de mano de obra.

El incremento cíclico de la demanda implica que las empresas
deben aumentar los ritmos de producción en determinados pe-
ríodos del año, adaptación que puede llevarse a cabo mediante
la inversión en maquinaria, contratando más mano de obra o
bien intensificando la productividad de la fuerza de trabaja ocu-
pada durante todo el año. La adquisición de maquinaria moder-
na raras veces resulta rentable porque durante la mayor parte del
año va a permanecer infrautilizada, mientras que la contratación
de más mano de obra tampoco es la solución óptima porque la
mayoría de empresarios deben sobrevivir durante todo el año
con los ingresos obtenidos en los períodos de máxima afluencia
de población estacional, estando condicionados a acumular el
máximo de beneficios en esta época de forma que contratar nue-
vos operarios se convierte, la mayoría de las veces, en un gasto
excesivo. En consecuencia, el grueso de las empresas recurren a
la intensificación de la productividad de la mano de obra familiar
antes que a la compra de maquinaria. La tercera hipótesis de tra-
bajo es que el déficit de mano de obra y el envejecimiento de
fuerza de trabajo determinan que colectivos de población que en
otros contextos territoriales permanecen al margen del mercado
laboral (ancianos y jóvenes estudiantes que residen en la ciudad
durante la mayor parte del año), deban incorporarse a este por
necesidades de producción de las empresas familiares.

Las actividades económicas orientadas al consumo del merca-
do local se caracterizan por la inestabilidad del empleo, en el sen-
tido de que la necesidad de mano de obra se acentúa en unos
pocos momentos a lo largo del año y se mantiene en unos nive-
les muy bajos durante el resto. En tales condiciones, sólo pueden
sobrevivir aquellas empresas que mejor se adaptan a las tremen-
das oscilaciones anuales del mercado. La cuarta hipótesis de tra-
bajo es que las empresas que mejor se adaptan a las condiciones
del mercado local son las familiares de pequeño tamaño que no
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generan empleo asalariado, y en las que la fuerza de trabajo
forma parte del hogar del titular.

L.a quinta hipótesis de trabajo es que el comportamiento cíclico
de la demanda (máxima en verano y mínima en invierno) da lugar
a que apenas exista oferta de trabajo asalariado y a que los ocupa-
dos estén infrautilizados durante una parte del año. De ahí que en
las temporadas que desciende la demanda los empresarios-trabaja-
dores autónomos diversifiquen sus actividades económicas antes
que aumentar la dimensión de los existentes, siendo este uno de los
principales factores explicativos de la pluriactividad.

La sexta y última hipótesis de trabajo es que en las familias de
mayor "dimensión", que son las que cuentan con mayor número de
consumidores y de individuos en edad de trabajar, es donde más se
desarrolla la pluriactividad laboral. En las próximas páginas inten-
tamos comprobar si en un contexto territorial en el que apenas
existe oferta de trabajo asalariado, a medida que aumenta la dimen-
sión de las familias y crecen sus necesidades de consumo los indivi-
duos están condicionados a crear sus propias empresas diversifi-
cando al máximo sus actividades, de forma que los trabajos se com-
plementen entre sí y aporten ingresos suficientes para su manteni-
miento en el marco de estrategias colectivas.

N 1. EL TEiIDO PRODUCTIVO INDUSTRIAI. Y
TERC^RIO

En la segunda mitad de los ochenta la economía comarcal se
caracteriza por la decadencia de las actividades agrarias, por una
escasa presencia de industrias, por la expansión de la construc-
ción y por el predominio de un sector servicios escasamente
diversificado. A lo largo de este tiempo el mayor número de
licencias fiscales correspondió a las actividades de servicios, des-
pués a la construcción y por último a la industria, y si bien
aumentó el número de licencias en los tres sectores, el incre-
mento fue ligeramente mayor en la industria y muy superior en
la construcción, de forma que la proporción de licencias de ser-
vicios respecto al total sufrió una ligera disminución con el trans-
curso de los años (gráfico 25).

Entre todas las actividades económicas las más extendidas y
dinámicas son las orientadas a la producción de bienes y servicios
para la población estacional (comercio minorista de productos
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básicos, bares, restaurantes, hoteles y construcción), situación
que evidencia una economía dependiente de la demanda turísti-
ca. En 1986 la comarca contaba con ciento noventa y tres licen-
cias de comercio, restauración, hostelería y reparaciones, ciento
ochenta de transporte de personas y mercancías, veintinueve de
instituciones financieras, seguros, servicios prestados a otras
empresas y alquileres, y seis de actividades denominadas "otros
servicios". La suma de todas las licencias de servicios en este año
alcanzaba las cuatrocientas ocho y suponían el 76% de todas las
licencias fiscales.

Después de las actividades terciarias, el mayor número de licen-
cias en 1986 correspondía a la construcción, con un total de seten-
ta y cinco que supone el 14% del conjunto, mientras que el núme-
ro de licencias de industria se reducía a cincuenta (el 10% del
total) repartidas de la siguiente forma: treinta y dos correspondí-
an a la industria manufacturera, nueve a la industria de la energía
y el agua, siete a la industria de extracción y transformación de
minerales y dos a la industria de transformación de metales 2.

Cuatro años después la distribución de licencias por sectores de
actividad mostraba algunas diferencias. El número absoluto en servi-
cios aumentó hasta situarse en cuatrocientas treinta y seis, pero había
descendido ligeramente su proporción respecto del total al situarse
en el 73.8% fi ente al 76.5% de 1986. La distribución por divisiones
de actividad seguía reflejando el predominio del comercio, la restau-
ración, la hostelería y las reparaciones, que aumentan en números
absolutos (doscientas frente a las ciento noventa y tres de 1986) aun-
que no en relativos (33.8% y 36.1% respectivamente). A continua
ción se situaba el transporte de personas y mercancías, aunque su
número absoluto y participación respecto al total de licencias fiscales
sufre un fuerte descenso (ciento cuarenta y seis licencias que repre-
sentan e124.7% del total). La tercera posición correspondía a las acti-

2 En adelante utilizamos la terminología de la Clasificación Nacional de
Actividades Económicas del Instituto Nacional de Estadística (CNAE, INE,
Madrid, 1974, segunda edición) al referirnos a las licencias fiscales: División
1: Energía y Agua; División 2: Extrdcción y Transformación de minerales no
energéticos y Productos Derivados e Industria Química; División 3:
Industrias Transformadoras de los Metales y Mecánica de Precisión; División
4: Otras industrias Manufactureras; División 5: Construcción; División 6:
Comercio, Restauración, Hostelería y Reparaciones; División 7: Transportes
y Comunicaciones; División 8: Instituciones Financieras, Seguros, Servicios
prestados a empresas y Alquileres; División 9: Otros Servicios.
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Gr^co 25

Evolución de las Licencias Fiscales de Industria, Construcción y
servicios (Valores Absolutos).
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Gr^co 25 (Continuación)

Evolución de las Licencias Fiscales por Divisiones de Actividad
(Valores Absolutos).
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vidades clasificadas como "Otros Servicios°, que fueron las que más
crecieron tanto en cifras absolutas como relativas, al situarse en sesen-
ta y dos (el 10.4% del total de licencias de 1990) frente a las seis de
1986 que apenas representaban el 1.1% de todas las licencias de este
año. La construcción también vio crecer el número absoluto de licen-
cias que pasa de setenta y cinco en 1986 a noventa y dos en 1990 y, lo
que es más significativo, la proporción de estas respecto al total que
pasa a representar el 15.5% en 1990.

En cuanto al resto de la industria, las licencias también aumen-
taron al pasar a sesenta y dos en 1990 frente a las cincuenta de
1986, así como su porcentaje respecto al total (10.4% y 10.0% res-
pectivamente), registrándose variaciones relevantes en la distri-
bución por divisiones de actividad: al final del período contem-
plado todavía eran mayoría las licencias de industria manufactu-
rera a pesar de que su número desciende desde las treinta y dos
de 1986 hasta las veintiocho de 1990, el segundo lugar en núme-
ro de licencias industriales lo ocupan las actividades clasificadas
como "Agua y Energía", mostrando un importante aumento
absoluto (nueve en 1986 y veinticuatro en 1990) y relativo (1.6%
y 4.5% respectivamente), mientras que las licencias de extracción
y elaboración de minerales apenas varían en números absolutos
y relativos respecto a 1986. Por último, las licencias de transfor-
mación de metales siguen manteniendo una presencia testimo-
nial: una en 1990 y dos en 1986 (tabla 85).

En resumen, el análisis de la distribución de licencias fiscales
por divisiones de actividad descubre una economía local basada
en los servicios y que cuenta con una escasa presencia de las acti-
vidades industriales, al evidenciar que durante el período anali-
zado el mayor número de licencias correspondió a las actividades
de comercio, restauración, hostelería y reparaciones, ocupando
el segundo lugar las actividades de transporte pese a que se pro-
dujo un fuerte descenso de este tipo de licencias conforme trans-
currían los años. En cuanto a la construcción, que ocupaba el ter-
cer lugar en licencias tanto en 1986 como en 1990, se mostraba
como una de las ramas de actividad más dinámica y con mayor
expansión en la economía comarcal, mientras que la industria
manufacturera, que estaba representada por treinta y dos licen-
cias en 1986, vio disminuir el número de estas hasta veintiocho
cuatro años más tarde. Por último, las actividades donde más
aumentó el número de licencias fiscales fueron las clasificadas
como "Otros Servicios", desbancando del cuarto lugar en 1990 a
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Tabla 85: Evolución de las licencias fiscales por divisiones de actividad
económica 19861990.

Ng absoluto Porcentaje

1986 1990 1986 1990

Energía y Agua (División 1) 9 24 1,6 4,5

Extracción y transformación de
minerales no metálicos e industria
química (División 2) 7 10 1,3 1,6

Transformación de metal y
mecánica de precisión (División 3)• 2 1 0,4 0,1

Otras industrias manufactureras
(División 4) 32 28 6,0 4,7
Construcción (División 5) 75 92 14,0 15,5

Comercio, restauración, hostelería
y reparaciones (División 6) 193 200 36,1 33,8

Transportes y comunicaciones
(División 7) 180 146 34,0 24,7

Instituciones financieras, seguros,
servicios prestados a empresas y
alquileres (División 8) 29 28 5,5 4,7

Otros servicios (División 9) 6 62 1,1 10,4

Total 533 591 100 100

Fuente: Elaboración propia ( Padrones de Licencias Fiscales por Comercio e Industria).

la industria manufacturera que vio cómo disminuía el número
absoluto de licencias y su peso relativo respecto al total comarcal.
En el resto de actividad industriales, las únicas que registraron un
incremento significativo de licencias fiscales fueron las clasifica-
das como "Energía y Agua", mientras que las actividades de
extracción y transformación de minerales también vieron
aumentar el número de licencias, aunque sólo en una unidad.

IV.1.1. ^HACIA LA INDUSTRTAi.i7.,4CION Y LA TERCIARI-
ZACION DE LA ECONOMIA Y DEL EMPLEO?

En la segunda mitad de los ochenta, en la comarca de
Sepúlveda se produce un incremento del número absoluto de
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licencias fiscales en la industria, la construcción y los servicios.
Ahora bien, ^significa esto que tuvo lugar un proceso de indus-
trialización y de terciarización económica que se tradujera en un
crecimiento del número de empresas y de empleo no agrario?.
Como veremos a continuación, la industrialización y la terciari-
zación de la economía y del empleo se ha producido en términos
relativos pero no en absolutos, puesto que no aumentaron el
número de empresas y la oferta de empleo no agrario. Es más, en
realidad ocurrió justamente lo contrario.

Entre 1986 y 1990 el número total de licencias fiscales aumentó
desde quinientas treinta y tres hasta quinientas noventa y una (grá-
fico 26), pero este incremento no significa que se haya producido
un aumento proporcional del número de empresas y de empleo no
agrario, porque el análisis detallado de la evolución de las licencias
por ramas de actividad y del número de titulares demuestra que la
mayoría de las nuevas licencias fiscales correspondieron a activida-
des que no generaban empleo directo y, lo que es más importante,
que a la vez que creció el número absoluto de licencias disminuía
el de titulares, es decir, el número de empresas. Esto significa que
la industrialización y la terciarización de la economía y del empleo
comarcal se deben más al retroceso de las actividades agrarias que
al desarrollo del resto de sectores.

En otra parte del trabajo hacíamos referencia a estudios de
áreas de montaña en los que también se han observado procesos
de industrialización y terciarización. Ahora bien, ninguno de
ellos llega a la conclusión de que estas dinámicas puedan deber-
se a la contracción de las actividades agrarias en vez de al desa-
rrollo del resto de actividades. Sin embargo, esta es una realidad
muy extendida en las áreas rurales, sobre todo en aquellas que
siguen perdiendo población, y las escasas referencias al problema
se deben, fundamentalmente, a los enfoques metodológicos de
las investigaciones, porque los análisis simples de la evolución de
las licencias fiscales pueden llevar a conclusiones poco represen-
tativas de la realidad en el sentido de que el incremento del
número absoluto de licencias suele interpretarse, erróneamente,
como un desarrollo en términos absolutos de las actividades no
agrarias, cuando en realidad puede que esto no esté ocurriendo.
Sin embargo, este tipo de dinámicas se detectan fácilmente a par-
tir de análisis detallados del Padrón de Licencias Fiscales que
mantengan la información nominal relativa a los titulares de
licencias.
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Tabla 86: Número de licencias fiscales por subgrupos de actividad
económica ( 1986-1990).

Ac6vidad L Fiscales
económica Subgrupo de actividad económica

1986 1990
División 1 distribución de energía eléctrica 8 23

producción de energía eléctrica 1 1

División 2 trituración de áridos 2 2

extracción y preparación de minerales no metálicos 3 4

otros 2 2
División 3 fabricación de productos de carpintería metálica 2 1

División 4 industria agroalimentaria 21 21

textil y confección 3 2

carpintería mecánica y de made^a 8 5

División 5 obras de albañilería 36 53

obras nuevas urbanas 15 13

ot^ 24 26
División 6 comercio mayorista 18 20

comercio minorista 98 103

cafés, bares y restaurantes 60 59

hoteles y pensiones 8 10

reparaciones g g

División 7 tiansporte de mercancías 137 134

turismos 42 I 1

remontes mecánicos 1 1
División 8 alquiler de contadores eléctricos 25 23

lectura de contadores eléctricos 1 0

bancos 3 3

alquiler de videos 0 2

División 9 servicios personales 3 4

servicios no clasificados 3 3

bailes 0 2

maquinas recreativas 0 53

Total 533 591

Fuen►: Elaboración propia (Padrones de Ircencias Fiscales de 1986 y 1990).
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Tabla 87: Actividades económicas donde aumenta el número de
licencias fiscales ( 1986-1990).

Actirvidad económica Licencias
en 1986

Licencias en
1990

Diferencia
1986-1990

Distribución de energía eléctrica 8 23 15

Extracción y transformación de
minerales no metálicos 3 4 1

Obras de albañilería 36 53 17

Otras actividades de construcción 24 26 2

Comercio mayorista 18 20 2

Comercio minorista 98 103 5

Hoteles y pensiones 8 10 2

Alquiler de videos 0 2 2

Servicios personales 3 4 1

Bailes 0 2 2

Maquinas recreativas 0 53 53

Total 198 300 102

Fuente: Elaboración propia (Padrones de Licencias Fiscales 1986 y 1990).

El aumento del número absoluto de licencias de industria y
servicios en la comarca de Sepúlveda no ha generado un incre-
mento proporcional de puestos de trabajo no agrarios, porque el
número de licencias crece, sobre todo, en las actividades no
generadoras de empleo. Pero a la vez que esto ocurría también
tuvo lugar una disminución significativa del número de titulares
de licencias fiscales, es decir, desaparecían empresas y empleo no
agrario, de modo que podemos afirmar que la industrialización
y la terciarización de la economía se produjo en términos relati-
vos y no en términos absolutos, aumentó la proporción de
empresas y de ocupados no agrarios pero no su número absolu-
to que en realidad disminuye.

Las actividades donde creció el número de licencias son las
clasificadas como "otros servicios" (cincuenta nuevas licencias),
construcción (dieciséis), energía y agua (quince) y comercio, res-
tauración, hostelería y reparaciones (siete), de modo que una
primera interpretación de estos datos apuntáría a que se ha pro-
ducido un espectacular incremento de los sectores industrial y
terciario a partir de lo cual podríamos deducir que también cre-
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Tabla 88: Actividades económicas en las que disminuye el número
de 1. fiscales entre 1986 y 1990.

Actividad económica licencias
1986

licencias
1990

diferencia
1986-1990

Fabricación de productos
de Carpintería metálica 2 1 -1

Textil y confección 3 2 -1

Carpintería de madera 8 5 -3

Obras nuevas urbanas 15 13 -2

Cafés, bazes y restaurantes 60 59 -1

Reparaciones 9 8 -1

Transporte de mercancías 137 134 -3

Turismos 42 11 -31

Alquiler contadores eléctricos 25 23 -2

Lectura de contadores eléctricos 1 0 -1

Total 302 256 -46

Fuente: Elaboración propia (Padrones de Licencias Fiscales 198G1990).

ció, el número de empresas y de empleo no agrario. Sin embar-
go, tal y como apuntamos más arriba, el crecimiento del número
absoluto de licencias no implica un aumento proporcional del
número de empresas y del empleo no agrario, fenómeno que
solo se puede verificar analizando en detalle la evolución de las
licencias según ramas de actividad económica y la evolución del
número de titulares de empresas.

En la tabla 86 podemos comprobar la escasa entidad de las
actividades industriales en el tejido productivo de una comarca
orientada, básicamente, a las actividades terciarias. El sector
industrial se caracteriza por la escasa diversificación de las activi-
dades productivas, por la presencia de un número reducido de
empresas y por el predominio de pequeños establecimientos
familiares orientados a la producción de alimentos de primera
necesidad para el mercado local. Es decir, una industria madura
que genera escaso valor añadido. Por su parte los servicios, que
son las actividades más difundidas, también están poco diversifi-
cados, siendo mayoría las licencias de servicios básicos (comercio
minorista, bares y restaurantes).
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Centremos ahora nuestra atención en las tablas 87 y 88 donde
aparecen las ramas de actividad económica que vieron aumentar
y disminuir el número de licencias fiscales. Como se puede ver,
de las ciento nueve nuevas licencias existentes en 1990, cincuen-
ta y tres correspondían a la actividad "máquinas recreativas" (divi-
sión 9) y quince a la "distribución de energía eléctrica^ (división
1), lo que significa que el 66.6% de las nuevas licencias corres-
ponden a actividades que no generan empleo directo 3. Por otra
parte, la disminución de licencias afecta casi de forma exclusiva
a actividades generadoras de empleo y con mayor intensidad a la
industria y al transporte, mientras que solo dos de las licencias
desaparecidas pertenecían a actividades no generadoras de
empleo directo ("alquiler de contadores eléctricos"), datos que
confirman que la industrialización y la terciarización de la eco-
nomía deducidas a partir de la constatación del incremento del
número absoluto de licencias fiscales no implica un aumento
proporcional del empleo no agrario.

Si ahora excluimos del análisis las licencias fiscales de activida-
des que no generan puestos directos de trabajo como la distribu-
ción de energía eléctrica, las máquinas recreativas y el alquiler de
contadores eléctricos, comprobamos un hecho muy significativo:
el número de licencias de actividades generadoras de empleo dis-
minuye en vez de aumentar al pasar de medio millar en 1986 a
cuatrocientas noventa y una en 1990. Es decir, en la segunda
mitad de los años ochenta crecen las actividades no generadoras
de empleo (cien licencias en 1990 frente a las treinta y tres de
1986), a la vez que se produce un retroceso de aquellas que sí
generan oferta de trabajo (gráfico 26).

La evolución del número de licencias generadoras de empleo
fue diferente según la actividad. En el comercio, la restauración,
la hostelería y las reparaciones aumentaron desde ciento noven-
ta y tres hasta doscientas una (el 38.6% y el 40.7% del total en
1986 y 1990) y también en la construcción al pasar de setenta y

sTodas las máquinas recreativas estaban instaladas en bares, de forma que
el único empleo que generaban era el del técnico de mantenimiento de la
empresa propietaria. Las 4 empresas arrendatarias de las máquinas se locali-
zan en Cantalejo (Segovia), Segovia capital y Madrid, y todos los técnicos de
mantenimiento residen fuera de la comarca. El empleo generado por la acti-
vidad "Distribución de Energía Eléctrica^, se reduce a la cuadrilla de opera-
rios y técnicos de mantenimiento de UNION FENOSA que también residen
fuera de la comarca.
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cinco en 1986 a noventa y dos en 1990 (15% y 19% del total res-
pectivamente). Sin embargo disminuyen, tanto en términos
absolutos como relativos, en la industria manufacturera al pasar
de treinta y dos en 1986 a veintiocho cuatro años después (el 6.4
y el 5.7% respectivamente) y también en el transporte que de
ciento ochenta en 1986 se pasa a ciento cuarenta y seis en 1990
(36.0% y 29.7% del total respectivamente). Por último, en las
actividades de industria del agua y la energía, en la extracción y
elaboración de minerales, en la transformación de metales, en
los servicios financieros y alquileres y en las actividades denomi-
nadas "otros servicios" el número de licencias apenas sufrió varia-
ciones. Resumiendo, las únicas actividades generadoras de em-
pleo que mostraban un claro comportamiento expansivo fueron
las orientadas a servir, básicamente, a la población visitante y a la
población de paso (viajeros, turistas y veraneantes), y de todas
ellas la construcción era la más dinámica seguida de lejós por el
comercio, la restauración, la hostelería y las reparaciones. El
resto de actividades o bien se estancaban o bien muestran una
tendencia a desaparecer.

La disminución del número absoluto de licencias generadoras,
de empleo es uno de los hechos que apoyan la tesis de que la
industrialización y la terciarización de la economía y del empleo
comarcal se produce en términos relativos y no en absolutos,
debiéndose en última instancia al retroceso de las actividades
agrarias antes que al desarrollo de la industria y los servicios. Y
otra constatación que apoya dicha tesis es que a la vez que esto
ocurre se observa una concentración progresiva de licencias en
un número cada vez más reducido de titulares, es decir de
empresarios, cuyo número absoluto también disminuye con el
transcurso de los años.

N 1.2. MÁS L.ICF.NQAS FLSCALFS, MENOS EMPRF^AS Y
MENOS EMPRESARIOS

En incremento del número absoluto de licencias fiscales de
industria y servicios estuvo acompañado por una disminución del
número de titulares: en 1986 encontramos trescientos cuarenta y
un titulares con un total de quinientas treinta y tres licencias,
mientras que en 1990 los titulares eran trescientos veintidós y las
licencias fiscales quinientas noventa y una, lo que implica que a
la vez que disminuye el número absoluto de titulares aumenta la
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Gr^co 26

Evohuáón del nímiero total de L fiscales y de fioencias generadorss de empleo.
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Evolución del número de licencias fiscales y de titulares.
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Grá^co 28

Evolución del níunero de licencias y de titulares excluidas las
actividades no generadoras de empleo.
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Grá^co 29 a

N" de L Fiscales de industria N° de Licencias Fiscales de
(excluida la distribución de construcción y de titulazes.
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Gráfico 29 b

Media de L Fiscales generadoias de empleo por 6áilar y sector de actividad.

Total Industria Construcción Servicios Transportes

^ 1986 ® 1990

media de licencias por titular, que pasa de 1.5 hasta 1.8 (gráfico
27). Es decir, que en el período analizado se observa un incre-
mento de las actividades económicas desarrolladas por las
empresas a la vez que el número de estas y el número de empre-
sarios dism^nuyen. Si efectuamos el mismo tipo de análisis res-
pecto a las actividades no generadoras de empleo observamos
que se mantienen las tendencias anteriores de descenso del
número absoluto de titulares y aumento de la media de licencias
por titular, que pasa de 1.46 en 1986 a 1.54 en 1990 (gráfico 28),
de modo que tanto en las actividades que generan empleo direc-
to como en las que no se da un proceso de concentración en
manos de un número cada vez más reducido de titulares.

Ahora bien, el análisis desagregado de la información evidencia
un comportamiento diferenciado en la evolución de la media de
licéncias por titular y del número de titulares según actividades eco-
nómicas (gráfico 29), y muestra una situación diferente entre, por
un lado, la industria y la construcción, y por otro los servicios y el
transporte. En estas dos últimas ramas de actividad el número de
licencias es siempre muy superior al de titulares incrementándose la
diferencia con el transcurso de los años, mientras que en la indus-
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tria y en la construcción el número de licencias y de titulares es simi-
lar, de modo que en los servicios y los transportes la concentración
de licencias es muy superior que en la industria y la construcción y
adémás aumenta a medida que pasa el tiempo.

La disminución del número de titulares, el aumento del número
absoluto de licencias fiscales y en definitiva el incremento de la con-
centración de licencias en manos de estos, permiten obtener dos
conclusiones de especial significado. La primera es que se ha verifi-
cado una reducción del número de empresas y por tanto del empleo
no agrario, cuestión que confirma la tesis de la desagrarización de la
economía y del empleo en términos relativos pero no absolutos. La
segunda es que los empresarios (fundamentalmente los que tienen
algún negocio en el sector servicios) han desarrollado estrategias de
diversificación de las actividades, aspecto que nos remite al proble-
ma de la pluriactividad.

Señalamos en la primera parte del trabajo que en los peque-
ños núcleos rurales una sola actividad económica apenas puede
proporcionar ingresos suficientes para las familias, afirmación
que resulta particularmente relevante en el caso del comercio
minorista, de los bares y de los restaurantes que se localizan en
los núcleos de población más pequeños y aislados, porque la ren-
tabilidad de estos negocios durante la mayor parte del tiempo es
función del volumen de población residente.

Entre 1986 y 19901a población de la mayoría de los núcleos des-
cendió, circunstancia que obligó al cierre de algunos establecimien-
tos. Pero frente a la posibilidad del cierre, una de las estrategias desa-
rrolladas por los pequeños empresarios para garantizar la supervi-
vencia de los negocios fue la diversificación de sus actividades, bien
dentro de la misma rama de actividad (diversificación intrasecto-
rial), o bien en otras ramas (diversificación intersectorial). La diver-
sificación de los negocios en el mismo sector de actividad es un fenó-
meno muy extendido en toda la comarca que afecta particularmen-
te a las actividades de servicios, y lo mismo podemos decir acerca de
la diversificación intersectorial, fenómeno que se constata al obser-
var que la media de licencias por titular en cada una de las ramas de
actividad se situaba muy por debajo de la media global, tanto en
1986 como en 1990 (gráfico 29), lo cual significa que había empre-
sarios que poseían simultáneamente licencias de industria, de cons-
trucción, de transporte y/o de servicios, cuestión que nos remite,
por otra parte, a considerar que la pluriactividad es un fenómeno
que se da en múltiples combinaciones.
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En la comarca de Sepúlveda se está produciendo el cierre de
los negocios en los núcleos menores a la vez que sendos procesos
de diversificación de la actividad de sus propietarios, pero esta
última afirmación no es generalizable al conjunto de sectores ni
de empresarios. En las actividades industriales y de construcción
cuyo mercado no está restringido a la demanda de la población
residente, la concentración de licencias fiscales en manos de los
mismos titulares es mínima. Los empresarios tienen trabajo ase-
gurado durante todo el año y por tanto no necesitan diversificar
sus fuentes de rentas, siendo esta la razón de que la media de
licencias por titular se sitúe en estos casos en la unidad o muy
próxima a ella, y de que sean las únicas actividades en las que se
observa un descenso, aunque leve, de la media de licencias fisca-
les por titular. Por el contrario, la concentración de licencias en
manos del mismo titular aumenta a medida que disminuye la
rentabilidad de la actividad y es mayor la variabilidad anual de la
demanda, y por ello en el comercio, en la restauración, en la hos-
telería y en los transportes la media de licencias por titular es
mayor que en la industria y en la construcción.

La escasa entidad de la población residente en la mayoría de
los municipios implica que los negocios basados en la oferta de
un solo tipo de artículos sean poco rentables, de ahí que los
empresarios tiendan a diversificar la oferta, consolidándose un
proceso de diversificación de los negocios que se manifiesta al
comprobar que a un mismo titular corresponden diferentes
licencias fiscales que le permiten la venta de productos muy dis-
tintos (por ejemplo pan, tabaco, bebidas, carne, pescado, artesa-
nías y articulos de limpieza) en el mismo establecimiento, un
fenómeno por otra parte muy generalizado e históricamente
arraigado en los núcleos rurales de pequeña dimensión, tanto en
la comarca de Sepúlveda como en el resto de espacios rurales
españoles. En cuanto a la tendencia a la diversificación intersec-
torial de las actividades desempeñadas por un mismo empresa-
rio, se debe a que en numerosas ocasiones ni siquiera diversificar
las actividades en un mismo sector garantiza la rentabilidad de
los negocios familiares 4, de forma que los trabajadores^mpresa-
rios autónomos están condicionados a desempeñar trabajos en
dos o más sectores de actividad.

4 Este es el caso del comercio, porque de poco sirve vender productos
diversos en un mismo establecimiento si no hay población que compre.
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La concentración de licencias en manos de un solo titular y el
hecho de que este fenómeno se de con intensidad en los servi-
cios y apenas en la industria y en la construcción, apoya la quin-
ta hipótesis de trabajo que planteamos al comienzo del capítulo
según la cual los bajos niveles de la demanda durante la mayor
parte del año condicionan a los empresarios-trabajadores autó-
nomos a diversificar sus actividades de forma que puedan obte-
ner ingresos a lo largo de todo el año, ►iendo este uno de los
principales factores explicativos de la pluriactividad.

La pluriactividad es un fenómeno generalizado en toda la
comarca, pero si existen diferencias en cuanto a su presencia
entre empresarios de los distintos sectores de actividad económi-
ca también encontramos variaciones significativas en sus caracte-
rísticas e importancia reladva en función del tamaño de los
núcleos de población y de su localización espacial. En las tablas
89 y 90 se han ordenado los municipios de menor a mayor pobla-
ción en 1986 y 1990, calculándose para cada uno de ellos la pro-
porción de personas físicas empadronadas que son titulares de
una licencia fiscal y no disponen de explotación agraria, y el por-
centaje de los que poseen explotación y al menos una licencia fis-
cal. Ambos datos han permitido elaborar un seneillo índice de
pluriactividad donde el valor máximo, "1", corresponde a los
municipios donde todos los titulares tienen más de una licencia
o bien licencia (pueden ser varias) y explotación agraria.

Como se puede ver, la pluriactividad es un fenómeno extendi-
do en todos los municipios pero tiende a aumentar conforme dis-
minuye el tamaño de estos (gráfico 30), como se comprueba al
observar que los valores máximos del índice corresponden a los
municipios de menor tamaño (Aldealcorvo, Castroserracín,
Aldeanueva de la Serrezuela y Sotillo en 1986 y Castroserracín y
Castrojimeno en 1990), y los mínimos a los municipios con más
población (Cerezo de Arriba, Carrascal del Río, Boceguillas y
Sepúlveda en 1986 y Carrascal del Río, Boceguillas y Sepúlveda
en 1990). Sólo un municipio se aleja de este comportamiento,
Pradales, que con apenas setenta habitantes presenta índices de
pluriactividad nulos, tanto en 1986 como en 1990, comporta-
miento asociado a las oportunidades de negocio generadas por
el paso de la Carretera Nacional I que son lo suficientemente
importantes durante todo el año como para que los propietarios
de bares, restaurantes y hoteles no necesiten trabajar en otras
actividades.
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Tabla 89: Phu^iactividad de los titulares de ficencias fiscales en los mtmi-
cipios ordenados de menor a mayor población de derecho en 1986.

Municipio 3'0 6wlares p. fisicas
empadronados con

dos o mas Lfistales y sin
explotatión agraria (A)

qo de tihilares p. ñsicas
empadronados de al
menos una Lfiscal y

explotación agraria (B)

Indice de
phniactividad

A+B 100

N. de las Cuevas - - -

Aldealcorvo 0.0 100.0 1.00

Casvosenacín 0.0 100.0 1.00

A. de la Serrezuela 0.0 100.0 1.00

Pradales 0.0 0.0 0.00

Casvojimeno 0.0 75.5 0.75

Sotillo 0.0 100.0 1.00

Encinas 0.0 75.0 0.75

N. de Ayuso 0.0 50.0 0.50 .

Duruelo 0.0 66.6 0.66

Aldehorno 0.0 100.0 1.00

C. de Fuentiduetia 0.0 40.0 0.40

Aldeonte 0.0 75.0 0.75

C. de Mesleón 0.0 50.0 0.50

C. de Abajo 27.3 36.4 0.63

Urueitas 20.0 60.0 0.80

C. de Castilnovo 0.0 44.4 0.44

Torreadrada 11.1 55.5 0.66

C. de Arriba 0.0 37.5 0.37

N. de Enmedio 7.7 61.5 0.69

V. de Tabladillo 10.0 50.0 0.60

C. del Río 8.3 33.3 0.41

Barbolla 22.2 55.5 0.77

Boceguillas 34.3 11.4 0.45

Sepúlveda 25.9 19.5 0.45

(-): Sin tittilares personas 6sicas de licencias fiscales.

Fueute: Elabonción propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986, Directorio de

Explotaciones Agrarias y Padrón de Licencias Fiscales).
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Tabla 90: Plmiadividad de los tifailares de ficencias fiscales en los m»
cipios ordenados de menor a mayor población de derecho en 1990.

Munic^io % 6hilares p. físicas
empadronados con

dos o mas Lfiscales y sm
explotación agraria (A)

% de fitulares p. fisicas
empadronados de al
menos tma Lfistxl y

esplotación agraria (B)

Indice de
pltniactividad

A+B 100

N. de las Cuevas - - -

Aldealcorvo 0.0 100.0 1.00

Castroserracín 0.0 100.0 1.00

A. de la Serrezuela 0.0 100.0 1.00

Pradales 0.0 0.0 0.00

Casvojimeno 0.0 75.5 0.75

Soúllo 0.0 100.0 1.00

Encinas 0.0 75.0 0.75

N. de Ayuso 0.0 50.0 0.50

Duruelo 0.0 66.6 0.66

Aldehorno 0.0 100.0 1.00

C. de Fuentiduerta 0.0 40.0 0.40

Aldeonte 0.0 75.0 0.75

C. de Mesleón 0.0 50.0 0.50

C. de Abajo 27.3 36.4 0.63

Uruetias 20.0 60.0 0.80

C. de Castilnovo 0.0 44.4 0.44

Torreadrada 11.1 55.5 0.66

C. de Arriba 0.0 37.5 0.37

N. de Enmedio 7.7 61.5 0.69

V. de Tabladillo 10.0 50.0 0.60

C. del Río 8.3 33.3 0.41

Barbolla 22.2 55.5 0.77

Boceguillas 34.3 11.4 0.45

Sepúlveda 25.9 19.5 0.45

(-): Sin útulazes personas fisicas de licencias fiscales.

Fuente: Elabonción propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986, Directorio de

Explotaciones Agrarias y Padrón de Licencias Fiscales).
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Gráfico 30

Indice de pluriactividad en 1986.
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Las características de la pluriactividad también difieren según
el tamaño de los municipios. En los más pequeños, la mayoría de
los pluriactivos dedican parte de su tiempo al trabajo en el sector
agrario (en 1986 la totalidad de titulares de Aldealcorvo,
Aldeanueva de la Serrezuela, Aldehorno, Castroserracín y Sotillo
trabajaban explotaciones agrarias y en 1990 el porcentaje máxi-
mo de titulares en esta situación correspondía a Castroserracín,
Encinas y Navares de Ayuso), mientras que en los municipios
mayores como Boceguillas y Sepúlveda los pluriactivos se dedica-
ban preferentemente a actividades no agrarias. La explicación de
estas diferencias reside en que la escasa demanda de la población
en los municipios menores impide que los negocios no agrarios
generen rentas suficientes para el mantenimiento de sus titula-
res, circunstancia que apenas afecta a los núcleos con mayores
poblaciones que además de ser cabeceras comarcales de servicios
se localizan en torno a la Carretera Nacional I(Boceguillas), o
son centros receptores de turismo durante todo el año
(Sepúlveda) .

IV.1.3. POBLACION, INDUSTRIA Y SERVICIOS

A la vez que tuvo lugar un proceso de concentración de
empresas en manos de un número cada vez más reducido de
titulares, a finales de los años ochenta también se agudizó la
concentración espacial de las actividades económicas en el sen-
tido de que la industria y los servicios tendían a desaparecer en
los núcleos con menor volumen de población y a crecer en los
mayores. Ambos procesos generaron importantes impactos en
el mercado local de trabajo. Por una parte disminuyó la oferta
absoluta de puestos de trabajo a la vez que se incrementaba la
pluriactividad y, por otra, se intensificaba la dualización espa-
cial del mercado de trabajo puesto que en los municipios de
mayor tamaño se concentraba cada vez más el empleo no agra-
rio y los puesto de trabajo que ofrecían las mejores condicio-
nes laborales, mientras en los más pequeños sucedía lo contra-
rio.

En las tablas 91 y 92 mostramos el número de licencias de los
municipios clasificados según sus poblaciones en 1986 y 1990, y
de su primer análisis se constata la existencia cuatro grupos
homogéneos en función del volumen de población, del número
de licencias y de su evolución en el tiempo (gráfico 31).

426



Tabla 91: Licencias %scales y población de derecho en 1986.

Municipio Población de derecho
en 1986

Numem de
licenc^as fisrales

N. de las Cuevas 37 0

Aldealcorvo 48 4

Castroserracin 53 2

A. de la Serrezuela 56 4

Pradales 70 8

Castrojimeno 71 5

Sotillo 80 1

Encinas 88 6

N. de Ayuso 92 6

Duruelo 106 7

Aldehorno 114 5

C. de Fuentidueña 125 8

Aldeonte 128 5

C. de Mesleón 149 8

C. de Abajo 184 33

Urueñas 187 19

C. de Castilnovo 189 21

Torreadrada 200 19

C. de Arriba 214 22

N. de Enmedio 218 17

V. de Tabladillo 250 20

C. del Río 254 22

Bazbolla 260 22

Boceguillas 602 90

Sepúlveda 1.528 145

Fuente: Elaboración propia (Padrón de Habitantes y Padrón de LFiscales de Comercio e

Indusvia de 1986).
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Tabla 92: Licencias Fiscáles y población de derecho en 1990.

Mturicipio Población de derecho
en 1990

Numero de
licencias fiscales

N. de las Cuevas 33 0

Aldealcorvo 42 2

Castroserracin 50 1

A. de la Serrezuela 56 3

Pradales 62 20

Castrojimeno 68 7

Sotillo 69 0

Encinas 85 3

N. de Ayuso 88 2

Aldehorno 101 4

Duruelo 114 6

Aldeonte 120 1

C. de Fuentidueña 130 8

C. de Mesleon 140 6

C. de Castilnovo 168 13

Urueñas 174 21

Torreadrada 187 22

C. de Abajo 188 20

C. de Arriba 211 16

N. de Enmedio 213 12

V. de Tabladillo 235 23

C. del Río 247 22

Barbolla 259 18

Boceguillas 562 92

Sepúlveda 1.440 170

Fuente: Elaboración propia (Padrón de Habitantes y Padrón de L Fiscales de Comercio e

Industria de 1990).

428



^ ^
o ^.r o

b ^a ^a^ ^
a m ^ q
'O ► ó ^a ►
^^ n ^ ^á.^
^^ ro ^ p cóo

i^ ^-^i ñ ^ ^ a^
^ vÚ ^

O ^

.^ ^
'^ ^a

/-y Q^

^ ^
^

^
^

^

•^
W

á

0
r
a^
^O

Ó

^̂r
G

ó 8

s

tl
O

^ U d

^ 'á.^

Ó
a

Ó Ó •

ó
>
^
m

‚
J

Q

m

O

U

ƒ

W
z

t
V

a

a U

429



Los municipios con menos de setenta habitantes (Aldealcorvo,
Aldeanueva de la Serrezuela, Castroserracín y Navares de las
Cuevas) forman un primer grupo de casos que apenas contaban
con licencias fiscales y donde su número disminuyó a lo lazgo del
período de referencia. Incluso uno (Navares de las Cuevas) no con-
taba con licencias fiscales. En ninguno se desarrollan actividades
industriales, correspondiendo la mayoría de las licencias a peque-
ños establecimientos de comercio minorista y bares.

Un segundo grupo formado por los diez municipios cuya
población oscila entre los setenta y los ciento cuazenta y nueve
habitantes (Aldehorno, Aldeonte, Castillejo de Mesleón, Castro
de Fuentidueña, Castrojimeno, Duruelo, Encinas, Navares de
Ayuso, Sotillo y Pradales), también muestran características muy
homogéneas. Todos, salvo Sotillo, mantenían en 1986 entre cinco
y ocho licencias y en todos excepto Castro de Fuentidueña,
Castrojimeno y Pradales, el número de licencias disminuyó en
1990. En la mayor parte de estos municipios se desarrollan activi-
dades industriales (elaboración de pan y bollería y extracción y
transformación de minerales no metálicos) y de construcción.
Ahora bien, el grueso de las licencias vuelve a corresponder a los
servicios básicos y en particular al comercio minorista y bares,
observándose una amplia presencia de licencias de transporte
que se debe, tanto en este grupo de municipios como en el resto,
a que los pequeños empresarios tienen que proveerse con sus
propios medios pará la venta y la transformación en sus comercios
e industrias, de modo que el transporte más que una actividad
generadora en sí misma de rentas es una actividad de apoyo a la
principal. Sotillo y Pradales muestran aspectos excepcionales que
les diferencian del resto de municipios del grupo. Sotillo, con
ochenta habitantes en 1986 y sesenta y nueve en 1990, solamente
mantiene una licencia en 1986 que desaparece en 1990, compor-
tamiento que en realidad no debe ser considerado excepcional
puesto que el municipio está formado por dos núcleos de pobla
ción (Sotillo con cincuenta y un habitantes en 1986 y Fresneda de
Sepúlveda con veintinueve habitantes ese mismo año), de forma
que podríamos incluir a Sotillo en el primer grupo de municipios
y de ser así el número de licencias y su distribución por ramas de
actividad económica sería similar al del resto de casas con pobla-
ciones inferiores a los setenta habitantes.

El caso de Pradales es peculiar porque siendo un municipio
con apenas setenta habitantes en 1986 repartidos en dos núcleos

430



de población, Carabias y Pradales, presenta un número de licen-
cias fiscales inusualmente elevado. Este número excepcional de
licencias y su relativa diversificación (dos de restauración, una de
hostelería, una de estación de servicio y una de extracción y
transformación de áridos) está estrechamente vinculado al paso
de la Carretera Nacional I Madrid-Irún por el núcleo de
Carabias, puesto que todas las actividades terciarias nacen y se
desarrollan a partir de la demanda de servicios generada. por los
viajeros de la gran vía de comunicación, y porque la empresa
dedicada a la extracción y transformación de áridos también ha
dependido durante muchos años de la Carretera Nacional I,
puesto que la demanda de mineral originada en el proceso de
transformación del eje de comunicación en autovía ha sido el
motivo principal de su desarrollo.

Un tercer grupo lo conforman Barbolla, Carrascal del Río,
Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba, Condado de Castilnovo,
Navares de Enmedio, Torreadrada, Urueñas y Valle de Tabladi-
llo, municipios con poblaciones comprendidas entre ciento
ochenta y los doscientos sesenta habitantes. En todos ellos, salvo
Cerezo de Abajo, el número de licencias en 1986 variaba entre
diecisiete y veintitrés, produciéndose un descenso acusado en
Cerezo de Arriba, en Condado de Castilnovo y en Navares de
Enmedio y otro más leve en Barbolla y en Carrascal del Río entre
1986 y 1990, y un ligero aumento en Torreadrada, en Urueñas y
en Valle de Tabladillo.

En este grupo de municipios observamos una relativa diversi-
ficación de las actividades económicas, existiendo industria, fun-
damentalmente agroalimentaria, y una proporción similar e
importante de licencias de construcción. Ahora bien, también
aquí vuelven a ser mayoría las licencias de comercio minorista y
bares y, en menor medida, las licencias de restaurantes, hostales
y pensiones. La excepcionalidad de Cerezo de Abajo, municipio
que cuenta con un número elevado de licencias fiscales en rela-
ción con su volumen de población, vuelve a estar directamente
relacionadas con el paso de la Carretera Nacional I por su térmi-
no municipal. También aquí existe estación de servicio, hostales,
establecimientos de reparaciones de vehículos y restaurantes,
actividades orientadas a servir a los viajeros que transitan por la
gran vía de comunicación.

EI cuarto y último grupo lo forman Boceguillas y Sepúlveda,
cabeceras comarcales de servicios con poblaciones comprendidas
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entre los seiscientos y los mil quinientos habitantes, que con el
41.5% de la población total de la comarca en 1986 contaban con el
4i.2% de las licencias de ese año, proporción que se incrementó
hasta el 53.3% en 1990. En ambos casos las licencias aumentaron
aunque en Sepúlveda el incremento fue más intenso.

En Boceguillas y Sepúlveda encontramos el mayor número
de licencias fiscales y la estructura productiva más diversificada
de la comarca: industria en la que predomina de nuevo los
establecimientos de elaboración de productos agroalimenta-
rios aunque ahora las actividades son más diversificadas (ade-
más de la elaboración de pan y bollería encontramos empresas
de chacinería, piensos y harinas), empresas dedicadas a la ela-
boración de carpintería metálica y de madera, y en Sepúlveda,
el municipio que cuenta con mayor volumen de fuerza de tra-
bajo femenina, se localizan los únicos establecimientos de con-
fección de prendas de vestir de la comarca. También aquí
encontramos la máacima concentración de empresas de cons-
trucción (el 20% del total) y la mayor diversificación de este
tipo de actividades. En Boceguillas y sobre todo en Sepúlveda,
se localiza el mayor número de empresas del territorio dedica-
das a la construcción de infraestructuras, mientras que en el
resto de municipios las licencias de construcción correspon-
den, casi en exclusiva, a la construcción de obras de albañile-
ría. En Sepúlveda se emplaza el grueso de empresas dedicadas
a actividades constructivas especializadas en instalaciones de
frío y calefacción, interiorismo, jardinería, fontanería y estruc-
turas.

Ahora bien, la mayor proporción de licencias fiscales en
ambos municipios vuelve a corresponder a los servicios, pero
también en este sector las actividades están más diversificadas
porque aunque el grueso de licencias corresponde al comercio
minorista y a bares, en ellos se localizan la totalidad de las
empresas dedicadas al comercio mayorista, el mayor número
de restaurantes, hostales y pensiones, de establecimientos de
reparación de vehículos y electrodomésticos, la totalidad de los
servicios financieros, los servicios de asesoría de empresas, los
servicios personales y los establecimientos de ocio. Por último,
el número inusualmente alto de licencias fiscales de
Boceguillas en relación con su volumen de población (tiene
4.1 veces el número de licencias fiscales de Barbolla mientras
que solo supera la población de este municipio en 2.3 veces)
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tiene su explicación en que el núcleo también es atravesado
por la Carretéra Nacional I, de forma que existe un elevado
número de licencias de actividades orientadas a servir a los via-
jeros.

Como se deduce de lo expuesto hasta el momento, en la
segunda mitad de los ochenta se produce una tendencia a la dis-
minución de las licencias fiscales en los núcleos con menos de
doscientos sesenta habitantes, mientras que la pluriactividad es
un fenómeno muy frecuente que adquiere mayor relevancia eco-
nómica y laboral a medida que disminuye el tamaño de los núcle-
os de población. Por último, los datos confirman que a medida
que pasa el tiempo se agudiza la concentra►ión de las actividades
económicas en los municipios de mayor dimensión y en aquellos
localizados en torno a la Carretera Nacional I.

El número de residentes en los núcleos es la variable con mayor
valor explicativo de la dinámica de desaparición y concentración
espacial de las actividades, y esto es particularmente cierto respecto
a los servicios. La despoblación a la que se ha visto sometida la
comarca y el hecho de que todavía continúe la disminución de los
efectivos demográficos, tienen como resultado la caída continua de
la demanda interna de bienes y servicios y como colofón la desapa-
rición de las actividades. En consecuencia, se verifica parcialmente
la primera hipótesis de trabajo según la cual la disminución del
número absoluto de efectivos poblacionales y la consiguiente caída
de la demanda interna significa un freno al desarrollo de las activi-
dades industriales y para el mantenimiento de los servicios orienta-
dos al mercado local.

A medida que crece la población de los municipios aumenta el
grado de diversificación de la industria, la construcción y los ser-
vicios. En los núcleos menores, la industria se reduce a actividades
de elaboración de productos básicos de alimentación y, puntual-
mente, a industrias de extracción y transformación de minerales
localizadas allí donde se encuentra el recurso mineral. Pero con-
forme aumenta el tamaño de los núcleos se diversifica la indus-
tria, siendo en los más poblados, que son los que cuentan con
mayor volumen de fuerza de trabajo y con mayor presencia de
jóvenes activos, donde surge el grueso de la industria manufactu-
rera no alimentaria, y algo similar sucede con la construcción y los
servicios. Por otra parte, el umbral de población a partir del cual
desaparecen las actividades industriales y de servicios en la comar-
ca de Sepúlveda puede situarse en los setenta habitantes. Sin
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Gráfico 32

Licencias Fiscales generadoras de empleo en 1986 según
Municipios de menor a mayor población.
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embargo, ambas afirmaciones requieren ser matizadas.
En el gráf co 32 observamos que existe una relación positiva

entre número de licencias y población residente, pero que tam-
bién encontramos algtmos casos que se alejan de la tendencia
general. Los municipios que cuentan con mayor número de
licencias fiscales que los de población similar, son aquellos cuyos
núcleos de población se emplazan en los márgenes de la
Carretera Nacional I(Pradales, y Cerezo de Abajo), y los que
cuentan con un número de licencias inferior a lo que cabría
esperar son aquellos que se componen de más de un núcleo de
población (Aldeonte y Sotillo). En consecuencia, la presencia de
la Carretera Nacional I actúa como factor distorsionador de la
relación volumen de población, número de empresas y diversifi-
cación del tejido productivo, porque en los núcleos emplazados
en torno al gran eje de comunicaciones las actividades no
dependen tanto del volumen de población residente como del
paso diario de miles de viajeros y vehículos que demandan gran
cantidad de bienes y servicios relacionados básicamente con el
mantenimiento de los vehículos, la alimentación y el descanso de
los viajeros. Por este motivo Cerezo de Abajo y Pradales presen-
tan un número inusualmente elevado de licencias fiscales.

Un segundo factor condicionador de la relación entre núme-
ro de población residente, número de licencias fiscales y grado
de diversificación de las actividades económicas es el volumen de
población estacional que reciben los municipios, es decir el
número de excursionistas, turistas y/o veraneantes. Solamente
teniendo en cuenta esta variable podemos comprender por qué
en los núcleos pequeños se mantienen establecimientos comer-
ciales, bares y restaurantes.

En todos los municipios la población estacional5 supera con cre-
ces a la población residente, llegando a multiplicarla por más de cua-
tro durante el mes de Agosto Castillejo de Mesleón, Castroserracín,

5 Los únicos datos que permiten conocer con cierta aproximación el número
de población estacional a escala municipal son los de la Encuesta de
Infraestructura del Mp de las Administraciones Públicas. Comentábamos en el
primer capítulo el procedimiento por el que obtuviemn los datos de la encuesta
(encuesta enviada por correo a los secretarios de ayuntamientos) y los problemas
de fiabilidad de datos derivados de esra metodología. Nosotros hemos utilizado
la Encuesta de Infraestructuras, pero a la vez hemos realizado nuestra propia esti-
mación preguntando directamente a alraldes y secretarios acerca de la población
estacional en los períodos de máatima afluencia de población: el mes de Agosto y
la semana de la fiesta mayor de rada uno de los pueblos.
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Tabla 93: Población de derecho y población estacional.

1986 Población Eslacional
Población

de derecho
Pobla^ión
estacional

Población
de dereeho

en 1991

Municipio
(enwesta de

m[raestucdnas)
en 1990 Agosto Semana de

fiestas mayores

Aldealcorvo 48 115 42 200 400

A. de la Serrezuela 56 190 56 250 500

Aldehorno 114 192 101 300 500

Aldeonte 128 210 120 340 400

Barbolla 260 371 259 400 500

Boceguillas 602 2.030 562 2.500 2.500

C. del Río 254 500 247 450 600

C. de Mesleon 149 775 140 800 800

C.de Fuentidueña 125 400 130 400 500

Casvojimeno 71 150 68 200 300

Casvoserracin 53 320 50 350 450

C.de Abajo 184 445 188 450 500

C. de Arriba 214 375 211 400 550

C. de Castilnovo 189 360 168 400 500

Duruelo 106 206 114 300 400

Encinas 88 120 85 200 300

N.de Ayuso 92 135 88 250 400

N. de Enmedio 218 250 213 300 500

N. de las Cuevas 37 300 33 350 450

Pradales 70 295 62 400 400

Sepúlveda 1.528 3.325 1.440 5.000 8.500

So►llo 80 104 69 200 300

Torreadrada 200 280 187 400 700

Urueñas 187 600 174 700 900

V. de Tabladillo 250 642 235 700 800

Total 5.303 12.690 5.042 16.240 22.650

Fuente: Elaboraáón propia (Padrón de Habitantes, Encuesre de Infiaeswcnuas del Ministerio de las

Adminisaa4ones Púbócas de 1987, y entrevista a alcaldes y secretarios de ayuntarnientfls en 1991).
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Navares de las Cuevas, Pradales, Sotillo y Urueñas, y en trece duran-
te la semana de fiestas en Aldealcorvo, Aldeanueva de la Serrezuela,
Aldehorno, Boceguillas, Castillejo de Mesleón, Castrojimeno,
Castroserracín, Navares de Ayuso, Navares de las Cuevas, Pradales,
Sepúlveda, Sotillo y Urueñas (tabla 93). La llegada de este enorme
volumen de población, que se concentra mayoritariamente en los
meses de Julio y Agosto, implica ►n importante aumento del mer-
cado de consumidores de bienes y servicios cuya demanda es vital
para el mantenimiento de las economías locales, porque tal y como
podremos comprobar más adelante, cuando abordemos el análisis
de casos, la supervivencia de la mayoría de los negocios de la comar-
ca, sea cual sea el volumen de población de los núcleos, está íntima-
mente asociado a los ingresos obtenidos en estos breves periodos de
tiempo. En este sentido, resulta obvio que la economía comarcal
depende en gran medida de los ingresos del verano, y que debido a
esta dependencia las familias propietarias de pequeños estableci-
mientos de comercio, de restauración y de industrias alimentarias,
articulan una serie de estrategias en las que los negocios y el trabajo
se organizan en función de la llegada de los veraneantes.

El tercer y último factor de distorsión de la relación entre volu-
men de población, número y diversificación de las actividades eco-
nómicas es el desarrollo de la pluriactividad, un fenómeno que
abordaremos más adelante y sin el cual es diñcil comprender cómo
es posible que en núcleos de pequeñas dimensiones puedan man-
tenerse comercios, bares y pequeñas industrias cuando la demanda
de la población residente y veraneante no es suficiente para garan-
tizar márgenes mínimos de rentabilidad en los negocios.

N 2. TIPOS DE EMPRESAS Y CARACTERÍSTICAS
DE LOS EMPRESARIOS

La mayoría de las licencias fiscales de industria y servicios de la
comarca (el 86.3% en 1986 y el 75.8% en 1990) corresponden a
titulares personas fisicas, mientras que entre las personas jurídicas
el mayor número de licencias pertenecen a sociedades anónimas, a

6 La comunidad de bienes es una forma jurídica de empresa formada por
varios socios que unen capital y/o bienes de producción para desempeñar
una ac•Vidad económica y mantienen su condición de trabajadores autóno-
mos. En este sentido los titulares de estas empresas pueden ser considerados
como trabajadores autónomos.
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Gr^co 33 ,

Distribución de las Licencias Fiscales en 1986 seg>tín tihilazes.

P. FISICAS: 88,3%

P.JURIDICAS: 13,

Distribución de las Licencias Fiscales en 1990 según titulares.

P. FISICAS: 75,7%

P.JURIDIC4S: 24,3%

Gráf'ico 34

Titulares Personas Jurídicas de Licencias Fiscales en 1986.
S. ANONIMAS: 50%

S. LIMITADAS: 13,3%

SAT:3%
OOOPERATI VAS:

C. BIENES: 30%

Tihilares Personas Jurídicas de Licencias Fiscales en 1990.
S. ANONINAS: 43,2%

S. LIMITADAS: 18,2%

OTRAS: 2.2%
SAT: 4,5%

COOPERATIVAS:

C. BIENES: 27,3%

Fuente: Padrones de Licencias Fiscales.
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continuación a comunidades de bienes 6, en tercer lugar a socieda-
des limitadas, situándose en última posición, con una presencia tes-
timonial, el resto de tipologías juridicas empresariales (gráficos 33
y 34). lle la composición de la tipología de titulares de licencias fis-
cales interesa resaltar la presencia mínima de empresas de econo-
mía social, es decir cooperativas de trabajo asociado y sociedades
anónimas laborales, en un territorio deprimido donde los empre-
sarios podrían beneficiarse de las ventajas de estas formas de socie-
dad, circunstancia asociada a la mentalidad individualista de los
pobladores de una comarca en la que históricamente han prevale-
cido los pequeños propietarios agrarios, y que supone desaprove-
char las facilidades fiscales, crediticias, de apoyo técnico, financiero
y de formación profesional y empresarial que la legislación otorga
a las empresas de economía social, planteando serias incertidum-
bres sobre el futuro económico de un territorio que necesita para
su propia supervivencia como entidad económico-social el desarro-
llo de su economía y la creación de puestos de trabajo.

Los empresarios personas fiisicas de industrias y servicios son tra-
bajadores autónomos con caracteristicas personales que los dife-
rencian claramente de los empresarios agrarios. Son más jóvenes y,
como colectivo, tienden a rejuvenecerse con mayor rapidez que los
titulares de explotaciones agrarias (gráfico 35), y si bien es cierto
que entre ellos predominan los varones, también lo es que con el
transcurso de los años se observa una tendencia clara, que no se da
entre los agricultores y ganaderos, hacia el incremento de la pro-
porción de titulares femeninos: en 1986 el 13.3% de las licencias de
personas ñsicas pertenecían a mujeres, porcentaje que había
aumentado en 1990 hasta situarse en 16.3%. Respecto a los niveles
de formación apenas encontramos diferencias entre unos y otros,
situación que se explica porque en definitiva todos ellos forman
parte de un mismo grupo social y han tenido similares oportunida-
des de escolarización (gráfico 36).

La evolución de la estructura empresarial del territorio, carac-
terizada por el aumento de titulares personas juridicas y por el
incremento de la participación femenina entre los titulares de
licencias fiscales, parece seguir las pautas generales de la econo-
mía del país. En el conjunto del estado ambas cuestiones repre-
sentan de algún modo la modernización del sistema productivo,
pero, ^implican estas tendencias un cambio significativo de la
situación en la comarca caracterizado por la emergencia de una
estructura empresarial más moderna capaz de garantizar el desa-
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Gráfico 36

Distribución de las L Fiscales de títulares personas ñsicas según sexo.

ROMBRES: 86,7%

MUJERES: 13,3%

1986

Licencias Fiscales por divisiones de actividad según titulares en
1986 (Valores relativos).

1990

Fuente: Padrón de Licencia Fiscal.

rrollo de nuevas actividades productivas generadoras de empleo
y de favorecer una mayor participación femenina en la clase
empresarial? El análisis pormenorizado de los datos impide ser
demasiado optimistas al respecto.

En el gráfico 37 se puede observar la distribución de las licen-
cias fiscales por divisiones de actividad según los distintos tipos de
titulares en 1986 y en 1990. Las personas jurídicas eran mayoría
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Gráfico 37

Dislribución de las L Fiscales de titulares personas ñsicas segíui sexo.

100%

7b%

60%

26%

0%
Div.1 Div.2 Div.3 Div.4 Div.6 Div.B Div.7 Div.B Div.9

^ P.FI31CA8 ® P.JURIDICA3

Licencias Fiscales por divisiones de actividad según titulares en
1990 (Valores relativos).
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en las actividades industriales de energía y agua (división 1), en
la extracción y transformación de minerales no metálicos (divi-
sión 2), y en los alquileres y los servicios a otras empresas (divi-
sión 8), mientras que en el resto de actividades eran mayoría los
titulares personas físicas. Los titulares personas jurídicas se con-
centran preferentemente en actividades que requieren impor-
tantes inversiones en bienes de producción y proporcionan ele-
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vada rentabilidad como son la producción y distribución de ener-
gía hidroeléctrica, la extracción de áridos, las canteras, los hote-
les y hostales, la construcción de infraestructuras, los servicios
financieros y el alquilei• de contadores eléctricos y máquinas
recreativas. Algunas de estas actividades generan empleo (la
minería, la hostelería, la construcción y los servicios financieros)
pero otras no (distribución de energía eléctrica, alquiler de con-
tadores eléctricos, máquinas recreativas) y es justamente entre
estas últimas donde crecieron más aprisa el número de licencias
fiscales y de titulares personas jurídicas. De ahí que podamos afir-
mar que la aparente modernización de la estructura empresarial
de la comarca no esté significando una dinamización del merca-
do local de trabajo que se caracterice por un crecimiento signifi-
cativo de la oferta de empleo industrial y terciario.

Por el contrario, a los empresarios personas ñsicas correspon-
den, tanto en 1986 como en 1990, la totalidad de las licencias de
industrias de transformación del metal y la mayor parte de las
licencias de las actividades clasificadas como "otros servicios", de la
industria manufacturera, de la construcción, del comercio, la res-
tauración, la hostelería y las reparaciones y del transporte, justa-
mente las actividades económicas más extendidas en el territorio.

En función de estas observaciones se puede concluir que nos
encontramos ante una estructura empresarial arcaica en la que
predominan las personas físicas que gestionan pequeños estable-
cimientos de tipo familiar orientados a cubrir la demanda de la
población residente o estacional y donde la oferta de empleo se
reduce al titular del negocio y a algunos familiares, de forma que
la mayoría de los ocupados en actividades industriales o de servi-
cios son trabajadores autónomos. La estructura empresarial des-
crita tiene algunas ventajas, porque al igual que sucede en el sec-
tor agrario los trabajadores son a su vez propietarios de los medios
de producción, de modo que ante un contexto socioeconómico
caracterizado por la debilidad de la demanda interna, que decae
a medida que disminuye la población, y por la estacionalidad de
la demanda de la población no residente, pueden desarrollar
estrategias de adaptación orientadas a optimizar los recursos pro-
ductivos y a adecuarlos a las exigencias del mercado. Entre estas
estrategias la más extendida es la pluriactividad, un fenómeno fre-
cuente y en expansión entre los titulares personas ñsicas de
empresas de industria y de servicios, tal y como lo demuestra el
hecho de que el número medio de licencias fiscales en manos de
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Gráfico 38

Media de L. Fiscales generadoras de empleo según titulares
(1986-1990 ).

^ P.FISICAS ® P.JURIDICAS

Gráfico 39

Disáibución de L. Fiscales entre titulares personas ñsicas según sexo.
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este colectivo fuera de 1.41 en 1986 y de 1,5 en 1990 (gráfico 38).
En el capítulo dedicado a analizar el sector agrario veíamos que

la pluriactividad es un fenómeno extendido entre las familias for-
mados por un gran número de miembros. También ►curre lo
mismo entre los hogares dedicados a las actividades industriales y
de servicios, afirmación que confirmaremos al analizar la estructu-
ra y la pluriactividad de las familias en los próximos epígrafes.

IV.2.1. EL INCREMENTO DEL NUMERO DE EMPRESARIAS

La presencia femenina entre los titulares de licencias fiscales,
muy inferior a la de los hombres, tiende a aumentar con el tie^n-
po (gráfico 39). En 1986 encontramos cuarenta y seis mujeres
titulares de licencias mientras que en 1990 ascendían a cincuen-
ta y una. El número total de licencias en manos femeninas se
situaba en sesenta y uno y sesenta y dos respectivamente, es decir
que la media de licencias por titular, siempre superior a la uni-
dad, era similar a la del conjunto de la comarca y también tendía
a aumentar al pasar de 1.32 en 1986 a 1.41 en 1990.

La presencia femenina entre los titulares de licencias en 1986 se
concentra en las actividades terciarias como cabria esperar dada la
mayor incorporación de la mujer al trabajo en los servicios que en
el resto de actividades, no existiendo una sola empresaria en la
industria del agua y la energía, en la de extracción y transformación
de minerales, en la transformación de metales y en la construcción.
Cuatro años después se mantenía la situación respecto a los servi-
cios, pero aparecen titulares de licencias de actividades de extrac-
ción y transformación de minerales no metálicos, y aumenta la par-
ticipación femenina entre los titulares de licencias de industria
manufacturera. Sin embargo, seguimos sin encontrar una sola titu-
lar en la industria de transformación de metales, en la construcción
y en la industria del agua y de la energía (gráfico 40).

E168.8% de las licencias femeninas en 1986 y e169.4% en 1990
correspondían a actividades de comercio, restauración y hostele-
ría, las de transporte suponían el 22.9% y el 19.4% respectiva-
mente, mientras que la proporción de licencias en el resto de
actividades era muy reducida (gráfico 41). Si bien las licencias
fiscales en manos de mujeres se concentran mayoritariamente en
los servicios, un análisis desagregado muestra que en realidad la
presencia de aquellas se reduce a tres ramas de actividad: el
comercio minorista, los bares y el transporte. En 1986 corres-
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Gráfico 40

Distribución de L. Fiscales según sexo.
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Fuente: Padrón de Licencias Fiscales.

pondieron al comercio minorista treinta licencias (el 49% del
total) y doce (el 19.6%) a bares. En 1990 las licencias de comer-
cio minorista eran treinta y seis (el 50% del total) y las de bares
trece (el 18.0%). En cuanto a las licencias de transporte, el
22.9% de todas las licencias en manos de mujeres en 1986 corres-
pondía a esta actividad, proporción que en 1990 descendió al
19.4%. Ahora bien, la totalidad de las titulares de licencias de
transportes lo eran a su vez de licencias de comercio, de bares
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Gráfico 41

Mujeres titulares de L. Fiscales según actividad.
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Fuente: Padrón de Licencias Fiscales.

o de pequeñas industrias y en todos los casos el transporte de
mercancías era una actividad dP apoyo a la principal, utilizán-
dose las licencias para el autoabastecimiento de productos y
materias primas para el comercio o el bar, así como para la dis-
tribución y venta de los productos elaborados en las empresas
familiares.

La participación femenina en la clase empresarial comarcal se
concentra, por tanto, en sectores de actividad en los que la mujer
muestra tradicionalmente una mayor presencia como trabajado-
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ra y como empresaria (Alcobendas, 1983). Ahora bien, con el
trascurso de los años, el número de titulares femeninos de licen-
cias aumenta no solo en los servicios sino también en la industria.
^Se podría interpretar esta incorporación progresiva de la mujer
a la titularidad de los negocios como la manifestación de un pro-
ceso de modernización de mentalidades y de la estructura eco-
nómico-laboral de la comarca, en el que la mujer adquiere un
papel más relevante?. La dinámica reflejada por los datos no
puede ser interpretada en este sentido.

La incorporación de la mujer a la clase empresarial responde,
en la mayor parte de los casos, a motivos que poco tienen que ver
con cuestiones de modernización de la sociedad y de la cultura
empresarial local. La prueba es que nada menos que e161.7% de
las nuevas licencias femeninas en 1990 corresponden a esposas o
hijas de varones titulares de licencias que entre 1986 y 1990 se
jubilaron y traspasaron la titularidad del negocio a las mujeres.
Otro 10.5% corresponde a mujeres que enviudaron pasando la
titularidad del negocio del marido a ellas, y sólo el 27.8% de las
nuevas licencias corresponde a mujeres que abrieron un estable-
cimiento comercial o industrial independientemente de la situa-
ción sociolaboral del marido.

El incremento de la presencia femenina entre los titulares de
licencias fiscales debido a la jubilación de los titulares varones, es
una estrategia desarrollada por familias propietarias de pequeños
establecimientos industriales y de servicios con el objetivo de seguir
obteniendo rentas del trabajo en el negocio a la vez que ingresa la
pensión por jubilación del marido que continua, las más de Ias
veces, trabajando en la empresa familiar. En estos casos la mujer
asume la titularidad del negocio y la cotización al Régimen General
de Autónomos de la Seguridad Social, porque los gastos de cotiza-
ción y los impuestos son siempre inferiores a los ingresos de la pen-
sión, de forma que la llegada del varón a la edad de la jubilación
significa un incremento neto de las rentas del grupo. Además, en
las familias que disponen de explotación agraria el varón jubilado
suele seguir cultivando la tierra o criando ganado, de modo que a
la vez que se cobra la pensión y se sigue trabajando en el bar, el esta-
blecimiento comercial o la pequeña industria, se mantienen los
ingresos derivados de las actividades agrarias.

Considerando lo anterior no es fácil aceptar la idea de que la
tendencia al incremento de la presencia femenina entre los pro-
pietarios de pequeñas empresas corresponda a una dinámica de
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modernización de mentalidades cuyo resultado sea un cambio
en el papel de la mujer en la sociedad local y, en particular, en el
grupo de empresarios. Sin embargo, esto no significa que la
mtajer no tenga un papel destacado como trabajadora y empre-
saria en los pequeños negocios familiares. A1 contrario, el análi-
sis pormenorizado por ramas de actividad y el estudio de casos
demuestra que el papel de la mujer en las pequeñas empresas,
tanto en la faceta de trabajadora como de empresaria, sea cual
sea su situación oficial (titular de licencia fiscal o ayuda familiar)
es muy importante, incluso vital, para el mantenimiento de los
negocios y, en definitiva, para la supervivencia de la propia
estructura productiva de la comarca.

En los comercios minoristas y en los bares suele ser la mujer quien
atiende al público y quien realiza buena parte de las fiznciones de
empresario (contabilidad, control de existencias en almacén, elabo-
ración de pedidos, etcétera), y esto es particularmente cierto entre
los hogares plutiactivos titulares de varias licencias fiscales y/o explo-
tación agraria, fenómeno que se da con frecuencia en los pequeños
núcleos donde el hecho de que sea el varón el titular de la licencia
fiscal se debe más a cuestiones ideológico-culturales que a otras estric-
tamente económico-laborales, porque es el varón cabeza de familia
quien se supone debe proveer al grupo de los recursos económicos
necesarios para su mantenimiento y desarrollo. Pero existe otro fac-
tor que potencia el hecho de que la mayoria de los negocios sean titu-
laridad los hombres y que afecta fundamentalmente a los grupos con
licencias de comercio e industria y con explotaciones agrarias en acti-
vo: la cotización a la Seguridad Social.

Con un comportamiento similar al de una gran empresa, las fami-
lias intentan minimizar los costes de producción en sus negocios, y
una de las estrategias para ahorrar gastos es reducir las cotizaciones
a la Seguridad Social procurando que el titular de todos los negocios

^ Por su doble condición de empresario los titulares de explotaciones y
empresas no agrarias están obligados a cotizar tanto al Régimen Especial
Agrario como al Régimen General de Autónomos. La legislación establece la
obligatoriedad de cotización en el Régimen General de Autónomos para
aquellos trabajadores mayores de 18 años que, de forma habitual, personal y
directa realizan una actividad económica a título lucrativo, presumiéndose
que está en esta situación todo titular de un establecimiento abierto al públi-
co. La cotización obligatoria en el Régimen General de Autónomos no exclu-
ye la posibilidad de que el interesado pueda estar obligado a cotizar en otros
regímenes de la Seguridad Social (D. 2530/70 de 20 de Agosto, RD.
2504/80 de 24 de Octubre y R.D. 497/86 de 10 de Febrero de 1986).
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familiares sólo cotice por el Régimen Especial Agrario ^. Las venta
jas inmediatas de esta situación consisten en evitar el doble pago
obligatorio y por tanto conseguir un abaratamiento considerable del
desembolso a la Seguridad Social 8.

El cruce de datos del Diréctorio de Explotaciones Agrarias, de
los Padrones de Licencias Fiscales y del Padrón Municipal de
Habitantes, permitió conocer que entre 1986 y 1990 había cuaren-
ta y tres casos de personas titulares de explotación agraria y de licen-
cias fiscales que cotizaban a la Seguridad Social por el Régimen
Agrario, y mediante trabajo de campo detectamos que entre ellos
había nueve, todos varones, que sólo cotizaban a este régimen de la
Seguridad Social 9. Ahora bien, este tipo de situaciones irregulares
desde un punto de vista fiscal y que se daban con relativa frecuen-
cia hace años, van desapareciendo a medida que pasa el tiempo
ante el temor de los empresarios a ser descubiertos por los inspec-
tores de la administración y, en consecuencia, ser sancionados con
multas, con el pago de las cotizaciones no realizadas, y con la pér-
dida del derecho a las pensiones, al acceso a subvenciones y ayudas
institucionales a las explotaciones agrarias.

IV.2.2. ESTRUCTURA DE LAS FAMII.IAS DE LOS TITUI.ARFS
DE LICENCIAS FISCALFS

En la comarca de Sepúlveda el grueso de los negocios indus-
triales y de servicios están en manos de empresarios personas ffsi-
cas o trabajadores autónomos que apenas contratan mano de
obra asalariada, de forma que los ocupados no agrarios son
mayoritariamente los propios titulares de las licencias y los miem-
bros de sus hogares. Por este motivo, conocer las principales
características de las familias de los titulares de las licencias sig-
nifica tanto como conocer las características de la mayor parte de
la fuerza de trabajo comarcal.

Los grupos con titulares de licencias fiscales tienen un núme-
ro de personas superior a la media comarcal, aumentando éste a
medida que se diversifican las actividades económicas desempe-

e La cotización en el Régimen Especial Agrario es aproximadamente la
mitad que la cotización mínima por el Régimen General de Autónomos.

9 Este número debía ser mayor porque las respuestas de los entrevistados
no reflejan toda la verdad al respecto debido al temor de los implicados a
reconocer explícitamente su situación de irregularidad.
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ñadas de forma que aquellos con varias licencias de industria y
servicios y explotaciones agrarias son los de mayor tamaño, mien-
tras que los que sólo cuentan con una licencia fiscal, industrial o
de servicios, son los de menor número de miembros (tabla 94),
datos que permiten confirmar parcialmente la sexta hipótesis de
trabajo según la cual a medida que aumenta el número de miem-
bros de la familia (consumidores), crece el número de activida-
des económicas desarrolladas por este. Es decir, que existe una
clara relación entre tamaño del hogar y pluriactividad.

La estructura por grupos de edad y sexo de las familias con
licencias fiscales presenta diferencias relevantes respecto a con-
junto comarcal. En el gráf co 42 podemos ver que la forma de la
pirámide de este colectivo de población es muy diferente a la del
conjunto de la comarca, al corresponder a un grupo relativa-
mente joven que cuenta con una cantidad importante de perso-
nas en edad de trabajar. La figura también manifiesta que existen
diferencias significativas según se trate de hogares con licencias
fiscales y explotaciones agrarias o de grupos con licencias y sin
explotaciones agrarias.

Tabla 94

Tipos de familias N" medio
de miembms

Porcentaje
de mujeres

Sólo con explotación agraria 3.93 44.70

Sólo con una l. fiscal 3.85 48.36

Con una l.fiscal y con explotación 4.12 36.69

Con mas de una l.fiscal y con explotación 4.59 46.69

Toda la comarca 2.80 48.60

Fuente: Padrón de Habitantes, Directorio de F^cplotaciones y Padrón de Licencias Fscales

El número medio de individuos en las familias con licencias
fiscales varía en función del número de estas y conforme dispon-
gan o no de explotación agraria. En términos generales, a medi-
da que aumenta la pluriactividad crece el número de miembros,
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Tabla 95: Composición de las familias sin explotación agraria y
con licencias fiscales

Tipos de familias N" total de N° total N° medio % de
personas de miembros mujeres

familias por familia

Con 1. fiscal de industria
de manufactura 62 15 4.1 50.0

Con 1. fiscal de construcción 121 31 3.9 43.8

Con 1. fiscal de comercio,
restauración, hostelería y/o
reparaciones 331 86 3.8 48.6

Fuente: FJaboiaáón propia (Padrón de Habitantes, Directnrio de Fxplotadones y Pad^ún de L Fisrales).

Tabla 96: Composición de las familias con explotación agraria y
licencias fiscales

Tipos de familias N° total de N" total N" medio °lo de
personas de familias miembros mujeres

por familia

Con 1. fiscal de industria
de manufactura 33 7 4.7 45.4

Con I. fiscal de construcción 26 5 5.2 27.0

Con 1. fiscal de comercio,
restauración, hostelería y/o
reparaciones 124 28 4.4 40.3

Fu®te: Elabor^ón propia (Prdrón de Habitantes, Directorio de Explotadones y Padron de L Fismles).

de tal forma que los grupos que trabajan explotaciones agrarias
y tienen más de una licencia cuentan con la media de individuos
más elevada, mientras que los que solo disponen de explotación,
o bien de una licencia, tienen las medias más bajas.

La proporción de mujeres es siempre inferior entre familias
con explotación agraria, al margen de que dispongan o no de
licencias fiscales, porque como vimos en otro momento el traba-
jo en la explotación es realizado casi siempre por los hombres
mientras que las mujeres, sobre todo las jóvenes, no se incorpo-
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ran al mundo del trabajo en la explotación y como apenas existe
oferta de empleo no agrario en la comarca emigran. Por otro
lado, existe un gran número de familias con explotación y una
sola licencia de construcción o de transporte, actividades labora-
les absolutamente masculinizadas en la comarca. En estos casos
se dan las menores proporciones de mujeres porque este colecti-
vo de población encuentra más dificultades a la hora de acceder
a un trabajo en la empresa familiar y por tanto tiende a emigrar
con mayor frecuencia que en los grupos que disponen de licen-
cias fiscales de industria o servicios. Por el contrario, la mayor
proporción de mujeres, tanto en los grupos que poseen explota-
ciones agrarias como en los que no, se da en aquellos que se dedi-
can a la industria manufacturera, al comercio, a la restauración o
a la hostelería (tablas 95 y 96,) porque es en estas actividades eco-
nómicas donde la mujer se incorpora habitualmente como tra-
bajadora e incluso como empresaria, reduciéndose su emigra-
ción por motivos laborales. -

La industria y los servicios fijan población, particularmente
femenina, y desaceleran el proceso de desintegración de las fami-
lias. Por su parte, la construcción también desacelera el proceso
de desintegración de los hogares y fija población, pero al igual
que la agricultura potencia los desequilibrios por sexo en las
familias al no poder incorporarse la mujer al mundo del trabajo.
En resumen, de las pirámides de población y de las tablas ante-
riores podemos extraer varias conclusiones relevantes relativas a
las características de las familias de los titulares de licencias fisca-
les y, en definitiva, de la fuerza de trabajo:

• Los hogares con negocios de industria y/o servicios cuentan
con un número de miembros muy superior a la media comar-
cal, miembros que también son más jóvenes. Por consiguien-
te una fuerza de trabajo activa y dinámica.

• Los hogares con licencias fiscales presentan un elevado
número de miembros jóvenes, es decir, se trata de grupos
que se encuentran en etapas de expansión o consolidación
del ciclo familiar, períodos en que aumentan las necesidades
de consumo y también la disponibilidad de fuerza de traba-
jo, ingredientes básicos para que las familias, en la búsqueda
de ingresos económicos y ante la mínima oferta de trabajo
asalariado, desarrollen negocios financiados y gestionados
por ellas mismas.
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• La pluriactividad aumenta cuando crece el número medio de
miembros por hogar, de forma que los grupos con titulares
de explotaciones agrarias y licencias fiscales son de mayor
tamaño que los grupos con titulares de licencias pero sin
miembros ocupados en las actividades agrarias. El ejemplo
paradigmático lo encontramos entre los titulares de licencias
de construcción y explotaciones agrarias, con 5.2 miembros
por unidad.

• La agricultura y la construcción están asociadas al mayor
tamaño de los hogares, pero también a la menor presencia
de mujeres.

IV.3 LA OFEItTA DE EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y LA
CONSTRUCCION

Se ha repetido en diversas ocasiones que en las áreas rurales
españolas no industrializadas y caracterizadas por el predominio
del pequeño y mediano propietario agrícola, por bajas densida-
des de población y por sistemas de poblamiento donde predo-
minan los pequeños núcleos, el tipo de empleo dominante tanto
en el sector agrario como en la industria y los servicios es el autó-
nomo, circunstancia ya constatada en la comarca de Sepúlveda
respecto al sector agrario, y que vamos a contemplar a continua-
ción en el caso de las actividades industriales y terciarias.

La estructura productiva de la industria comarcal, caracteriza-
da por la presencia de un reducido número de empresas orien-
tadas a la producción de alimentos básicos y por el predominio
de pequeñas empresas familiares cuya titularidad corresponde a
personas físicas, permite deducir que también en este sector de
actividad el grueso de los ocupados son trabajadores autónomos.

La única fuente oficial de datos que hemos podido utilizar
para calcular a escala municipal el volumen de la oferta de tra-
bajo industrial entre 1985 y 1988, es el Registro Industrial del
Ministerio de Industria y Energía. Esta fuente presenta algunos
inconvenientes. El primero es que no recoge todas las empresas
industriales que operan en el territorio, y de ahí que el número
de licencias fiscales de industria sea superior al número de
empresas recogido en el Registro. El segundo es que mantiene
empresas que ya no realizan actividad alguna, como refleja el
hecho de que no aparezcan en el Padrón de Licencias Fiscales,
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circunstancia particularmente cierta en el caso la cooperativas de
trabajo asociado para cuya disolución debe realizarse una serie
de complejas operaciones 10, de modo que los socios optan la
mayoría de las veces por no disolver oficialmente la sociedad,
aunque esta ya no sea operativa 11. Pero a pesar de los problemas
señalados, utilizaremos los datos del Registro Industrial para ana-
lizar la oferta de empleo industrial en la comarca, información
que después contrastaremos con la obtenida mediante trabajo de
campo.

Tabla 97: Número de empresas y oferta de empleo en industria y
construcción en 1985 y 1988.

División
^ ^dad

N° de empresas Oferta de empleo Empresas mn tres o
mas empleos %

1985 1988 1985 1988 1985 1988

División 1 1 1 1 1 0.0 0.0

División 2 4 6 39 48 50.0 50.0

División 3 8 8 14 14 12.5 25.0

División 4 34 36 84 87 8.8 8.3

División 5 25 28 97 101 48.0 46.4

Total 72 79 235 251 25.0 21.0

Fueute: Elaboración propia (Regisvo Indusvial de 1985 y 1988).

La tabla 97 muestra el número de empresas, el número de
empleos y el porcentaje de establecimientos con más de tres
empleos según ramas de actividad industrial en 1985 y 1988. El
mayor número de empresas en ambas fechas corresponde a la
industria manufacturera, a continuación a la construcción, des-
pués a la transformación de metales, luego a la extracción y la
transformación de minerales no metálicos y por último a la

10 Real Decreto 1044/85, Ley 3/87 y Ley 20/90.
" Este problema se detecta perfectamente al comprobar, mediante tra-

bajo de campo, la operatividad de las empresas de economía social que apa-
recen en el Registro Industrial. El mismo problema surge al utilizar el
Registro de Cooperativas del Ministerio de Trabajo.
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industria del agua y la energía. Sin embargo, el primer lugar en
número de empleos lo ocupa la construcción, el segundo la
industria manufacturera, después la extracción y transformación
de minerales, a continuación la transformación de metales y, por
último, la industria del agua y la energía.

En apartados anteriores vimos que la mayoria de las empresas de
la industria manufacturera pertenecen a titulares personas fisicas,
mientras que alrededor del 40% de las empresas de extracción de
minerales y una parte importante de las empresas de construcción
son de titulares personas jurídicas. En función de ello y consideran-
do los datos de la tabla 97, podemos deducir que en la industria
manufacturera el grueso de la oferta de trabajo es empleo autóno-
mo, mientras que la oferta de empleo asalariado se concenlra en las
empresas de extracción de minerales y en las de construcción.

En la tabla 98 sintetizamos parte de la información obtenida
mediante entrevistas a los responsables de las industrias que
según el Registro Industrial generaban al menos tres empleos 12,
y en ella se observa que en Junio de 1990 sólo quince de las vein-
tiuna empresas de este tipo tenían trabajadores asalariados. En
cuanto a la distribución de la oferta de empleo industrial asala-
riado por ramas de actividad muestra un claro predominio de las
actividades extractivas (cuarenta y ocho empleos que suponen el
39.02% del total de la oferta), ocupando el segundo lugar la
industria manufacturera y dentro de esta la confección de pren-
das de vestir, con treinta y nueve empleos que representan el
31.70% de la oferta, después la construcción con treinta y cinco
empleos (28.45%) y en último lugar la transformación de meta-
les con solo un empleo asalariado (el 0.81% de la oferta).

La oferta de empleo asalariado se caracteriza por su estabili-
dad a lo largo del año puesto que apenas el 11.9% del total es
empleo temporal, correspondiendo en su totalidad a empresas
de construcción que generan puestos de trabajo temporales en
función del volumen de la cartera de pedidos y de la diferencia
existente entre plantilla de trabajadores fijos y necesidades de
mano de^obra para llevar a cabo los encargos. En cuanto a la dis-
tribución por sexo de la oferta de empleo el 73.68% de los pues-
tos de trabajo permanentes y el 100% de los temporales son ocu-

^yAsumimos que las empresas con más de dos empleos generan empleo
asalariado suponiendo que la totalidad de los puestos de trabajo no pueden
ser cubiertos por los miembros de la familia del titular (en el caso de titulaz
persona Ssica) o del gerente (en el caso de titulaz persona jurídica).

457



^ ^^^
^^^^ ^ ^ ^ ^ ^ o ^̂ ^ .^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

^^$b

ó

^
ó,^
^

o o ^ o o o o o ^ .^ ^ o ^. ^ o ^
^̂
r,

á ^• ►, o 0 0 o ^ r o o o o o o ^
^^ ^ ^
U
^

i: ó ^
Ú ^. f^ c+7 cn ^ O'^ V+ ^ Ct ^n .c') cn GV d+ c^ v^ ^

^ 0^í>. ^

^
^^ ^

^ ^ ^ ' ' ^

•

3 ^

^~ ^

c+ > E<] L^ ^ Q^ ^ ^ O 00 af^ c0 v ^ í cD ^

^

^

^

^

^^ ^ •^ '^

.

t^
^

^

y ^

Y
p w^ c^,

^

^ á^ ^^ y

É^ -o °'
`'

° ^ ^ ^L° "
> >

°' ^
T T

^
8

^
•

^
E

^
°'

^ ^ b
p ••

•
„

•
'‚

•
,'^

•
'‚

a^

^

a^

^

^
o

P.
Ó

P:
^

C

^a

.C

a^

G

a,

•
"^

.Ó

^

y Ú
ç
^

^ N
^

N
b

N
b

-^
C

b
C

b ^
^ :

-b ^ ^ ^ N
b

G
u

^

^

y
¢

Ó

.^ U
a^

W
x

W

_
x

W P-. 0.. W

..

W W U U
Q

CJ W
^
T

^ ^

^ O ^

_
x̂y V^ c^a VQ] ^

^
• ^ ^

6.
`

^ V '^ Ó 0.

^

C ^ ^ ^

x

Q ^

^0 ^t y ^ ^ Ú ^ñ ya
04

ca
A

W ¢ O4 L*.

N

.^

^

^

ñ.

^

cL.,

^

c^.^

^

^

p,̀° ^°

á^

^ ^ ó :^

‚

^

‚

.^
o

o

o

°'

‚

°'

-^°^,

ai

^

^

c°'i

ú

‚
^
F

o
F

^
C

o
•

.5
?

É
E :.°>̂ ^^,^ ^̂ p̂

L
.+

^

o6C9
`ñ
^

^
y

o^
. C

^
y

v

^,
P.

• w ° ° j

O

°x x ^ ^ Ú w Ú Ú á c7 Ú a.' c 'c
^o

C

,^ ^

'V
`d

^p

:►-.^
^-'^

Oa
^

aĴ
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^bF

^Ŵ
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pados por varones, reduciéndose la presencia de mujeres al
23.32% de los puestos de trabajo fijos. Por último, mientras el
hombre trabaja en todas las ramas de actividad la mujer lo hace
únicamente en la confección de prendas de vestir (treinta y dos
trabajadoras asalariadas), en la extracción de minerales (dos tra-
bajadoras) y en la construcción (una trabajadora).

Un aspecto que interesa resaltar es que una proporción signi-
ficativa de los trabajadores asalariados, el 36.85% del total, son
personas residentes fuera de la zona de estudio y que la mayoría
de ellos trabajan en las industrias de extracción de minerales,
porque algunas empresas que se dedican a esta actividad tienen
grandes dificultades para encontrar mano de obra cualificada,
capaz de manejar maquinaria pesada, en el municipio donde se
localizan e incluso en los municipios del entorno inmediato. Este
es el motivo principal de que en FRUPESA, S.L. localizada en
Pradales, INDUSTRIAS DEL CUARZO, S.A. en Carrascal del Río
e INDUSTRIAL COMMODYTIES en Castillejo de Mesleón, la
mayoría de los empleados residan fuera del territorio.
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En 1990 la oferta de empleo asalariado, permanente y tempo-
ral, en la industria y la construcción se concentraba en seis muni-
cipios: el 53.5% en Sepúlveda, el 19.3% en Carrascal del Río, el
9.0% en Pradales, e18.4% en Boceguillas, e15.8% en Castillejo de
Mesleón y el 3.8% en Torreadrada. Sin embargo, según los datos
del Registro Industrial catorce municipios contaban con empleo
industrial en 1985, y diecisiete en 1988 (mapas 26, 27 y 28).

En los municipios menos poblados apenas hay oferta de
empleo industrial, aumentando esta a medida que lo hace el
tamaño de población de los municipios, y lo mismo puede decir-
se de la oferta de empleo asalariado que sólo encontramos en
tres de los cuatro municipios mayores de la comarca (Sepúlveda,
Boceguillas, Carrascal del Río), y en otros tres más pequeños
(Castillejo de Mesleón, Torreadrada y Pradales), de modo que
existe una dualización espacial en la distribución del empleo
industrial en el sentido de que la escasa oferta de trabajo asala-
riado en la industria y la construcción se concentra básicamente
en los municipios de mayor tamaño (Boceguillas y Sepúlveda),
de forma que en los menos poblados, exceptuados aquellos que )
cuentan con indizstrias extractivas como Carrascal del Río,/
Castillejo de Mesleón, Torreadrada y Pradales, prácticamente la
totalidad de la oferta corresponde a trabajo autónomo. En con-
secuencia, existen diferencias espaciales relevantes en las condi-
ciones laborales y en las condiciones de trabajo de los ocupados
industriales: en los municipios donde abunda, en términos com-
parativos, el trabajo asalariado, los trabajadores gozan de mayor
estabilidad en el empleo, de mayor estabilidad en los ingresos y
de mejores condiciones de trabajo, mientras que sucede lo con-
trario en aquellos donde sólo encontramos empleo autónomo.

La mayor parte de la oferta de empleo asalariado industrial son
puestos de trabajo fijos, de modo que los asalariados no están some-
tidos a la presión psicológica que supone la incertidumbre de man-
tener durante todos los meses del año un nivel mínimo de ingresos,
problema que sí afecta a los trabajadores autónomos y que explica
que entre los asalariados industriales apenas se de la pluriactividad
laboral. Pero además, la estabilidad del empleo entre los asalariados
está acompañada de unas condiciones laborales relativamente
mejores que las de los trabajadores autónomos. En las grandes
empresas extractivas, en las de construcción y en las de confección,
los trabajadores tienen vacaciones pagadas y gozan de la cobertura
del Régimen General de la Seguridad Social, en el sentido de que
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en caso de quiebra de la empresa o de despido cobrarán la presta-
ción por desempleo. Ambas cuestiones, junto a la estabilidad del
ingreso mensual de la nómina, marcan una diferencia a favor del
colectivo de trabajadores asalariados de la industria, siendo esta la
razón principal por la que numerosos jóvenes intenten acceder a
un puesto de trabajo asalariado antes que a un trabajo en la explo-
tación o el pequeño negocio familiar.

Ahora bien, la oferta de empleo asalariado además de escasa y
de concentrarse en muy pocos municipios se orienta fundamen-
talmente a la población masculina, de forma que las mujeres ape-
nas pueden acceder a un empleo en la industria. Mediante las
entrevistas realizadas a los empresarios comprobamos que sola-
mente dos mujeres trabajaban en las industrias de extracción de
minerales (una en INDUSTRIAS DEL CUARZO, S.A. localizada
en Carrascal del Río, y otra en INDUSTRIAL COMMODYTIES
de Castillejo de Mesleón) y una más en la construcción (en
CONSTRUCCIONES ARRANZ S.A. de Sepúlveda), y que las tres
desempeñaban trabajos administrativos. El resto del trabajo asa-
lariado femenino en la industria se concentra en dos empresas
de confección localizadas en Sepúlveda. En CONFECCIONES
REDE S.A. trabajaban veinticinco mujeres y siete en PONCE
ANTON DAVID.

El trabajo asalariado en la industria surge allí donde se localizan
las empresas de mayor tamaño cuya titularidad corresponde, casi
siempre, a personas jurídicas. Las empresas dedicadas a la extrac-
ción de mineral, actividad en la que el transporte de la materia
prima representa uno de los capítulos de gastos de prbducción más
importante, generan un volumen relativamente alto de empleo y se
emplazan próximas al mineral. En este caso, la presencia de mano
de obra local no es un factor de peso en la decisión de localización,
porque si no existe fuerza de trabajo en el municipio se contrata a
personal de otras comarcas cercanas que ante la falta de alternati-
vas laborales, los relativamente elevados salarios y la seguridad que
comporta una nómina mensual, no dudará en acudir. Incluso se
podría decir que la despoblación o el débil poblamiento es un fac-
tor que favorece el desarrollo de este tipo de industria, porque en
otros ámbitos territoriales más poblados el grave impacto ambien-
tal que genera las extracción y el lavado del mineral en las canteras
puede provocar la aparición de movimientos ecologistas de oposi-
ción a estas actividades, mientras que en la comarca de Sepúlveda
esto no sucede porque queda muy poca población y la que perma-
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nece apenas tiene conciencia ecológica y además no tiene otra
alternativa de trabajo asalariado. De hecho, la mayoría de las
empresas de extracción de minerales se localizan en entornos de
alto valor medioambiental como el Parque Natural de Duratón y la
Serrezuela, sin que exista un movimiento social local de oposición
a este tipo de situaciones.

Las empresas dedicadas a la construcción de edificios y de infra-
estructuras se localizan preferentemente en Sepúlveda, porque allí
se encuentran sus principales clientes (el ayuntamiento, la
Consejería de Agricultura de la Junta de Castilla y León y las ofici-
nas del ICONA), los servicios públicos y privados que utilizan con
frecuencia en el desarrollo de sus actividades (registro de la pro-
piedad, notaría, asesoría fiscal y juzgado) y el grueso de la mano de
obra de la comarca. En cuanto a las dos empresas de confección
existentes se emplazan en el único municipio donde abunda, en
términos comparativos, la mano de obra femenina, porque en la
confección uno de los factores de producción que más condiciona
la rentabilidad de las empresas es la presencia de abundante mano
de obra femenina dispuesta a trabajar por bajos salarios, producti-
va y poco reivindicativa (Sabaté, et al., 1991; Martín Caro-
Hernández, 1990; Martín Gil, 1991; Rodríguez y Díaz, 1991) y esta
solo se da en Sepúlveda, de ahí que la práctica totalidad del empleo
industrial asalariado femenino se concentre en este municipio.

La comarca ofrece suelo barato y una accesibilidad relativa-
mente buena a los mercados nacionales, pero a pesar de que
estos son dos factores de atracción para la instalación de empre-
sas, apenas encontramos industrias manufactureras característi-
cas de las áreas rurales en el único municipio que cuenta con
mano de obra relativamente abundante, Sepúlveda, incluso a
pesar a que allí el precio del suelo es más caro que en el resto de
la comarca por tratarse de una villa declarada conjunto histórico
artístico y por tanto dispone de estrictas normas urbanísticas que
encarecen la construcción, y porque al tratarse de un núcleo
emplazado sobre una elevación rodeada de profuiidos cortados
apenas cuenta con suelo edificable.

En el año 1992 realizamos una serie de entrevistas y encuestas
a trabajadoras de las dos empresas de confección-localizadas en
Sepúlveda, en el marco de un proyecto de investigación sobre el
trabajo de las mujeres en el medio rural (Sabaté coordinadora,
1991), que aportaron información que permite para avalar la
tesis de la presencia de abundante mano de obra joven, prefe-

463



^ ^

^^ ^ ^ •^._ ^
•^

Ñ
^^ z z ^•ti ^^ z z^. v ó _ ^

^.
^
E ^^^z

vo
Q'•eO ► • ^ ► ► ^

^^
► ► ^

^^_,_
^° ^ Ó

i{aj
d

O O O
^C

ON
^..,

.^, o
T^

.
O ► u W

N ^ C‚

.. í
^ ► 4:. C

N O 0
D

p
^

á. •, ^^ ►. •. b^U ^á •. á^ b a^
b Ó-. u° ub SA. O O 0.^ O O ia ^ C..pO

^d
0.

6^

TS ^Ó ^ ^ y ~ ^S

_

^ aCi ^S ^ u °o o ^ 0. C
^^ 67 Cp CQ^.

^

Cp C.-.

U v

^Cq^ p ca

^ ^

O y_

^ ^ ^^ ^ V V V "' v Ú

^ ^ ^ ^ cn co ^ ^
Ó ^

^ ^

Ñ C C O C C O O cd
Ó

^ p'p., ^
^

c►d Ó. 7 ^ Ó' 7 Ó C
^ ► •^

".^ ^ ► Ñ

t

tV .^
T

^
td E T
^

y ^.
• d

`p^ t^-^ ^

.t3V

y^ f0

a) ^

^
Q•^ 3.

^ >`U
^, ^

^ O^C

C ^

► 0^C

tp

U ►

^y

y^ Cj Ó`

^
V

p .̂, >. 0. puC, >^ 0. u
V

^
^ O

á)
ap C
^ y

á)
op C

^ á^

á)
op C

^ á^

á)
pp C

•^ á^

áJ
op C

^ á^

Ñ
op C

^ á^

^0 -p a^ ^.C.' -°p a.> íC.
-

•°O a^ íC..
^

-b a^ ^.C.
•C

-°p a.^ ^
-c a^

•°O a.> i
• a^b.^ o •a^

w

o _a^^

`°

.
y b •a

t°

•^ •a^

w á

a •

w^ x ó^ o , ó^ a. ^^ ó^ . ó^ ^^
t .C L ^ .t .C

^ O O O O

^

•C'

^. aJ

►

^ a)

►

L

L^ ►

N
c^ ►

w
^'

►

ni

^ 0.C

^ e3

_

^ Ou ^ O

Ñ
0. u O O^ O ._O^ ^ O .^--+ ^ O

dG cá,i,
°p,^a.
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rentemente femenina, como factor de localización de industrias
intensivas en trabajo en esta comarca rural.

Sobre un total de treinta y ocho trabajadoras recogimos
información acerca de seis con edades comprendidas entre los
veintidós y los treinta y tres años, parte de la cual se reproduce
en la tabla 99 y nos sirve para obtener las siguientes conclusio-
nes:

• Todas las entrevistadas, salvo una, residían en el municipio,
siendo la presencia de un número relativamente joven de muje-
res el principal factor que decidió a los empresarios a implan-
tar sus empresas en Sepúlveda y no en otros municipios más
accesibles al mercado nacional y que ofrecen suelo más barato.

• Todas las mujeres eran muy jóvenes cuando entraron a trabajar
en las empresas, tenían un nivel de cualificación muy bajo (la
mayoría acababan de terminar los estudios primarios) y esta-
ban solteras, de modo que sus salarios eran los más bajos que
legalmente podían cobrar y sólo habían aumentado al cabo de
los años el mínimo legal establecido por convenio.

• Independientemente de la categoría profesional, todas las tra-
bajadoras cobraban los salarios mínimos establecidos en los
convenios laborales.

• En todos los casos las mujeres entraron á trabajar por con-
tacto personal directo con el empresario o el encargado, y
sólo en una ocasión la trabajadora ofreció previamente sus
servicios. Este procedimiento de contratación ha establecido
un fuerte y contradictorio vínculo entre trabajadoras y
empresario, en el sentido de que aquellas se sienten en
deuda con este, cuestión que se revelaba en el rechazo a con-
testar acerca de la satisfacción sobre las condiciones de tra-
bajo en la empresa. Por otra parte, en la comarca apenas exis-
te oferta de trabajo asalariado salvo en sectores muy masculi-
nizados, de forma que las mujeres no podían abandonar el
trabajo por más que las condiciones de laborales no fueran
todo lo buenas que ellas deseaban.

• Entre las trabajadoras eran mayoría quienes ocupaban un
empleo fijo, porque casi todas habían entrado en las empre-
sas hacía muchos años, cuando el sector de la confección, al
igual que el resto de nuestra industria, estaba fuertemente
protegido de la competencia internacional y por tanto toda-
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vía no había entrado en crisis. Sólo una mujer tenía contrato
temporal porque su incorporación a la empresa se había pro-
ducido recientemente, en un período de mercado abierto y
de crisis sectorial en el que los empresarios ya no realizaban
contratos fijos y en el que se producía una cascada de cierre
de establecimientos y pérdida de empleos por toda la geo-
grafía española. A1 respecto, todas las mujeres comentaron
que en el momento de la entrevista sus empresas ya no admi-
tían nuevas trabajadoras y que incluso estaban intentando
reducir plantilla argumentando que era imposible mantener
el coste de los salarios y las cotizaciones a la Seguridad Social,
estrategia que no pudieron llevar a cabo debido a los altos
costes del despido. A1 respecto conviene señalar que una de
las empresas quebró el año 1993.

• Entre las trabajadoras asalariadas de la confección sólo encon-
tramos un caso de pluriactividad: la mujer de treinta y dos años,
casada y con dos hijos, que se dedicaba a la limpieza de vivien-
das privadas porque necesitaba ingresos extras para amortizar
un préstamo solicitado para la compra de una vivienda. Entre
el resto encontramos otra mujer que en un período previo a la
entrevista simultaneó el trabajo de la fábrica con otro sumergi-
do, los domingos, de ayudante de cocina en un restaurante,
situación que mantuvo durante poco tiempo.

De todo lo anterior se desprende que la concentración en
Sepúlveda de las escasas industrias intensivas en mano de obra exis-
tentes en la comarca, se debe en buena parte a la presencia de un
colectivo relativamente abundante de trabajadoras jóvenes dispues-
tas a aceptar bajos salarios ante la falta de alternativas laborales, y
permite confirmar, de manera parcial, la segunda hipótesis de tra-
bajo según la cual el envejecimiento y la despoblación (en definiti-
va la ausencia de mano de obra), condicionan el desarrollo de la
industria manufacturera en esta comarca segoviana.

IV.3.1. El impacto económico y laboral de las empresas de
extracción de minerales

Algunas empresas de extracción y transformación de minera-
les se localizan Carrascal del Río, Castillejo de Mesleón, Pradales
y Torreadrada, municipios que cuentan con un número reduci-
do de residentes y donde la oferta de trabajo de estas industrias
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puede ser incluso superior al número total de activos del muni-
cipio ls, de forma que la instalación de los establecimientos ha
tenido importantes consecuencias para las economía y los mer-
cados locales de trabajo.

El impacto de las empresas en los mercados locales de trabajo
aumenta conforme disminuye la población municipal y es mayor
la antig►edad de aquellas. Carrascal del Río es un ejemplo para-
digmático en este sentido, al tratarse de un municipio que con-
taba en 1986 con ciento noventa y tres residentes en edad de tra-
bajar y con el mayor establecimiento industrial de la comarca,
INDUSTRIAS DEL CUARZO, S.A., operativo desde los años
setenta y que genera una oferta permanente de treinta empleos
asalariados. El impacto socioeconómico de la empresa se detecta
al analizar la estructura productiva y empresarial del municipio,
en la que se observa un número inusualmente elevado de peque-
ñas industrias, de bares y comercios, así como una gran propor-
ción de mujeres titulares de negocios. En 1990 encontramos en
Carrascal una industria de carpintería mecánica de madera, dos
establecimientos de venta de madera al por mayor, tres bares y
tres comercios minoristas para una población de doscientos cua-
renta y siete habitantes repartidos en dos núcleos, Carrascal del
Río y Burgomillodo. El 50% de las licencias fiscales de titulares
personas físicas eran de mujeres, proporción muy superior al
16,14% de conjunto de la comarca y a la de cualquier otro muni-
cipio incluido Sepúlveda (14.7%) .

La oferta de empleo generada por INDUSTRIAS DEL CUARZO
ha permitido que durante años los varones residentes en el muni-
cipio pudieran incorporarse al mercado de trabajo como asala-
riados, accediendo a un empleo estable y bien remunerado,
situación sin duda privilegiada en el área de estudio que ha faci-
litado a algunas esposas de los trabajadores poner en marcha
negocios con el fin de incrementar los ingresos de la familia. En
estos casos, como los maridos tienen un empleo estable con un
horario fijo y están dados de alta en el Régimen General de la
Seguridad Social, son ellas quienes trabajan el negocio figurando
como titulares de la licencia fiscal y estando dadas de alta en el
Régimen General de Autónomos. Por otra parte, el hecho de que
INDUSTRIAS DEL CUARZO de empleo a treinta personas ha
significado una buena oportunidad de negocio para los bares y
los pequeños comercios, puesto que los trabajadores forman un

'g Este es el caso de Pradales.
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estimable grupo de consumidores que comen, beben y compran
alimentos todos los días laborales del año. Es decir, INDUSTRIAS
DEL CUARZO además de generar un número importante de
empleos directos genera otro no menos importante de empleos
indirectos en Carrascal.

El impacto económico-laboral de FRUPESA, S.L. en
Pradales, de INDUSTRIAL COMMODYTIES en Castillejo de
Mesleón, y de GRAVERAS BERMEJO en Torreadrada, es
menos intenso que el de INDUSTRIAS DEL CUARZO en
Carrascal del Río, debido a que se localizan más tarde, en un
período histórico en el apenas quedaba población activa en los
municipios afectados (Pradales), o bien la poca existente ya
estaba trabajando en negocios propios o ajenos (Castillejo de
Mesleón y Torreadrada). En estos casos, ante la falta de mano
de obra local las empresas han contratado trabajadores de
otros municipios que se desplazan a diario al lugar de trabajo.
Por otra parte, la carencia de servicios en Pradales, Castillejo
de Mesleón y Torreadrada no favorece que los trabajadores
foráneos de las industrias extractivas adopten la decisión de
cambiar la residencia al lugar donde se encuentra su trabajo,
fenómeno que no sucede en Sepúlveda, núcleo al que se ha
trasladado un considerable número de personas que residien-
do en municipios cercanos tenían su trabajo en la cabecera
comarcal. En consecuencia, el impacto de las empresas extrac-
tivas en Castillejo de Mesleón, Pradales y Torreadrada apenas
afecta al mercado local de trabajo, reduciéndose el impacto
económico al efecto positivo que supone para los bares y res-
taurantes el hecho de que los empleados acudan a comer o
beber y a los ingresos municipales derivados de la actividad
empresarial (licencias de obras y apertura, impuestos de activi-
dad, etcétera).

IV.4. LA OFERTA DE EMPLEO EN LOS
SERVICIOS

En la tabla 100 mostramos la información obtenida mediante
entrevistas realizadas a empresarios del sector, acerca del volu-
men y de las características principales de la oferta de empleo
asalariado en los servicios privados en 1990. El mayor numero de
empresas de servicios con trabajadores asalariados corresponde a
restaurantes y bares, a continuación hostales y pensiones, segui-
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Tabla 100: Oferta de empleo asalatiado en los servicios privados en 1990.

Muni^pio N° de
empresas

Actividad Nt^ero
de ^pleos

Empleo
eote

Mttjeres

^

Fmpleo
t®poral

Trabajadores
resid^t(es

Boceguillas 2 Venta mayor bebidas
conswcción) 7 5 0 0 5

1 Venta de combustible 6 6 0 0 5

4 Reparación de vehículos 22 11 5 5 10

3 Bares y restaurantes 16 9 6 3 9

4 Hoteles y hostales 14 6 0 0 6

de AbajoC
2 Bares y restaurantes 7 2 2 1 2

.
1 Venta de combustible 4 2 0 0 2

C. de Arriba 3 Bares y restaurantes 10 4 3 2 4

1 Venta mayor de ganado 2 2 0 0 0

l
1 Venta de combustible 12 12 0 0 4

Prada es
1 Bares y restautatttes 3 1 1 1 1

2 Hoteles y hostales 10 6 4 4 2

1 Venta mayor de bebidas 4 2 0 0 2

2 Venta de combustible o gas 7 4 0 0 4

9 Bares y restautantes 35 29 11 6 27

Sepúlveda 3 Hoteles y hostales 14 7 6 3 7

1 Reparación de vehículos 3 1 0 0 1

4 Bancos 4 13 4 0 13

Tot•el 49 189 1YY 4Y Y 10Y

Foente: Elaboración propia (entrevistas a empresarias y gerentes de empresas).

dos de los talleres de reparación de vehículos, de las empresas
dedicadas a la venta al por mayor de bebidas, material de cons-
trucción y carne y a la distribución de gas, ocupando el quinto y
sexto lugar las estaciones de servicios y los bancos.

La oferta de empleo asalariado se concentra en empresas
orientadas a cubrir la demanda de población no residente como
son los turistas, veraneantes y viajeros. EI primer lugar lo ocupan
los restaurantes y los bares (40.27% del total de la oferta), el
segundo los hostales y las pensiones (18,05%), el tercero las esta-
ciones de servicio o gasolineras (15,27%), a continuación los
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establecimientos de reparación de vehículos (9.72%), le siguen
los bancos (9.02%) y por último el resto de empresas dedicadas
a la venta al por mayor y a venta de gas con el 7.63% de toda la
oferta.

Como en la industria, el empleo asalariado en servicios se
caracteriza por la estabilidad de los.puestos de trabajo a lo largo
del año, porque apenas el 15.27% del total corresponde a emple-
os temporales en bares y restaurantes, en hostales y pensiones y
en establecimientos de reparaciones de vehículos, oferta que
surge en los meses de verano coincidiendo con la llegada de vera-
neantes y turistas y con la máxima intensidad de flujo de viajeros
por la Carretera Nacional I. En cuanto a la distribución de la
oferta de empleo asalariado fijo según sexos, muestra una pre-
sencia relativamente importante de la mujer que cubre e127.86%
del total. La presencia femenina se concentra en los bares y res-
taurantes, en los que desempeña labores de cocina y limpieza,
actividades donde encontramos trabajando al 59.09% de las
mujeres que ocupan un empleo permanente a lo largo de todo
el año. El resto de mujeres trabajan en la hostelería desempe-
ñando tareas similares a las del caso anterior y en la banca, donde
desarrollan trabajos administrativos de segundo nivel, no encon-
trándose una sola mujer interventora, apoderada o directora de
sucursal.

La oferta de empleo asalariado en los servicios privados es ocu-
pada mayoritariamente por población residente en los munici-
pios donde se emplazan las empresas, o bien en otros limítrofes
que en su mayoría forman parte del área de estudio. Sólo el
14.75% de los puestos de trabajo son ocupados por personas no
residentes en la comarca, localizándose en su mayor parte en
Pradales, municipio que como se ha visto apenas cuenta con
población en edad activa y donde la mayoría de los asalariados
residen en Aranda de Duero o en pueblos cercanos a este muni-
cipio burgalés y se desplazan a diario desde su hogar hasta el
lugar de trabajo.

La distribución espacial de la oferta de empleo asalariado tam-
bién muestra una fuerte concentración, mayor incluso que en la
industria, porque sólo encontramos este tipo de empleo en
Boceguillas, Cerezo de Abajo, Cerezo de Arriba, Pradales y
Sepúlveda, municipios con grandes diferencias de población pero
que tienen en común el recibir gran número de turistas, veranean-
tes o visitantes, bien por tratarse de núcleos turísticos (Sepúlveda y
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Cerezo de Arriba), o bien porque se localizan en torno a la
Carretera Nacional I(Boceguillas, Cerezo de Abajo y Pradales).

Como ocurre en la industria, el trabajo asalariado se concentra
en las actividades cuy^ mercado no está restringido únicamente al
consumo de la población local. En Sepúlveda, el grueso de la ofer-
ta surge en actividades orientadas a servir a excursionistas de fin de
semana o bien a turistas de temporada, y como uno de los princi-
pales atractivos turísticos del municipio es la gastronomía, se pro-
duce una fuerte concentración en restaurantes y bares, mientras
que en Boceguillas, Cerezo de Abajo y Pradales, el paso continuo
de viajeros por la Carretera Nacional I ha favorecido el desarrollo
de las actividades de restauración, hostelería, venta de carburantes
y reparación de vehículos. En consecuencia, la oferta de empleo
asalariado surge de nuevo en actividades más orientadas al consu-
mo de la población no residente (población de paso) que al de la
población local, y esta es la causa de que la oferta de empleo sea
mayor en los meses de verano, porque es entonces cuando aumen-
ta el tránsito de viajeros.

La oferta de empleo asalariado en los bares y restaurantes de
Cerezo de Arriba está asociada, al igual que en Sepúlveda, a la lle-
gada de turistas. Cerezo recibe un importante volumen de verane-
antes, pero además acoge a turistas deportivos en invierno que
acuden a la estación de esquí de La Pinilla. La oferta de empleo aso-
ciada a la llegada de turismo deportivo en invierno es muy inesta-
ble puesto que la posibilidad de practicar el esquí depende de la
caída de abundantes precipitaciones en forma de nieve, y en los
últimos anos de la década de los ochenta la nieve precipitó de
forma muy irregular. En cualquier caso y sea cual sea el volumen de
nieve, el grueso de la oferta es ocupada por personas no residentes
en la zona de estudio, que trabajan, se alimentan y consumen su
tiempo de ocio en las instalaciones de la estación de esquí, de
forma que apenas generan puestos de trabajo en el municipio.

Los mapas 29, 30 y 31 reflejan una polarización espacial en la dis-
tribución del empleo en los servicios privados. Existe empleo ter-
ciario en un gran número de municipios aunque este disminuye a
medida que es menor el número de residentes. Ahora bien, es en
los municipios de mayor tamaño caracterizados por ser importan-
tes centros receptores de turismo (Sepúlveda y Cerezo de Arriba) y
en los que se localizan en torno a la Carretera Nacional I
(Boceguillas, Cerezo de Abajo y Pradales), donde encontramos
oferta de empleo asalariado porque sólo en ellos se logran econo-
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mías de escala que permiten a las empresas crear empleo de este
tipo. La cartografia también evidencia que, como en la indu►tria, en
la mayor parte de los municipios con empleo en servicios predo-
mina el trabajo autónomo y que sólo unos pocos cuentan con tra-
bajo asalariado y esto se traduce, de nuevo, en una desigual distri-
bución espacial del tipo de trabajadores, de las condiciones de tra-
bajo y de las condiciones laborales. En definitiva, una problemática
sociolaboral diferente según los municipios.

Apenas un puñado cuentan con una proporción relativamente
importante de ocupados en puestos de trabajo estables, que cobran
mensualmente sus salarios, disfrutan de un mes de vacaciones paga-
das y están afiliados al Régimen General de la Seguridad Social. Y
en el resto, la gran mayoría, predomina casi de forma absoluta los
trabajadores autónomos que no cuentan con salarios fijos a lo largo
del año, y cuyos ingresos dependen en gran medida de la mayor o
menor llegada de veraneantes en verano. Trabajadores que no tie-
nen vacaciones, que trabajan sin horario fijo y que están afiliados al
Régimen General de Autónomos de la Seguridad Social. En conse-
cuencia, encontramos dos clase de trabajadores en los servicios en
la comarca de Sepúlveda. Los más abundantes, tanto en volumen
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absoluto como en presencia espacial, autónomos. Los menos, que
además solo se dan en unos pocos municipios, asalariados. Los
segundos con un puesto de trabajo estable y con cobertura de
desempleo. Los autónomos sin cobertura de desempleo y con pues-
tos de trabajo sujetos a la incertidumbre de la evolución cíclica y
temporal del mercado que depende, básicamente, de la afluencia
de visitantes. Los asalariados con unos ingresos estables a lo largo
del año, con vacaciones pagadas y horarios fijos. Los autónomos
sometidos a la presión psicológica de unos ingresos variables, no
garantizados, sin vacaciones y con horarios inestables.

En los núcleos más pequeños se dan las peores condiciones
laborales caracterizados por la inestabilidad de los ingresos, la
ausencia de vacaciones pagadas y las peores condiciones de tra-
bajo, es decir, horarios muy flexibles y prolongados y estrés. Pero
a ello debemos de unir la ausencia de todo tipo de servicios que
se traduce en peores condiciones de vida respecto a los munici-
pios de mayor tamaño. En definitiva, las peores condiciones de
trabajo, las peores condiciones laborales y las peores condiciones
de vida, que son, justamente, los componentes básicos de la emi-
gración. Factores que nos permiten comprender por qué todavía
continua el flujo migratorio hacia las ciudades y hacia los pueblos
de mayores dimensiones.

Los resultados del análisis de las características de la oferta
de empleo en la industria y los servicios permiten ratificar la
validez de la cuarta hipótesis de trabajo, plañteada al comienzo
de este capítulo. Tal y como se ha comprobado, las actividades
económicas orientadas exclusivamente al consumo del merca-
do local se caracterizan por la inestabilidad del empleo mien-
tras que el empleo asalariado, permanente o temporal, tanto en
la industria como en los servicios, se da en las empresas cuya
producción se destina al mercado exterior. Así ocurre en las
industrias de extracción y transformación de minerales, en la
confección de prendas de vestir y en la construcción, y los
mismo sucede con los bares, restaurantes, hostales y pensiones,
estaciones de servicio y establecimientos de reparación de vehí-
culos, cuyos mercados son, además de la población local, los
turistas, los veraneantes y los viajeros que transitan por la
Carretera Nacional I. Por el contrario, las empresas cuya activi-
dad se orienta al consumo de la población local se caracterizan
por la inestabilidad de los ingresos y de los puestos de trabajo,
por el predominio del empleo autónomo y por la pluriactividad
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de los empresarios. En estos casos, la atonía de la demanda
local durante la mayor parte del año condicionada por una
población en constante descenso, envejecida y con escaso
poder adquisitivo, impide que las empresas puedai^ crear pues-
tos de trabajo estables a lo largo del año y oferta de empleo asa-
lariado. El resultado es el predominio casi absoluto del empleo
autónomo y de las pequeñas empresas familiares titulares de
personas físicas en los municipios menos poblados, con la
excepción puntual de aquellos que cuentan con empresas de
extracción de minerales, y la concentración del empleo asala-
riado y de las empresas de medianas dimensiones cuyos titula-
res son personas jurídicas en los municipios de mayor tamaño y
en los localizados en torno a la Carretera Nacional I, una reali-
dad que, por otra parte, no es en modo alguno inmutable.

Entre 1992 y 1993 finalizaron los trabajos de transformación
de la Carretera Nacional I en autovía. El nuevo trazado de la
vía de comunicación rodea a los núcleos de Boceguillas,
Cerezo de Abajo y Pradales, y esto ha provocado qué las activi-
dades económicas al servicio de los viajeros (hostales, restau-
rantes, gasolineras, bares) se estén viendo afectadas por una
importante caída de la demanda que, según estimaciones de
los propios empresarios, varía desde el 75% en Cerezo de
Abajo hasta el 50% en Boceguillas. El impacto negativo del
nuevo trazado de la autovía obliga al traslado de las estaciones
de servicio de Cerezo de Abajo y Pradales desde su antiguo
emplazamiento hasta el borde de la nueva carretera. Sin
embargo, esta posibilidad resulta inviable para las pequeños
propietarios de bares, restaurantes y hostales que no disponen
de recursos financieros para la relocalización. En consecuen-
cia, la economía de los tres municipios está sumida en una pro-
funda crisis que va a desembocar en la desaparición de empleo
asalariado y de parte de los negocios que ya se dejaba notar a
comienzos de 1993, año en que ya se había producido una
intensa reestructuración consistente en la reducción de plaiiti-
llas, es decir de trabajo asalariado, y en la vuelta a fórmulas de
gestión y de trabajo más propias de las minúsculas empresas
familiares que tanto abundan en los municipios pequeños ale-
jados de la Carretera Nacional I.

En resumen, los datos avalan la cuarta hipótesis de trabajo, pues-
to que sólo las pequeñas empresas de tipo familiar con empleo
exclusivamente autónomo pueden adaptarse al contexto económi-
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co y demográfico de los pequeños núcleos de población, ocupando
nichos del mercado que no pueden ser cubiertos por empresas de
mayor tamaño que emplean a trabajadores asalariados. Una adap-
tación que sólo es posible desarrollando estrategias de diversifica-
ción de los negocios y de pluriactividad de los individuos que en
muchos casos desembocan en la autoexplotación, problema con-
templado en los estudios de caso expuestos más adelante en los que
constataremos como entre los principales mecanismos de adapta-
ción de las empresas familiares a las variabilidad del mercado des-
tacan la incorporación cíclica de la fuerza de trabajo de reserva de
la familia a la labores de producción y la intensificación de la carga
de trabajo por individuo en los períodos que exigen aumentar la
producción de bienes o servicios.

IV.5. EL PROBLEMA DEL CALCULO DE LOS ACTIVOS
INDUSTRiAi.F.S Y TERCIARIOS

Según nuestras estimaciones, el número de trabajadores
industriales asalariados residentes en alguno de los veinticinco
municipios analizados ascendía en 1990 a ochenta y cuatro, y el

Tabla 101: Empleo en servicios públicos en 1990.

Municipio Adminishación N" de empleos

B ill
Ministerio del Interior 15

ocegu as
Ayuntamiento 2

Cerezo de Abajo Ministerio del Interior 15

Ministerio del [nterior 15

Ayuntamiento 7

úlS d
Registro de la propiedad 2

veep a
Icona 2

Consejería de Agricultura de la Junta de Castilla y León 8

Ministerio de Sanidad 10

Resto de municipios Ayuntamientos 11

Total 87

Fuente: Elaboración propia (envevista con alcaldes y secretarios de ayuntamientos).
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de asalariados en servicios privados era de ciento dos. A ellos
debemos añadir los ochenta y siete trabajadores de servicios
públicos que se distribuían según muestra la tabla 101. Es decir,
el total de ocupados asalariados en la industria y los servicios resi-
dentes en la comarca era, en 1990, de 273 personas, cifra que
apenas representaba el 16.8% de la población activa.

En la misma fecha, el número de ocupados en explotaciones
agrarias cuyos titulares cobraron IC (personas que en teoría
obtienen sus rentas principales del trabajo en la explotación
agraria), ascendía a cuatrocientas cincuenta y seis personas.
Sumando ambas cifras obtenemos un total de setecientos veinti-
nueve ocupados. Ahora bien, según el Padrón Municipal de
Habitantes de 1986, la población activa comarcal ascendía a mil
seiscientas veinticinco, cifra que no habría variado considerable-
mente en 1990. De todo lo anterior se desprende que existe una
gran diferencia entre el número total de activos, el número de
ocupados agrarios y el número de ocupados asalariados en la
industria y los servicios.

Como hemos repetido en numerosas ocasiones, nos encontra-
mos en un territorio donde el grueso de los ocupados en la indus-
tria y los servicios son trabajadores autónomos. Para calcular el
número total de activos en industria y servicios debemos sumar el
número de trabajadores autónomos (titulares de licencias fiscales y
ayudas familiares) el de asalariados y el de parados, cifra esta última
que como vimos en otro momento no es demasiado relevante.
Ahora bien, nosotros conocemos el número de titulares personas
ñsicas de licencias fiscales que en 1990 residían en la comarca pero
no el número de ayudas familiares que trabajaban en las pequeñas
empresas de industria, construcción y servicios, y esto no impide
calcular con exactitud el número de activos no agrarios.

Por otra parte, en la comarca de Sepúlveda abundan las perso-
nas que trabajan simultáneamente en la agricultura, en un peque-
ño bar, en una tienda de comestibles y fabricando pan o bollos, de
forma que la clasificación sectorial de los activos no resulta operati-
va salvo en el caso de que se aplique exclusivamente a trabajadores,
asalariados o autónomos, que desempeñan una sola actividad labo-
ral. Podemos conocer con un escaso margen de error la cifra de
asalariados en la industria y los servicios locales, pero el cálculo del
número de trabajadores autónomos, que como hemos visto son los
más abundantes en la comarca a tenor del número de licencias fis-
cales existentes, presenta grandes dificultades.
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A lo largo del trabajo hemos verificado la existencia de un ele-
vado número de personas que poseen diferentes licencias fiscales
de industria, construcción, comercio, restauración y transportes
y frecuentemente explotaciones agrarias. ^Cómo clasificar a estas
personas que desempeñan varios trabajos a lo largo del año, de
la semana e incluso en un solo día?. ^Cómo clasificar a los ayudas
familiares que suelen desempeñar trabajos similares a los de los
titulares de los negocios?. ^Cuales deberían ser los criterios de
clasificación?.

En principio, podríamos manejar dos criterios para clasificar a
los pluriactivos, uno de carácter laboral y otro de económico. El
primero resulta de considerar el número de horas empleadas en
cada uno de los trabajos desempeñados por el individuo, de
forma que la actividad en la que inviertan más horas sea consi-
derada la principal. Ahora bien, en la comarca de Sepúlveda la
pluriactividad surge precisamente como respuesta a la enorme
variabilidad de la demanda de bienes y servicios a lo largo del
año e incluso de la semana, que se traduce en una variación de
las horas de trabajo dedicadas a cada actividad según la estación
del año, según el mes e incluso según el día de la semana. En
verano, el propietario trabajador autónomo de una tahona dedi-
ca más horas a la elaboración de pan y bollos puesto que se ha
disparado el consumo con la llegada de los turistas y los Áerane-
antes. Sin embargo, el mismo industrial trabaja muchas menos
horas en la tahona en invierno, porque la demanda es muy infe-
rior. En este período, el mayor número de horas de trabajo
puede ser el dedicado a la explotación agraria, al pequeño
comercio o a la venta ambulante, razonamiento perfectamente
aplicable al analizar el trabajo a lo largo de la semana. Pero ade-
más, y tal y como se comprobará en el análisis de casos, las fami-
lias con titulares de licencias de industria y servicios funcionan
como auténticas unidades económicas, como pequeñas empre-
sas, distribuyendo el trabajo entre sus miembros en función de
las necesidades de producción y la disponibilidad de mano de
obra, de tal forma que según la época del año, el mes o el día de
la semana los individuos desempeñan diferentes funciones pro-
ductivas.

Resulta evidente la dificultad de establecer una clasificación
de los activos en función del número de horas trabajadas, porque
para ello necesitamos realizar un examen de todas las actividades
laborales desempeñadas por cada uno de los individuos que tra-
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bajan en negocios propios, así como del tiempo de trabajo inver-
tido en cada una de ellas. Pero además, la clasificación variaría
según la época del año, el día de la semana o el mes, puesto que
el mismo individuo podría ser activo industrial en verano, activ ►
en servicios los fines de semana y activo agrario en invierno, con
lo cual, a la dificultad que supone realizar la clasificación se aña-
de su escasa operatividad.

El segundo criterio de clasificación, de carácter económico,
son los ingresos obtenidos en cada uno de los trabajos desempe-
ñados por el individuo, en el sentido de que la actividad que pro-
porcione el mayor volumen de rentas sea considerada su ocupa-
ción principal y determine el sector de actividad a que queda ads-
crito el trabajador. Pero obtener esta información a escala comar-
cal o municipal con un margen de precisión relativamente fiable
resulta una tarea colosal y casi siempre inabordable.

En el análisis de casos que presentamos en las páginas siguien-
tes hemos podido comprobar que la mayoría de las familias que
gestionan varios negocios, sean estos explotaciones agrarias,
pequeñas industrias, comercios de alimentación o bares, no reali-
zan una contabilidad diferenciada según las diversas actividades
desempeñadas. Varios factores explican este comportamiento. El
primero es la falta de cualificación de la mayor parte de los indi-
viduos que muchas veces no están capacitados para llevar una
contabilidad minimamente rigurosa de los ingresos obtenidos en
cada actividad desempeñada. El segundo, resulta del comporta-
miento de la familia como unidad económica que considera que
los ingresos de cada actividad son solo un componente de los
ingresos totales del grupo y, en consecuencia, los integra en una
caja común. El resultado final es un evidente desconocimiento de
los ingresos exactos generados por cada una de las actividades
económicas desempeñadas por cada individuo. Pero en cualquier
caso, y aunque pudiéramos conocer con exactitud cuales son los
ingresos obtenidos por un individuo en cada una de las activida-
des desempeñadas, nos encontraríamos de nuevo con que estos
son muy variables a lo largo del año. Es decir, en una determina-
da estación los ingresos principales pueden surgir de la industria,
en otra de la explotación agraria familiar y en otra del pequeño
comercio o del bar, de forma que el resultado del análisis volve-
ría a ser que los individuos estarían clasificados en diferentes sec-
tores de actividad económica según la época del año, e incluso
según el día de la semana, de manera que el criterio económico
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de clasificación vuelve a ser, al igual que el criterio laboral, suma-
mente costoso de aplicar y escasamente operativo.

El tiempo de trabajo invertido y las rentas obtenidas en cada
una de las actividades económicas desempeñadas por el indivi-
duo ya han sido utilizado como criterios de clasificación en la ela-
boración de registros y fuentes oficiales de datos. Este es el caso
del Registro de Titulares de Explotaciones Agrarias con derecho
al cobro de Indemnización Compensatoria, y los resultados son
espectaculares, puesto que en una comarca considerada eminen-
temente agraria, que según el Censo Agrario del INE contaba en
1989 con algo más de millar y medio de explotaciones agrarias y
con casi mil doscientos titulares cuya ocupación principal es el
trabajo en las explotaciones, solamente trescientos sesenta titula-
res cobraron IC, lo que significa que solo esa cantidad de titula-
res tenían su ocupación principal en la explotación. En mi opi-
nión, de poder aplicar los criterios de clasificación señalados
sucedería lo mismo respecto al número resultante de ocupados
autónomos y ayudas familiares que trabajan exclusivamente en la
industria o en los servicios.

Las consideraciones anteriores nos llevan a concluir que la cla-
sificación tradicional de la población activa por sectores de acti-
vidad no funciona en la comarca de Sepúlveda y muy probable-
mente tampoco en los espacios rurales donde, al•igual que en el
analizado, predomina el pequeño propietario agrícola, industrial
y comercial. Ahora bien, que la clasificación tradicional de la
población activa por sectores de actividad económica no funcio-
ne en esta comarca no significa que el mayor número de activos,
los autónomos pluriactivos, no integren uno o varios grupos
homogéneos con características y problemáticas específicas. Por
una parte se trata de trabajadores autónomos pluriactivos, sin
ingresos estables, sin cobertura por desempleo, con horarios de
trabajo muy variables a lo largo del año y de la semana y, en
numerosas ocasiones, con malas condiciones de trabajo. Por
otra, la mayoría, forman parte de hogares que funcionan como
verdaderas empresas que distribuyen el trabajo entre los indivi-
duos según el sexo y la edad en función de las necesidades de
producción, y que con frecuencia incorporan a miembros teóri-
camente inactivos como ancianos y niños a las labores de pro-
ducción. En consecuencia, parece necesario abordar la elabora-
ción de una nueva tipología de clasificación de la población acti-
va en las áreas rurales que considere todos estos aspectos.
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IV.6. INDUS7'I^LiAi.F.S AUTONOMOS: DE
PROFESION PLURIACTIVOS

En las próximas páginas abordamos el análisis de casos repre-
sentativos de familias que desempeñan trabaj►s en diversas activi-
dades, es decir, familias pluriactivas. La investigación•se aborda a
partir de entrevistas en profundidad realizadas a componentes de
cinco grupos seleccionados por ser representativos de un amplio
colectivo de activos comarcales: trabajadores empresarios autóno-
mos y ayudas familiares que son propietarios de industrias panifi-
cadoras a la vez que de pequeños comercios y de explotaciones
agropecuarias, dejando para el próximo apartado la exposición
de los resultados obtenidos en el análisis del trabajo autónomo en
la construcción.

Planteamos los resultados partiendo de una visión general pre-
via del sector más importante en el que desempeñan sus trabajos:
la industria manufacturera y, dentro de esta, la elaboración, venta
y distribución de pan y bollería. El objetivo es ubicar los resulta-
dos obtenidos del análisis de cásos en el contexto comarcal a par-
tir de una breve introducción a las características principales del
sector industrial. Después analizaremos en detalle aspectos rela-
tivos a los empresarios y a la fuerza cl^ trabajo, así como la estruc-
tura de las familias con empresas de ese tipo y las formas de plu-
riactividad y el tipo de actividades declaradas y sumergidas desa-
rrolladas por grupos e individuos, prestando especial atención a
la distribución de funciones en el seno de las familias propieta-
rias de las empresas y analizando las relaciones existentes entre
estructura de los grupos y pluriactividad.

IV.6.1. LA INDUSTRIA MANLTFACT'LTRERA EN LA
COMARCA DE SEPÚLYEDA

La industria manufacturera comarcal se caracteriza por la pre-
sencia de un número reducido de establecimientos, por su esca-
sa diversificación y por el predominio de pequeñas empresas
familiares orientadas a la producción de alimentos de primera
necesidad para cubrir la demanda del rrlercado local, en las que
el trabajo es desempeñado por los titulares de las licencias fisca-
les y miembros de sus familias.

En 1986 sólo encontramos treinta y dos licencias de industria
manufacturera repartidas entre once municipios, mientras que cua-
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tro años más tarde el número había disminuido hasta veintiocho
localizadas en diez municipios (mapas 32 y 33). El 90.6% de las
licencias en 1986 y e185.7% en 1990 pertenecían a personas 6sicas
que gestionan pequeñas empresas familiares dedicadas a la elabo-
ración de alimenticios de primera necesidad (pan, bolleria y embu-
tido), a la producción de muebles de madera o al envasado de fru-
tas y legumbres. En 1986 e^sfian once licencias para la elaboración
de pan y bollos, ocho de carpintería metálica, cinco de fabricación
de harinas y sémolas, dos de clasificación y conservas de frutas, dos
de confección, una de embutidos, una de almacenaje de alimentos
en cámaras frigoríficas, una para fabricar productos de pastelería y
otra para fabricar puertas de madera, mientras que en 1990 el
número de licencias para la elaboración de pan y bollería se man-
tenía constante, las de carpinteria metálica se redujeron a cinco,
descendieron hasta cuatro las licencias para fabricación de harinas,
se mantenían las dos de confección y aparecieron dos nuevas para
la fabricación de piensos y harinas. El resto, hasta alcanzar las vein-
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tiocho de aquel año se distribuían de la siguiente manera: una para
fabricación de productos de pastelería, una para despiece de carnes
y dos para conservar alimentos en cámaras frigoríficas. En conse-
cuencia, e165.6% de las licencias de 1986 y e175,0% en 1990 corres-
pondían a industrias agroalimentarias, siendo la elaboración de
pan y bollos la actividad con mayor número de licencias (e134,37%
del total en 1986 y el 42,87% en 1990) y la más difundida en la
comarca al estar presente en ocho municipios tanto en 1986 como
en 1990. ^

Las licencias de industrias agroalimentai7as y las destinadas a
la fabricación de productos de carpintería correspondían a
pequeñas empresas familiares que no generaban empleo asala-
riado y en las que el trabajo era desempeñado por los titulares de
las licencias, sus esposas, y otros miembros de la familia. De todas
las licencias de la industria manufacturera sólo tres correspondí-
an a empresas con empleo asalariado: una dedicada a la elabora-
ción de harinas y piensos compuestos (HARINERA DE BOCE-
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Tabla 102: Media de empleos en la industria manufacturera segím
tipos de empresarios.

1985 1988

Persona física 1.94 1.67

Persona jurídica 8.00 10.30

Total comarcal 3.04 2.37

Fuenú: Elabordción propia (Regisvo Indusvial 1985 y 1988).

GUILLAS) con tres empleos asalariados, y dos dedicadas a la con-
fección de prendas de vestir (CONFECCIONES REDE S.A. y
DAVID PONCE ANTON) con veinticinco y nueve empleos asala-
riados respectivamente.

IV.6.1.1. Empresarios y mano de obra

El gráfico 43 muestra la distribución de las licencias fiscales
según tipos de titulares de licencias, y en él se puede ver que son
mayoria los titulares personas fisicas aunque con el transcurso de
los años aumenta la proporción de licencias fiscales en manos de
titulares personas jurídicas. Entre estos últimas y al igual que suce-
de en el resto de ramas de producción industrial y de servicios, el
grupo de titulares que más creció fue la comunidad de bienes,
forma jurídica de empresa constituida por trabajadores autóno-
mos que se asocian para desarrollar una actividad económica.

La media de trabajadores por establecimiento, muy baja duran-
te todo el período, descendía con el transcurso de los años, si bien
existían importantes variaciones según se trate de empresas con
titulares personas -risica o jurídicas (tabla 102). Pero independien-
temente de estas diferencias, el grueso de la fuerza de trabajo ocu-
pada eran trabajadores autónomos que pertenecían a las familias
de los titulares, de ahí que analizar las características personales de
los estos y de los componentes de sus familias es prácticamente lo
mismo que analizar las características del grueso de la población
que trabajaba en este sector de actividad.

La distribución de las licencias según sexo de los titulares
muestra una estructura empresarial muy masculinizada, similar a
la del resto de actividad industriales aunque ligeramente inferior
a la existente en los servicios y en el sector agrario. En 1986
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encontramos veintisiete titulares personas físicas en posesión de
veintiocho licencias de industria manufacturera (sólo un indivi-
duo tenía más de una licencia de este tipo) y de ellos veinticua-
tro eran varones y tres mujeres. En 1990, había descendido lige-
ramenle el número absoluto de licencias y aumentado el de titu-
lares personas jurídicas, manteniéndose constante el número de
mujeres titulares si bien su proporción respecto al total aumentó
ligeramente debido a la disminución del número absoluto de
licencias.

En la tabla 103 se muestra la estructura por edades de los titu-
lares de licencias de industria manufacturera en 1986. Como
podemos ver se trata de un grupo en el que predominan los indi-
viduos adultos, no existiendo un solo caso de titulares mayores de
sesenta y cinco años ni menores de veinticuatro. Entre los titula-

Tabla 103: Distribución por grupos de edad de los titulares de
licencias fiscales de industria manufacturera en 1986.

Grupos de edad (%) sobre el total de tit^ilares

65 ó mas años 0.0

55-64 anos 24.0

45-54 años 28.0

35-44 años 24.0

25-34 años 24.0

1o-24 años 0.0

Fuen► : Elabo^ación propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).

Tabla 104: Fstudios de los titulares de licencias ñscales en 1986.

Nivel de estudios `^o sobre el total

Sin estudios 68.0

Primarios 20.0

Bachillerato 8.0

Formación profesional 4.0

Superiores 0.0

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986).
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Tabla 105: Principales características de los titulares inmigrados
de licencias de industria manufacturera ( 1986).

Numero Ligar de
residenáa

Residencia antcrior Licencias Fiscales

Titular 1 C.Abajo Madrid -Elaboración de pan y bollería.

Venta menor de alimentos y bebidas.

Titular 2 C.Abajo Madrid -Elaboración de pan y bollería.

Titular 3 Encinas Barcelona -Fabricación en serie de artículos de carpintería.

Titular 4 C. del Río Cantalejo (segovia) -Fabricación en serie de artículos de carpintería.

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986 y Padrón de Licencias Fiscales).

res eran mayoría las personas casadas, cabezas de familia que
contaban con uno o más hijos.

Por otra parte, el nivel de estudios de los empresarios-trabaja-
dores autónomos en la industria manufacturera es bajo. En 1986
e168% no había completado estudios primarios, solamente e18%
tenía estudios medios y apenas el 4% había cursado estudios de
formación profesional, no existiendo un solo caso de titular con
estudios superiores (tabla 104).

Todos los empresarios-trabajadores autónomos con estudios
medios o formación profesional eran personas residentes y naci-
das en Sepúlveda y Boceguillas, o bien individuos cuyas empre-
sas se localizan en Carrascal del Río y Encinas pero que proce-
den de núcleos urbanos o de otros pueblos de la provincia que
cuentan con escuela primaria e instituto de bachillerato. En este
sentido, en la comarca de Sepúlveda parece cumplirse una de las
conclusiones a que llegan investigaciones realizadas en otras
zonas rurales del país acerca de la reláción positiva entre forma-
ción de capital humano y proximidad a los centros de enseñan-
za de los núcleos de población de las áreas rurales (Compan et.
al., op. cit.).

Por último, entre los empresarios son mayoría los que nacie-
ron en la comarca y nunca emigraron fuera de esta (sólo cua-
tro titulares de negocios son inmigrantes que llegaron a la
comarca en los primeros años de la década de los ochenta
(tabla 105), y el grueso pertenecen a familias que tradicional-
mente se han dedicado a algún tipo de actividad industrial, cir-
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cunstancia que se cumple particularmente entre los industria-
les del pan puesto que todos ellos pertenecen a familias de este
tipo.

IV.6.1.2. Industria manufacturera, familia y pluriactividad

Las características demográficas de este colectivo muestran
claras diferencias respecto al resto de población comarcal.
Abundan los jóvenes y los individuos en edad madura y existe
un relativo equilibrio entre sexos en todos los grupos de edad,
de manera que desde una perspectiva económico-laboral y al
contrario que en el conjunto del territorio, son mayoría las
personas en edad laboral y los inactivos en vez de ser ancianos
suelen ser jóvenes en edad escolar (gráfico 43). Por otra parte,
la media de individuos por grupo (4.07) es superior a la del
conjunto de la comarca y equiparable a la aquellos que cuen-
tan con explotaciones agropecuarias, de forma que no sólo dis-
ponen de personas jóvenes en edad laboral sino también de un
número relativamente elevado de estas. En resumen, estamos
hablando de grupos con claras potencialidades para el mundo
laboral.

A1 analizar las familias que obtenían el grueso de sus ingre-
sos laborales en las explotaciones agrarias concluimos que
existe una clara relación entre número de individuos, cañti-
dad de miembros en edad activa y diversificación de las acti-
vidades laborales (tabla 106). En consecuencia, también en
este caso parece cumplirse la sexta hipótesis de trabajo según
la cual a medida que se incrementa el número de miembros
de un familia (consumidores) y de personas en edad de tra-
bajar, lo hace la pluriactividad.

La pluriactividad es un fenómeno generalizado (el 84% de
los grupos desarrollaban diversas actividades en 1990) y que
aumenta con el tamaño del grupo. Pero además, y al igual
que sucede en las familias cuya ocupación principal se encon-
traba en el sector agrario, también ahora cuanto mayor es el
número de miembros en edad laboral mayor es el número y
la diversidad de las actividades desempeñadas, porque el
número de miembros en un grupo implica un aumento del
consumo y por tanto una mayor necesidad de ingresos eco-
nómicos, y porque a medida que aumenta el número de
miembros en edad activa son mayores las posibilidades de
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diversificar las actividades, de forma que no es de extrañar
que sea en los grupos más grandes y con mayor número de
personas en edad activa donde se produce el mayor desarro-
llo de la pluriactividad 14

Ahora bien, tal y como se desprende de la tabla anterior, a la
vez que aumenta el número total de miembros y el número de
individuos en edad laboral y conforme aumenta la pluriactividad
de los grupos, también crece el cociente B/A, es decir, el núme-
ro de individuos teóricamente dependiente, de lo que se deduce
que cuanto mayor es la pluriactividad mayor es la población
dependiente. La explicación de este fenómeno está relacionada,
en mi opinión, con el tipo de actividades que desarrollan los gru-
pos, que son complementarias entre sí en el sentido de que no

Tabla 106: Estructura de las familias con licencias fiscales de
industria manufacturera según grado de pluriactividad (1990).

Grado de pltviacfividad N° medio de N° medio de b/a N" de
miembros por miembros en familias

familia (a) edad
^^ ro>

Con una licencia y sin
explotación agraria 2.57 2.43 0.94 7

Con varias licencias y sin
explotación agraria 4.12 3.25 0.78 8

Con una licencia y con
explotación agraria 4.65 3.33 0.71 3

Con varias licencias y con
explotación agraria 5.28 3.71 0.70 7

Fueute: Elaboración propia (Padrón de Habitantes y Padrón de licencias Fiscales).

t4Ya hemos comentado que en un examen simplista esto pudiera parecer
obvio, pero que no lo es tanto porque una de las estrategias a desarrollar
podría ►er, antes que la diversificación, la ampliación de la dimensión de un
negocio concreto, y que si este suele ser el comportamiento usual entre los
propietarios de pequeñas empresas familiares en los espacios urbanos donde
existen economías de escala asociadas al gran volumen de consumidores
potenciales existentes, no ocurre igual en los espacios rurales donde la debi-
lidad de los mercados locales de consumo implica la inviabilidad de estrate-
gias orientadas al incremento de la dimensión de las empresas.
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implican yuxtaposiciones entre los tiempos de trabajo que preci-
san cada una de ellas, y al hecho de que algunos de los individuos
que no están en edad laboral en realidad trabajan, en algunos
casos sólo de forma puntual y en otros desempeñando labores
permanentes de apoyo a los trabajadores principales del grupo.

Las actividades desarrolladas por los grupos pluriactivos son com-
plementarias, de forma que un número relativamente reducido de
personas pueden llevarlas a cabo incluso cuando la cazga de trabajo
asociada a cada una de ellas varia a lo largo del año. Las actividades
se distribuyen según el sexo y la edad de los miembros, incorporán-
dose la fuerza de trabajo de reserva del grupo, es decir, ancianos,
menores en edad escolar e incluso incapacitados y enfermos, a las
tareas productivas en los momentos en que se requiere aumentar
los ritmos de trabájo, de forma que en estos grupos prácticamente
todos los individuos trabajan con mayor o menor intensidad. Las
mujeres lo suelen hacer con mayor frecuencia en la pequeña indus-
tria familiaz a la vez que atienden el pequeño comercio o el bar,
labor facilitada por el hecho de que la mayoría de los estableci-
mientos industriales y de servicios se localizan en dependencias del
edificio que sirve de residencia familiar de forma que pueden reali-
zaz el trabajo doméstico simultaneando este con el resto de activi-
dades laborales. Cuando el grupo trabaja una explotación agrope-
cuaria las mujeres también asumen labores de alimentación del
ganado, ordeño y/o limpiezá de instalaciones ganaderas. Por su
pazte, los varones trabajan la tierra (en los grupos con explotación
agraria), en la construcción, en la pequeña industria y realizan las
actividades de transporte, pero pazticipan con menor frecuencia
atendiendo al público en los comercio y bares, lo que no significa
que en casos puntuales en los que la mujer no puede desempeñaz
estas funciones por motivos de enfermedad, familiazes o de otra
naturaleza, sustituyan circunstancialmente a aquellas.

En estas familias, los adultos ñsicamente sanos que cuentan con
edades comprendidas entre los 20 y 60 años desempeñan el mayor
número de labores y las más pesadas. La diferencia entre sexos resi-
de en que las mujeres casi nunca salen a trabajaz fuera del estable-
cimiento industrial o comercial, mientras que los hombres sí. Por
otra pazte, los grupos que desazrollan actividades cuya demanda
acusa fuertes oscilaciones a lo lazgo del año, como son la fabrica-
ción de pan y bollería, el pequeño comercio minorista, los bazes y
los restaurantes, y cuentan con miembros en edad escolar que en
ocasiones residen fuera de la comarca durante el cizrso escolaz,
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Gráfico 43

Titulares de Licencias Fiscales de Industria Manufactnrera.

S.LIMITADA: 3,2%
S.ANONIMA: 3,2%
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P.FISICA: 90,3%

1986

Titulazes de Licencias Fiscales de Industria Manufacturera.
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incorporan a los estudiantes a las labores de producción en los
periodos de aumento de la demanda, que suelen coincidir con las
vacaciones escolares. Lo mismo sucede con los ancianos, con las
personas incapacitadas e incluso con aquellos que sufren enferme-
dades crónicas, aunque estos también pueden desempeñar trabajos
de forma permanente puesto que residen durante todo el año en
la comarca. Para comprender mejor todos los fenómenos descritos ,
vamos a analizar algunos casos de familias que se dedican a la ela-
boración de pan y bollería, una de las actividades industriales con
mayor presencia en el territorio. En primer lugar veremos algunas
de las características principales de esta industria y a continuación
analizaremos tres casos significativos de grupos de industriales del
pan que, en mayor o menor grado, son pluriactivos.

IV.6.1.3. La industria panif'icadora

La fabricación y venta de pan es la actividad industrial más
extendida en el territorio, la más estable, el soporte de otras
actividades económicas de las familias de los industriales y,
junto con la construcción, la primera en surgir y la última en
desaparecer entre todas las actividades industriales presentes
en la comarca, como lo demuestra el hecho de que salvo en
Encinas, el resto de municipios que contaban con licencias fis-
cales de industria manufacturera tenían al menos un horno
de pan, siendo esta la única actividad industrial presente en la
mayoría de ellos.

En 1986 y 1990 existían once hornos industriales emplazados
en Aldehorno, Barbolla, Boceguillas, Carrascal del Río, Cerezo
de Abajo, Condado de Castilnovo, Sepúlveda, Torreadrada y
Urueñas, donde se elaboraba pan y bollería para surtir a la pobla-
ción local y a la de los municipios próximos, empresas donde el
trabajo era desempeñado por los titulares de las licencias fiscales,
por los familiares de estos y sólo muy esporádicamente por per-
sonal asalariado, casi siempre no declarado.

La existencia de tahonas en núcleos con poblaciones comprendi-
das entre los doscientos sesenta y los ciento catorce habitantes es difi-
cil de explicar desde una perspectiva de rentabilidad económica de
no ser porque los empresarios venden sus productos en otros muni-
cipios de la comarca o alrededores, y porque la mayoria de ellos tra-
bajan en otras actividades. El mercado interno de estos núcleos, aún
considerando la multiplicación de población en verano, no permite
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rentabilizar negocios que han tenido que invertir varios millones de
pesetas en la adquisición e instalación de maquinaria industrial 15
Por este motivo, los pequeños empresarios del sector se han visto
obligados a ampliar sus espacios de venta a otros municipios convir-
tiéndose en vendedores ambulantes. Sólo en los municipios con
mayor población como Boceguillas y Sepúlveda, los productores de
pan venden en sus propios establecimientos sin desplazarse a otros,
porque los mercados locales, es decir, población residente más pobla
ción visitante, son lo suficientemente amplios para asegurarles un
volumen de ventas que garantiza la rentabilidad de la actividad.

En el mapa 34 cartografiamos la localización de las fábricas de
pan y sus respectivas áreas de mercado. Las tahonas, salvo en los
casos mencionados de Boceguillas y Sepúlveda, abastecen a
varios municipios del entorno que en ocasiones no pertenecen al
ámbito espacial de estudio y con frecuencia dos ó más panaderos
distribuyen en el mismo núcleo. El caso de Castroserracín es un
ejemplo paradigmático al respecto, porque con apenas cincuen-
ta y tres habitantes empadronados, dos industriales de Urueñas y
uno de Torreadrada comercializaban sus productos en el pueblo
en 1991 mediante un turno de ventas en el que el panadero que
llevaba más años acudiendo al pueblo vendía durante tres días de
la semana, y los otros dos durante los cuatro restantes. Este siste-
ma, que se extiende por toda la comarca, ha generado un com-
plejo entramado de redes comerciales cuyo objetivo final es
garantizar un mercado potencial mínimo de venta para todos los
productores, y ha sido posible a partir de acuerdos negociados en
el seno de la Asociación Provincial de Fabricantes de pan.

La debilidad de la demanda local durante la mayor parte del
año condiciona a los empresarios a realizar otras actividades con
los que complementar los ingresos obtenidos con la fabricación
del pan. Esta es la razón principal de que la mayoría además de
fabricar el producto lo vendan directamente al consumidor,

15 Estimando un consumo de una barra de pan por individuo y día en un
núcleo como Barbolla, el negocio del panadero de reduce a 260 barras que
a un precio aproximado de 40 pts. (de 1990) representaría unos ingresos
brutos de 10.400 pts. diarias. Si a esta cifra restamos los gastos de produc-
ción, de amortización de maquinaria, los impuestos y los seguros sociales,
comprenderemos que amortizar la inversión en un horno industrial (un
panadero de Urueñas compró en 1990 un horno nuevo por valor de quince
millones de pesetas), en un mercado que se redujera a un solo municipio es
prácticamente imposible.
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tanto en establecimientos permanentes como mediante el siste-
ma de venta ambulante, y de que todos comercialicen otros artí-
culos como carnes, conservas, productos de limpieza y bebidas,
además de pan y bollería, actividad para las que sólo algunos dis-
ponen de licencia fiscal 16, no existiendo un sólo caso de titular
de licencia de venta ambulante entre 1986 y 1990 17.

En primavera, otoño e invierno, el número de residentes impide
que la venta de pan sea un negocio rentable, pero no ocurre lo
mismo en verano, Semana Santa, fines de semana y días festivas, bre-

1óDisponemos de información de cuatro casos en los que no se disponía
de licencia fiscal. Por motivos obvios no aportamos la información referida
a estos empresarios.

^^ Por el contrario, todos los titulares de licencia para la fabricación de
pan lo eran a su vez de licencias de transporte de mercancía. Los vehículos
eran empleados, entre ouas finalidades, para la venta ambulante.
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ves períodos de tiempo en los que afluencia de turistas y/o verane-
antes genera fuertes incrementos del consumo. La variabilidad de la
demanda a lo largo de la semana y del año implica la existencia de
largos períodos en que se reduce el trabaju y los ingresos, y condi-
ciona a los empresarios a desarrollar otras actividades laborales con
las que cómplementar las rentas obtenidas mediante la fabricación y
la venta del pan, de forma que la mayoría de ellos y de los compo-
nentes de sus familias son personas pluriactivas.

IV.6.1.4. Pluriactividad en las familias con industrias panificadoras

En la tabla 107, donde sintetizamos parte de la información refe-
rida a cada uno de los hogares de los titulares con licencias fiscales de
la industria del pan 18, podemos observar que la mayoría de los gru-
pos trabajaban en varias actividades económicas. De los once casos
solamente tres (uno de Cerezo de Abajo y los dos de Sepúlveda) no
disponían de explotación agraria, mientras que apenas dos (el de
Aldehorno y el de Cerezo de Abajo) tenían una sola licencia fiscal.

Los datos muestran que entre los grupos con titulares de
tahonas abunda la pluriactividad y que también en este caso se
observa una estrecha relación entre número de actividades eco-
nómicas desempeñadas, número de miembros de las familias y
número de individuos en edad activa, en el sentido de que los
grupos menos pluriactivos cuentan con el menor número de
miembros y de individuos en edad laboral. Este es el caso del
grupo de Cerezo de Abajo, formado por un solo miembro que
únicamente trabaja en la industria del pan, y el del grupo de
Aldehorno que contando con tres componentes, todos en edad
activa, sólo trabaja en la industria del pan y en la explotación
agraria. Por el contrario, los grupos con mayor número de
miembros y de individuos en edad activa desempeñan más acti-
vidades económicas. Así sucede en los casos de Barbolla,
Boceguillas, Carrascal del Río, en una de las familias de Sepúl-
veda, en el grupo de Torreadrada y en otro de Urueñas.

En las próximas páginas exponemos las conclusiones del análisis
de la organización del trabajo en tres familias que tienen pequeñas
industrias de elaboración de pan y bolleria, comercios minoristas y
otros negocios diversos, tratándose, por tanto, de claros ejemplos
de pluriactivos en industria, servicios y/o agricultura donde se dan

18 Cada fila corresponde a una familia.
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una serie de fenómenos que también se observan entre los titulares
de comercios y bares de la comarca. Es más, los tres casos que ana-
lizamos corresponden a familias que fabrican el pan y lo venden al
por mayor y directamente aYpúblico. De ellos dos poseen pequeñas
tiendas de alimentación en las que además de pan y bollos venden
productos de alimentación y limpieza, los tres realizan venta ambu-
lante y uno tiene explotación agr•aria en activo.

Los grupos han sido seleccionados previo análisis de la base de
datos obtenida mediante fusión del Padrón de Habitantes, del
Padrón de Licencias fiscales, del Directorio de Explotaciones, de
los Registros de titulares que cobraron Indemnización
Compensatoria, y de los Registros de titulares de explotaciones
que cobraron Prima a la Producción de Cwino y Caprino, en fun-
ción de su mayor o menor grado de pluriactividad. En cada uno
de los grupos seleccionados se realizaron tres entrévistas en pro-
fundidad, grabadas, entre 1990 y 1991.

En la exposición aportamos la transcripción literal de parte de las
entrevistas, aunque lo óptimo hubiera sido mantener íntegras todas
ellas, pero por razones de economía de espacio no incluimos los frag-
mentos que consideramos menos relevantes respecto al desarrollo de
la argumentación. Para señalar el corte introducimos el siguiente
símbolo: "(...)"; y cuando los entrevistados utilizan expresiones pro-
pias de la comarca explicamos su significado utilizando el siguiente:
"[...] ". A todos los informantes se les plantearon los mismos temas
aunque en función de la evolución de las conversaciones se añadían
otros nuevos. Las entrevistas fueron abiertas, en el sentido de que
planteábamos un tema y dejábamos que el entrevistado se extendie-
ra en la contestación interviniendo nosotros lo menos posible.

En algunos pasajes de las entrevistas se tratan de forma direc-
ta temas relacionados con actividades económicas sumergidas,
prácticas fiscales irregulares y actividades que no cumplen con
diversas legislaciones sectoriales. Debido a ello y al compromiso
adquirido con los entrevistados los nombres utilizados son ficti-
cios. Tampoco se aporta el nombre de los municipios porque de
ser así resultaría muy fácil identificar a las personas implicadas.
Por último, y antes de proceder a la exposición de los resultados,
quiero agradecer la actitud de las personas entrevistadas cuya
confianza y cooperación han hecho posible nuestro trabajo. Para
mi ha sido un privilegio conocerles y al final de la experiencia no
puedo más que admirar a estos individuos por el tesón, la con-
vicción y la fortaleza con que afrontan sus problemas diarios.
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IV.6.2. Y ganarás el pan con el sudor de tu frente

Los empresarios-trabajadores autónomos de la industria del pan
sobreviven en un contexto territorial poco propicio para el desarro-
llo de los negocios, realizando innumerables actividades que impli-
can una gran carga de trabajo, esfuerzos y sacrificios. En este colec-
tivo la sentencia bíblica alcanza su más amplio significado, y pare-
ciera que fueron expulsados en algún momento indeterminado de
aquel paraíso perdido al que todos aspiramos, donde un sólo traba-
jo garantiza una vida digna al individuo. Así se desprende de los estu-
dios de caso realizados en este colectivo de población.

El primer estudio de caso corresponde a la farnilia de Pedro, pana
dero de uno de los municipios menores de doscientos cincuenta habi-
tantes. En 1990, Pedro tenía veintiséis años de edad, era soltero y tenía
novia que residía temporalmente en Madrid. Vivía con su madre y su
padre. Este último tenía sesenta años y era jubilado anticipado por
enfermedad laboral. Ella, con dos años menos, era titular de todas las
licencias fiscales del grupo (una de fabricación y venta de pan y bolle-
ría, dos de transporte de mercancías y una de venta minorista de
carne y productos de charcutería) y cotizaba a la Seguridad Social por
el Régimen General de Autónomos.

Pedro tiene estudios de Formación Profesional de primer
grado. Su hermana menor, empadronada en el domicilio pater-
no entre 1986 y 1990, estudiaba en Madrid durante todo ese
tiempo. Cuando terminó la licenciatura de químicas (1991), per-
maneció en la ciudad, aprobó unas oposiciones y trabaja actual-
mente como profesora de bachillerato en un instituto público.
Pedro estuvo trabajando en Madrid desde el año 1985 hasta
mediados del año 1988. Después regresó al pueblo a trabajar en
los negocios familiares y durante un año y medio cobró la pres-
tación por desempleo a la vez que trabajaba. Cuando acabó el
período de prestación se dio de alta como agricultor por tres
motivo►: tener la seguridad que aporta la afiliación, poder acce-
der a las numerosas ayudas orientadas a los jóvenes agricultores
y pagar menos que por el Régimei^ General de Autónomos.

En 1990 Pedro trabajaba en la industria familiar fabricando pan
y bollos, en el comercio como vendedor ambulante de pan, bolle-
ría y otros artículos de alimentación y limpieza, y criaba ganado
ovino que él mismo sacrificaba para después vender como carne
fresca o bien asada. También criaba ganado porcino que sacrifica-
ba y vendía como carne fresca o transformaba en embutido que ela
boraba con la ayuda de los padres, cultivaba cereal y girasol y obte-
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nía ingresos de la venta de leña de la parte del monte vecinal cuyo
aprovechamiento corresponde a su familia. En 1991 estaba sem-
brando varias hectáreas de viñedo cuya uva destinará en los próxi-
mos años a la elaboración de vino. Por último, Pedro y su familia se
dedican a asar corderos por encargo. El asado de carne, la fabrica-
ción de productos de charcuteria, el sacrificio de ganado y la venta
ambulante se realizaban sin licencia fiscal.

Juan y sus padres forman el segundo grupo analizado. Juan, con
treinta años en 1990, era soltero, no tenía novia, había finalizados los
estudios primarios y estuvo trabajando fuera del pueblo, donde resi-
de, también inferior a doscientos cincuenta habitantes, durante dos
años. La madre tenía sesenta y tres años, el padre sesenta y cinco y
era jubilado anticipado por incapacidad laboral permanente.

En 1990 Juan era titular de una licencia fiscal para fabricación de
pan y productos de bollería y de otra para el transporte de mer-
cancías. El pan y los bollos los vendía en el municipio de residencia
y en varios establecimientos de otros municipios de la comarca.
Además realizaba venta ambulante de pan y de productos de ali-
mentación y Antonio y su grupo forman en tercer caso de análisis.
Antonio tenía veintidós años en 1990, había realizado estudios pri-
marios y nunca emigró, vivía con sus padres y dos hermanos, era
soltero y no tenía novia. La edad del padre, también jubilado anti-
cipado por enfermedad, era de cincuenta años y la de la madre
cuarenta y ocho. En 1990 el titular de los negocios era el padre y
Antonio trabajaba y cotizaba como autónomo en los negocios
familiares. Sus hermanos tenían catorce y veintiún años. Las activi-
dades desarrolladas por el grupo eran la fabricación de pan y bolle-
ría, la venta al por menor de alimentos, bebidas, carne, frutas, con-
servas y charcutería. Para todas estas actividades tenían licencia fis-
cal, a las que se sumaban otras dos de transporte de mercancías.
Además compraban ovejas y cerdos que sacrificaban y vendían bien
como carne fresca, bien como carne asada, o bien como embuti-
dos. También eran vendedores ambulantes de pan y otros produc-
tos de alimentación y limpieza, fabricaban embutido que después
vendían, y asaban carne de cordero por encargo que vendían a la
calle o bien en un pequeño local acondicionado para comedor;
todas estas actividades las realizaban sin licencia fiscal.

Pedro, Juan y Antonio, sus padres y sus hermanos, son magnífi-
cos ejemplos de familias de pequeños industriales y comerciantes
emprendedores que desde hace décadas han sabido adaptarse a las
condiciones de la comarca trabajando una pequeña industria fami-
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liar y un pequeño comercio, y desarrollando otras múltiples activi-
dades. Todos ellos pertenecen a familias con larga tradición indus-
trial y comercial. Esta es la historia de la familia de Pedro:

P.- Pedro, cuéntame la historia de tus padres, explícame en. qué trabajaban y
cuáles eran sus negocios.

R- Mis padms han hecho de ta^do (...) el pan lo montó el viejo ° hace 40 años, a raíz
de casarae (...) em^erarmz con un despaclzo vendiendo el pan que les traía otro se^wr
(...) cultzvaban la tierra, criaban ovejas y el des^acieo (...) j^ero dependzán de la

jamilia que además tenía una posada erc el pueblo (...) a la que ibrc mucha gmzte
que a veces tenza que do»nir sobre colchonrs de Jiaja colocados en el j^m•lal (..) mi
padre iba en una C^uzzi de 500 c. c. a Aranda de Duem [40 kilómetrosJ a camjrrar
prscado y lo vendía erc (...) y en otrns pueblas. Entonces las carreteras eran de tierra
y no liaGía cabinas de frío j^ara conservar el Jirscado (...). El cmnercio a^ztzs era dife-
rente. El único que ariiessgnba era mi padre. Iba prn- todos las pueblos vendiendo erc
carro con el mecanisrrw de /a rartilla 19 que taclavía funciona, por castumbre, con
las viejos (...) así se ganó la clze^ztela, j^orque no cobrabri a diario y cuando llegaba
Se[^tiembre, con el fin de la casecha, se hacia el trur,que [pan fior trignJ y ganaba
mudw dinero, todo a la vez Yo, con seis aicos, iba con él erc el camión, recogien,do
los sacas de trigo de los ►obraos ; fiesando los sacar de dos fanegas, para lJeuarlos
des^ués al SF.NPA, donde las vendíamos a buerc Jrrecio. Asé ganaba mucho dinem,
porque ller^aba das o tres camiones de trign (...) yo toátairia tercgo clientes con las que
uso la cartilla, dos en Castroserraán, uno en Castrojimeno, uno en Castro de
Fuerctzdueña y uno en Aldeanueua de la Serrezuela.

La historia de la familia de Juan es similar en lo esencial a la
de Pedro. También es hijo y nieto de panaderos que a su vez tam-
bién criaban ovejas, comerciaban con ganado y cultivaban la tie-
rra. Lo mismo sucede con Antonio. Sus padres son panaderos de
toda la vida, tenían un pequeño comercio, cuidaban ganado y
comerciaban con él.

Pedro es un ejemplo magnífico de joven que ante la falta de
futuro laboral y pensando en la ciudad como lugar ideal para
vivir y trabajar emigró a Madrid, ciudad a la que no se adaptó,
regresando posteriormente al pueblo. Todo lo contrario a sus
hermanos que, como muchos jóvenes de la comarca, cursaron

19 La venta con cartilla es un sistema utilizado con profusión hasta hace
dos décadas, mediante el cuál el vendedor apuntaba en una cartilla las ven-
tas diarias realizadas al cliente que, una vez llegado el momento del pago
(previamente pactado), desembolsaba la deuda. El pago podía ser semanal,
mensual o anual, dependiendo del acuerdo, pero lo más frecuente era rea-
lizarlo al final de verano, cuando los agricultores habían recogido la cosecha.
El pago podía ser en especie (normalmente trigo o cebada), en metálico 0
en ambas cosas a la vez.
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estudios superiores en Valladolid o en Madrid y emigraron defi-
nitivamente. Esta es la historia de la emigración:

P.- Pedro, háblame de tu vida y la de tus hermanos. Cuéntame vuestros estudios
y vuestro historial laboral.

R- Yo estudié 1iri^naria erc el [n^eblo, que era el centro escolm- de la zo^za. Después me
fui a VaUadolid a ha,cer odavo deEGB y luegn a Burgo.s a estudiar forrnación pro-
fesimzal durante cznco añas (...) la mili no la hice ]wrque tengn muchcGS diotria.s,
así que después de Bu^gos me fui a Madrid (...) pero fue un tema difuil (...) viene
de raíz (...) te gusta el pueblo (...)1iormee lo has ^namado ; las vi^zas, la ]xinade-
ria (...) está bierc pero tienes ^ruteos ; rcabietas 20. Me tiré desde las dieciocho años
hasta los veintidós trabajando en Madrid. Estal^a rebotado (ercfadado] con mzs
padres, aparte del fir-oblema de las mujems 21. Entonces me fui a Madrid y vi la
mierda que había, que era mcís grande que la que tenía en el pueblo (...) estar tra-
bajando tres horas extras diarias para ganar I20.000 j^esetas al mes, ^arque tenía
un salario de 70.000 pts (...) y menas mal que vivía en un ]riso de mi padre.
Desriués de estar así durante tres aizas volví al ^eCeblo (...). Mi hermano estudió
ingerciero indust^ial pero no acabó el [i^vyedo de fin de carrera. Ahora trabaja ert el
Asador de Aranda, un restaumnte de Plaza de Castilla [Mad^id] (...) Una de mis
hermanas estudió químicas, a[»vbó una oposiá,ón y ahora está dando clnses en
Madrid (...). Za otra estudió la ingen,iería su^erior de agiv^wrnos, se casó y tiene
un hijo, vive en CuéUar y ahom no trab^aja. Ninguna de eUas quiere vertir a vivir
aquí auru^^e vtenen de vec en cuando, sobre todo en verano, pam echar una mano
porque es cuando tenemos más agobios por el trabrtjo (...). Y luegn yo. Yo sacaba las
cu-rsos sin estudiar (...) yo tenía claro que mis padres me pagaban los estudiar así
que nunca suspendía, j^ero me ibrc de juerga (...) todas contentas, pero (...) yo estcc^
br^ marr,ado de ^equerw (...) mi j^adre estaba ertfermo (...) no teníumos agua
corriercte erc casa y yo era el más ^ercano (...) mi padre no podza ni andar (...) yo
tenía ocho años y ya lleuaba cuatyn rántaras [de agua] que no podía rwdie con
ellas, iba a la fuercte a por ellas. Yo estabe^ motivado y luego, cuando llegas a esto
[hace de nueuo refereruia a las 1rroblenucs adxcales con sus padres, acerca de la gr^
tián, y de la titularidad de las negw,ios familiarressJ te rabre.as.

La historia de Juan y de Antonio son parecidas a la de Pedro,
puesto que los dos pertenecen a familias que desde hace décadas

2o Pedro hace referencia a enfrentamientos con sus padres por cuestiones
relacionadas con la gestión de los negocios familiares. La postura de los
padres y la de él son diferentes en muchos aspectos. El realizaba la mayor
parte del trabajo, pero las decisiones importantes las tomaban los padres,
apoyándose en el hecho de que son ellos los titulares de los negocios. En
1990, después del retorno de Pedro, todavía se mantenía el conflicto.

21 Se refiere a la ausencia de mujeres de su edad en la comarca, cuestión
que tanto él como la mayoría de los jóvenes varones sienten como uno de
sus mayores problemas.
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fabricaban pan, tenían pequeños comercios, cultivaban la tierra y
criaban, compraban y vendían ganado. Antonio, el más joven de los
tres, nunca emigró porque es el mayor de los hijos del matrimonio
y cuando acabó el servicio militar su padre enfermó jubilándose
anticipadamente, de forma que tuvo que hacerse cargo de los nego-
cios puesto que sus hermanos eran muy jóvenes y su madre no
podía atenderlos y a la vez trabajar fuera del hogar. Sin embargo,
Juan es otro ejemplo de joven que por motivos similares a los de
Pedro emigra a Madrid y regresa al pueblo al poco tiempo:

P.- Juan, cuéntame en que lugares has vivido y por qué motivos.

R- Me fui del ^rueblo con dieciocho años (...) cuando salz de la escuela estuve das
años de pastor, cuidando las ovejas de mi padre (...) aborrecía las ovejas y me fui
a Aranda de Duero a trabajar en una ferretería hasta que me fui a la mili a
MaUorca. Cuando la acabé me quedé una temporada trabajando en hoteles y res-
taurantes, ^iero me entró añoranza del pueblo y me vine (...) estuve trabajando
de ramarero en algunas fiestas, entonccs la panadería la lleuaba mi hermano,
porque mi padre se había jubilado (..) mi hernu^no está de pa^o ere
MambriUa (pueblo de ^/alladolid] (...) nos fuimos los dos, porque aquí apenas
había trabajo y nos verulían una panadería a cznco kilómetros de Roa y fuimos
para aUá. Fstuve tres años allí y me cansé de madrugar y me fui a Madrid (...).
Después estuve dos meses en Madrid y no vi mucho "color° con el trabr^jo. AUí
estuve de ramarero y veruliendo máquinas de coser (...) eso fue en 1986, deslruPs
me vine y Ueuo ya cualro años. Fstuvimos dos años trayendo pan desd^e
MambriUa, porque la maquinaria que tenía mi padre estaba muy anticuada.
Desj^ués comjrramos el horno que tenemos ahora.

La pluriactividad es la característica laboral fundamental de
Pedro, Juan y Antonio. Sus respuestas a la pregunta de cuál es su
trabajo principal aportan información muy interesante acerca de
la causa de su situación laboral y el origen de la pluriactividad.
Veamos cual es la opinión de Pedro:

P.- Pedro, ycuál r_s tu tra.bajo jrrincipal?

R- A nivel de estos tiueblos no hay trabajo principal, tienes que estar a todas y
yo estoy a todas (...) Yo de lo que saco má.s dinero es del pan (...), que lo fabri-
co y lo vendo por los pueblos. Aparte tengo tierras sembradas de cebada, de
girasol y de cepas, algo de ganado [ovejas, cerdos y alguna gallinaJ, también
asv [carne de corderoJ en las fiestas de los pueblos y los fines de semana (...)
sobre todo en verano (...), también tengo una parte del monte de la que saco
leiza para nuestra casa y para vender (:..) algunos días de invierno voy al
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pinar a recoger níscalos para después venderlos (...) desJrués está la tienda,
que la lleva mi madre (...), aquí hago de todo (...) por hacer algo, por matar
el rato, porque en invierno el pan no da dinero, solo da dinero en verano,
cuando vienen todos los de Madrid (...) por ejemplo, yo ahora tengo veinte
ovejas en plan experimental, comen cebada, están estabuladas y estoy estu-
diando ese tema. Saco veinte lechazos que mato y aso para la gente que me lo
pide, después aprovecho la leche [de las ovejasJ con otros veinte lechazos que
me regalan 22 que también mato y aso. Incluso podría ordeñar a las ovejas,
porque la leche da mucho dinero, pero eso a mí no me interesa porque requie-
re mucho tiempo y yo no lo tengo (...) yo voy a lo mío, a la carne (...) tam-
bién crío algunos cerdos. Ahora tengo dos hembras. Los cerdos los crío con
cebada, harina de trigo y restos de comida. Después los mato y hago embuti-
do (...) una parte para nosotros y la mayoría para vender.

Como él mismo señala, en estos pueblos no existe trabajo prin-
cipal. En su caso, la fabricación y venta de pan y bollos solo es un
negocio rentable los meses de Julio y Agosto, cuando llegan los
veraneantes, antiguos emigrados que en su mayoría viven en
Madrid. Por este motivo dice "hay que estar a todas", y desarro-
llar gran número de trabajos en cualquier sector de actividad.

La elección de actividades se rige por criterios de rentabilidad y
de complementariedad del tiempo de trabajo de las diferentes labo-
res, intentando aprovechar al máximo los recursos productivos dis-
ponibles y evitar en lo posible realizar nuevas inversiones. Casi todo
el trabajo gira en torno al pan y a la carne. La venta ambulante de
pan se complementa con la de otros productos, el horno para la
fabricación de pan es utilizado para asar la carne de cordero. Los
cliéntes que compran el pan, son los mismos que encargan carne
fresca y carne asada, de forma que la infraestructura y el circuito
comercial creado para la actividad principal (la venta de pan) son
aprovechadas para el resto de los negocios.

Pedro sacrifica los corderos que cría y alimenta con cereal
que también cosecha, y después vende la carne fresca en el
pequeño comercio familiar o mediante comercio ambulante,
cría a los cerdos con cereal de su cosecha y con la misma hari-
na de trigo que utiliza para hacer pan y que compra a buenos
precios. También sacrifica a los animales y hace el embutido

^ En la zona, cuando la oveja pare dos corderos uno es retirado, puesto
que la oveja no tiene suficiente leche para alimentar a los dos. Como la
leche industrial resulta muy costosa, el cordero o bien se mata y se tira, o
bien se regala a alguien que quiera cuidarlo. A este último cordero, que
suele ser el más débil de la pareja, se le denomina "mellizo".
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que vende en la tienda o de forma ambulante. Todas las activi-
dades generan valor añadido que se va acumulando y, al no
existir intermediarios, los gastos de producción se reducen a la
mínima expresión. EI cereal que sirve como pienso para ali-
mentar al ganado lo cultiva la familia y los excedentes de pro-
ducción no sufren las penalizaciones de la política agraria
comunitaria puesto que al estar destinados al consumo propio
no son declarados. Los corderos, al igual que los cerdos tam-
bién son criados y sacrificados por el grupo. El horno para asar
es el que se utiliza para cocer el pan y la red de distribución y
venta de pan sirve para la venta de la carne embutidos y asa-
dos.. En todo el sistema se mezclan actividades oficialmente
declaradas y otras que no lo son, de forma que las declaradas
proporcionan la cobertura para desarrollar las no declaradas
ahorrándose, de paso, el pago de varios impuestos.

Antonio y su familia también desarrollan un gran número
de actividades similares, en muchos casos, a las de Pedro y los
suyos. Para Antonio tampoco existe una actividad principal,
sino muchas complementarias. También él cría algunas ovejas
que después sacrifica para la venta en fresco en el pequeño co-
mercio familiar, o como carne asada en el horno utilizado para
cocer el pan. Antonio, además, compra corderos directamente
a los pastores de la zona, ganado que transporta en su propia
furgoneta hasta su casa donde lo sacrifica, y utiliza eventual-
mente la furgoneta para transportar material de construcción
para algunas de las múltiples obras que se realizan en los pue-
blos del entorno. En invierno fabrica chorizo que, una vez
curado, vende en la tienda o bien de forma ambulante. A1 igual
que Pedro, Antonio y su familia aprovechan al máximo sus
recursos productivos (horno de cocer pan, furgoneta, redes de
venta y distribución), desarrollando una amplia batería de acti-
vid^ades complementarias. Actividades que solo en parte son
declaradas.

Entre tod►s los casos analizados, Juan y su familia son los que
desarrollan menos actividades. Y esto es por un motivo funda-
mental: en su hogar solamente él tiene una edad que le permite
soportar la enorme carga de trabajo asociada a la pluriactividad.
Juan solo se dedica a la fabricación de pan y bollos, a su venta al
por menor en su propia tahona (actividad para la que no dispo-
ne de licencia fiscal), a la venta a diversos establecimientos loca-
lizados en municipios de la comarca o próximos a ella, y a la
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venta ambulante de pan y de productos de alimentación y de lim-
pieza en algunos pueblos localizados en el entorno pró^cimo a su
municipio de residencia.

^Cómo es posible desarrollar simultáneamente el número de
actividades apuntado?, ^por qué Juan y su familia llevan a cabo
menos trabajos que Antonio y su grupo, o que Pedro y los suyos?.

La pluriactividad se da, tal y como Pedro apunta, cuando una
sola actividad no genera ingresos suficientes para el individuo 0
la familia. El escaso número de población residente, que se tra-
duce en unos bajos niveles de consumo durante la mayor parte
del año, obliga a buscar rentas complementarias. Sin embargo,
para que un grupo desarrolle múltiples actividades es preciso
que esté formado por varias personas que puedan trabajar, de
forma que entre todos se distribuyan las tareas productivas.
Veamos qué sucede en cada uno de los casos analizados.

P.- Pedro, ycómo trabajáis en tu casa? ^a qué trabajos os dedicáis cada uno?

R- El sistema es el que tiene que ser (...) muy rápido. Tiene que haber gente, por-
que si no haces nada (...) son dos horas por la mañana, dedicadas a ama-
sar y a cocer el j^an (...) entre mi madre y yo, los trabajos nos los repartimos;
aunque yo hago el trabajo mírs duro, porque ella ya es mayor y no [ncede
leuantar mucho peso (...) mi madre desfiacha en la tienda, a veces lrc ayuda
el "viejo" [su marido] (...) yo hago la venta ambulante y voy a Aranda a
com1rrar las cosas que despecés vendo con la furgoneta. Yo aro las tierras y las
cosecho. Yo alimento el ganado, aunque algunas veces, cuando estoy ago-
biado de trabajo o tengo que salir a hacer papeles a Segovia, o a comfirar, me
echa una mano el "viejo" (...). Yo mato los corderos y despiezo la carne (...)
el embutido lo hacemos entre los tres. Yo también corto la leña del monte (...)
cuando llega el verano esto se llena de gente de Madrid (...) además están
todos los jrueblos de fiestas (...) entonces no doy a basto (...) todo el mundo
quiere [ian, mucha gente encarga carne asada o fresca (..) entonces tiene que
venir mi hermana de Madrid y se dedica a repartir con la furgoneta mien-
tras yo mato corderos, hago pan o aso, y también viene mi otra hermana de
Cuéllar y despacha en la tienda y da de comer y de beber a las ovejas y a los
cerdos (...) menos mal que [rueden venir, porque a una la coincide con las
vacaciones en el instituto y la otra no trabaja ahora (...) porque los viejos no
dan más de sz; ya son mayores y ademcís mi padre está enfermo (...).

En términos similares se manifiesta Antonio:

P.- Antonio, bcómo trabajáis en tu casa? áa qué trabajos os dediuíis cada uno?

R- Dej^ende un poco de que sea verano o no, o de que sea fin de semana o no
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(...) mi padre cada vez hace menos porque está enjernw (...) cada vez deja
que nosotros hagamos más cosas (...) él nos echa de vez en cuando una mano
para amasar /a harina y cocer el pan, pero la mayor parte del trabajo erc el
horno lo hacemos mi madre y yo (...) ahora que mi hermano pequeño ha aca-
bado la escuela también nos ayuda y por eso mi padre cada vez hace menos
(...) mi padre tambiér^ va a ver los corderos y hace el trato con los pastores,
porque conoce desde hace muchos años a los pastores y además sabe mucho
de ganado, pero ahora también empie,co a ir yo a aprender (...) yo creo que
dentro de poco mi padre dejará de ir y me encargaré yo (...) la tienda la lleva
mi madre y algunas veces mi padre, cuando mi madre se pone enfernea o
tiene que salir o se echa la siesta (...), a por los corderos vamos mi hermano
el mediano y yo, porque tenemos más fuerza que mi padre (...) yo los mato y
entre los dos los descrcartizamos (...) entre todos hacemos el choriw (...) yo tri-
turo la carne y mi madre hace la mezcla [el magro, Za grasa y las especias] y
entre todos los embuchamos y lo ponemos a secar. En invierno, cuando hay
menos trabajo, mi hermano [el inmediatamente inferior en edad] y yo hac^
mos algunos portes con la furgoneta cuando alguien nos lo jride, aunque esto
solo lo hdcemos de vez en cuando (...) es muy irregular (...), en verano y en
las fiestas asamos muchos corderos. Como por la mañana yo estoy repartien-
do el pan por los pueblos, asan mi padre y mis hermanos (...) por la tarde
asamos mis hermanos y yo (...) en verano mi madre solamente nos ayuda en
el horno por la mañana, porque el resto del día tiene que estar en la tienda
(...) cuando la gente vienz a comer el asado a casa, [es sirven entre mi padre,
mi madre y mi hermano pequeño (...) yo casi nunca trabajo sirviendo asa-
dos en casa, porque no me gusta y además tengo mucho trabajo (...) eso lo
hacen los que están más tiempo en casa (...).

Y algo parecido ocurre en la familia de Juan:

P.- Juan, bcómo trabajáis en casa? ^cómo repartís el trabajo?.

R- Pices depende un poco, no es fijo (...) depende de la tencporada, del trabajo que
tengamos (...) en general el pan lo amasamos y lo cocemos entre los tres (...) a
las cuatro de la mañana mi padre se encarga de encender la estufa, mi madre
me acerca la leuadura, la harina y la sal (...) yo hago la mezcla y la masa y
mi madre prepara los armarios, los tableros (...) mi madre y mi padre van
colocando la masa que yo voy hacie^zdo en los tableros (...), a algunos tipos de
pan les dan for^ma (...) y luego, cuando lo cocernos, sobre las seis de la maña-
na, mi padre se va a casa a desransar y se queda mi madre (...) nos queda-
mos hasta las nueue que es cuando rargo el pan y los bollos en la furgoneta y
me voy a vender (...) mi madre se va a casa a limpiar y después, a las die,z ó
diez y media baja a vender el pan (...) la venta ambulante y las compras en
Aranda y en Madrid las hago yo, normalmente por la tarde, cuando he aca-
bado de vender (...) los jueues y los sábados tertgo que ir a Cantalejo, a
Sepúlveda, a Navalilla y algunos pueblos más a dejar pan y bollos para el
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sábado y los domingos que es cuando vienen los de Madrid (...) suelo ir a las
tres [de la tarde], cuando he ternzinado de repartir el pan en los demás pue-
blos (...) y menos mal que no asamos como hacen otros panaderos porque
podrlamos hacerlo (...), si fuéramos más trabajando lo haríamos pero mi
madre ha trabajado mucho ya y no quiero que trabaje más y ella tampoco. Yo
si asara me llamaría muchísima gente. Porque hay mucha gente que cría sus
corderos y[»-eferirían traérmelos a mí para asarlos, porque si van a otros
panaderos como también son carniceros pues no queda bien lleuarles tu pro-
pia carne para que te la asen, y al final acaban comprándosela a él. Pero hay
muchos que prefieren su propia carne a!a que venden los carniceros, porque
si han criado ellos el cordero saben cual es su calidad, y porque si le compran
a un pastor de confzanza también obtienen mejor carne y más barata que la
del carnicero(...). Mi madre siempre asaba y lo hacia muy bien.

Antonio, Pedro y sus familias desarrollan un gran número de
actividades. Sin embargo, Juan y los miembros de su grupo tra-
bajan en menos ocupaciones. La clave para entender estas dife-
rencias reside en el número de miembros en edad activa de cada
uno de los grupos, es decir, de la fuerza de trabajo disponible.

El grupo de Antonio lo forman cinco miembros. Todos en edad
de trabajar salvo el hermano menor que cumplió catorce años en
1990. Entre todos se reparten el trabajo, siendo el hijo mayor del
matrimonio (Antonio) quien se ocupa del mayor número de tareas
y de las más pesadas. La madre trabaja siempre en la tienda y el
horno que se localizan en el mismo edificio que la residencia fami-
liar, de modo que puede alternar el trabajo en los negocios fami-
liares con el trabajo en la casa que desempeña ella sola. El padre, a
pesar de sufrir una importante enfermedad por la que está jubila-
do cobrando pensión, realiza algunos trabajos, siempre que estos
no impliquen demasiado esfuerzo ñsico. También el hermano
menor trabaja. Es decir, el grupo cuenta con tres individuos en
edad laboral. Dos (los hermanos mayores) en un período de pleni-
tud ñsica. Otro, la madre, que aún en edad avanzada todavía pue-
de desempeñar bien el trabajo. Pero además cuenta con otros dos
miembros que aunque en teoría no deberian trabajar (uno por ser
menor y otro por ser jubilado por enfermedad) sí lo hacen, sobre
todo en los períodos en que aumenta el trabajo. Estos dos últimos
forman la fuerza de trabajo de reserva del grupo que es utilizada
con mayor intensidad cuando aumenta la necesidad de mano de
obra en verano, fines de semana y fiestas.

En casa de Pedro sucede algo parecido. El y su familia desarro-
llan gran cantidad de actividades. En este caso la división del traba-
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jo también se establece en función del sexo. La madre de Pedro tra-
baja en el horno y el comercio, de forma que a la vez puede reali-
zar el trabajo doméstico, y los varones desempeñan el resto de acti-
vidades. Entre los varones el trabajo se distribu}'e en función del
estado de salud. El padre, enfermo y jubilado, realiza algunos tra-
bajos que no requieran demasiado esfuerzo ñsico. Pedro realiza
todos los demás. El padre es en este caso la fuerza de trabajo de
reserva del grupo, y es utilizado a modo de comodín, porque cuan-
do alguno de los otros miembros falta al trabajo que tiene asignado
sirve de sustituto. Pero además, el grupo cuenta con otra fizerza de
trabajo de reserva que utiliza en los períodos de mayor trabajo
(verano, fines de semana y fiestas): la hermana mayor que reside en
Cuéllar, y la hermana menor que vive en Madrid.

Juan y su grupo desempeñan muchas menos actividades que
Pedro, Antonio y sus familias, porque en este caso solo son dos las
personas que pueden trabajar, Juan y su madre, aunque esta última
debido a su edad no puede realizar grandes esfuerzos. También aquí
se produce la misma distribución por sexos del trabajo y también en
este caso el varón jubilado es quien forma la fuerza de trabajo de
reserva, siendo utilizado en los momentos en que aumenta el traba-
jo y en tareas de apoyo y complementarias a la principal.

En una de las entrevistas Juan confirma la hipótesis de que el
desarrollo de la pluriactividad está asociado a la disponibilidad
de fuerza de trabajo en el familia. Así se deduce de su razona-
miento acerca de las causas de que no se dedique a asar carne,
una actividad que resulta muy rentable en la comarca.

La carga de trabajo aumenta a medida que lo hace la pluriac-
tividad. Tanto Pedro como Juan y Antonio desempeñan gran
número de tareas a lo largo del día, de la semana y del mes. La
carga de trabajo soportada por cada uno de los individuos se
incrementa cíclicamente, coincidiendo con la Ilegada de verane-
antes, turistas y excursionistas. La carga de trabajo puede llegar a
ser insoportable y solo los jóvenes mantienen el frenético ritmo
de trabajo, de modo que la pluriactividad está asociada a la edad
de los trabajadores. Esto es lo que podemos deducir al analizar la
jornada laboral de Pedro, de Juan y de Antonio, a partir de sus
respuestas a la misma pregunta formulada en tres días de Agosto
(el mes de más trabajo de todo el año) de 1992, entre las 21 y las
22 horas:

P.- Pedro, cuéntame tu jornada laboral de hoy, desde que has empezado hasta
ahora múmo.
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R- (...) el verano es "criminal" (...) ert un mes se junta todo (...) vienen todas los de
Madrid, son las fr^stas de todos las pueblos (...) tienes que atenderlo todo y a la vez
atender a la ge^zte de siempre que adernás te áchuchan n para que les siruas a ellos
antes y mejor que a los que vienen de fuera, pmtjue ellos dicen que tengo esa obli-
gación porque me compran durante todo el año (...) y no les falta raxón (...) yo
lleuo las fiestas de Aldeanueua de la Serrezuela, Aldeharno, Navares de las Cueoas
y Toneadrada (...) los días de fiesta está todo el mundo (...) tengv que hacer as^
dos, pan y bollos, les vendo cicor'czo, y a algunos incluso vino (...) esos días son
"criminales" (...) yo tengo la nornza de que cuando es fzesta ere un pueblo, ese es el
primero que atierzdo (...) cargo la furgrmeta y me voy aUí primero (...) para cuan-
do termino, el último pueblo se mcP.da sin rwcla, porque es una avalancha (...)
unos son amigos, otros familiares, otros invitados (..) todas te necPSitan, pem yo
no doy más de sí (...) soy panadero, carnicero, agricultor, veruledor^ y leñador (...)
yo hago de todo, pero no soy adivino (...) uno viene con sus amigos, y oCro tam-
bién y otro, y ot^v (...) pero yo eso no lo sé, así que voy sirviendo según me pzden y,
al firu^ alguien se queda sin el pan, la carne o sin otras casas, porque se han aca-
bndo (...) y eso que procuro mulCiplicarme y calcular siempre de mcí.s cuando cargo
la furgrmeta en casa (...). Hoy es el día clave de la semana (viernesJ y todavía no
he auclxcdo [son las veintidós horas] (...) me lre leuantado a las seis de la ma^za-
na, he estado amasando y cociendo pan y bollos desde las hasta las nueve (...),
despuvs he ido a dar de canier y de b^eb^er a las animalPS. A las once he ca^gado el
pan en la fu^gvneta y he salido a repartir por los pueblas (...) lwsta las dos de la
tarde (...) a casa he llegado sobre las dos y media, la vieja me tertía preparada la
comida (...) he comido y me he eclwdo en la rama una media hora pero sin dor-
mir (...) porque no me da tiempo a echarme [a siesta (...) a las cuatro me fui a
Aranda [de Duero] a comprar (...) yo voy todos los viernrs a Aranda a comprar
lo que necesito para veruler durante la semana. A las siete de la tarde he terrnina-
do en Aranda y me he vuelto al pueblo. Después he dado de comer a los aninwle_s
y luego me he puesto a matar (...) esto es espe^isal (...) porque estú proh.ibido (...) yo
voy los jueves al matadero comarcal (...) allí tengr^ amigos (...) mato en el mata-
dero (...) lleuo el ganaclo en el coche, se lo dejo y ellos lo malan (...) les pago un
dinero (...) pero si es poco ganado lo mato yo en dos o t^rns horas porque si te cobran
dosczeiztas o Crnsáen,tas pesetas por cat^a y lo haga yo pues me ahorro un dine%
o mejor dicho me gano el jornal (...) esto lo hago casi siempre en invierno, parque
tercgn mcís tiempo y vendo menos (...) el caso es sacarse el jornal y así me lo saco
(...) hoy he acalwdo de matar a las nueue de la noche y me he venido para acá [a
htacer la enlreoista] y ahora, cuando llegrcé a casa, pmpararé la masa para el pan
de mañana (...) acabaré sobre las doce y media de la noche y me ire a la rama (...)
hoy no salgn, porqu,e se ha hecho lanle [por la entrevisla] pero oCros días me voy a
tomar una.s copas con mis amigos, pero solo durante una hora (...) porque sobre
las sobre las doce y media o la una me voy a dornzir.

La respuesta de Antonio a la misma pregunta, formulada en
una entrevista mantenida un jueves de Agosto a las 21'30 horas,
fue la siguiente:
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R- Me he ler^antado a las seis y media y me he puesto a amasar y a cocer el pan
con mis padres y mis herntanos, (...) a las ocho y media aj^roximadamente
hemas acabado y he ca^gado el pan, los bollos y las otras cosas que vendo [latas
de conserva, azúrar, artículos de limpieza, vino y otros productos diversos] (...)
mientras más ptulres han seguido prepara^tdo masa para cocer mcís pan y
bollas, yo me he ido a matar a los corderos (...) este mes y Julio matamos todos
los días, porque vzene mucha gente a comprar carne y a que les asemos cuartos
de cordero (...) habré acabado sobre las once menos cuarto (...) he cogido la fur-
goneta y me he ido con mi hermano el pequer"io a repartir por los pueblos (...)
pero he tenido que volver a casa a por más pan porque se me ha terncinado y
todavía me faltaban dos pueb[os (...), es que ahora no calceclas bierc lo que vas
a vencler, porquz viene de repente mucha gente de Madrid y se te acaba (...)
herrws acabado a las tres y media y nos hemos ido a casa a comer (...) a las cua-
tro cinco menos cuarto me he echado la siesta (...) solo tres cuartos de hora por-
que estaba reoentado (...) llevo sueño atrasaáo de todo el verano, pmrlue por la
noche solo duermo cinco horas y muchos días ni eso (...) a las seis y media me
he ido con mi padre a por unos corderos que él había comJrr-ado la semana
pasada, los hemos cargado y otra vez al pueblo (...) hemos llegado sobre las
nueoe de la noche (...) y me he ducliculo para venir aquí [a hacer la entn^uis-
taJ y después tomarme algo [unas copasJ con los amigos (...) hoy ceno con ellos
en el bar de Teo (...) y a las doce más o menos me iré para casa a preparar la
masa [del panJ de mañana (...) me acostaré sobre las dos de la madrugada y
así todos los días (...) el verano es muy duro (...).

En los mismos términos se manifiesta Juan. Esta es su respues-
ta a la pregunta formulada un viernes de Agosto en conversación
mantenida entre las 21'15 y las 22 horas:

R- Ia verdad es que nunca he contado las horas que trabajo, pero son muchí-
simas (...) a ver si te puedo responder (...), de lunes a viernzs me levanto
sobre las ctcatro de la mañana para cocer el pan (...), los sábados y los
domingos a las tres (...), estoy hasta las dos o las tres de [a tarde re^iartiendo
y el día que hago madalenas o bollos (como mínimo dos días a la semana)
por la tarde estoy dos ó tres horas más (...) en total yo calculo que trabajo
unas ochenta horas a la semana, todas las semanas del año, sin contar las
horas que dedico a comprar cosas para luego vercder, porque a mi eso me pare-
cen vacaciones (...).Fn. el mes de Agosto y parte de Julio tengo que hacer
madalenas y bollos a diario, así que trabajo mtís horas (...) si me pagaran a
mí las horas como a un obrero ganaría muchísimo dinero (...).

Hoy me he levantado a las tres y media. (...) he estado haciendo la masa del
pan desde las cuatro hasta las se► (...) y cociertdo desde las seis horas hasta
las ocieo y cuarto más o menos (...) después he cargado la furgoneta y he sali-
do a repartir a Sepúlveda (...) desde las nueve hasta las doce he repartido en
Sepúlveda, en Boceguillas y en Santa Cruz [barrio de Se/nílvedaJ, después
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he vuelto a casa (...) cuando he llegado, mi madre tenía preparada la masa
de los bollos (...) desde las doce hasta las una hemos partido; troceado y dado
forma a la masa para dejarla fermentar (...) a la una y media he cargado
más pan y he ido a repartir a Castroserracín, al [/alle [Ualle de Tabladillo],
a Castrojimeno y a Castro deFuentidueña, mientras mis padres iban cocien-
do los bollos (...) a las cuatro menos cuarto he comido y me he echado unos
tres cuartos de hora de siesta (...) he caído como un plomo porque estos meses
estoy hecho polvo, porque duermo poco y no paro de trabajar (...) A las cinco
he cargado los bollos y me he ido a repartir a Sepúlveda, a Sebulcor y a
Cantalejo (...) en Cantalejo he estado comprando pastas para venderlas
luego (...) después he ido a vender a Fuenterrebollo y a Navalilla (...) a las
nueve menos cuarto he terminado y me he venido para acá [a hacer la entre-
vista) (...) y ahora me voy a Sepúlveda a cenar con unos amigos (...) hoy no
sé cuantas horas dormiré pero seguro que solo tres o cuatro (...).

La simple consideración del número de horas trabajadas por
los tres protagonistas de nuestra historia permite concluir que
solamente una persona joven y ffsicamente sana es capaz de
soportar dos meses trabajando doce horas o más todos los días de
la semana, y dormir en torno a las ciñco horas, a veces menos,
diarias. En este sentido, resulta curioso comprobar cómo los
padres cabezas de familia de los tres hogares son jubilados anti-
cipados por enfermedad. Es posible que su enfermedad esté rela-
cionada con la carga de trabajo soportada durante años, aunque
con los datos de que disponemos no podemos asegurar nada
definitivo al respecto.

En los individuos jóvenes la carga de trabajo asociada a la plu-
riactividad y el incremento dé las horas de trabajo en la tempo-
rada de verano no es contrarrestada con las vacaciones, puesto
que muy pocas veces dejan de trabajar. Los variabilidad y la incer-
tidumbre de los ingresos a lo largo del año, los horarios de tra-
bajo muy flexibles y prolongados, y la ausencia de vacaciones,
diferencia al colectivo de los trabajadores autónomos de la indus-
tria y del comercio local respecto a los trabajadores asalariados.

Junto a lo prolongado de la jornada laboral, la ausencia de
vacaciones es uno de los principales problemas de los industria-
les autónomos, y afecta particularmente a los jóvenes. Así lo
manifiestan respondiendo a la misma pregunta acerca de sus
vacaciones laborales.

R- (Pedro): Este es el primer año que libro los lunes (. ..) llevo en la panaderia
casi diez años, aunque entre medias me fui a Madrid, (...) algunos días de
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verano, erz los meses deJulio y Septiembre, cuando están mis hermanas, ellas
hacen la ruta y yo me cojo algún fin de semana de vacaciones (...) tengo
ganas de ir a Barcelona (...)pero en invierrco no puedo porque tengo el gana-
do y en verano tampoco porque es cuando tengo más trabajo y cuando tengo
que ganar para el resto del año (...) yo los únicos días que no trabajo son los
lunes (...) yo no trabajo pero mi madre sí (...) y mi padre me cuida ese día el
ganado (...) me ha costado mucho convencer a mi madre y a los clientes para
coger el día de descanso, pero un día me cabreé con mi madre y no fui a tra-
bajar y así lo conseguí (...) antes se lo había advertido a los clientes (...)
ahora aprovecho los lunes para ir a Madrul a ver a mi novia, o para hacer
algún papel [trámite burocráticoJ en Segovia (...) pero cada vez tengo más
ganas de cogerme aunque sea una semana seguida de vacaciones, en cual-
quier época que no sea verano (...) además mi novia se cabrea porque nunca
podemos irnos juntos por ahí (...).

R- (Juan): Mis vacaciones son cuando me estoy tomando un chato [vaso de
vinoJ con los amigos, o czcando me invitan a una boda (...) no me he plan-
teado cerrar, podría hacerlo (...) siempre que llegara a un acuerdo con otro
panadero para que atendiera a mis clientes (...) pero irme yo solo no es plan
(...) no encuentro con quien irme y para irme solo pues no me voy (...) no
puedo irme en verano que es cuando mis amigos de Madrid toman las vaca-
ciones, porque es cuando tengo que sacar dinero para mantenerme en invier-
no. Y en invierno podria cerrar algún día (..) no sé, una semana (...) pero
no me apetece irme yo solo (...) a todos los que vivimos por aquí nos sucede
más o menos lo mismo (...) pero yo estoy acostumbrado (...) ahora soy joven
y lo soporto, pero ya veremos más adelante (...).

R- (Antonio:) En los últimos años no he cogido vacaciones, pero este auu sí quie-
ro coger algún día en invierno (...) ahora que mis dos hermanos me ayudan
hemos pensado coger cada uno una semana o como mucho dos, cuando tene-
mos menos trabajo (...) allá para Febrero o Marzo (...) pero también depen-
de de Bartolo [un amigo del pueblo que trabaja en la construcción como
autónomoJ, porque de irme seréa con el(...) porque si no me tendría que ir yo
solo y entonces no se si me iria (..) queremos irnos los dos a ver si encontra-
mos porahí alguna chica (...) porque aquí está muy d^cil (...) porque cuan-
do vienen es en verano y entonces apenas puedes estar con ellas porque estás
trabajando todo el día (...).

Ninguno de los tres entrevistados tomaba vacaciones. Solamente
Pedro y Antonio, que contaban con hermanos que pudieran susti-
tuirles en el trabajo, estaban en disposición de dejar de trabajar
alguna semana al ano y tomar algún día de descanso a la semana.
Sin embargo, los tres consideran, en mayor o menor grado, que tra-
bajan demasiado y que las vacaciones son necesarias. No es de
extrañar teniendo en cuenta las jornadas laborales que soportan.
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En las entrevistas con Antonio aparece una cuestión que afec-
ta a numerosos jóvenes de la comarca. Antonio apunta uno de los
motivos que le impulsan a tomar vacaciones: conocer a chicas de
su edad, algo que no es fácil en el territorio analizado. Pedro no
hace referencia al problema puesto que él tiene novia (que cono-
ció cuando trabajaba en Madrid) pero Juan sí lo hace en otra
entrevista. Esta es la pregunta y la respuesta correspondientes a
una entrevista mantenida en Enero de 1992:

P.- Juan, dime cuales son los dos Jrrincipales Jrroblemas que tienes en este momen-
to. Los dos Jrrimeros que se te ocurran, que afecten a tu vida, a tu trabajo 0
a cualquier otra cuestión.

R- Lo Jrrimero, la mujer. El otro que el trabajo está mal repartido (...) el pegar-
te la palixa es lo de menos (...) te acostumbras, por lo menos ahora que eres
joven (...) Estos pueblos están vacíos y el trabajo se hace costoso, porque tie-
nes que trabajar muchas horas para no hacer nada (...) antes lo venía pen-
sando por el camino (...) Un panadero de Prádena que también reparte por
varios pueblos, me ha dicho lo de los nueuos im1iuestos (hace referencia al
ImJncesto de Actividades EconómicasJ (...) y yo venía pensando que no es lo
mismo un panadero de Madrid, al que llega la gente a su rianadería a com-
prar y vende un montón y además que vende igual todo el año, que nosotros
que vamos a los jrueblos y cada dos por tres viene la gente y te dice: "^oye
Juan!, que hoy no te comJrro porque tengo una hogaza de ayer, pero mira a
ver si me Jncedes traer esta receta de Sepzílveda ^(...) y deslrués viene otra veci-
na y te dice: ^ oye Juan ; hoy déjame una barra menos que se ha ido Fulanito
a Madrid y necesitamos menos pan ^. Y desjrués otra te Jiide que le traigas
otra medicina, o unos polvos químicos para fumigar las patatas, y al final
has vendido en ese pueblo diex barras y tres hogazas pero resulta que te han
hecho cuatro encargos, con los que no vas a ganar dinero y que te van a ocu-
par parte de tu tiempo (...) por ejemplo, hoy he vendido en Castroserracín dos
barras de pan a Lucilo, el del bar de arriba aunque otros días le vendo una,
una hogaza a la Micaela, una barra a Antonio, una hogaza al Esteban,
una barra a la Simona, un panete a la Lorenxa (...) la tía Aurea hoy no me
ha cogido pan pero me ha cogido un litro de vino, y uno de leche y me ha
encargado medicinas (...), la Elvi me ha comprado un panete porque a su
marido el médico le ha puesto a régimen, el tíoJulián una hogaza, Juanillo
otra y una barra, el Enrique un panete y una hogaza y Zacarias una barra
porque también está a régimen (...) y al final ha venido Joselito y me ha
encargado que le trajera otras medicinas (...) en total he vendido por valor,
más o menos, de mil quinientas pesetas y me han hecho dos encargos (...) pero
lo tienes que hacer porque son clientes de todo el año y eziste esa costumbre
(...) y desjrués te vienen los de Madrid (hace referencia al gobierno central] y
te clavan el imlruesto (...) que según dicen este año me toca dos ó tres millo-
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nes de pesetas (...) y es que piensan que esto es como la capital (...) ellos dicen
que nosotros vendemos el pan a sesenta pesetas y resulta que otros se confor-
man con venderlo a treinta. (...) y después piensan que claro, nos estamos
forrando, pero no piensan que uno de Madrid vende pm- r.jr.nzplo mil barras
y yo solo cien (...) además, yo no entiendo como se puede vender una barra
a treinta pesetas según está el precio de la harina, de la electricidad y la
maquinaria (...) yo creo que los que venden a treinta pesetas es porque o
defraudan en el peso, o en los ingredientes o en las dos cosas porque si no es
imposible (...) yo como sea verdad lo del impuesto pienso cerrar y largarme a
Madrid (...) porque además de que el trabajo es muy duro, además de los
nueuos impuestos, es que quiero encontrar una chica y me gustaría casarme,
pero aquí es imposible, no las hay y las que quedan están comprometidas (...)
además, dentro de unos años mi madre no podrá ayudarme, y yo solo no
puedo mantener el negocio (...) y tampoco puedo coger a un ayudante porque
el negocio no da para hacerle un contrato y puedes arriesgarte a tenerle sin
contrato pero si te pillan te hunden (...) yo he tenido este verano un chaval
ayudándome (...) el hijo de un amigo (...) sin contratar (...) porque no podía
contratarle (...) pero pasé mucho miedo (...) y eso no és plan, ni para él, ni
para mí.

La misma pregunta era contestada por Pedro, en entrevista
mantenida en^el mes de Febrero de 1992, de la siguiente mane-
ra:

R- Pues yo creo que no tengo problemas (...) salvo las horas de trabajo (...) que
son muchas y me gustaría tener un poco más de tiempo para ver a mi novia,
para estar con los amigos, o para salir fuera algana vez (...) aunque ahora
se están poniendo duras las cosas con el nueuo im^ruesto de actividades eco-
nómicas (...) y es que este gobierrco no se qué se cree (..) se ve que son todos
señoritos que trabajan en Madrid en un despacho (...) resulta que ahora
vamos a tener que pagar según la superficie de la tienda y del horno, según
la superficie del almacén y según no se qué cosas más (...) resulta que la tien-
da, el horno y el almacén los tenemos en casa, y resulta que como es una casa
antigua, muy grande, pues ahora tenemos que pagar una burrada, porque
según las nueuas normas consideran que toda la superficie es parte del nego-
cio (...) vamos a tener que pagar por módulos de superficie, por metro.s (...)
y peor lo tienen los de los bares, que resulta que tienen locales muy grandes
(...) porque aquí la mayoría de los bares están en las casas donde viven los
dueizos y las casas como son antiguas son grandes (...) pero los bares siem-
pre están vacíos(..) bueno pues ahora van y dicen que se va a pagar según
la superficie del bar y los metros de barra (...) uno de los bares de aquí va a
cerrar y otro de Castroserracín también, y así va a pasar en todos estos pue-
blos pequeños (...) nos quedamos sin escuelas porque la gente emigró y no
había niños, pues ahora nos vamos a quedar sin bares y la gente tendrá que
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emigrar o darse de baja y seguir trabajando sin pagar imj^uestos (...) yo,
como se pongan Za.s cosas feas me doy de baja de todo y sigo trabajando (...)
como la gente me conoce no tengo ]rroblemas (...) resulta que me estoy bus-
cando la vida como puedo, que trabajo como una bestia para poder vivir, que
quiero quedarme en el riueblo porque en Madrid no se ]ruede vivir y ahora
vienen con estas (..) así piensan algunos pero otros están pensando ir a
Madrid (...) no se a qué, porque con cincuenta años o más a ver donde tra-
bajan (...) pero si se van unos pocos más, entonces no se que va a pasar(...)
al final tendremos que irnos todos y esto se convertirá en un coto para que
vengan los de Madrid a pegar 4 tiros a los jabalíes (...).

La respuesta de Antonio a la misma pregunta fue la siguiente:

R- Bueno pues yo creo que uno de ellos es el de las tías (mujeres] que apenas hay
porque no tienen trabajo y además no las gusta quedarse aquí (...) porque
esto es muy duro (...) además las que se van muchas veces se van a estudiar,
hacen la carrera y cuando vuelven, en verano, ]rues no hay quien hable con
ellres (...) parecen señoritas que no han roto un plato en su vida (...) otro jrro-
blema es el trabajo, que son muchas horas (..) y hace poco estuve una tem-
porada muy cabreado, cuando cambiamos el horno viejo, que ya no valía,
por otro nueuo (...) resulta que el enganche de la luz me costó un montón de
dinero (...) si hubiera sido en Madrid no me hubiera costado dinero, pero
como el transformador del pueblo no tenía suficiente potencia y hubo que
ampliarle (...) y según la normativa yo tenía que pagar parte del nuevo
transformador (...) en Madrid esto no habría ocurrido (..) allí, como las líne-
as tienen suficiente capacidad, no hay que hacer esta obra y por tanto no tie-
nes que gastar dinero (...) lo mismo me ocurrió con un poste de la luz, que
estaba entre mi casa y la del vecéno (...) el poste estaba muy cerca de mi teja-
do y podía dar]rroblemas (...) fui a la compañía y lo primero que me dijeron
era que tenía que pagar el traslado del poste (...) tuve que picar y llamar a
un camión grúa. Resulta que no jrado moverlo, pero yo tuve que pagarle y
desfiués llamar a una grúa más potente de Navalilla y volver a pagar fiara
que lo corriera. Lo mismo le ocurrió a un hermano mío que vive en
Fuentespina, un ]rueblo de más de 1. 000 habitantes, y fue la compañía eléc-
trica quien realizó todo el trabajo y corrió con todos los gastos (...) algo pare-
cido ocurrió con el horno (...) yo lo com]rré en 7^aragoza y las máquinas en
Barcelona. Si hubiera vivido en Madrid no me hubieran cobrado el porte,
fiero como no podían enviarlo por ferrocarril y el camión tenía que desviarse
de la ruta nornzal para traérnzelo, tuve que fiagar todos los portes, en total
165.000 ptas. (...) resulta que aquí todo son jrroblenaas (...) lo mismo que el
teléfono que como resulta que no hay suficiente capacidad en la línea, si te
quieres instalar uno (...) que es necesario para el negocio, tienes que pagar
tu toda la línea desde Se^rúlveda hasta aquí, total medio millón por tener un
teléfono, mientras que en Madrid se paga unas treinta mil pesetas (..) como
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ves todo son ventajas (...) para que luego digan lo bien que se vive en los ^iue-
blos (...), para que luego vengan los de Hacienda con los nuevos imfruestos
(...) diciendo que aquí se gana igual que en la capital (...) aquí solo gana
igual e[ que es funcionario (...) que son muy pocos y además igual de vagos
que ere Madrid (...).

Pese a que todos los entrevistados soportaban una importante
carga de trabajo a lo largo del año, y pese a que esta se intensifi-
caba en los meses de verano, puede que este no sea su único pro-
blema, ni quizás el más importante en su opinión. Todos ellos, de
una u otra forma, en uno u otro momento de sus vidas, han sufri-
do la falta de mujeres jóvenes como su problema más grave. Un
problema de naturaleza sociodemográfica que tiene sus raíces en
razones económicas y culturales, pero que también tiene su ver-
tiente laboral.

Las mujeres emigran porque no encuentran trabajo, por las
malas condiciones de vida en la comarca y por razones ideológi-
cas y culturales relacionadas con su profundo rechazo al rol asig-
nado a la mujer en la cultura tradicional. Ahora bien, el proble-
ma de la falta de mujeres jóvenes afecta muy directamente a los
varones que tienen un puesto de trabajo y desean permanecer en
su tierra. Yesto én dos sentidos. El primero es la imposibilidad de
encontrar compañera y formar una familia. Literalmente no exis-
ten suficientes mujeres jóvenes para que los varones encuentren
pareja, lo cual implica una serie de insatisfacciones de orden psi-
cológico: soledad, pesimismo ante el futuro, problemas afectivos,
etcétera. En segundo lugar, el hecho de que los hombres no
encuentren compañera puede llevar a la desaparición de algunos
negocios y, en definitiva, de puestos de trabajo. Porque resulta
muy difícil mantener pequeñas industrias y comercios en un con-
texto socioeconómico que obliga a la pluriactividad y a la diver-
sificación sin una persona que colabore y asuma parte de las tare-
as de producción. Juan lo señala con claridad meridiana cuando
dice: "(...) dentro de unos años mi madre no podrá ayudarme, y yo solo
no puedo mantener el negocio ("...) y tam^ioco ^ruedo contratar un ayu-
dante (...) ^. La mujer es, en muchos casos, el soporte básico de las
industrias y los comercios y cuando falta no es posible continuar
con la actividad. Por eso no es de extrañar que Juan, con un
negocio en marcha y a pesar de su mala experiencia personal en
Madrid, esté pensando en emigrar.

Los trabajadores autónomos industriales tienen que enfren-
tarse a los problemas económicos y laborales desde una doble
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perspectiva, debido a su condición de trabajadores y empresarios.
A los problemas derivados de la inestabilidad de la demanda y por
tanto de los ingresos (en definitiva del puesto de trabajo), se
suman otros que son la consecuencia de residir en núcleos de
poca población y mal comw;:^ ,idos. Antonio es explícito al res-
pecto. En una de las entrevistas que mantuvimos surgió el pro-
blema de los déficits en infraestructuras básicas (redes de distri-
bución de energía eléctrica, red de telefonía, redes de transpor-
te) y las consecuencias económicas de estas deficiencias estruc-
turales en su negocio, que se traducen en un importante incre-
mento de los costes de instalación que no ven compensadas con
ningún tipo de ayuda oficial.

Otro de los problemas meñcionados, este de índole estricta-
mente fiscal, hace referencia a las consecuencias en los respec-
tivos negocios de la entrada en vigor del Impuesto de Actividad
Económica (IAE), un impuesto creado por mentalidades urba-
nas para economías urbanas, que puede tener impactos muy
negativos en el desarrollo socioeconómico de las áreas rurales
deprimidas. El impacto del IAE en los pequeños establecimien-
tos industriales y comerciales de la comarca de Sepúlveda es un
tema que surge sistemáticamente en todas las entrevistas y con-
vérsaciones mantenidas con titulares de pequeñas industrias,
comercios y bares si bien la época en que se realizaron, momen-
tos previos a la entrada en vigor del impuesto, explica que la
información que disponían los panaderos era insuficiente e
incorrecta en muchos aspectos, como se desprende de la res-
puesta de Juan en la que afirma, exagerando, que el importe
del impuesto ascendería a dos o tres millones cuando en reali-
dad en su caso no sobrepasará las doscientas mil. Ahora bien, al
margen de opiniones en parte infundadas debido a la desinfor-
mación existente en aquellas fechas, de lo que no cabe duda es
que los pequeños industriales perciben de forma muy negativa
el impacto de un impuesto que, según ellos, puede ser motivo
de cierre o de sumersión de los negocios. Además, los pequeños
empresarios sienten la imposición del impuesto como un agra-
vio comparativo respecto a los comerciantes e industriales de
las áreas urbanas.

Las entrevistas con Pedro, Juan y Antonio, confirman que en la
temporada de máxima afluencia de visitantes la pluriactividad se
reduce.. En los meses de verano el grueso de las horas de trabajo se
dedica a la fabricación y venta de pan y bollos y, en dos casos, a la
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compra/venta de carne fresca y a la venta de carne asada. Es decir,
actividades orientadas a cubrir la demanda de los visitantes o vera-
neantes. Por el contrario, en primavera, otoño e invierno las activi-
dades se diversifican mucho más, puesto que la caída de la deman-
da obliga a buscar ingresos en otras fuentes de actividad. La con-
clusión es que ante la falta de población local el principal factor que
condiciona la economía y el trabajo de estas familias es la afluencia
cíclica de veraneantes, de forma que dependen en gran medida de
los ingresos obtenidos en verano.

En nuestras entrevistas formulamos una pregunta orientada a
conocer cuál era la proporción de ingresos obtenida en el estío
en cada una de las diferentes actividades económicas. Estas fue-
ron las respuestas:

R- (Pedro): Es dificil dé calcular (...) porque hacemos caja común; por ejemplo,
ahora [en Agosto) vendemos mucha carne (...) la carne lleva un ritmo con-
tinuo, también el embutido (...) ahora vendemos todo el embutido^que hici-
mos en invierno (...) y lo mismo pasa con el pan (...) aunque se gana menos
con el pan (...) es dificil de caleular (...) y más distinguiendo por productos
(...) yo creo que en Agosto haremos aproximadamente la mitad de las ventas
del año de carne y embutidos y un poco más con el pan (...).

R- (Juan): Pues no se que contestarte. En el mes de Agosto trabajas el doble no,
diez veces más que en cualquier otro, pero Agosto es solo un mes, ^ ojalá todos
fueran así! (...) Yo, lo que pasa es que cuando el tiempo empieza a mejorar
tengo mucho trabajo con Sepúlveda, sobre todo los fines de semana (...) y
algunos días entre semana. Mis ingresos no están tan concentrados como por
ejemplo en los bares de estos pueblos pequeizos, yo voy tirando todo el año (...)
en verano quizcís (...) por deeir algo, en Agosto puedo hacer lo que en cinco
meses de otoño, invierno o primavera.

R- (Antonio): (...) no lo sé con exactitud (...) y menos distinguiendo (...) en
casa todo lo que vendemos lo vamos juntando en la caja registradora (...) lo
de la carne, los asados, el pan y los bollos (...) ahora vendemos muchos asa-
dos (...) no damos a basto, sobre todo euando son las fiestas de los pueblos
(...) de repente se te junta todo (...) también v.mdr.mns mucho pa.n y bollos
(...) y carne fresca, y embutido, pero es que todo lo que ganamos lo juntamos
y tendría que hacer muchas euentas para saber aproximadamente qué gana-
mos en cada cosa (...) echando un cáleulo ahora mismo (...) yo diría que en
Agosto ganaremos, mcís o menos, la mitad de todo lo que ganamos en el año
(...).

Llegado este punto conviene retomar la discusión acerca de
la clasificación de la población activa por sectores de actividad.
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Como hemos podido comprobar, tanto los entrevistados como
los componentes de sus familias desempeñan diferentes activi-
dades laborales a lo largo del día, de la semana e incluso del
año. Las horas dedicadas a cada una de ellas varían a lo largo
del año, y también los ingresos obtenidos. Parece claro que el
grueso de las rentas laborales (en torno al 50% del total) se
obtiene en los meses de verano, pero en ningún caso hemos
podido obtener una respuesta ►lara acerca de los ingresos
obtenidos en cada una de las actividades desempeñadás.

^En qué grupo de activos podemos clasificar a Pedro, a
Antonio, a Juan, a sus padres y a sus hermanos?. La clasificación
tradicional por sectores de actividad no es aplicable en estos
casos, ni a la mayoría de los trabajadores autónomos de la comar-
ca. Consideremos los criterios de clasificación de la Encuesta de
Población Activa y veamos cuales son sus posibilidades de aplica-
ción.

En primer lugar, tenemos un grupo de población que según la
EPA debería ser clasificado como población económicamente
inactiva: los padres, que están enfermos y son jubilados pensio-
nistas. Pues bien, todos ellos trabajan con mayor o menor inten-
sidad y, en cierto modo, su trabajo es imprescindible para man-
tener los negocios familiares y por tanto el puesto de trabajo del
resto de los miembros del hogar. Consideremos ahora a los hijos
menores y a los mayores de dieciséis años que están estudiando.
Los primeros son considerados en la EPA como población inac-
tiva, en este caso por motivos estrictamente de edad. Los segun-
dos también son considerados inactivos pero ahora por ser estu-
diantes. Sin embargo, todos ellos trabajan con mayor o menor
frecuencia según la época del año y el día de la semana, y su
papel como trabajadores difiere en función de la estructura dél
grupo (más o menos miembros, edad de los componentes, etcé-
tera). Añadamos ahora la situación de Antonio, de Pedro, de
Juan, de sus madres, y de sus hermanos que trabajan a diario con
ellos y no son jubilados ni estudiantes. Todós trabajan en la
industria familiar, todos venden, todos asan, todos atienden al
público, muchos transportan las mercancías, algunos incluso tra-
bajan la tierra o cuidan ganado. ^Cómo podemos considerarlos?.
^Como activos industriales, como activos en servicios o quizás
como activos agrarios?.

No podemos establecer una clasificación sectorial porque no
disponemos de criterios delimitadores suficientemente poten-
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tes, porque no conocemos cuales son las rentas obtenidas en
cada una de las actividades desempeñadas, porque las familias
funcionan como una empresa integrando todos los ingresos en
una caja común de forma que ni ellos mismos conocen con
exactitud los beneficios obtenidos en cada una de las actividades
desarrolladas. Tampoco conocemos el número exacto de horas
dedicadas a cada una de estas actividades, y tanto las rentas labo-
rales como las horas de trabajo varían en función del día de la
semana, y del mes del año. Por si esto fuera poco, cuando
alguien se pone enfermo o debe faltar al trabajo por cuestiones
administrativas o por motivos de otra naturaleza, uno de los
miembros del hogar le sustituye.

Los problemas de clasificación de los trabajadores autóno-
mos por sectores de actividad parecen, pues, insalvables y, en
cualquier caso, aunque pudiéramos establecer una clasifica-
ción realizando previamente un inventario exhaustivo emple-
ando el criterio renta o el criterio horas de trabajo, el resulta-
do no sería operativo, porque el proceso sería sumamente cos-
toso, y porque la clasificación de los individuos se caracteriza-
ría por una enorme variabilidad temporal. La única solución al
problema estriba, a mi entender, en clasificar a este grupo de
población en una nueva categoría denominada "pluriactivos
autónomos", puesto que todos ellos son ambas cosas a la vez,
independientemente de los ingresos que obtengan de cada
una de las actividades y de las horas dedicadas a cada una de
ellas.

IV.7. TRABA ADORES AUTONOMOS,
TRABA ADORES SUMERGIDOS DE LA
CONS UCCION

La construcción es una de las actividades económicas más
difundida, más dinámica y que genera niayor ►^úinero de emple-
os en la comarca en la década de los ochenta. En 1986 encontra-
mos setenta y cuatro licencias repartidas entre diecinueve muni-
cipios (sólo Aldehorno, Castillejo de Mesleón, Castrojimeno,
Castroserracín, Navares de Ayuso y Navares de las Cuevas no dis-
ponían de licencias), y en 1990 noventa y una a repartir en die-
cinúeve entidades entre las que no se encontraban Aldealcorvo,
Aldehorno, Castillejo de Mesleón, Castroserracín, Navares de
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Ayuso, Navares de las Cuevas y Sotillo (mapas 35 y 36) 2s. En estos
cuatro años las licencias de construcción aumentaron en once
casos, se mantuvieron en nueve y disminuyeron en cinco (tabla
108), datos que confirman el comportamiento expansivo y la
gran difusión de la actividad.

2s Sabemos por fuentes orales que el trabajo sumergido en la construc-
ción se da, con mayor o menor intensidad, en la práctica totalidad de los
municipios. Mediante trabajo de campo detectamos en Navares de las
Cuevas dos casos de aparentes agricultores que, sin licencia fiscal, trabajaban
asiduamente en la construcción. En Navares de Ayuso detectamos otros tres
casos y en Aldehorno uno.

520



Como sucede en el resto de sectores, las personas ñsicas predo-
minan entre los titulares de licencias (e190,4% en 1986 y e185,4%
en 1990), pero en este caso todos son varones que trabajan como
autónomos de forma independiente o bien agrupados en peque-
ñas cuadrillas realizando obras de albaliñería (el 48% de las licen-
cias en 1986 y el 57.6% de 1990), obras nuevas urbanas (20% de
licencias en 1986 y 14.1% en 1990) y otro tipo de actividades como
son la construcción de redes eléctricas y de interiores, instalacio-
nes de frío y calefacción, obras de fontanería y obras de jardinería
(32% de las licencias de 1986 y e128.2% de 1990).

Los programas públicos de dotación de infraestructuras básicas y
equipamientos destinados a la pavimentación de aceras y calles,
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Tabla 108: Ním►ero de lioencias Fiscales de construc^^^^ ^^ ^ por municipios.

Mwicipio
Numem de licencias

1986 1990

Aldealcorvo 1 0

Aldeanueva de la Serrezuela 1 3

Aldehorno 0 0

Aldeonte 1 1

Barbolla T 2

Boceguillas 12 13

Carrascal del Río 2 2

Castillejo de Mesleon 0 0

Castro de Fuentidueña 1 ^ 1

Castrojimeno 0 1

Castroserracin 0 0

Cerezo de Abajo 10 4

Cerezo de Arriba 2 1

Condado de Castilnovo 4 3

Duruelo 1 2

Encinas 1 2

Navares de Ayuso 0 0

Navares de Enmedio 1 1

Navares de las Cuevas 0 0

Pradales 1 3

Sepúlveda 25 37

Sotillo 1 0

Torreadrada 2 3

Urueñas 3 5

Valle de Tabladillo 4

Total 74 91

Fuente: Elabonción propia (Padrones de Licencias Fiscales 1986 y 1990).

construcción de redes de alcantarillado, abastecimiento y captación
de agua, redes de electrificación y telefonía, construcción de centros
de salud y rehabilitación y mejora de edificios consistoriales, desa-
rrollados por la Administración Central, por la Consejería de Obras
Públicas de la Junta de Castilla y León y por la Diputación Provincial
desde principios de los años ochenta en la práctica totalidad de los
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Tabla 109: Edificios de nueva planta construidos entre 1986 y 1990.

Municipio Número de edificios

Aldeanueva de la Serrezttela 15

Castillejo de Mesleon 17

Castro de Fuentidueña 15

Castrojimeno 13

Castroserracin 10

Cerezo de Abajo 25

Navares de las Cuevas 9

Pradales 16

Urueñas 15

Valle de Tabladillo 12

Total 128

Fuente: Elaboración propia ( Inventario realizado mediante trabajo de campo).

núcleos de población 24, han sido un importante aliciente para el
nacimiento de pequeñas empresas orientadas a la construcción de
obras nuevas urbanas y de infraestructuras.

Entre 1986 y 1990, en plena fase de crecimiento de la economía
nacional, el número de licencias fiscales en la comarca aumentó un
25%, evidenciando un auge inusitado de la actividad que se apoya
además de en la construcción de infraestructuras, en la rehabilita
ción masiva de edificios y en la construcción de otros de nueva plan-
ta destinados a servir de segunda residencia. En pocos años, una
comarca en donde abundaban los edificios semiderruidos vio como
se recuperaban la mayoria de ellos. El núcleo de Ciruelos en
Pradales, abandonado hacía años por sus habitantes y que en 1987
mantenía en pie algunas viviendas, en 1992 se encontraba rehabili-
tado pese a seguir sin habitar la mayor parte del año. Dtaratón, Villar
de Sobrepeña y V'illaseca en el municipio de Sepúlveda, Aldeanueva
de la Serrezuela, Castrojimeno, Castroserracín, Navares de las

24 Entre 1980 y 1986, en todos los núcleos se realizaron obras de infraes-
tructura (pavimentación de calzadas y aceras, alumbrado público, redes de
alcantarillado y captación de aguas, etcétera). En la actualidad todavía se rea-
lizan este tipo de trabajos, aunque con menos intensidad que a principios de
la década de los años ochenta.
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Cuevas y Valle de Tabladillo, son ejemplos como el anterior en los
que además de la rehabilitación de antiguos edificios han prolifera-
do las construcciones de nueva planta.

El ciclo de expansión de la economía española iniciado a partir del
año 1985 favoreció que un importante volumen de antiguos emigra
dos invirtieran en la construcción de una segunda residencia. En estos
años se levantan decenas de viviendas unifamiliares, y aunque solo dis-
ponemos de información acerca de diez municipios (tabla 109), la
magnitud de las cifras evidencian la importancia de un fenómeno
generalizado en toda la comarca que adquiere mayor dimensión si
consideramos que a la gran cantidad de edificios de nueva planta
construidos debemos añadir la de numerosas instalaciones para usos
agropecuarios (naves para ganado, maquinaria y grano), y la rehabili-
tación, total o parcial, de un gran número de viviendas principales y
de II Residencias. La importancia del crecimiento de la demanda fue
de tales dimensiones que explica por sí misma el intenso crecimiento
del número de licencias fiscales de obras de albañilería, que éntre
1986 y 1990 aumentan desde treinta y seis hasta cincuenta y tres. Por
el contrario, en el mismo período las licencias para obras nuevas urb^
nas descendieron de quince a trece como resultado del progresivo
cumplimiento de los planes de dotación de infraestructuras básicas y
la consiguiente disminución del número de obras.

En los primeros años de la década de los noventa todavía con-
tinúa el auge de la construcción, porque fue tanta la población
que emigró de la comarca que cuando retorna a pasar las vaca-
ciones de verano apenas tienen espacio para cobijarse en las anti-
guas casas de la familia, de ahí la tendencia generalizada a cons-
truir nuevas viviendas. En estos momentos, la demanda de segun-
das residencias se orienta a la adquisición de edificios unifami-
liares de nueva planta, puesto que los edificios tradicionales son
insuficientes para albergar a toda la población veraneante.

IV.7.1. DIFERENQAS ESPAQALFS EN EL TIPO DE EMPRESAS
Y EN EL EMPLEO

Pese a que la construcción es una actividad presente en todo el
ámbito de estudio, la mayoría de licencias se concentran en los dos
municipios de mayor dimensión. E150% de las licencias en 1986 y
e154.94% en 1990 correspondían a Boceguillas y Sepúlveda, repre-
sentando solo las de Sepúlveda el 33.7% del total en 1986 y el
40.6% en 1990.
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Si bien la concentración espacial de las licencias de construc-
ción aumentó a finales del período analizado, lo más interesante
del comportamiento del sector respecto a la economía y al tra-
bajo local es que la acentuacicín de la concentración espacial dc
las licencias fiscales no significó una disminución de la actividad
en el resto de municipios, porque incluso fue mayor el número
de municipios donde creció el número de licencias que donde
disminuyó, algo que no sucede en el resto de sectores de activi-
dad exceptuando la extracción y la transformación de minerales
no metálicos.

Existen algunos aspectos significativos en el tipo de licencias fis-
cales y empresas y en las características del empleo que diferencian
a Boceguillas y a Sepúlveda del resto de municipios. Entre 1986 y
1990, el sector construcción en Boceguillas y Sepúlveda seguía la
tendencia general de la comarca, es decir, aumento del número de
licencias y predominio de las destinadas a obras de albañilería,
pero la estructura empresarial, las características del empleo y las
actividades desarrolladas por los empresarios mostraban algunas
diferencias respecto al resto de municipios.

En Boceguillas y sobre todo Sepúlveda se da un elevado nivel
de diversificación de las actividades, puesto que además de con-
tar con el grueso de empresas orientadas a la construcción de
obras nuevas urbanas, es decir, a la pavimentación de calles y ace-
ras, a la construcción de redes de captación y distribución de
agua, redes de alcantarillado, carreteras y jardinería (tabla 110),
también concentran el 73.3% de las empresas de instalación,
montaje y acabado de edificios y obras en 1986 y el 60% en 1990
(tabla 111). Por otra parte, ambos municipios cuentan con el
mayor número de titulares personas jurídicas de licencias (el
62,5% del total comarcal en 1986 y el 46.1% en 1990) (tabla
112), que suelen corresponder a las empresas del sector que
generan el grueso de la oferta de empleo asalariado. De modo
que ambas entidades de población, y en particular Sepúlveda,
disponen de estructuras empresariales relativamente diversifica-
das, y concentran la mayor parte de la oferta de empleo asalaria-
do y cualificado del sector.

La concentración y el crecimiento de licencias de obras nuevas
urbanas en Sepúlveda se debe a que la mayoría de las empresas
con o sin sede social en la comarca, han elegido este municipio
como base desde la que desarrollar sus actividades porque así se
benefician de una proximidad a los centros administrativos

525



comarcales (las administraciones públicas son los principales
clientes de estas empresas), que favorece a aquellas a la hora del
contacto personal con el cliente y en la obtención de información
relativa a las necesidades y a las expectativas del mercado.
Además, la localización de las empresas en este municipio permi-
te reducir tiempo, por tanto costes, en desplazamientos para asun-
tos burocráticos, puesto que es allí donde se emplaza el notario,
el registro de la propiedad y los bancos. Por otro lado, Sepúlveda
ofrece mayores posibilidades de acceder a una vivienda o plaza
hotelera en la que los trabajadores y técnicos foráneos puedan
residir durante el período que dura el trabajo, porque allí se loca-
liza la mayor oferta comarcal de plazas hoteleras y de viviendas de
alquiler de manera que los empresarios y los trabajadores no ori-
ginarios de la comarca pueden residir en el mismo núcleo donde
se localizan sus ocupaciones.

Tabla 110: Localización de las L.Fiscales de construcción de obras
nuevas urbanas.

Licencias Fiscales

Municipio 1986 1990

Númem % Número %

Boceguillas 4 26.6 3 23.1

Sepúlveda 4 26.6 6 46.1

Resto de la comarca 7 46.7 4 30.8

Fuente: Elaboracíón propia (Padrones de Licencias Fiscales).

Tabla 111: Localización de las L.Fiscales de instalación, montaje
de edificios y obras.

licencias Fiscales

Municipio 1986 1990

Númem 9'o Número %

Boceguillas 2 13.3 2 10.0

Sepúlveda 9 69.2 10 50.0

Resto de la comarca 4 17.5 8 40.0

Fuente: Elaboración propia (Padrones de Licencias Fiscales).
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Como no podía ser de otra forma, las diversas especializaciones
productivas y el tipo de empresarios predominantes en los munici-
pios implica la existencia de diferencias en las formas de empleo y
en las características de este. En Sepúlveda y Boceguillas se con-
centra la mayor oferta de puestos cualificados de la construcción, la
mayor oferta de trabajo asalariado y las empresas más grandes en
volumen de empleo generado (tabla 113). Por el contrario, en el
resto de la comarca la presencia de empleo asalariado es mucho
menor y lo mismo ocurre con la oferta de puestos de trabajo cuali-
ficado, de modo que como sucedía en la industria manufacturera a
medida que disminuye la población de los núcleos desaparece el
empleo asalariado, predominando casi de forma absoluta el traba-
jo autónomo en los núcleos más pequeños.

Tabla 112: Localiza«ón espacial de las 1. fisreles de construcción de titulares
peisonas jurídicas.

licencias Fiscales

Mmti«pio 1986 1990

Número % Número %

Boceguillas 2 25.0 1 7.7
Sepúlveda 3 37.5 5 38.4
Cerezo de Abajo 2 25.0 2 15.4
Resto de la comarca 1 12.5 5 38.5

Total 8 100.0 13 100.0

Fuente: Elaboreción propia (Padrones de Licencias Fiscales).

Tabla 113: Nwnero medio de empleos por empresa de construcción.

M i« i
N" medio de empleos

un g o
1985 1988

Boceguillas 3.6 3.6
Sepúlveda 4.4 4.1

Resto de la comarca 1.8 1.7

Fueute: Elaboración propia (Regisvo Indusvial de 1985 y de 1988).
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IV.7.2. ESTRUCTURA EMPRESARIAL Y CARACTERÍSTICAS
DE LA MANO DE OBRA

En la construcción, al igual que en el resto de sectores de acti-
vidad, predominan las pequeñas empresas. En el gráfico 44 pode-
mos ver la composición de los titulares de licencias fiscales y su
evolución en el periodo 1986 y 1990. La mayor proporción
correspondió durante todo este tiempo a los titulares personas
ffsicas (empresarios individuales) con el 88.4% en 1986 y el
85.4% en 1990, mientras que los titulares personas juridicas
representaban el 11.6% en 1986 y el 14.6% en 1990. De ellos, los
más abundantes eran las comunidades de bienes (sociedades
personalistas formadas por la asociación de dos o más trabajado-
res autónomos), en segundo lugar las sociedades limitadas y en
tercero las sociedades anónimas.

Las empresas de construcción son de pequeño tamaño y el
empleo que generan, mayoritariamente autónomo, es desarro-
llado por los propios titulares de las licencias que solo esporádi-
ca y temporalmente contratan trabajadores asalariados. Tanto en
las empresas titularidad de personas físicas como las que lo son
de comunidades de bienes los titulares son trabajadores autóno-
mos. Por el contrario, sólo en las sociedades anónimas, coopera-
tivas y sociedades limitadas, cuyo número es muy reducido, abun-
da relativamente el trabajo asalariado.

Según el Registro Industrial, la media de empleos en las empre-
sas con titulares personas ñsicas era de 2.8 en 1985 mientras que en
las empresas con titulares personas juridicas ascendía a 9.5, situa-
ción que apenas sufre transformaciones en 1988 al situarse las
medias respectivas en 2.8, y de 9.0 (tabla 114), datos que confirman,
en definitiva, el hecho de que en la construcción el trabajo predo-
minante es el autónomo y que el empleo asalariado se concentra en
las pocas empresas cuyos titulares son personas jurídicas.

Tabla 114: Número medio de empleos en las empresas de cons-
trucción según titulares.

1985 1988

Persona ffsica 2.8 9.5

Persona juridica 2.8 9.0

Fuente: Elaboración propia (Regisvo Industrial de 1985 y 1988).
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El colectivo de activos ocupados en la construcción es uno de
los más jóvenes dentro de la comarca, como muestran los datos
del tabla 115 donde hemos reflejado la estructura por edades de
los titulares personas fisicas de licencias de const►•ucción, que
comparados con los de la población activa total, con los de los
activos agrarios y con los de activos en otros sectores evidencian,
efectivamente, que este colectivo de población es más joven.

Tabla 115: Distribución de los titulares de licencias %scales de
construcción por grupos de edad en 1986.

Grupos de edad % sobm el total de titulares

65 ó mas años 0.00

55-64 años 15.38
45-54 años 30.76

35-44 años 17.94

25-34 años 30.77

1G24 años 5.13

Fu®•: F,laboraáón propia (Padrón Muniápal de Habitantes de 1986 y Padrón de licencias Fisrrles).

La estabilidad del puesto de trabajo resultado del manteni-
miento e incluso incremento de la demanda de nuevos edificios,
la dureza de la actividad y las extremas condiciones ambientales
de los lugares de trabajo, son los principales factores que deter-
minan la juventud de los ocupados en la construcción, porque la
relativa estabilidad del puesto de trabajo y en definitiva de los
ingresos empuja a numerosos jóvenes a incorporarse al trabajo
en la construcción, tendencia potenciada por la escasa oferta de
empleo y por la inestabilidad de los ingresos en el resto de acti-
vidades económicas. Por otra parte, a medida que pasan los años
y los trabajadores envejecen, soportan peor la dureza fisica del
trabajo en la obra y las extremas condiciones ambientales en el
puesto de trabajo (sol abrasador en verano, intenso frío y hume-
dad en invierno) de ahí que tiendan a retirarse de la actividad.
En este proceso, la agricultura juega un papel muy importante en
dos sentidos. En primer lugar, porque gracias a que gran núme-
ro de albañiles son propietarios de una explotación agraria des-
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pués de abandonar el trabajo en la construcción pueden seguir
obteniendo ingresos de la agricultura y/o la ganadería, y como
una proporción importante ha seguido cotizando a la Seguridad
Social como agricultor les es más fácil obtener la jubilación anti-
cipada, de forma que la agricultura vuelve a jugar aquí el papel
de refugio que tantas veces hemos mencionado.

Tabla 116: Nivel de estudios de los titulares de licencias fiscales de
construcción.

Nivel de estudios
% sobre el total

TitWares de licencias fiscales
de construcción

Conjunto de la
población comarcal

Sin estudios 50.0 50.0

Primarios 35.0 25.0

Bachillerato 2.5 0.0

Formación profesional 10.0 18.7

Superiores 2.5 6.3

Fuente: Flaboración propia (Padrón Municipal de Habitantes de 1986 y Padrón de licenáas Fiscales).

Desde una perspectiva de cualificación formal existen dife-
rencias en el nivel de estudios entre los ocupados en la cons-
trucción y en las otras ramas de actividad. Entre los primeros los
niveles de educación son ligeramente inferiores a la media gene-
ral (tabla 116), porque buena parte de los albañiles proceden
del sector agrario que es donde se dan los niveles de estudios
más bajos.

Otra de las caracteristicas que diferencian al colectivo de ocu-
pados en la construcción respecto al resto de trabajadores de la
comarca es la relativa abundancia de antiguos emigrantes retor-
nados. El 77.6% de los titulares de licencias de construcción en
1990 eran personas nacidas en los municipios de la comarca que
nunca emigraron y que en su mayoría trabajaron previamente en
el sector agrario, pero el 22.4% restante eran individuos que en
algún período de sus vidas habían residido fuera de la comarca,
tratándose, las más de las veces, de personas de edades maduras
que emigraron a las ciudades en busca de empleo y que al perder
sus trabajos a inicios de la década de los ochenta retornaron a sus
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lugares de nacimiento. Entre los lugares de procedencia destaca
Madrid (40.0%), otras ciudades del estado (26.6%), varios países
europeos (20.0%) y el País Vasco (13.3%) (tabla 117).

Tabla 117: Principales características de los inmigrantes titulares
de L. Fiscales de construcción.

Lugar de
residencia

Anterior lugar
de residencia

^^^ e^^ Explotación
^a

Barbolla Segovia Obras de albañilería Si

Boceguillas Madrid Instalaciones eléctricas No

Boceguillas Madrid Instalación, montaje
y acabado de obras No

Boceguillas Bilbao Obras de albañilería No

C. del Río Segovia lnstalación, montaje
y acabado de obras No

C. de Abajo Madrid Instalación, montaje y
acabado de obras No

C. de Arriba Madrid Obras de albañilería No

Sepúlveda Madrid Construcción de edificios
y obras públicas No

Sepúlveda Madrid Obras de albañilería No

Sepúlveda Burgos Obras de albañilería No

Sepúlveda Francia Construcción de edificios
y obras públicas No

Urueñas Holanda Instalaciones de agua No

Urueñas Holanda Instalación, montaje y
acabado de obras No

Urueñas Bilbao Obras de albañilería No

V. de Tabladillo Canarias Obras de albar► ilería No

Fuenfe: Elaboreción propia (Padrón Muniápal de Habitantes de 1986 y Padrón de licendas Fiu-rles).

Las entrevistas realizadas a los quince individuos integrantes
del colectivo, mostraron que muchos de ellos habían trabajado
en la ciudad en este sector de actividad, la mayoría en grandes y
medianas empresas que en la primera mitad de los ochenta redu-
jeron plantillas como resultado de la caída generalizada de la
demanda en España, encontrándose, incluso, varios casos de per-
sonas que trabajaban en países extranjeros para compañías mul-
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Gráfico 44

Titulares de Licencias Fiscales de Construcción.

COOPERATI VAS: 1%
. S.ANONIMA 4%

C. BIENES: 7%

P.FISICA: 88%

1988

Titulares de Licencias Fiscales de Construcción.

S.LI M I TADA: 1%
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1990

Pirámide de Población de las familias con titulares de Licencias
Fiscales de Construcción.
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tinacionales dedicadas a la construcción de grandes obras de
ingeniería para la extracción de petróleo y minerales que tam-
bién fueron despedidos a comienzos de la década.-

El colectivo de antiguos trabajadores de las grandes compañí-
as adquirió durante los años de trabajo en la ciudad o en el
extranjero altos niveles de cualificación profesional que les ha
permitido, una vez en la comarca, orientar su actividad laboral al
desarrollo de actividades especializadas. Una buena parte de
ellos se dedica a la instalación de sistemas de refrigeración, de
calefacción o de otro tipo, y a la construcción de infraestructuras.
Otros trabajan como capataces o encargados en las empresas
orientadas a la construcción de obras nuevas urbanas y edificios.
Por el contrario, el grueso de los ocupados que nunca emigra-
ron, que provienen mayoritariamente del sector agrario, se dedi-
can fundamentalmente a los trabajos menos especializados, casi
siempre obras de albañilería, bien como trabajadores asalariados,
bien como trabajadores autónomos. Este colectivo no ha tenido
oportunidad de mejorar su cualificación profesional fuera de la
comarca y, salvo en los casos de personas cuyas familias trabaja-
ban tradicionalmente en el sector, la cualificación la han obteni-
do una vez incorporados al puesto de trabajo. De forma que es
entre los trabajadores con orígenes agrarios donde se concentra
la mayor parte de la mano de obra sin cualificar.

Otro de los aspectos que diferencian a los retornados ocupa-
dos en la construcción respecto al resto de ocupados en el sector,
es que entre los primeros apenas encontramos individuos con
explotación agraria, mientras que entre los segundos esto es lo
común. Es decir, entre los retornados apenas se da la combina-
ción trabajo agrario-trabajo en la construcción.

IV.7.2.1. El trasvase de mano de obra agraria a la construccion

Las características estructurales de las explotaciones agrarias y
la fuerte demanda de nuevas viviendas y obras de rehabilitación,
han favorecido que un importante número de activos agrarios se
integrara de forma permanente o temporal al trabajo en la cons-
trucción. Gran número de explotaciones agrarias son poco ren-
tables y muchas de ellas, por su pequeña dimensión, orientación
productiva y nivel de mecanización, excedentarias temporal o
permanentemente en fuerza de trabajo, de manera que los titu-
lares, en su condición de trabajadores autónomos independien-
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tes que disponen de cierto grado de libertad para organizar sus
horarios de trabajo de forma relativamente flexible, pueden
adaptarse a las oportunidades del mercado en función de sus
necesidades económicas, y recursos y habilidades. En este senti-
do, es fácil entender que gran número de propietarios agrarios
dediquen parte de su tiempo a la agricultura y/o la ganadería y
otra parte a trabajar en la construcción.

A pesar de que en el periodo de la crisis económica de la prime-
ra mitad de los ochenta el número de activos agrarios pareció esta-
bilizarse, en realidad muchas de estas personas desempeñaban tra-
bajos marginales en el seno de la explotación. Este colectivo de tra-
bajadores marginales agrarios conforma una fuerza de trabajo
infrautilizada, dispuesta a trabajar en otros sectores de actividad en
cuanto aparezca la oportunidad, de modo que ante el aumento
generalizado de la demanda de viviendas y ante las necesidades de
mano de obra en la construcción a raíz de la puesta en marcha de
numerosos programas de dotación de infraestructuras básicas en
todos los ayuntamientos de la comarca, tuvo lugar un trasvase de
mano de obra agraria a la construcción que afectó tanto a los ayu-
das familiares como a los propios titulares de explotaciones.

El cruce de datos del Directorio de Explotaciones Agrarias,
de los Padrones de licencias Fiscales y del Padrón Municipal de
Habitantes, muestra que en 1986 el 45.01 % de los titulares
personas físicas de licencias fiscales de construcción formaban
parte de familias que cultivaban la tierra y/o criaban ganado, y
que en 1990 la proporción había aumentado hasta el 52.7%.
Pero lo más interesante es que en 1986 había solamente cuatro
titulares de explotación que a su vez lo eran de licencias de
construcción, mientras que en 1990 la cifra había aumentado
hasta catorce. En cuanto a la situación de estas personas res-
pecto a la Seguridad Social, el cruce de datos del Directorio de
Explotaciones Agrarias y el Padrón de Licencias Fiscales mues-
tra que un elevado porcentaje (el 16.6% de los titulares de
licencias) seguía cotizando a la Seguridad Social Agraria.
Nosotros visitamos a diez de estos titulares y en las entrevistas
mantenidas comprobamos que solamente uno cotizaba al
Régimen General de Autónomos, incumpliendo el resto la
obligación legal de la doble cotización.

Los datos apuntan un claro trasvase de mano de obra desde el
sector agrario al de construcción, que puede ser mayor a lo refle-
jado a partir del análisis de las fuentes oficiales porque la cons-
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trucción es el sector de actividad donde más abunda el trabajo
sumergido. El trabajo en la construcción puede ser permanente
o temporal, y el trabajador agrario, en su condición de trabajador
autónomo, se puede adaptar con relativa facilidad a ambas situa-
ciones. Cuando se trata de trabajo permanente, la agricultura se
convierte en una actividad secundaria a la que se dedican algu-
nas horas al día, o bien varios días al año. Así sucede para la
mayor parte de los titulares de licencias fiscales que pertenecen
a familias con titulares de explotaciones agrarias. Ylo mismo ocu-
rre con los titulares de licencias que también lo son de explota-
ciones. En 1986 el 50% de estos últimos había cobrado
Indemnización Compensatoria, mientras que este porcentaje dis-
minuyó en 1990, situándose en el 21,4%, de lo que se deduce
cada vez son menos las personas que trabajando la tierra y en la
construcción obtienen de la primera actividad el grueso de sus
rentas.

Cuando la ocupación en la construcción es temporal el agri-
cultor/albañil debe organizar su tiempo de trabajo en la explo-
tación compatibilizando las actividades agrarias y las de cons-
trucción. En estos casos, los trabajadores no suelen tener licencia
fiscal, evitando de esta manera el pago de la licencia y, lo que es
más importante, la cotización al Régimen General de Autónomos
de la S.Social.

Entre los agricultores-albañiles los niveles de cualificación
profesional son inferiores al del resto de trabajadores en la
construcción, siendo uno de los motivos de que este colectivo
de trabajadores, cuando accede a un empleo asalariado, desem-
peñe los puestos de trabajo menos cualificados (peones y
aprendices), soporte peores condiciones laborales (contratos
temporales, contratos de fin de obra, trabajo a destajo sin con-
trato oficial) y los salarios más bajos. Por el contrario, cuando el
agricultor trabaja por cuenta propia, con o sin licencia fiscal, se
dedica fundamentalmente a obras de albañilería. En estos casos
suele desempeñar multitud de funciones (cimentación, cons-
trucción de tabiques, ocasionalmente instalaciones de fontane-
ría) para las que casi nunca está bien cualificado ni cuenta con
autorización oficial. La calidad final del trabajo es frecuente-
mente mediocre, pero resulta relativamente barato para el
cliente. Por otra parte, la escasez de empresas y la magnitud de
la demanda reduce los posibles beneficios de un sistema de
competencia en el que el cliente puede optar por elegir entre
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varias empresas para la realización del proyecto. En consecuen-
cia, la demanda debe optar por una empresa sin posibilidades
de elección pues de lo contrario las obras se retrasarían duran-
te meses, situación que favorece a los agricultores-albañiles
escasamente cualificados.

IV.7.2.2. Familia y construcción

Los hogares que cuentan con uno o más titulares de licencias
de construcción se caracterizan por estar formados por un núme-
ro de miembros superior al del conjunto de la comarca, aumen-
tando la media de individuos por hogar entre aquellos que cuen-
tan con titulares de otro tipo de licencias fiscales y/o explotacio-
nes agrarias (tabla 118).

La edad de los individuos que conforman este tipo de grupos
es significativamente inferior a la del conjunto de la comarca
(gráfico 45), tratándose, por tanto, de un colectivo comparativa-
mente joven que cuentan con abundantes efectivos en edad labo-
ral. En otro momento vimos que es en las familias cuyos miem-
bros trabajan exclusivamente en explotaciones agrarias, en la
construcción o en ambas actividades, donde se dan las mayores
medias de individuos por grupo. Pero también es en ellas donde
se registra los mayores desequilibrios por sexo.

La oferta de empleo asalariado en la comarca es muy redu-
cida y condiciona a la población a acceder a un trabajo
mediante el autoempleo. En el caso de las familias que han
puesto en marcha negocios industriales o de servicios la mujer
puede acceder a un trabajo reduciéndose, por tanto, la emi-
gración femenina. Sin embargo, en aquellos casos en los que
las familias se dedican a la construcción, la mujer no accede a
un puesto de trabajo en la empresa familiar y en consecuencia
emigra con mayor intensidad. Este es el motivo principal de
que en los hogares con licencias de industria y/o servicios los
desequilibrios por sexo sean menores que en aquellos en los
que sus miembros trabajan en la construcción, y de que en las
familias con titulares de licencias de construcción el número
de mujeres sea muy inferior al de hombres en todos los grupos
en edad laboral. En consecuencia, si se puede hablar de un
rechazo femenino a la endogamia agraria (Camarero, op. cit),
también podemos hacerlo respecto a la construcción, actividad
completamente masculinizada en esta comarca segoviana.
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Tabla 118: Estructura de las familias con licencias iLSCales de cons-
trucción y grado de pluriactividad.

Media de Media de a/b Número
Grado de pluriactividad lnd^duos individuos en de

por familia (a) edad laboral (b) familias

Con 1 licencia y sin
explotación agraria 4.26 3.40 1.25 26

Con varias licencias y
sin explotación agraria 4.00 3.20 1.25 8

Con 1 licencia y con
explotación agraria 3.30 2.60 1.27 17

Con varias licencias y
con explotación agraria 5.61 5.20 1.08 8

Fuente: Elaboración propia (Padrón Municipal de Habitart[es de 1986, Directorio de

Explotaciones Agrarias y Padrón de Licencias Fiscales).

IV.7.2.3. Pluriactividad en la construcción

La pluriactividad en los ocupados en la construcción afecta a
algunos trabajadores autónomos pero apenas a los asalariados,
reduciéndose, estos últimos, a la combinación del trabajo de
albañil con el trabajo en explotaciónes agrarias, mientras entre
los autónomos la combinación de actividades es más diversifi-
cada. ^

La mayor parte de los albañiles apenas necesitan desempeñar
otras actividades economicas al obtener suficientes ingresos en la
construcción y, por otra parte, la gran demanda de obras garantiza
trabajo estable durante todo el año. Así se explica lo infrecuente de
la pluriactividad en este colectivo de ocupados y que cuando se dé,
casi siempre sea en explotaciones agricolas que, por su arientación
productiva (cereal de secano) y altos niveles de mecanización, ape-
nas requieren tiempo de trabajo.

En las tablas 119 y 120 sintetizamos una parte de la informa-
ción referida a familias con licencias de construcción y de indus-
trias y/o servicios, y de familias con licencias de construcción y
explotación agraria. Como podemos ver su número era muy
reducido tanto en 1986 como en 1990.
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A1 contrario que ocurre con el resto de titulares de licencias
fiscales, entre aquellos que poseen licencias de construcción y
entre los miembros de sus familias es muy rara la presencia de
otras licencias de industria o servicios. Las únicas con una pre-
sencia relativamente importante son las de transporte, no solo en
el grupo de trabajadores en la construcción pluriactivos sino tam-
bién en el conjunto de los trabajadores de la construcción, licen-
cias utilizadas para el transporte de material de construcción y,
en su caso, para transportar material necesario en las explotacio-
nes agrarias, no existiendo un sólo caso de titulares de licencias
que se dedicara de forma permanente y continua al transporte
de mercancías aunque algunos, de manera ocasional, realizaran
trabajos de este tipo.

En cuanto a la presencia de otros tipos de licencias, en 1986 se
reducía a cuatro casos en toda la comarca y a nueve en 1990. Las
actividades desarrolladas por los titulares de licencias y por los
miembros de sus familias eran variadas, observándose un ligero
predominio del comercio. Por contra, no encontramos un solo
caso de titular de licencia de construcción que a su vez lo fuera
de licencias de la industria manufacturera.

A1 igual que sucede entre las familias dedicadas a la industria
manufacturera y a los servicios, la dimensión de los hogares plu-
riactivos en actividades no agrarias vuelve a ser importante,
pudiéndose observar que el número de miembros por hogar es
superior a la media del conjunto de grupos que sólo desempe-
ñan actividades constructivas, y que también lo es el número de
personas en edad laboral, constatándose, de nuevo, una clara
relación entre número de personas en edad de trabajar y plu-
riactividad.

Para finalizar, abordaremos el análisis del trabajo sumergido
en la construcción, que además de ser un fenómeno muy exten-
dido en la comarca se da en numerosas combinaciones. Para ello
expondremos los resultados obtenidos a partir de dos estudios de
caso, siguiendo el método de exposición utilizado al analizar la
industria panificadora.

IV.7.3. TRABAJADORFS PLURIACTIVOS EN LA CONSTRUG
CIÓN: ESTUDIO DE CASOS

No es preciso extenderse demasiado explicando la dificultad
de obtener información al respecto, a la que pudimos acceder
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Tabla 119: Familias con licencias de construcción y otros tipos de
licencias en 1986.

Muni©pio Gnipo Actividades económicas Miembros Miembros
del grupo en edad

de trabajar

1 -0bras de albañilería

-Venta menor de carne,
charcutería

Castrojimeno -Bar 7 4

-Transporte de mercancías

-Explotación agraria

1 -Obras de albañilería

C. de Abajo -Comercio menor de vehículos 5 4

-Transporte de mercancías

1 -Construcción de edificios

Sepúlveda -Industrias de piedra natural 6 6

-Transporte de mercancías (3)

1 -Fabricación de productos de
molinería

Urueñas - -0bras de albañilería 4 4

-0bras de fontanería

Fu^te: EJabordáón propia (Padrón de Habitantes, Di^ectorio de Facplotaáones y Pad^ón de LFiscales).

después de realizar numerosos contactos en la zona de estudio y
una vez que conseguimos la confianza de dos trabajadores que,
por motivos obvios, nos exigieron la más absoluta discreción
acerca de sus identidades. Los ejemplos elegidos para el análisis
corresponden a trabajadores residentes en dos de los municipios
más pequeños de la. comarca, circutistancia que obliga además
de a no mencionar el nombre de los informantes a ocultar el del
municipio, puesto que de lo contrario seria muy fácil la identifi-
cación personal de los entrevistados. Para facilitar la exposición
adjudicamos nombres imaginarios a los informantes. A1 primero
lo llamamos Manuel y al segundo Francisco.

Manuel tiene cuarenta y ocho años, es soltero, tiene estudios
primarios, vive con su madre, una mujer de sesenta y ocho años
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Tabla 120: Familias con licencias de construcción y otros tipós de licencias
en 1990.

Municipio Grupo Actividades económicas Miembros Miembros
del grupo en edad

de trabajaz

-Obras de albañilería

-Venta menor de carne
y charcutería

Castrojimeno 1 -Bar 7 4

-Transporte de mercancías

-Explotación agraria

-Obras de albañilería 5 4

C. de Abajo 1 -Venta menor de vigas de cem to

-Transporte de mercancías

-Instalaciones de fontanería

-Venta menor de todos los artí ulos

1 -Venta de gas 7 5

-Transporte de mercancías (2)

-Construcción de edificios

Sepúlveda 2 -Extracción de piedra natural 6 6

-Transporte de mercancías (4)

-Venta al por mayor de carbón 4 3

3 -Obras de albañilería

Urueñas -Obras de albañilería

1 -Pompas fúnebres 4 4

Fttente: Elabo^ación propia (Padrón de Habitantes, Directorio de Explotariones y Padrón de LEFSCaIes)

que cobra una pequeña pensión por viudedad, y al contrario que
sus dos hermanos y tres hermanas nunca ha emigrado. Es ofi-
cialmente un agricultor que vive del trabajo en su explotación
formada por ochenta y nueve hectáreas arrendadas, de las que
cultiva una proporción variable que varía de un año a otro. En
1989 cosechó dieciocho hectáreas de trigo y cebada, mientras
que en 1990 el número ascendió a treinta y cuatro. Tiene un
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tractor, dos remolques y diversa maquinaria de menor tamaño,
está dado de alta en el Régimen Especial Agrario de la Seguridad
Social y según los datos oficiales cobró Indemnización Compen-
satoria en 1988, 1989, 1990 y 1991. Sin embargo, el verdadero tra-
bajo de Manuel y su principal fuente de rentas es la construcción,
actividad en la que trabaja la práctica totalidad de los días labo-
rales del año y para la que no posee licencia fiscal. Se dedica casi
siempre a realizar trabajos de albañilería: reformas totales o par-
ciales de viviendas, construcciones destinadas a cobijar ganado y
almacenes de diversos materiales (alimentos, coches, leña) y muy
esporádicamente construye edificios de nueva planta destinados
a usos residenciales. Además de cultivar cereal dispone de una
pequeña huerta donde produce alimentos para consumo fami-
liar, cría algunas cabezas de ovino y un cerdo. Los animales son
para consumo doméstico, bien como carne fresca o bien como
embutidos que elaboran él mismo y su madre. En ocasiones reco-
lecta níscalos que después vende y, con frecuencia, transporta
diferentes tipos de mercancías con su tractor.

En 1990 Francisco tenía sesenta y cinco años. Vivía con su
madre, una anciana viuda de ochenta y tres años, y es el hijo
mayor de una familia de seis hijos que salvo él han emigrado a
diferentes ciudades españolas. Francisco fue legionario durante
quince años y después estuvo en Sevilla trabajando en la cons-
trucción y en varios bares. Desde uria perspectiva laboral su vida
siempre estuvo caracterizada por la informalidad puesto que
nunca cotizó a la Seguridad Social. Regresó al pueblo en 1983 y
a partir de 1989 comenzó a cobrar una pequeña pensión no con-
tributiva. Su madre cobra una pensión por viudedad. En 1990
Francisco trabajaba con frecuencia en la construcción realizando
pequeños trabajos de albañilería.

La familia de Manuel siempre se dedicó al cultivo de la tierra y a
la cria de ganado. El es el primero y el único que trabaja en la cons-
trucción, actividad que comenzó a desempeñar asiduamente partir
del año 1987. Esta es la historia laboral de su familia:

P.- Manuel, ^a qué se dedicaba tu familia, tus padres y tus hernzanos?

R- (...) Mis padres ican sido siempre agricultores (. ..) igual gue mis abuelos (...).
cultivaban las pocas tierras que tenían y criaban ganado (...) también algún
cerdo y alguna vaca (.. .) casi todo era para cmner en casa (...) muy pocas cosas
se vendían (...) solo se vendía lo fusto para comprar algunas cosas (...) cacha-
rros [de cocina], zapatos, ro[ia y cosas parecidas (...) mis herntanos están en
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Madrid y Barcelmza (...) uno es taxista, y el otro trabaja en una emjrresa repar-
tiendo con una furgoneta (...) mis hernzanas no trabajan (...). todos mis her-
manos se han ido pero yo no (...) me quede con la labor [la ex^ilotación fami-
liar] (...) y ademá.s está mi madre (...) no me puedo ir, y además tam]ioco quie-
ro (...) aunque me han ofrecido trabajo en Madrid y Barcelo^za (...) ahora no
me falta trabajo y estoy más o menos bien (...) y ademírs ^qué jrinto en Madred?
(...) a mí solo me gusta Madrul cuando voy de cachondeo, a tomarme unas
copas con los amigos o cuando voy a estar con mujeres (...).

También la familia de Francisco trabajó siempre en la agricul-
tura y la ganadería, no existiendo precedentes de trabajadores en
la construcción local. Al igual que Manuel, Francisco conoce
diversos oficios que ha aprendido por su cuenta, bien observan-
do, o bien trabajando.

P.- Francisco, cuéntame en que trabajaban tus padres, tus abuelos y tus herrnanos.

R- Mis fiadres tenían labor y algunas ovejas. Aquí todos eran igaales, unos
tenían más y otros menos (...) mis ]iadres eran de los que menos tierras tení-
an (...) también trabajaban en el campo para otros y a nosolros nos ajusta-
ban en verano [trato verbal por el que los padres enviaban a sus hijos a tra-
bajar como asalariados al campo, a cambio de manutención y algún dinero]
(...), en casa hemos hecho de todo un poco (...) yo ahora hago chapuzas de
vez en cuando (...) para sacarme algún dinero porque no me llega la pen-
sión (...) ahora cobro unas treinta mil pesetas, así que imagínate, no tengo
ni para pipas (...) en mi familia nadie trabajaba de albañil pero lodos sabí-
amos algo porque en el camfio tienes que saber de todo (...) porque cuando
surge un Jn-oblema te lo tienes que solucionar tú (...) de fiequeño yo me acuer-
do de haber hecho cercas [muros de piedra para guardar el ganadoJ con mi
padre y mis hermanos (...) también estuvimos construyendo la casa, ayu-
dando a los albañiles que eran del [/alle [1/alle de Tabladillo] (...) así que
algo se te pega (...) sé un poco de todo, de mecánica, de albañilería, de fon-
tanería, de ganado (...) y todo lo he a]rrendido por mi cuenta, viendo traba-
jar a la gente y trabajando yo (...).

En la respuesta de Francisco está la clave que explica su situación
como trabajador sumergido: está jubilado y cobra una pensión no
contributiva. En consecuencia sus ingresos son muy bajos y a pesar
de que su madre también cobra una pensión por viudedad, la suma
total los ingresos de las pensiones, que en 1990 se situaban alrede-
dor de sesenta y siete mil pesetas al mes, es insuficiente para asegu-
rar al grupo unos niveles mínimos de bienestar material.

Manuel se dedica a la construcción porque la agricultura cada vez
es menos rentable. La entrada en la CE, que inicialmente se consi-
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deró un gran ventaja, ha acelerado el declive agrícola en esta zona
de montaña de agricultura cerealista y estructuras agrarias arcaicas.
Ahora bien, Manuel se dedicó durante algún tiempo a la cría de ove-
jas, negocio que como vimos en su momento es una de las pocas acti-
vidades agrarias rentables en la comarca, pero la experiencia fraca-
só, tal y como señala en la contestación a la siguiente pregunta.

P.- Manuel, ^en qué trabajas?

R- Pues hago de todo (...) ctcltivo algunas tierras (...) aunque menos que antes
porque ahora la labor no da dinero (...) se gana casi más con las ayudas
[subvenciones] que con lo que sacas de la cosecha (...) porque tienes más gas-
tos que beneficios (...) trabajar la tierra ya no da dinero (...) es una pérdida
de tiempo (...) hace unos años tenía ganado (...) cuando entramos en la
Comunidad Económica Europea parecía que las ovejas iban a dar dinero
(...) montamos una cooperativa (...) pero jracasó (...) éramos cuatro y llega-
mos a tener mil ovejas, pero al final regañamos y la disolvimos (...) porque
querían que yo me encargara de todo el trabajo (...) a cambio de nada, así
que la cosa fracasó (...). L,a verdad es que las ovejas aquí dan dinero, pero
también son muy esclavas (...) tienes que estar todo el día con ellas (...) todo
el año (...) es un trabajo muy esclavo, sobre todo cuando lo tiene que hacer
uno solo (...). Yo trabajo de albañil, casi todo el año (...) a las tierras las
dedico pocos días, los justos para arar y sembrar porque para cosechar llamo
al (...) de Navares y viene con la cosechadora y en dos ratos me recoge todo
el grano (...) en invierno suelo ir algunos días a por níscalos, sobre todo
cuando llueve y no puedo trabajar en la obra, así me saco el jornal, porque
aquí no puedes estar parado (...) porque el día que no trabajas pierdes el jor-
nal (...). También corto leña en la parte del monte que nos corresponde y des-
pués la vendo (...) y algunas veces hago portes con el tractor y el remolque
(...) normalmente portes de leña o material de construcción para la gente de
Madrid [emigradosJ (...). En la construcción trabajo a diario, cada vez más
(...) porque cada vez se gana menos con las tierras (...) eso hay que dejarlo
porque si no tienes muchas tierras y mucho ganado, y maquinaria moderna,
no ganas un duro (...) y a veces ni así (...). Yo me dedico a hacer obras (...)
nornzalmente hago reformas de casas viejas (...) algunas veces he hecho casas
nuevas pero las menos (...) porque es complicado (...) hacen falta planos y es
mcís complicado 25 (...), a veces hago naves para el gan.ado, o garajes para

2' Manuel hace referencia indirecta a su condición de trabajador sumer-
gido. Como no está dado de alta no puede trabajar en condiciones norma-
les. Un edificio de nueva planta requiere proyecto de arquitecto, licencia de
obras, y puede ser fácilmente objeto de inspección. Por este motivo se dedi-
ca preferentemente a hacer reformas de viviendas, que casi siempre se rea-
lizan sin proyectos previos y sin licencia de obras y apenas sufren inspeccio-
nes oficiales.
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meter el coche, o almacerces para bebidas (...) hago muchas chapuzas (...) yo
lo hago todo (...) pero la fontanería y la electricidad se la encargo a mis ami-
gos (...) la fontanería me la hace (...) y la electricidad un amigo de
Boceguillas (...) cuando a ellos les salen trabajos de albañil me llaman a mí
(...) así funcionamos por aquí (...) apoyándonos unos en otros (...). Pero yo
siempre trabajo solo (...) me gusta trabajar solo (...) así no tengo problemas
con nadie (...) trabajo como quiero y cuando me da la gana (...) no tengo
horario fijo y gano lo que quiero, unos días más y otros menos (...) yo ajusto
(contrato] el trabajo por día trabajado o por obra (...) cuando es por obra tra-
bajo todos los días menos los sábados por la tarde y los domingos (...) aun-
que a veces también trabajo esos días (...) trabajo una media de nueue horas
diarias (...) yo pongo el trabajo y las herramientas y el material lo suele poner
el que me encarga el trabajo (...) suelo ganar unas siete mil pesetas al día
(...) aunque depende un poco de si trabajo más o menos horas (...).

Manuel, al igual que Pedro, Antonio y Juan, los panaderos,
desempeña numerosos trabajos. La cuestión es ganarse el jornal
diario, de una forma u otra, y esto lo tiene que hacer por cuenta
propia. El objetivo es no estar parado y para ello se dedica a lo
que haga falta, si bien su principal fuente de rentas es el trabajo
en la construcción. Cuando no trabaja en la construcción ni en
la explotación se dedica a recolectar níscalos para después ven-
derlos, realiza cortes de leña que también vende, o bien trans-
portes de mercancías por encargo. La agricultura le proporciona
ingresos, bien a partir de los rendimientos del trabajo en la
explotación o bien a partir de las medidas de apoyo de la Política
Agraria y de la Política Estructural de la CE, y seguridad.

Manuel aprovecha los recursos disponibles para realizar sus
trabajos. Utiliza la maquinaria agrícola en su trabajo como alba-
ñil de forma que apenas tiene que invertir dinero para realizar
las obras. Emplea el tractor para transportar arena y material de
construcción, para derruir muros y para desescombrar. También
lo emplea puntualmente para transportar mercancías por encar-
go (leña, material de construcción e incluso ganado ajeno). El
gasoleo subvencionado para labores agrícolas lo utiliza tanto en
el tractor, como en su automóvil y en el resto de maquinaria para
realizar actividades no exclusivamente agrícolas.

Manuel se adapta al contexto político institucional y a las opor-
tunidades que brinda el mercado local. La agricultura le propor-
ciona seguridad en forma de rentas laborales y rentas sociales. Por
un lado obtiene ingresos de la venta del cereal cultivado. De otro
ingresos por subvenciones. Además, en su condición de agricultor
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puede acceder a lineas de crédito blando para la compra de maqui-
naria, para la mejora de la vivienda y para otro tipo de inversiones
que, fácilmente, puede desviar a cuestiones no agrarias. También
puede comprar gasoleo subvencionado que no necesariamente uti-
lizará para el trabajo en la explotación. Por otra parte, la agricultu-
ra le proporciona los beneficios derivados de su afiliación en alta
laboral al Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social, pagan-
do la mitad que en el Régimen General de Autónomos al que debía
cotizar por trabajar en la construcción. Estos son los factores que
ayudan a explicar su situación irregular.

Manuel, como tantos otros, se adapta al medio natural, al con-
texto político-institucional y al mercado local. Su adaptación al
contexto político-institucional consiste en aprovechar al máximo
todas las ventajas que ofrece su clasificación oficial como agricul-
tor en activo, desarrollando paralelamente actividades no agra-
rias. Para ello debe evitar los controles oficiales, que no son
muchos. Es por este motivo que procura no construir edificios de
nueva planta orientando su trabajo a la rehabilitación de vivien-
das, actividad para la que no se precisa autorización municipal ni
planos oficiales. Manuel trabaja de puertas para adentro, procu-
rando dejarse ver lo menos posible, una situación en la que pode-
mos encontrar a numerosas personas repartidas por toda el terri-
torio, hecho de sobra conocido por los habitantes de los veinti-
cinco municipios y por los responsables de las administraciones
locales pero que nadie lo denuncia porque todos, en mayor o
menor grado, están implicados, lo comprenden y lo asumen
como necesario debido a la situación de la comarca.

La mayoría de los trabajadores autónomos desarrollan con
mayor o menor frecuencia actividades sumergidas, y los respon-
sables municipales asumen la situación, en el mejor de los casos,
como un mal necesario. Por un lado saben que uno de los prin-
cipales problemas de la comarca es la escasez de trabajo y que se
trata de la principal causa del vaciamiento demográfico del terri-
torio vía emigración. De ahí que ante estas prácticas hagan la
vista gorda. Además, los responsables municipales también son,
la mayoría de las veces, trabajadores autónomos en la agricultu-
ra, en la industria o en los servicios, y ellos mismos llevan a cabo
trabajos no declarados, estando por tanto personalmente impli-
cados en estas prácticas. Incluso la administración central tiene
conciencia de la abundancia del trabajo sumergido en la comar-
ca, pero no puede tomar medidas al respecto debido a la falta de
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alternativas laborales y al coste político de acciones destinadas al
control del fraude. Además, la investigación del fraude implica el
trabajo de numerosos inspectores y la puesta en marcha de los
recursos de la administración. Un proceso complicado que
puede conducir a que los costes de la labor de investigación sean
superiores a los ingresos fiscales obtenidos a partir de dicho con-
trol. En este contexto es fácil comprender la proliferación del tra-
bajo sumergido no solo en la construcción, sino también en el
resto de sectores de actividad.

Ahora bien, es justamente en la construcción donde es relati-
vamente fácil encontrar empleo asalariado debido a la abundan-
cia de obras. Manuel nos contó su postura al respecto:

P.- Manuel, ^has trabajado alguna vez como obrero asalariado en la construc-
ción ?.

R- No (...) no me gusta (...) además ^para qué? (...) así ganas menos dinero,
o el mismo, aunque eso sí, después puedes cobrar el paro (...) pero tienes que
fichar y aguantar ct un jefe (...) he podido trabajar en la construcción de la
autopista [autovía de la Nacional I] y también en Se^ílveda (...) pero ^ para
qué? (...) además, desde hace unos años hay mucho trabajo por aquí y pocos
albañiles, así que no me hace falta (...) eso es para el que tiene hijos o está
casado, para los más jóvenes (...) porque tienen más seguridad y menos com-
plicaciones (...) pero yo me defiendo bien como estoy (...).

Manuel confirma que existen posibilidades de encontrar
empleo asalariado y apunta sus razones para no aceptarlo: pre-
fiere la independencia al trabajo controlado. Por otra parte, la
fortaleza de la demanda de coristrucción y rehabilitación de
viviendas le permite trabajar de forma independiente. En la res-
puesta de Manuel aparece una idea muy extendida en la comar-
ca: el trabajo asalariado, aún siendo temporal, proporciona
ingresos estables y seguridad pero además permite cobrar la pres-
tación por desempleo, aspecto muy apreciado en la zona porque
mientras cobra la prestación se puede seguir trabajando de
forma sumergida.

Por su parte Francisco, que en su juventud trabajó en la
construcción, nunca lo hizo como asalariado, al menos de forma
oficial. Debido a su edad y a su situación como pensionista en la
actualidad ya no puede trabajar como asalariado. Veamos su res-
puesta a la misma pregunta formulada a Manuel:
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P.- Francisco, ghas trabajado alguna vez como obrero en la construcción?.

R- Sí (...) en Serrilla (...) hace muchos años (...) bueno pero no estaba contra-
tado (...) trabajaba a destajo y sin Seguridad Social (...) entonces no se gana-
ba tanto como ahora (...) eran otros tiempos (...) cuando Franco (...) ahora
aunque quisiera no podría trabajar como obrero porque soy viejo (...) aun-
que estoy ¢gil y trabajo como un joven (...) o más (...) pero es que encima
estoy jubilado (...) aunque cobro una miseria (...) o sea, que no puedo tra-
bajar (...)pero ya ves (...) estaré trabajando hasta que el cuerpo aguante (...)
porque necesito la pasta [el dinero] (...).

El principal motivo de que Francisco trabaje como sumergido
es diferente al de Manuel, puesto que su situación personal es
distinta. Francisco no puede trabajar como asalariado por moti-
vos de edad, puesto que nadie le contrataría. Pero además su
situación como pensionista se lo impide salvo previa renuncia al
cobro de la pensión. Sin embargo, Manuel sí puede trabajar
como asalariado o como autónomo de manera oficial, pero para
ello debería pagar más dinero en concepto de impuestos y coti-
zaciones a la Seguridad Social.

Las situaciones de Manuel y de Francisco son diferentes, pero
ambos casos muestran importantes y significativas coincidencias.
Los dos aprovechan el colchón de seguridad que proporcionan
diferentes politicas estatales. Manuel, en su condición de agricul-
tor en alta laboral utiliza la cobertura que proporciona la
Seguridad Social Agraria (menor pago de cotizaciones respecto al
Régimen General de Autónomos) y las medidas de política agraria
orientadas al mantenimiento de la renta de los agricultores.
Francisco se apoya en la estabilidad de los ingresos que, aunque
pequeños, le Ilegan puntualmente a la Caja de Ahorros gracias a
una pensión no contributiva. Además, en casa de ambos llega una
pensión más, la de sus respectivas madres. Las rentas sociales pro-
porcionan a ambos grupos un colchón de seguridad, un mínimo
dé ingresos que complementan con otros declarados o no.

Las condiciones de trabajo en la construcción son de las peores
de la comarca debido, entre otras cuestiones, a la dureza del clima.
La meteorología condiciona la organización del trabajo de los alba-
ñiles, y cuando el clima impide el trabajo en la obra, los trabajado-
res autónomos, declarados o sumergidos, aprovechan para realizar
otras actividades. El problema es no dejar de trabajar. Como decía
Pedro el panadero, la cuestión es "ganarse el jornal".

Manuel es otro ejemplo de pluriactividad y de complementarie-
dad de rentas, un magnífico ejemplo de trabajador sumergido en
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la construcción y de trabajador oficial en la agricultura, que además
de desempeñar una serie de trabajos de los que obtiene ingresos
monetarios realiza otros sin retribución monetaria pero que tam-
bién son muy importantes en un contexto de complementariedad
de rentas. Así se desprende de una entrevista realizada en el mes de
Febrero de 1991. El contacto se realizó en el lugar donde estaba tra-
bajando, un día era extremadameñte frío que le obligaba a salir
continuamente de la casa donde trabajaba a calentarse las manos
en la hoguera que había encendido en plena calle.

P.- Manuel, cuéntame como te organizas el trabajo de las tierras y de albañil.
Dime cual ha sido tu jornada laboral de hoy.

R- (...) Depende un poco, unos días empie,co a las ocho y otros a las nueue (...) en
invierno empze,co más tarde (...) y acabo según (...) a veces a las seis, otras a las
siete (...) en verano incluso trabajo hasta más tarde, porque hay luz y hace buen
tiempo (...). Yo me organizo según el tipo de obra y según el trato con el clierc-
te(...) según la época del año (...) según el día (...) ^yo qué sé! (...) por ejemplo,
en invierno muchos días hiela o nieva o llueue mucho (...) si la obra es bajo
techo importa menos, pero si trabajas al aire libre el problema es muy gordo (...)
por ejemplo, este invierno estuve hac^endo la tapia del jardín de Lucio y esos días
heló muchísimo(...) tuve que parar porque no podía echar cemento en el patio,
porque se estropeaba (...) estuve cuatro días parado, sin trabajar, sin ganar un
duro (...) aproveché para matar el cerdo y hacer los chorizos con mi madre (...)
así que procuro dejar ese tipo de trabajos para el verano (...), aunque no siem-
pre puedo (...) porque no sientpre salen los trabajos que quieres (...) otras veces,
cuando hiela o Ilueue, me voy al monte para cortar la leña y en la temporada
de níscalos al pinar (...) me paso el día allz cogiendo nísralos que luego llevo a
vender a Castroserracín o a Boceguillas, depende donde los paguen mejor (...).
Las tierras dan poca tarea (...) un poco a principios de invierao y a fznales de
otoño, cuando hay que arar y sembrar, y algún día en primavera cuando ferti-
lizó y echo insecticidas (...), en verano no me dan trabajo porque encargo que
me las cosechen (...) además es cuando má.s trabajo de albañil, porque los días
son más largos y hace mejor tzempo (...). En invierrto cuando nieaa o hiela apro-
vechamos para hacer la matanza (...) yo mato y descuartizo y hacemos el chori-
zo, las morcillas, el lomo y los jamones entre mi madre y yo (...) mi madre hace
el mejor chorizo y las mejores morciUas de la zona (...) ella es la que cuida la
huerta, las ovejas, el cerdo y las gaU,inas (...) es mayor pero esl^í muy sana (...).

P.- Dime más o menos cual es tu jornada laboral y si tienes vacaciones.

R- Ya te he dicho que depende (...) pero vamos, en verano puedo trabajar (...)
aproximadamente diez horas(...) en invierno muchos días nada, pero lo nor-
mal son ocho horas (...) empiece a la hora que empiece lo dejo a las dos y me
voy a casa a comer (...) en invierno no me echo la siesta porque los días son
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cortos y hay que aprovechar los días que hace bueno, pero en verano sí me la
echo, hoy me la he echado (...). De vacaciones nada (...) aquí nadie tiene
vacaciones porque te gastas mucho dinero y mientras no lo estcís ganando,
esa es una de las ventajas de los que rctán. como obreros (...) yo no te^ago
vacaciones aunque algunas veces me tomo algún día (...) depende (...) suelo
coger los días de la fiesta del pueblo (...) y me he ido dos veces a Barcelona,
con mis hernzanos (...) pero solo una semana (...).

Manuel, al igual que el resto de los trabajadores autónomos de
la construcción, se adapta a la meteorología. En función de esta
trabajará en la obra o bien realizará otro tipo de trabajos dedi-
cando a la agricultura unos pocos días de trabajo al año, porque
la mecanización de las labores y la pequeña extensión de tierras
cultivadas se lo permite. En su discurso aparece un elemento que
ya vimos en los ejemplos de los panaderos: el papel de los ancia-
nos como mano de obra de apoyo a los más jóvenes, aunque en
este caso la madre de Manuel no desempeña trabajos retribuidos.
Sin embargo, ella también es importante para la economía del
grupo, porque aporta los ingresos de la pensión, cuida de la
huerta y del ganado y realiza embutidos además de todos los tra-
bajos de la casa. Todas sus actividades laborales están orientadas
al consumo del grupo, formado en esta ocasión por dos miem-
bros.

Un papel similar cumple la madre de Francisco. Veamos lo
que este nos respondió a la misma pregunta formulada a Manuel:

P.- Francisco, cuéntame como te organizas el trabajo, dime cual ha sido tu jor-
nada laboral de hoy.

R- (...) Mira, hoy no he trabajado (...) ller^o varios días sin trabajar (...) por-
que no me ha salido ninguna chapuza (...) bueno tengo un par de ellas pero
tienen que venir de Madrid para poder empezar [se refiere a los clientes] (...)
mi trabajo depende mucho (...) depende de muchas cosas (...) de que lo tenga
(...) de la clase de trabajo que sea (...) yo me dedico a hacer pequeñas cha-
puws (...) alicatado de cuartos de baño, tabiques (...) muros de piedra (...)
cosas de e_cas, que lleuan poco tiempo y que no cuestan mucho (...) yo cobro
barato, el más barato de por aquí (...) en invierao a veces voy a por níscalos
(...) pero no.siempre porque en el pinar hay mucha humedad y luego me
"arrea n el reuma (...) en invierno también hacemos la matanza (...) entre mi
madre, yo y mi herneana que viene a ayudarnos (...) porque matamos dos cer-
dos y uno es para eUa (...), mi madre hasta hace poco trabajaba la huerta
pero ahora ya no, porque esGí muy vieja (...). eUa hace la comida y la casa
(...) ya sabes, todas esas cosas de mujeres.
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Francisco, como Manuel, también trabaja de puertas para aden-
tro dejándose ver lo menos posible. Su trabajo es muy irregular y
solo se dedica a hacer pequeñas chapuzas. Pero también él trata de
obtener ingresos de otras fuentes, se adapta a las condiciones mete-
orológicas y, junto a su madre, realiza actividades productivas orien-
tadas al autoconsumo. Y como en el caso de Manuel, también la
madre, muy anciana, cumple una función productiva no retribuida
y aporta ingresos económicos al grupo: la pensión por viudedad.

Pese a las diferencias existentes en ambas familias, los com-
portamientos son similares en muchos aspectos. Las dos han esta-
blecido una estrategia de complementariedad de rentas, mone-
tarias o no, laborales o sociales, declaradas o sumergidas, y ambas
se comportan como unidades económicas.

Para finalizar, veamos a continuación cuales fueron las res-
puestas de Manuel y Francisco a la pregunta que les interrogaba
acerca de sus principales problemas.

P.- Manuel, ^cuales son los principales frroblemas tienes en estos momentos?,
ycuales son los frrimeros que te vienen a la cabexa?.

R- Pues (...) yo no tengo ^rroblemas de dinero, porque no gano mucho pero sí lo
suficiente para vivir (...) Tengo trabajo (...) más de lo que fruedo hacer, por-
que a veces tengo que rechazar trabajos porque no tengo tiem^io para hacer-
los (...). Aquí el ^rroblema más gordo es la gente, que no hay (...) no ^ruedes
hablar con nadie, porque hay poca gente y la mayoría son viejos, tienen otras
mentalidades y están muy atrasados (...) por ejemplo, en mi pueblo, el más
joven soy yo, que tengo cuarenta y ocho años (...) yo creo que el ^rroblema lo
tendré cuando se muera mi madre (...) entonces no sé qué haré (...) yo no me
quiero ir, pero nunca se sabe (...). Otro 1iroblema muy gordo son las mujeres
(...) no hay y las pocas que hay están casadas (...) está jodido" (...) por eso
mucha gente se va de putas, los jóvenes, los menos jóvenes y hasta los viejos
(...) por eso uno de los mejores negocios por aquí son los 1iuticlubs" (...) en
Aranda hay dos, en Boceguillas otro, en Cantalejo otro y varios en la auto-
pista (...) por eso están viniendo tantas dominicanas (...) pero esas no son
^iutas (...) porque andan dicie^zdo por ahí que son fiutas pero no es verdad
(...) yo conozco a tres señores que se han casado con tres dominicanas y están
muy bien, son mujeres normales, algunas vinieron con hijos y otras han teni-
do hijos con sus maridos de aquí (...).

P.- Francisco, dime cuáles son las principales cosas que te jrreocupan, los pro-
blenzas más importantes que tienes, los primeros que te vengan a la cabeza.

R- ^Hombre!, el dinero (...) que tengo poco de pensión y tengo que estar traba-
jando con mis años (...), y mi madre, que es muy vieja y cualquier día
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palma ° [muereJ (...) y el hígado, que lo tengo mal, porque bebo mucho (...)
aquí todos bebemos mucho, porque el único sitio donde puedes hablar con la
pora gente que queda es en los bares (...), aquí beben hasta los alcaldes, que
son la autoridad (risas) (...) a mí me ha dicho el médico que deje de beber,
pero si hago eso me muero antes que mi madre (...).

En contra de lo que pudiera parecer a primera vista no son
cuestiones económicas o laborales las principales preocupacio-
nes de Manuel, porque tiene trabajo abundante e incluso recha-
za propuestas de clientes por falta de tiempo. Tampoco le preo-
cupa especialmente la dureza del trabajo diario, o tener que
soportar frío, lluvia, nieve o calor; ni siquiera surge el tema de la
ausencia de vacaciones, y tampoco se hace referencia al pago de
impuestos o de cotizaciones da la Seguridad Social, cuestión que
en principio debería preocupar a Manuel en su condición de tra-
bajador sumergido. A Francisco, sin embargo, sí le preocupan las
cuestiones económicas, porque es por esta razón por la que tra-
baja en la construcción a pesar de estar jubilado. La pensión no
es suficiente para llegar a fin de mes y de ahí que recurra a reali-
zar chapuzas.

El primer problema a que hace referencia Manuel es de
índole social: la ausencia de gente, el hecho de que los pocos que
quedan son ancianos con los que apenas puede hablar. En defi-
nitiva, la soledad que afecta a la mayoría de los pobladores de los
núcleos más pequeños de la comarca. Pero junto a esta cuestión
en seguida súrge otrá que también apareció en las entrevistas con
Antonio y Juan, los panaderos: no poder encontrar una mujer
con la que compartir su vida, una cuestión que a él le afecta más
seriamente debido a su edad avanzada y a que vive solamente con
su madre, anciana, que morirá en unos años. A1 respecto, Manuel
apunta que posiblemente tendrá que emígrar cuando se quede
solo por la muerte de su madre, porque a pesar de que como
Antonio el panadero no quiere irse, cuando no tenga con quien
vivir porque difícilmente va a encontrar una mujer con la que
formar pareja, probablemente emigrará. En este caso, al igual
que en el de Antonio, la emigración no estará causada por moti-
vos laborales o económicos puesto que ambos disponen de tra-
bajo, sino por la ausencia de mujeres con las que formar una
familia.

Llegado al momento de la entrevista donde surge el tema de la
mujer, las palabras empleadas por Manuel se tornan más agresivas,
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más duras. Y aflora con toda crudeza un problema que afecta a
numerosos hombres. La soledad y la ausencia de mujeres que lle-
van a los varones de cualquier edad a recurrir a los prostíbulos 2s,
negocios que proliferan en los últimos años no solo en esta comar-
ca segoviana sino en otras muchas áreas rurales del país. A esta
enfermedad social se une otra no menos importante que surge en
la respuesta de Francisco y que junto a la anterior evidencia el
estado de descomposición de una sociedad abocada a la desapari-
ción: el alcoholismo. Francisco no quiso extenderse demasiado al
respecto porque es alcohólico. Lo mismo se puede afirmar de
Manuel y de otros muchos hombres de la comarca que, en menor
o mayor grado, son consumidores habituales de grandes dosis de
alcohol.

De las conversaciones manteYiidas con Francisco y sobre todo
de las mantenidas con Manuel, se deduce que las condiciones de
trabajo y los ingresos económicos no son los problemas más
serios de los entrevistados, o al menos no los únicos. Algo similar
se puede concluir del análisis de las entrevistas realizadas a los
panaderos. La soledad y la ausencia de mujeres son más impor-
tantes que los problemas económico-laborales para estas perso-
nas que pudiendo emigrar como hicieron otros muchos pobla-
dores de la comarca, prefirieron no hacerlo o bien retornaron a
sus lugares de origen después de haber probado suerte en la ciu-
dad.

Ellos han elegido la permanencia y con este objetivo han desa-
rrollado estrategias, más o menos complejas, mediante las cuales
obtienen ingresos económicos suficientes para mantener un
nivel de vida aceptable. Sin embargo, son problemas de natura-
leza sociodemográfica como la ausencia de mujeres y la soledad
derivada del despoblamiento, los que pueden llevarlos a abando-
nar sus proyectos de vida en una comarca que se empeña en
expulsar a los escasos hijos que todavía conserva.

26 En las entrevistas Manuel no hace referencia a que él mismo haya visi-
tado o visite prosúbulos. Sin embargo, mediante información de otras per-
sonas sabemos que él, al igual que muchos otros varones solteros, sí acude a
estos locales con relativa frecuencia.
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CONCLUSIONES





Es probable que al final de la exposición queden abiertas más
interrogantes acerca del mercado de trabajo en las áreas rurales
que conclusiones definitivas al respecto. No podía ser de otra
manera teniendo en cuenta la amplitud del tema abordado, la
diversidad de variables contempladas, el nivel de detalle del aná-
lisis y la escasez de investigaciones que permitan contrastar los
resultados obtenidos.

Ha sido mi intención proponer y constatar que sólo adoptan-
do un enfoque integrador que contemple variables económicas,
sociales, culturales, políticas, institucionales y fiscales desde una
perspectiva global y a través del tamiz de lo local y territorial, se
puede llegar a profundizar en un tema tan complejo como el
mercado de trabajo. Porque si bien es cierto que las áreas rurales
forman parte de la aldea global y están sometidas a los vaivenes
de la economía y de la cultura mundo, no lo es menos que todo
territorio cuenta con unos recursos humanos, medioambientales
y económicos diferenciables, y con unas potencialidades y caren-
cias específicas que condicionan la posición económico-funcio-
nal de cada comarca, pueblo, o aldea en el sistema y el compor-
tamiento de sus individuos.

El enfoque localista sustentado en el análisis de información
nominal obtenida a partir de la fusión y el cruce de diferentes
fuentes oficiales y de información de carácter cualitativo obteni-
da con un exhaustivo trabajo de campo, permite profundizar en
la naturaleza de procesos económicos y laborales de territorios
concretos como la comarca de Sepúlveda, pero también extraer
conclusiones extrapolables al conjunto de áreas rurales que
sufren problemas similares a los detectados en este espacio sego-
viano, es decir, crisis demográfica, aislamiento respecto a centros
industriales y terciarios, retroceso de las actividades agrarias,
ausencia de industria, reestructuración de los servicios locales y
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dependencia económico-laboral de la afluencia cíclica de turistas
y veraneantes. En este sentido, espero haber demostrado que
sólo conociendo la realidad territorial a diferentes escalas y
desde distintas perspectivas se pueden entender procesos socioe-
conómicos que según cómo se aborden arrojan conclusiones
diferentes, en ocasiones incluso contradictorias, y valorar ade-
cuadamente el grado de generalización de los resultados a otros
espacios rurales.

La investigación empírica evidencia un modelo temtorial en
crisis, similar al de numerosas áreas rurales desfavorecidas del
Estado: despoblamiento y envejecimieñto, abandono de la tierra
cultivada, extrema debilidad del tejido industrial y reestructura-
ción de los servicios que desaparecen de los núcleos más pequeños
y aislados mientras se mantienen en aquellos que cuentan con
mayor volumen de población o disfrutan de ventajas de localiza-
ción. Un territorio donde la emigración es, sin lugar a dudas, la
causa fundamental de la mayoría de los problemas sociolaborales.

Como en tantas áreas rurales, en la comarca de Sepúlveda la
emigración de las últimas décadas ha desembocado en una fizer-
te disminución de la población y en una dinámica irreversible de
envejecimiento. Ambos procesos han significado, desde la pers-
pectiva del problema que nos ocupa, un incremento notable y
progresivo de la población económicamente dependiente, una
caída de la demanda de bienes y servicios cuyo principal resulta-
do es la desaparición de las actividades económicas, y una desca-
pitalización en recursos humanos que implica el agotamiento de
la clase empresarial y de la fuerza local de trabajo. Ahora bien,
pese al lento e ininterrumpido proceso de despoblamiento parte
de la población se empeña, a veces contra toda lógica económi-
ca, en permanecer. Se trata de un colectivo de individuos que a
pesar de las condiciones locales adversas se niega a emigrar,
desea vivir en el territorio donde por primera vez vio la luz, en el
espacio al que se siente pertenecer, o bien permanece porque no
tienen donde marchar. Personas que, ante la ausencia de oferta
de trabajo asalariado, desarrollan complejas estrategias de adap-
tación creando sus propios empleos aprovechando, desde la fle-
xibilidad, los escasos recursos locales. Estrategias que casi siem-
pre se articulan en torno a la familia, concepto analítico funda-
mental por ser la unidad socioeconómica básica sin la cual sería
muy d^cil entender el mercado de trabajo en este tipo de espa-
cios.
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Nos encontramos en un territorio donde a medida que dismi-
nuye la población de los núcleos se observa una mayor descapi-
talización en recursos humanos, aumenta la pluriactividad, las
tasas de envejecimiento y de dependencia y disminuye la pro-
porción de activos femeninos, siendo las excepciones a esta regla
los municipios emplazados en torno a la carretera nacional
Madrid-Irún, principal elemento dinamizador de la economía y
la demografía local al favorecer la creación de una oferta de
empleo asalariado y autónomo, en la industria y los servicios, que
ha permitido una mayor incorporación de jóvenes y en particu-
lar de mujeres a la esfera del trabajo remunerado.

El gran número de jubilados y la elevada proporción de
población activa de edad avanzada suponen un obstáculo para el
desarrollo de la economía local, actuando como freno a la intro-
ducción de actividades innovadoras y a la modernización de las
actividades tradicionales. Pero, paradójicamente, cada vez es más
importante la aportación económica y laboral de los ancianos en
las economías domésticas y en las empresas familiares, constata-
ción que nos conduce a una de las principales conclusiones que
se desprenden de la investigación: en las áreas rurales deprimi-
das las funciones económico-laborales del anciano no se reducen
a la aportación mensual de la pensión por jubilación y a su papel
como consumidor, porque una vez jubilado suele mantener la
titularidad de las explotaciones agrarias y de las pequeñas empre-
sas industriales y de servicios, obstaculizando el relevo genera-
cional pero conformando, a la vez, un segmento de fuerza de tra-
bajo vital para el funcionamiento de numerosas empresas. Una
conclusión que requiere, en cualquier caso, ser constatada en
otras investigaciones.

También hemos podido confirmar que en esta comarca sego-
viana las tasas de actividad y de paro son significativamente infe-
riores respecto a territorios más urbanizados. La explicación
apunta tres cuestiones de interés. Por una parte, la elevada pro-
porción de población envejecida y la escasa incorporación de la
mujer al mercado de trabajo explican las bajas tasas de actividad.
Por otra, la mínima relevancia del paro se debe a la caída de la
demanda de trabajo asociada a la emigración de jóvenes y, sobre
todo, a la abundancia del autoempleo y de las ocupaciones mar-
ginales. Porque para muchos de los que decidieron permanecer
recurrir al autoempleo y a trabajar en ocupaciones marginales se
han convertido en las únicas alternativas laborales posibles, un
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argumento extrapolable al conjunto de comarcas donde la mayo-
ría de las actividades agrarias, industriales y de servicios son
desempeñadas por pequeñas empresas familiares y donde, en
consecuencia, la familia puede proporcionar trabajo, aunque sea
marginal, a sus miembros activos.

Otra de las características del desempleo es que afecta en
mayor medida a los jóvenes y, sobre todo, a las mujeres. En este
sentido, la comarca de Sepúlveda muestra un comportamiento
similar al del conjunto del Estado, pero aquí la explicación del
fenómeno estriba en las mayores dificultades de las jóvenes para
acceder a un puesto de trabajo debido a la inexistencia de alter-
nativas laborales en una economía local donde el grueso de la
oferta de empleo corresponde a sectores y ramas de actividad
muy masculinizados como la agricultura y la ganadería, la cons-
trucción y la industria de extracción de minerales. Esta circuns-
tancia, que afecta a todo el territorio salvo a los municipios que
cuentan con una oferta de empleo relativamente elevada en los
servicios por localizarse en torno a la carretera nacional o tratar-
se de cabeceras de servicios, también explica por que las jóvenes
en edad activa emigran más que los varones.

Como otros muchos espacios rurales, la comarca de Sepúlveda
sufre una grave descapitalización en recursos humanos, proble-
ma que junto a la escasez de fuerza de trabajo joven conforma
uno de los principales obstáculos para su desarrollo, porque la
introducción de actividades innovadoras resulta dificil cuando
buena parte de los residentes no han cursado estudios o son anal-
fabetos funcionales. Sólo contemplando ambos factores pode-
mos entender la obstinada pervivencia de una economía articu-
lada en torno a actividades agrarias, industriales o de servicios de
corte tradicional, y la ausencia de iniciativas empresariales en sec-
tores innovadores que, como las nuevas formas de turismo rural,
permitirían generar un número importante de puestos de traba-
jo aprovechando los abundantes recursos medioambientales pre-
sentes en el territorio y la proximidad a Madrid, el mayor espacio
emisor de turistas de España.

Hemos podido comprobar que desde 1982 se produce una
reducción sustancial del número de explotaciones y ocupados
agrarios, mientras que en el período comprendido entre 1986 y
1990 se observa un estancamiento del número de empresas de
servicios, una ligera disminución del número de empresas de
industria manufacturera y, lo que es más importante, un descen-
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so considerable de titulares de licencias fiscales. El resultado de
estas dinámicas ha sido una disminución del número de empre-
sas y empresarios no agrarios que permite afirmar que la "desa-
grarización" del empleo y de la economía local se debe a la de►a-
parición de las actividades agrarias en vez de al desarrollo de la
industria o los servicios, realidad que también podría estar pro-
duciéndose en otros muchos espacios rurales pero de la que ape-
nas existe constatación empírica.

Las condiciones climatológicas, la baja productividad del
suelo, la reducida dimensión de las explotaciones, su excesiva
parcelación, la orientación casi exclusiva a cultivos extensivos de
secano y la reducida superficie de regadío determinan una agri-
cultura comarcal poco rentable respecto a otras regiones espa-
ñolas y comunitarias. La escasa rentabilidad de las actividades
agrícolas genera un intenso proceso de reestructuración del sec-
tor caracterizado por la disminución del número total de explo-
taciones y de hectáreas cultivadas, que afecta con mayor intensi-
dad a las pequeñas explotaciones y a las tierras marginales donde
no es viable una agricultura moderna y competitiva basada en la
mecanización de las labores.

La reestructuración del sector agrario implica cambios en la
orientación técnico-económica de las explotaciones que se tra-
ducen en un incremento de la superficie cultivada de aquellas
que permanecen en activo y en una expansión, favorecida por lós
apoyos públicos, de la ganadería de ovino. Ambas tendencias
coinciden con una disminución de las unidades de trabajo año
resultado de la desaparición de gran número de pequeñas explo-
taciones, del abandono de cultivo de tierras marginales y de la
^mecanización de las labores, cuya principal consecuencia es la
reducción progresiva y substancial del número de activos agra-
rios. Un colectivo, por otra parte, muy inferior al reflejado en las
fuentes oficiales.

La industria y los servicios locales también se encuentran en
crisis y en fase dé reestructuración como resiiltado de la dismi-
nución de la población residente (caída de la demanda local) y
de la llegada cíclica de un gran volumen de turistas y veranean-
tes. Por una parte disminuye el número de establecimientos de
industrias manufactureras orientadas a cubrir la demanda local,
y por otra se observa un incremento del número de empresas y
del empleo en la extracción de minerales, una de las pocas acti-
vidades que no depende del consumo local, y una clara expan-
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sión de la construcción como resultado del incremento de la
demanda de segundas residencias. Además, tiene lugar un pro-
ceso de desaparición de los servicios en los núcleos más peque-
ños y aislados, a la vez que otro de mantenimiento e incluso
incremento de estos en los núcleos localizados en torno a la
carretera nacional I Madrid-Irún y en las cabeceras comarcales.

Por último, otra de las características de esta comarca deprimi-
da que también se reproduce en la mayoría de nuestros espacios
rurales y explica en gran parte el comportamiento del mercado
local de trabajo, es la cada vez mayor dependencia de la industria
y los servicios de la llegada cíclica de turistas y veraneantes. Un
flujo de personas que genera estaciónalidad en el empleo no agra-
rio y que da lugar al desarrollo de estrategias empresariales orien-
tadas a la diversificación de las actividades a lo largo del día, del
mes y del año, dinámica cuyo desarrollo se ha visto favorecido por
la presencia de gran número de pequeños propietarios. Porque la
abundancia de trabajadores autónomos propietarios de los medios
de producción que han sido educados en un cultura del trabajo y
de la autosuficiencia, es otro de los elementos territoriales claves
para comprender cómo es posible que en un territorio tan depri-
mido todavía sobrevivan pequeñas industrias y servicios y por qué
está tan extendida la pluriactividad.

LA APORTACION METODOLOGICA

Entre los principales problemas que surgen al abordar el estu-
dio del mercado de trabajo en los espacios rurales destaca la
ausencia de fuentes con información a escala municipal. En este
sentido, una de las principales aportaciones del trabajo es la
metodología utilizada, que permite profundizar en el análisis de
multitud de variables, a diferentes escalas, y es aplicable en otros
espacios rurales del país.

Debido a la inexistencia de fuentes específicas para analizar el
mercado de trabajo rural a escala municipal y a la información
poco fiable de algunas de las fuentes utilizadas con mayor profu-
sión por investigadores y técnicos que trabajan en estos espacios,
tuvimos que desarrollar una metodología que permitiera esta-
blecer el grado de veracidad de la información de las fuentes ofi-
ciales y contrastar los resultados del análisis con la realidad de la
comarca mediante trabajo de campo.
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La necesidad de un planteamiento metodológico de este tipo
surge de la experiencia adquirida al participar en otros proyectos
de investigación y del conocimiento previo de la comarca elegida
como ámbito de análisis. Porque durante años hemos comprcr
bado que la información sociolaboral de las fuentes oficiales ape-
nas reflejan la realidad territorial, y cuando iniciamos la investi-
gación constatamos, una vez más, que los resultados obtenidos a
partir de las fuentes oficiales diferían notablemente de la reali-
dad comarcal que un observador mínimamente atento podía
percibir en aquellas tierras segovianas.

^Cómo era posible que según el Censo Agrario o en el
Padrón de Habitantes la gran mayoría de la población local tra-
bajase en el sector agrario cuando paseando por el campo cual-
quiera podía comprobar que las tierras dejaron de cultivarse
hacía años y apenas encontrábamos instalaciones ganaderas ni
rebaños pastando?. Este tipo de interrogantes nos llevó a plante-
ar la necesidad de utilizar un enfoque que permitiera abordar el
problema con un margen de error asumible. Para ello desarro-
llamos una metodología ecléctica que implicó el uso de técnicas
cuantitativas y cualitativas y que nos permitió trabajar a escala
comarcal y municipal y descender al análisis familiar e individual.
Una metodología que, además, permitía contrastar la informa-
ción de las diferentes fuentes oficiales disponibles y corroborarla
mediante trabajo de campo.

Como ya se ha explicado en otra parte del trabajo, la pro-
puesta metodológica resulta muy útil pero también presenta
algunos problemas relevantes. Permite conocer con un alto
grado de exactitud aspectos fundamentales como el número de
personas que trabajan en cada familia, los sectores en los que
desarrollan sus actividades y las pensiones y subvenciones públi-
cas que cobran. También posibilita establecer aproximaciones,
desde diferentes escalas, a problemas diñcilmente abordables uti-
lizando planteamientos convencionales como las actividades eco-
nómicas sumergidas y las situaciones fiscales irregulares. En este
sentido, puede ser de gran utilidad para la Administración a la
hora de abordar investigaciones sobre aspectos sectoriales como
el fraude a la Seguridad Social y los incumplimientos.tributarios
al Ministerio de Hacienda. Por último, entre los principales pro-
blemas planteados en la aplicación de la metodología propuesta
destaca el acceso a las fuentes de información con datos nomi-
nales y, sobre todo, el hecho de que al utilizar este tipo de infor-
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mación nos movemos en los límites de la legislación sobre el
secreto estadístico.

ESTACIONALIDAD DE LA DEMANDA Y CICLO
ANUAL DEL TRABAJO

La disminución de la población hasta umbrales que no garan-
tizan la rentabilidad de la industria y de los servicios y la llegada
cíclica de un gran volumen de población estacional que genera
un fuerte aumento de la demanda local, condicionan el desarro-
llo de las actividades económi►as y del mercado de trabajo, no
sólo en la comarca de Sepúlveda, sino en la mayor parte de espa-
cios rurales del país.

Hoy, la economía de numerosas áreas rurales depende de la
llegada cíclica de veraneantes y, en consecuencia, el mercado
local de trabajo se caracteriza por la estacionalidad e inestabili-
dad de los puestos de trabajo a lo largo del año, un problema que
debe ser considerado a la hora de plantear alternativas de desa-
rrollo basadas en el turismo y que ayuda a comprender impor-
tantes aspectos del mercado de trabajo en estos territorios.

En gran número de espacios rurales españoles, particular-
mente en las áreas de montaña, los negocios apenas tienen clien-
tes durante largos períodos del año, mientras que en unos pocos
meses de verano, fines de semana y períodos cortos de vacacio-
nes la llegada de visitantes y turistas genera un fuerte incremen-
to de la demanda y, en consecuencia, un incremento de las nece-
sidades de mano de obra en los negocios locales.

En invierno, primavera y otoño los comercios, bares, restau-
rantes y panaderías generan pocos ingresos y apenas requieren
mano de obra. En consecuencia, la fuerza de trabajo se encuen-
tra desocupada o bien infrautilizada y dispone de abundante
tiempo libre para dedicarse a otras ocupaciones, circunstancia
que varía de forma radical en verano. Y algo parecido sucede en
el sector agrario, puesto que durante el largo invierno apenas se
realizan labores en el campo. En este sentido, podemos hablar de
la existencia de un ciclo anual de las actividades que va a deter-
minar el comportamiento de las principales variables del merca-
do de trabajo.

Las oscilaciones anuales de las necesidades de mano de obra
generan un excedente cíclico de mano de obra en las empresas
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que deberá encontrar actividades alternativas con las que ganar-
se el jornal. Durante el largo letargo invernal, en territorios
donde predomina el pequeño propietario y por tanto el trabaja-
dor autónomo, la población activa, conformada en su mayor
parte por pequeños empresarios sin asalariados y ayudas familia-
res, cuenta con abundante tiempo libre y tiene necesidad de ase-
gurar unos ingresos económicos que no pueden obtener en el
negocio principal o a partir de trabajos asalariados inexistentes.
Un argumento de peso para entender la gran difusión de estra-
tegias de adaptación como la pluriactividad laboral.

Cuando las poblaciones quieren mantenerse en espacios poco
aptos para el desarrollo de las actividades agrarias, industriales y
de servicios deben desarrollar estrategias de adaptación que,
aunque parecen complejas a primera vista, responden siempre a
una lógica común surgida del objetivo básico del deseo de per-
manencia. La complementariedad de rentas es la estrategia de
adaptación más importante, puesto que el resto (por ejemplo, el
trabajo de los pensionistas, la pluriactividad laboral o el trabajo
sumergido en una o más actividades mientras se desarrolla un
trabajo declarado en otra) no son, en la mayoría de los casos,
sino diferentes manifestaciones de aquella.

La estrategia de la complementariedad tiene como objetivo
último garantizar rentas suficientes para asegurar los niveles de
consumo deseados por la población, y es en este marco de refe-
rencia donde se hace comprensible la abundancia de situaciones
de pluriactividad, de trabajadores sumergidos y de individuos
que continúan trabajando una vez alcanzada la edad de jubila-
ción.

LA PLURIAClIYIDAD: UNA PO,SIBII.IDAD RESERYADA

La pluriactividad, fenómeno extendido tanto en la comarca de
Sepúlveda como en el conjunto de las áreas rurales españolas, es
una de las alternativas para la obtención de rentas en contextos
socioeconómicos en los que una sola ocupación no garantiza
ingresos suficientes a los trabajadores.

La pluriactividad es posible porque las necesidades de mano
de obra en las explotaciones y en los negocios varían a lo largo
del año (ciclo anual del trabajo), y se da, con mayor frecuencia,
entre familias que disponen de un mayor número de miembros
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(consumidores) y de más individuos en edad laboral (mano de
obra), porque la carga de trabajo asociada al desarrollo simultá-
neo o alternativo de dos o más ocupaciones es un factor que con-
diciona su aparición, extensión y características, puesto que sólo
los individuos jóvenes y sanos pueden soportar los frenéticos rit-
mos de trabajo que requieren las distintas actividades. En conse-
cuencia, la pluriactividad está reservada, en gran parte, a un tipo
concreto de familias: aquellas que cuentan con un número
miembros suficiente para que entre ellos se repartan las diferen-
tes tareas desempeñadas a la largo del día, de la semana o del
año, y particularmente a aquellas que cuentan con individuos
jóvenes y sanos en edad laboral.

En la comarca de Sepúlveda, la pluriactividad se intensifica en
las empresas donde todos o la mayoría de los ocupados son

, miembros de la familia del titular, de forma que es muy posible
que su extensión aumente en el conjunto de espacios rurales
donde abunda el pequeño empresario, que suelen coincidir con
territorios de la mitad septentrional de la península donde ha
predominado históricamente el pequeño y mediano propietario
agrícola. Así se desprende del análisis empírico, que también ha
permitido constatar la mayor difusión relativa del fenómeno
entre familias titulares de pequeños negocios industriales y de
servicios que entre las familias propietarias de explotaciones agrí-
colas o ganaderas, y que si bien es cierto que se da en todas las
tipologías de familias que obtienen sus rentas principales del tra-
bajo agrario, está más extendido entre aquellas que disponen de
pequeñas explotaciones agrícolas, disminuyendo su frecuencia a
medida que aumenta la dimensión económica de las explotacio-
nes y cuando estas se dedican a la cría de ganado.

Por razones institucionales y de mercado la cría de ganado
genera mayores beneficios que el cultivo de la tierra, y por cues-
tiones técnicas requiere la presencia de mano de obra durante
todo el año, una fuerza de trabajo que no puede dedicarse a otro
tipo de actividades. La estacionalidad del trabajo en las explota-
ciones ganaderas ha disminuido en los últimos años como resul-
tado de la generalización de nuevas técnicas (la cría intensiva en
establo y la inseminación artificial, entre otras) que permiten al
ganadero planificar la reproducción y el cuidado del rebaño de
forma continua a lo largo del año. Una situación que implica la
presencia continua de mano de obra que atienda al rebaño. Esta
circunstancia, unida a la relativa rentabilidad de la cría de gana-
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do, explica el menor desarrollo de la pluriactividad entre las
familias propietarias de explotacioñes ganaderas.

En cuanto a las actividades no agrarias, la baja densidad de
población impide que la mayoría de los negocios sean rentables
durante la mayor parte del año de forma que los titulares de esta-
blecimientos industriales y de servicios necesitan desarrollar
varias actividades laborales. Además, este colectivo de trabajado-
res^mpresarios, al contrario que los agricultores y ganaderos, no
dispone de ayudas institucionales que garanticen unas rentas
mínimas a la vez que tienen que hacer frente a una serie de gas-
tos fijos en su condición de empresarios en activo, estando con-
dicionados a convertirse, en mayor medida que los empresarios
agrarios, en pluriactivos.

Por último, la existencia de gran numero de personas que tra-
bajan a lo largo del día, de la semana, mes o año en diversas ocu-
paciones nos lleva a afirmar que la clasificación tradicional de la
población activa por sectores de actividad no es operativa en las
áreas rurales donde predomina el pequeño propietario agrícola,
de industrias o de servicios, puesto que una de las principales
consecuencias de la estacionalidad del trabajo es la consolidación
de un importante número de ocupados caracterizados por el
denominador común de trabajar en diferentes actividades. En
este sentido se hace necesario abordar la elaboración de una
nueva clasificación de la población activa rural.

LA AGRICULTURA COMO REFUGIO: POLITICA
AGRARIA, FISCALIDAD Y SEGURIDAD SOQAL

La política agraria, nacional y comunitaria, pone en manos de
los agricultores y ganaderos una amplia batería de medidas
orientadas a mantener niveles mínimos de rentas que no se dan
en otros sectores de actividad y que hacen muy atractivo para los
pobladores rurales integrarse en el colectivo de trabajadores o
propietarios agrarios. Entre ellas destacan las primas a la pro-
ducción, los precios mínimos garantizados, las subvenciones a los
seguros agrarios, los créditos blandos para mejora de las explota-
ciones y la vivienda, la subvención al gasoleo y, sobre todo, las
condiciones de cotización a la Seguridad Social.

La cotización a la Seguridad Social es muy inferior para un tra-
bajador autónomo agrario que para un autónomo no agrario, cir-
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cunstancia aprovechada por individuos que apenas trabajan en
las explotaciones y tienen trabajo asegurado durante todo el año
en la industria, los servicios o la construcción, y por otros que a
pesar de obtener ingresos substanciales de la agricultura o la
ganadería dedican parte de su tiempo a trabajar en ocupaciones
no agrarias, para cotizar únicamente por el régimen agrario con
el objetivó de ahorrarse una considerable suma de dinero. Así se
ha podido comprobar en la comarca de Sepúlveda, en la que ade-
más observamos que es entre los trabajadores que no requieren
un establecimiento para desempeñar sus actividades (por ejem-
plo, los albañiles) donde se da con frecuencia este tipo de situa-
ciones. '

Los autónomos no agrarios deben afrontar todos los meses,
con independencia de los ingresos que puedan obtener en sus
empresas, el pago al Régimen de Autónomos de la Seguridad
Social, que es muy superior al de los agricultores que cotizan por
el Régimen Especial Agrario. Por otra parte, no pueden asegurar
sus negocios ante la posibilidad de una crisis de la demanda deri-
vada de la disminución de población o de afluencia de turistas o
veraneantes, mientras que los agricultores y los ganaderos sí tie-
nen la posibilidad de asegurar sus cosechas y sus rebaños con-
tando para ello con apoyos institucionales. Además, los pequeños
industriales y comerciantes apenas tienen posibilidad de acceder
a créditos blandos para mejorar sus negocios o emprender otros
nuevos, problema que no afecta a ganaderos y agricultores.

Los trabajadores autónomos no agrarios parten, por tanto, en
situación de desventaja respecto a los agrarios puesto que a pesar
de actuar en ámbitos territoriales poco propicios para el desa-
rrollo de sus actividades empresariales no pueden recurrir, salvo
excepciones puntuales, al apoyo institucional, mientras soportan
una presión fiscal similar a la de empresarios emplazados en
zonas con mejores potencialidades para los negocios. Sometidos
a importantes gastos fijos y desempeñando su actividad en mer-
cados sujetos a la estacionalidad de la demanda, están condicio-
nados a buscar constantemente fizentes alternativas de ingresos,
de ahí que acudan a la pluriactividad y que, con frecuencia,
desempeñen actividades sumergidas. Una situación estructural
que también explica la relativa proliferación de personas que tra-
bajando en la construcción, la industria o los serviciós aparecen
inscritos en fuentes y registros oficiales como trabajadores del
campo.
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En contextos territoriales caracterizados por la inestabilidad
de la demanda y, por tanto, de los iñgresos que provienen del tra-
bajo, el gasto mensual de la cotización a la Seguridad Social cons-
tituye un problema vital y agobiante para la mayoría de L<•abaja-
dores autónomos no agrarios. Teniendo esto en cuenta, es fácil
comprender que ante los problemas estructurales de la industria
y de los servicios locales y ante el claro trato de favor que recibe
el sector agrario en cuestiones fiscales y de cotización a la
Seguridad Social, algunos pequeños empresarios de la industria
o los servicios opten por la sumersión, declarándose oficialmen-
te trabajadores agrarios con el objetivo de pagar menos a la
Seguridad Social y, de paso, poder acceder a los apoyos institu-
cionales al sector. Así lo hemos podido constatar en la investiga-
ción empírica, confirmando, a la vez, que son muchos menos los
trabajadores que obtienen sus rentas principales del trabajo en
las explotaciones que aquellos qúe figuran como tales en lo►
registros oficiales. Ahora bien, esto no ocurre solamente en espa-
cios desfavorecidos donde abunda el pequeño y mediano pro-
pietario. Se trata de un fenómeno generalizado en toda España,
sea cual sea la tipología de espacios rurales.

En una investigación del Departamento de Geograña Humana
de la Universidad Complutense (Sabaté, coordinadora, 1990) se
comprobó, al entrevistar a mujeres jóvenes del Valle del Tiétar, la
relativa abundancia de residentes en pueblos de la provincia de
Avila que se empadronaban en municipios de Cáceres para
poder acceder al subsidio agrario por desempleo. A partir de
entrevistas realizadas a personas en esta situación se pudo obser-
var que la mayoría de los casos detectados correspondían a abu-
lenses que trabajaban como asalariados temporales en Cáceres,
en la recogida del tabaco y del melón, el tiempo justo para poder
cobrar el desempleo, personas que a continuación trabajaban
como sumergidos en la industria o los servicios de sus pueblos de
residencia de modo que a la vez que cobraban un salario obtení-
an ingresos de trabajos no agrarios.

A1 ejemplo mencionado del Valle del Tiétar podemos sumar
una interminable lista de municipios andaluces y extremeños en
los que gran número de familias intentan asegurarse el cobro del
subsidio de desempleo rural utilizando, con frecuencia, meca-
nismos irregulares que han surgido a la luz tras la apertura de
numerosas diligencias judiciales. Todo ello permite afirmar que
el papel de refugio del sector agrario en las áreas rurales se
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reproduce tanto en aquellas donde predominan los trabajadores
autónomos como en las que abundan los asalariados.

EL RECURSO AL TRABAJO SUMERGIDO:
UN COMPORTAMIENTO GENERALIZADO

El trabajo sumergido es un fenómeno con amplia presencia en
las áreas rurales españolas. Ahora bien, es en los espacios donde
predomina la pequeña propiedad y el pequeño empresario autó-
nomo donde está más extendido, porque el grueso de población,
en su condición de titular de una empresa y/o explotación agra-
ria, puede desarrollar actividades sumergidas aprovechando la
cobertura que proporcionan las actividades declaradas.

Además de las posibilidades y ventajas asociadas a la condición
de agricultor, comentadas más arriba, existe otro aspecto fiscal que
explica la proliferación de las actividades ocultas entre pequeños
industriales y empresarios de servicios. El importe de la licencia fis-
cal, impuesto cuyo pago era necesario para desarrollar oficialmen-
te una actividad industrial o de servicios entre 1986 y 1990, era el
mismo para un empresario que desempeñara su actividad a la largo
de una semana que para aquel que lo hacía durante seis meses al
año. A partir de este hecho podemos entender por que individuos
que necesitan diversificar al máximo sus actividades laborales para
asegurarse unos ingresos mínimos a lo largo del año intenten por
todos los medios no pagar más que las licencias fiscales imprescin-
dibles, es decir, aquellas que corresponden a sus actividades princi-
pales y, en particular, las que permiten realizar trabajos para cuyo
desarrollo requieren instalaciones estables localizadas en un lugar
concreto, puesto que es muy dificil que los establecimientos indus-
triales o comerciales identificables escapen del control fiscal de la
Administración.

Entre los ocupados que desarrollan actividades sumergidas es
práctica habitual aprovechar las posibilidades que ofrecen las
actividades oficiales, es decir, fiscalizadas, para realizar otros tra-
bajos no declarados. Los panaderos utilizan como cobertura
legal la licencia de venta de pan para comerciar con otros pro-
ductos, el horno de cocer para asar y la red comercial del pan
para distribuir otros alimentos y productos del hogar, mientras
que los agricultores, en realidad muchos de ellos albañiles, utili-
zan tractores, maquinaria agrícola y gasoleo subvencionado para
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tareas de construcción y alquilan sus servicios y su maquinara
para realizar labores no agrarias como el transporte de escom-
bros, muebles y maquinaria, abrir zanjas o vaciar pozos negros.
En definitiva, todo un catálogo de comportamientos que respon-
den a la estrategia común de aprovechar al máximo los recursos
disponibles evitando, en la medida de lo posible y en el extremo
de la legalidad, los gastos.

Por último, y desde la perspectiva del análisis del mercado de
trabajo en áreas rurales, la proliferación de las actividades ocul-
tas y el hecho de que muchos trabajadores sumergidos en la
industria, los servicios y la construcción consten en los registros
de la Seguridad Social como trabajadores del campo, obliga a
tomar precauciones respecto a los datos oficiales y a contrastar
esta información mediante trabajo de campo y cruzando dife-
rentes fuentes. La lección de la comarca de Sepúlveda apunta a
que este es un problema extendido que siempre debería ser con-
siderado al analizar este tipo de espacios.

LA JUBILACIÓN.• UNA STl UACIÓN DESEADA

En territorios caracterizados por la inestabilidad de la deman-
da local y por la crisis de rentabilidad de las actividades agrarias,
la principal aspiración económica de la población es obtener
ingresos estables durante todo el año. Una de las alternativas
para alcanzar esta situación deseada es el cobro de algún tipo de
pensión pública.

La transferencia mensual de rentas vía pensiones, garantiza-
da por el Estado, supone un colchón de seguridad para los rura-
les cuya importancia aumenta conforme crece el número de
miembros de la familia en situación de pensionistas. Porque
contar con unas rentas mínimas aseguradas implica que el resto
de componentes de la familia pueden desempeñar labores que,
aun no generando grandes ingresos, permiten garantizar nive-
les de consumo deseables, En este sentido, la incidencia del sis-
tema universal de pensiones públicas en las economías domés-
ticas se convierte en un factor explicativo relevante a la hora de
abordar el análisis el mercado de trabajo en nuestros espacios
rurales. Un factor que puede ayudar a explicar, en parte, el
hecho de que los salariós en las áreas rurales sean inferiores a
los de las áreas urbanas.

569



En los pueblos, al contrario de las ciudades, cuando los indivi-
duos llegan a la edad de jubilación suelen continuar trabajando
y esto es posible, en gran parte, porque son propietarios de los
medios de producción.

Desde una perspectiva legal nada impide a un jubilado obte-
ner ingresos de sus negocios siempre que lo haga en su condi-
ción de empresario. Ahora bien, la situación de pensionista es
oficialmente incompatible con la de trabajador activo, aunque en

^ la práctica resulte frecuente que los pequeños empresarios rura-
les continúen trabajando en sus empresas. Para ello ponen en
práctica infinidad de estrategias.

Una de las mas corrientes es traspasar la titularidad del
negocio a un familiar (hijo o cónyuge), continuando trabajan-
do oficialmente como ayudas familiares aunque de hecho sean
ellos mismos los trabajadores principales de los negocios.
Cuando la titularidad se traspasa al cónyuge se intenta que este
cumpla el período mínimo de cotización necesario para cobrar
pensión, de modo que, a medio plazo, la familia disponga de
otro ingreso fijo. Así se explica el número relativamente impor-
tante de mujeres mayores de sesenta y cinco años titulares de
negocios en situación de alta laboral en la comarca de
Sepúlveda, y que sea usual encontrar pensionistas que mantie-
nen la titularidad de los negocios y continúan trabajando,
situación posible, en gran parte, porque hasta ahora la admi-
nistración no ha desarrollado una política estricta de control
del fraude.

La importancia de este tipo de comportamientos, documenta-
da no sólo en la comarca de Sepúlveda sino en otros espacios
españoles como la Galicia rural, obliga a considerarlos como
aspectos claves del análisis del mercado rural de trabajo que han
de ser interpretados teniendo en cuenta otro aspecto fundamen-
tal: el papel de la familia.

FAMILIA Y NIERCADO RURAL DE TRABAJO

La importancia de la familia como concepto analítico funda-
mental a considerar en el análisis del mercado de trabajo, ha sido
cumplidamente documentada no sólo para el caso de las áreas rura-
les sino para otro tipo de espacios entre los que también se encuen-
tran las ciudades medias y las grandes aglomeraciones urbanas.
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En las áreas rurales que atraviesan profundas crisis demográfi-
cas, sociales y económicas la familia actúa como una verdadera
unidad económica, y supone un magnífico refugio para indivi-
duos que residiendo independientemente tendrían muy clifícil
su permanencia en el territorio. En consecuencia, estamos ante
un elemento clave para comprender el funcionamiento del mer-
cado de trabajo cuyo valor aumenta a medida que estos espacios
son más deprimidos.

El comportamiento de la familia varía en función de las oportuni-
dades económicas del temtorio donde se desenvuelve, de las necesi-
dades de consumo y de la capacidad de trabajo de sus componentes.
En espacios rurales donde apenas existe oferta de empleo asalariado
los individuos deben crearse sus propios puestos de trabajo y para
ello disponen del apoyo de la familia. Ahora bien, el comportamien-
to de los grupos no es uniforme y varía en función de las posibilida
des económicas del entorno y de sus estructuras internas.

Las familias de áreas rurales como la comarca de Sepulveda se
comportan como pequeños holdings, poniendo en marcha diver-
sos negocios, declarados o no, en el marco de estrategias orientadas
a evitar la especialización económica, es decir, la dependencia de
una sola actividad, y desarrollando estrategias de complementarie-
dad de ingresos obtenidos mediante rentas laborales, pensiones,
subvenciones u otro tipo de ayudas públicas. La clave es la diversifi-
cación en vez de la especialización en una sola actividad, y el obje-
tivo adaptarse a la crisis estructural de los distintos sectores.

Cuando una actividad aporta rentas suficientes para la familia
disminuyen la diversificación y la pluriactividad porque se redu-
ce la necesidad de conseguir rentas complementarias. Esto se
detecta fácilmente en grupos que residen en los núcleos de
mayor tamaño donde se generan pequeñas economías de escala
debido a su condición de cabeceras comarcales y/o a ser núcleos
receptores de turismo, en los municipios industrializados que
cuentan con una oferta estable de trabajo asalariado y en los pue-
blos situados en torno a grandes ejes de comunicación donde el
continuo tránsito de viajeros genera oportunidades de negocio
que no se dan en los núcleos pequeños y aislados. Así podemos
entender que en la comarca de Sepúlveda los menores índices de
pluriactividad corresponden a municipios que cumplen alguna
de las condiciones anteriores, hecho que probablemente se repi-
ta en otras muchas áreas rurales españolas y cuya constatación
requiere investigaciones específicas.
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En la familia se produce úna distribución del trabajo en fun-
ción de la edad de sus miembros, del sexo e incluso del estado de
salud de estos. Los individuos jóvenes y maduros asumen las ocu-
paciones que implican una mayor carga de trabajo, siempre y
cuando no padezcan enfermedades. Por el contrario, los ancia-
nos, los jóvenes que no han alcanzado la edad de trabajo e, inclu-
so, las personas que padecen enfermedades crónicas suelen
desempeñar tareas de apoyo con frecuencia imprescindibles para
el funcionamiento de los negocios familiares.

En la familia se establece una división del trabajo según género.
Los hombres desempeñan cualquier tipo de trabajo no doméstico
y para ellos están reservados todos aquellos que implican la ausen-
cia del lugar de residencia del grupo. Por el contrario, las funciones
laborales de la mujer suelen estar más restringidas.

En las explotaciones dedicadas exclusivamente a la agricultura
la mujer apenas interviene como trabajadora. Cuando las explo-
taciones cultivan la tierra y crían ganado la mujer suele ocuparse
de labores de cuidado del ganado, siempre y cuando las instala-
ciones donde este permanece estabulado se localicen próximas a
la vivienda familiar. La mujer también trabaja en las industrias,
restaurantes, bares y comercios familiares que se localizan en
dependencias de la vivienda familiar o próximas a ella, y de aquí
se deduce que la proximidad de la residencia familiar al lugar de
trabajo de la mujer condiciona las funciones laborales de esta,
puesto que tiene asignado el trabajo doméstico que debe com-
patibilizar con el resto de actividades. En este sentido, se puedé
hablar de una situación de subordinación femenina patente en
la escasa proporción de mujeres titulares de negocios familiares.

El número de individuos también condiciona el comporta-
miento económico y laboral de las familias, existiendo una clara
relación entre número de miembros y etapa del ciclo doméstico,
dimensión y orientación técnico-económica de las explotaciones
y pluriactividad. El número de miembros del grupo condiciona
el desarrollo de la pluriactividad, la dimensión y la orientación
técnico-económica de las explotaciones, porque a medida que
aumenta el tamaño del grupo crece el número de consumidores,
de forma que se necesitan más ingresos para su mantenimiento.

Otro de los factores que condicionan el comportamiento de la
familia es la etapa del ciclo en que se encuentra. Los grupos en
período de formación (pareja joven que comienza a tener hijos) "
apenas cuentan con mano de obra disponible porque los hijos no
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tienen edad para trabajar y alguno de los miembros de la pareja,
casi siempre la mujer, debe invertir parte de su tiempo en el cui-
dado de la prole, de forma que la mano de obra se reduce a la
pareja y, en ocasiones solo al varón, puesto que la mujer puede
estar en período de embarazo o en período de lactancia de los
hijos. En esta fase del ciclo familiar las situaciones de pluriactivi=
dad son poco frecuentes.

Por el contrario, en el período de consolidación el grupo
cuenta con un número estable de miembros, los hijos alcanzan la
edad de trabajar y aumenta su consumo de forma que crecen las
necesidades de ingresos y la disponibilidad de mano de obra. En
estos momentos el grupo necesita incrementar los ingresos y
puede desarrollar mayor número de actividades puesto que
cuenta con suficiente fuerza de trabajo. Este es el motivo de que
en espacios rurales como la comarca de Sepúlveda aumente la
pluriactividad entre las familias que cuentan con mayor número
de miembros en edad laboral.

En la fase de desintegración, cuando envejecen los cabezas de
familia y los hijos se emancipan o emigran, las necesidades de
consumo disminuyen al descender el número de consumidores.
Pero también envejece la fuerza de trabajo del grupo y disminu-
ye el número de personas que pueden trabajar. En consecuencia,
varían las estrategias de adaptación. La pluriactividad laboral es
cada vez más inviable porque la mano de obra envejecida no
puede soportar el ritmo de trabajo asociado a las distintas activi-
dades. Por otra parte, uno o más miembros del grupo alcanzan
la edad de jubilación lo que supone que la familia contará con el
ingreso de una o más pensiones a la vez que surgen obstáculos
legales para que quienes las cobran puedan seguir trabajando.
Este cúmulo de factores explica el descenso de la pluriactividad
entre las familias que se hallan en fase de desintegración y otras
tendencias como la disminución de la dimensión económica de
las explotaciones agrarias.

Considerando lo anterior, llegamos ineludiblemente a la nece-
sidad de apostar por la familia como elemento de gran valor
explicativo a la hora de abordar el análisis del mercado de traba-
jo en los espacios rurales. Valor que aumentará en aquellos
donde la falta de oportunidades económico-laborales restringe
las alternativas individuales, un problema, este último, que afec-
ta en menor medida a los residentes en áreas urbanas donde el
mercado ofrece más alternativas de empleo asalariado.
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LA CULTURA DEL TRABAJO YLA
AUTOSUFICIENCIA: UNASPECTO CLAVE •

En las áreas rurales españolas ha prevalecido hasta hace poco
tiempo lo que hemos denominado la "cultura del trabajo y de la
autosuficiencia". A finales de la década de los ochenta y comien-
zos de los años noventa todavía encontramos en nuestro país
gran número de espacios donde este recurso cultural permanece
vivo. Así lo hemos podido comprobar en la comarca de
Sepúlveda donde el grueso de la población que nunca emigró, e
incluso de aquella que marchó a la ciudad para después retornar
cuando fueron expulsados de sus puestos de trabajo en las suce-
sivas crisis económicas, pertenece a generaciones que nacidas en
la España profunda, atrasada y preindustrial de principios de
siglo o bien el período bélico y de posguerra, vieron desde la
infancia cómo sus padres tenían que luchar contra los elementos
de un medio inhóspito para sobrevivir.

La cultura del trabajo y la autosuficiencia genera la capacidad
de hacer las cosas por uno mismo y amplía el espectro de alter-
nativas en situaciones de crisis. En este sentido, los espacios rura-
les como el analizado tienen mucho que decir en momentos de
crisis económicas estructurales.

La cultura de, la autosuficiencia exige y genera formaciones
diversificadas, requiere disposición para el trabajo y mentalida-
des abiertas para iniciar nuevos negocios. La autosuficiencia
implica diversificación, hacerlo uno mismo, crearse uno su pro-
pio empleo, la no especialización en una sola actividad y un
amplio margen para adaptarse a los imprevistos y a las crisis. Yo
construyo y reparo para mí y para otros, ahorro gastos y genero
ingresos comerciando, cultivando la tierra, criando ganado, tra-
bajando en la construcción, en el transporte, recogiendo setas y
arando una tierra para el vecino, cosecho trigo o cebada, fabrico
pan y otro tipo de alimentos para mi consumo y para venderlos
en mi pequeño comercio o de forma ambulante.

El rural puede trabajar en varias cosas y está dispuesto a ello
porque ya las conoce, porque vio a familiares y vecinos desempe-
ñar multitud de actividades a lo largo de sus vidas, porque ya lo
ha hecho y, sobre todo, porque lo necesita. Porque nadie va a
venir ofreciéndole un trabajo estable en el que no ha de man-
charse las manos ni realizar esfuerzos físicos, un trabajo que le
asegure durante todo el año ingresos abundantes y estables, un

574



trabajo con vacaciones pagadas y días de descanso, con pagas
extras y sin preocupaciones.

La cultura urbana de la especialización no tiene cabida en este
planteamiento, puesto que en la mayoría de nuestras áreas rura-
les no hay lugar para la especialización, para las economías de
escala, para el trabajo asalariado. En las zonas rurales deprimidas
no fiznciona la ecuación "un trabajador = una ocupación = un
solo puesto de trabajo" cuya validez también se comienza a cues-
tionar en las áreas urbanas donde se habla, desde hace tiempo y
como si se tratase de alguna novedad por descubrir, del fin del
pleno empleo, y se consolidan planteamientos que propugnan el
"autoempleo" como respuesta a las sucesivas crisis económicas.
En este sentido, volver las vista a estas sociedades rurales, hace
tiempo defenestradas y repudiadas por la mayoría, puede ser un
sano y rentable ejercicio.

LOS TERMINOS DEL DEBATE

Como hemos podido comprobar a lo largo del trabajo, la
poblaci,ón de la comarca de Sepúlveda ha desarrollado un siste-
ma económico-laboral extremadamente flexible apoyándose en
las oportunidades institucionales y en el aprovechamiento de las
escasos recursos del territorio. Los individuos trabajan en cual-
quier actividad que genere ingresos aunque sea durante unos
pocos días al año, puesto que no existe una oferta de empleo
estable. Ellos y sus familias no dependen de una sola actividad
porque han diversificado sus fuentes de renta sorteando, de esta
manera, la crisis, coyuntural o permanente, de la agricultura, la
industria y los servicios.

La adaptación se facilita por tratarse mayoritariamente de
pequeños propietarios, dueños de los medios de producción,
que a pesar de las dificultades han sabido aprovechar las escasas
posibilidades del mercado y el contexto político-institucional
manteniéndose en el territorio vía diversificación de las activida-
des económico-laborales, mediante la captación del mayor volu-
men posible de rentas sociales y vía sumersión, es decir, desarro-
llando estrategias de adaptación múltiples y no unidireccionales.

En la comarca de Sepúlveda, al igual que en otros muchos
espacios rurales españoles, predomina el trabajo autónomo y es
muy frecuente que las personas desempeñen varias ocupaciones.
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Pero la estrategia de la flexibilización y la no dependencia de un
solo ingreso no está exenta de problemas. La carga de trabajo
que genera la pluriactividad, que solo puede ser soportada por
individuos jóvenes, es uno de ellos, al que se suma la situación de
provisionalidad y de estrés asociada tanto a la pluriactividad
como al trabajo sumergido.

Pluriactividad y trabajo sumergido son situaciones no deseadas
en muchas ocasiones, y si hubiera una oferta de empleo asalaria-
do suficientemente importante probablemente ambos fenóme-
nos tendrian una importancia menor. Ahora bien, esto no suce-
de en gran número de espacios rurales en los que además hay
individuos que quieren permanecer y que para alcanzar ese obje-
tivo están dispuestos a soportar ritmos de trabajo frenéticos y
duras condiciones de trabajo. Ante ello y desde una perspectiva
del desarrollo rural debemos valorar adecuadamente esta situa-
ción.

En las areas rurales contamos con un colectivo de trabajadores
diferente en muchos aspectos al de las zonas urbanas del país, al
que no le asusta el trabajo, que muestra aptitudes emprendedo-
ras y que padece problemas concretos, que evidencia comporta-
mientos específicos, que quiere permanecer y que desde una
perspectiva territorial debe permanecer. Y para ello sería conve-
niente iniciar un debate, nuevo en muchos aspectos, acerca de
las medidas políticas a desarrollar para garantizar su permanen-
cia.

Un debate que no contemplara exclusivamente medidas dina-
mizadoras dirigidas al sector agrario. Un debate con un nuevo
enfoque orientado a analizar la posibilidad de aplicar modelos
fiscales diferentes a los de las áreas urbanas, que considere un sis-
tema de cotización de los trabajadores autónomos no agrarios
que desarrollan su actividad en estas áreas en la misma línea que
el actual sistema de cotización al Régimen Especial Agrario de la
Seguridad Social. Un debate que deberia llevar, entre otras con-
clusiones, a no volver a repetir disposiciones fiscales como el
impuesto de actividades económicas, un tributo que apenas dis-
crimina entre actividades desarrolladas en espacios rurales depri-
midos y en espacios urbanos. Un debate en el que se contemple
la utilidad de un sistema de créditos para los pequeños empresa-
rios no agrarios similar al que existe para los agricultores y gana-
deros y en el que se plantee la conveniencia de plantear meca-
nismos de exenciones fiscales para los propietarios de pequeñas
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empresas familiares, industriales o de servicios, en los mismos
términos que en el caso de los agricultores y ganaderos, porque,
^acaso no forman todos ellos parte de una misma sociedad, no
deben afrontar los mismos problemas y no mantienen las mismas
aspiraciones de permanencia en sus territorios?.

.
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ANEXO





El índice provincial de ruralidad se calculó de la siguiente
forma:

En primer lugar ordenamos los provincias en tres ocasiones,
en función del valor de cada uno de los indicadores utilizados. A
continuación formamos cuatro grupos de provincias en cada uno
de los tres casos, tomando la mediana y los cuartiles como crite-
rios delimitadores. El siguiente paso fue puntuar en tres ocasio-
nes y en una escala del 1 al 4, a cada provincia en función de los
valores de los indicadores. El valor 1 se da a las doce provincias
que cuentan con las mayores densidades de población, a las doce
con menor proporción de habitantes residiendo en entidades
singulares de población menores de 2.000 habitantes y a las doce
con menor proporción de activos agrarios. El valor 4 se concede
a las doce provincias con menores densidades de población, a las
doce con mayor porcentaje de residentes en entidades menores
de 2.001 habitantes y a las doce con mayor proporción de activos
agrarios. Los valores 2 y 3 de los indicadores se dan a los casos
intermedios (ver tabla). A continuación sumamos el valor de los
indicadores en cada provincia obteniendo el índice de ruralidad
para cada una de ellas. El valor 3 implica mínima ruralidad,
mientras que el valor 12 del índice significa ruralidad máxima.
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En este libro se analizan las características y transformaciones recientes del
mercado de trabajo en las áreas rurales y de forma específica en la comarca de
Sepúlveda.

Para ello se adopta un enfoque integrador y multidisciplinar que considera variables
econórnicas, sociales, culturales, político-ideológcos y terntor^ales. Plantea los
procesos globales y la especificidad local como partes de una sola r-ealidad y
profundiza en el universo de los comportamientos individuales, intentando
trascender la frialdad de las estadísticas convencionales y desarrollando una
metodología específca.
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